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IMPRENTA DE MANUEL GALIANO, 
“r a de los Ministerios, n* 3 


GEN descubre un nuevo punto de vista des- 
de donde considerar un objeto importante para 
mejorar la condicion de la sociedad humana, 
y expone su doctrina desde la idea generadora 
hasta sus consecuencias y prácticas aplicacio- 
nes, este hace dar un paso á la ciencia, y mere- 
ce la gratitud de sus conciudadanos. No importa 
que en sus dias no pueda ver realizado el pen- 
samiento, como lo veria en un país de reciente 
organizacion; la semilla que arrojó sobre la tierra 
fecunda de los entendimientos germinará y fruc- 
tificará : el tiempo que va formando la opinion 
pública, y la perseverancia de los que ejercen 
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la mision pacífica de propagar la verdad, remo- 
verán al cabo los obstaculos opuestos por el há- 
bito inveterado; y el fundador de una escuela 
morirá tranquilo como Moisés á la vista de la 
tierra prometida, despues de haber guiado á su 
pueblo por las asperezas del desierto. 

Lo único que puede temer es que genios im- 
pacientes, deslumbrados mas bien que ilumina- 
dos por la misma evidencia de la idea, quieran 
anticipar á todo trance y fuera de sazon y opor- 
tunidad el tiempo de convertirla en hecho so- 
cial. Para hacer aplicacion de teorías preexis- 
tentes mas 0 menos acreditadas se suelen escoger 
momentos de agitacion popular, cuando entre- 
gada la salvacion del Estado á manos empíricas 
la violencia de la pasion se sobrepone á la au- 
toridad del poder reconocido y acatado por un 
largo ejercicio de sabiduría y de templanza. En- 
tonces se compromete el éxito de toda reforma, 
aun la mas útil, y el descrédito que sobreviene 
es un retroceso, acaso para siempre irrepara- 
ble en la carrera de la humanidad. 

La discusion amplia, profunda, madura, des- 
apasionada entre los hombres pensadores que, 
reconociendo los defectos inherentes al actual 
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estado de la sociedad, no desesperan de su re- 
medio, es el camino indispensable para llegar 
al punto en que demostrada para todos la ver- 
dad del nuevo principio, la preferencia que me- 
rece sobre los, que anteriormente han sido admi- 
tidos, y los medios de.llevarlo de una vez ó por 
grados á su completa ejecucion, puede verificar- 
se el tránsito sin choque ni perturbaciones. 

El autor de la Ciencia pe La CONTRIBUCION, que 
va á ver la luz pública, desenvuelve una idea 
luminosa que, una vez adoptada, ha de conmo- 
ver radicalmente el sistema de relaciones 'esta— 
blecido entre el ciudadano y la sociedad en Ja 
parte que se refiere a la union de los esfuerzos 
individuales para levantar las cargas comunes. 
Reducida á la práctica ha de ser una verdadera 
revolucion en el buen sentido de la palabra. Ex- 
puesta como teorema. filosófico, es el fundamen- 
to de una escuela, que suscitando numerosas 
cuestiones de grave importancia, explicará fe- 
nómenos que han pasado desapercibidos, y au- 
mentará el caudal de los conocimientos huma- 
nos en una de lag materias donde mas se inte- 
resan la justicia y el bienestar del cuerpo social. 

Esta idea no es de aquellas que pasando por 
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la fantasía como un relámpago fugáz se coge y 
se consigna como por incidencia en un momento 
de entusiasmo. Amigo y compañero inseparable 
del autor desde la primera juventud, recuerdo 
cómo la departiamos, considerándola bajo todas 
las fases que nos presentaba el efecto de cada 
uno de los infinitos tributos sobre las clases su- 
jetas á él, ya directamente, ya por rodeos mas 
ingeniosos que equitativos. Habiamos leido con 
atencion los grandes maestros, cuyas Opiniones 
se veneraban entonces como dogmas incontro- 
vertibles; pero nuestro espíritu no quedaba sa- 
tisfecho, y nos rebelábamos con frecuencia con- 
tra la general idolatría. Los absurdos resultados 
de la aplicacion nos movian á dudar de la infa- 
libilidad del principio. Entonces éramos meros 
teóricos, sin mas aliciente que el deseo de ilus- 
trarnos, y sin mas guia que los libros, donde á 
vueltas de la verdad tambien se aprenden erro- 
res y preocupaciones, Pero el autor continuó 
constante sus estudios que desde aquella lejana 
época no ha abandonado; entre tanto los acon- 
tecimientos de la vida le han conducido A des- 
empeñar los mas elevados cargos de la monar- 
quia: desde alli ha podido- comprender en con- 
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junto y en todos sus últimos pormenores las 
necesidades de la comunidad y de sus asociados; 
y despues de este doble criterio emprendido con 
la rza de voluntad que nadie puede dispu- 
tarle, no vacila en dar al público el fruto de sus 
meditaciones. Al ver semejante resolucion , tes- 
timonio del mas arraigado convencimiento, no 
puedo defenderme de creer que en las informes 
y mal deslindadas concepciones de aquella edad, 
donde suele la razon andar revuelta con la ima- 
ginacion y el sentimiento, no todo era ilusion; 
que algo habia de realidad. 

Este recuerdo es el solo motivo que me ha 
hecho tomar la pluma en ocasion como la pre- 
sente. Mi humilde nombre ha ido muchas veces 
unido con el del autor, quien no lo desdeñará 
seguramente, no como participe de su gloria, 
sino como testigo de su esfuerzo; no como en- 
comiador de su obra, sino como interesado en 
que se abra un vasto campo de útil discusion, 
que algun dia podrá dar sus resultados. 

El principio que se desenvuelve en la Ciencia 
DE LA CONTRIBUCION è$ Único y sencillo. 

« El hombre está obligado á contribuir á las 
cargas de la sociedad en que vive en proporcion 


A DISCURSO PRELIMINAR. 


á las ventajas que de la sociedad reporta. » Una 
de estas ventajas es sin duda el poder, la prece- 
dencia 0 la consideracion que la ley atribuye á 
determinadas clases. y por consiguiente la RIL 
gacion de contribuir ha de ser tambien. relativa 
á la categoría del ciudadano. 

La misma ley rige en las relaciones recipro- 
cas entre individuo é individuo. Los servicios se 
retribuyen segun la importancia de ellos: de 
ningun modo segun los medios del que los reci- 
be. Y si la justicia es una, ¿por qué no se ha 
de aplicar de la misma manera ? 

Este principio jamás ha sido negado; pero 
tampoco ha sido definido, ni aplicado sino tor- 
pemente y con una vaguedad solo perceptible 
por casualidad en determinados casos. Hace po- 
cos años todavía los juzgados inferiores perci- 
bian derechos pagados por el mismo .litigante, 
en remuneracion del servicio que le prestaba el 
juez de la causa. En época muy anterior, raro 
erá el oficio público que tenia dotacion por el 
Tesoro; casi todos se mantenian de lo que ser- 
vian. Recorramos nuestros antiguos códigos y 
apenas encontrarémos vestigios de las contribu- 
ciones que entonces se pagaban. Adealas, mul- 
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tas, parte en das frecuentes confiscaciones que 
eran el elemento mas notable de aquella legis- 
lacion penal, derechos de cancillería para los 
db tenian cartas del rey, tales eran los me- 
dios con que se sostenia lo más del servicio pú- 
blico. Nada costaban los empleos á la generali- 
dad del país; antes bien se enajenaban:«perpétua 
ó vitaliciamente, ó se arrendaban por un tiempo 
dado, y la merced devengaba una cantidad para 
la Real Cámara. Bajo este bárbaro sistema, en 
que la sociedad renunciaba sus imprescriptibles 
atribuciones, se reconocia, sin embargo, el prin- 
cipio de que quien recibia el beneficio pagaba 
la retribucion. Pero ¿de qué manera? Entregan- 
do el pais á la mas anárquica depredacion y 
convirtiendo la administracion pública en inicua 
grangeria. 

En medio de tanto desórden, los productos de 
estas exacciones no eran ya suficientes para cu- 
brir las necesidades generales, crecientes siem- 
pre 4 medida que iba avanzando la civilizacion. 
Entonces la autoridad suprema estaba muy cer- 
cernada, y el territorio dividido en porciones in- 
dependientes que no todas obedecian á un mis- 
mo impulso. Los señores con sus feudos, las 
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ciudades con sus privilegios opontan un inven- 
cible obstáculo á toda tentativa de uniformidad 
y centralizacion, á todo plan de impuesto racio- 
nal. Muchos servicios comprendidos ahora en 
la universalidad de las atenciones del Estado, 
andaban entonces dispersos, sosteniéndose con 
sus rentas y' recursos especiales. El clero, al 
paso que percibia directamente sus diezmos, 
iba absorbiendo poco á poco la propiedad hasta 
inspirar temores por estas adquisiciones sin li- 
mites : la beneficencia y la instruccion seguian 
idéntico camino, aunque en menor escala; y la 
misma Corona, en representacion del Estado, 
fundaba una parte de sus recursos en el rendi- 
miento de capitales fijos que de su cuenta se 
beneficiaban. Aun en el dia tiene reservadas 
ciertas minas importantes y labra exclusivamen- 
te las salinas, que con tanta prodigalidad ha es- ` 
parcido la naturaleza en nuestro suelo. 

En todo se ve un decidido empeño de evitar á 
todo trance la imposicion de tributos, buscando 
en otra parte los medios de acudir á las obliga- 
ciones públicas, medios infinitamente mas funes- 
tos que cualquier repartimiento por injustas que 
fueran sus bases; porque sustraida á la activi- 
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dad del individuo y al interés de la familia una 
gran suma de instrumentos de trabajo, quedaba 
reducido á miserables proporciones lo que des- 
pues ha venido á llamarse materia imponible. 
Muchos servicios que ahora son retribuidos, se 
hacian entonces por servidumbres personales. 
Los nobles conducian á la guerra á su propia 
costa las lanzas á que estaban obligados; los 
aventureros alquilaban sus mesnadas, que mas 
que del sueldo vivian del merodeo y del botin. 
hasta tanto que conquistada una ciudad 0 cas- 
tillo se hacian los repartimientos de las tier- 
ras y Casas. l 

Los altos hechos de armas se premiaban he- 
redando á los caudillos con propiedades trasmi- 
sibles á su descendencia. Hernan Perez del 
Pulgar pedia los molinos de Tremecen en re- 
compensa de sus futuras hazañas. Nada se pa- 
recia á lo que actualmente existe aquella socie- 
dad, cuya organizacion con mucho trabajo 
podemos comprender. Los sacrificios que el 
pueblo prestaba no se le exigian en forma de 
tributos; se le arrebataban en forma de des- 
pojo. 

Corrian los siglo", ia luz iba penetrando por 


XIV ` DISCURSO PRELIMINAR. 


entre la densa niebla de la barbarie, y la nacio- 
nalidad se condensaba lentamente al rededor del 
trono de los reyes. Los subsidios temporales 
concedidos por las cortes determinadamente pa- 
ra una guerra, se prorogaban despues de ter- 
minada; porque ya empezaba á descubrirse la 
necesidad de crear una fuerza pública perma- 
nente y de ensanchar la esfera de las atribucio- 
nes del Gobierno, extendiendo su accion á todo 
lo que interesaba A la sociedad, y reuniendo los 
recursos en un centro comun para distribuirlos 
entre todas las atenciones: empresa laboriosa 
que al cabo de tantas luchas 'apenas hemos vis- 
to realizada. 

. Seamos tolerantes y no exijamos mas de lo 
justo á unos hombres obligados á imponer á sus 
conciudadanos una carga desconocida, en sustitu- 
cion de otros gravámenes, á que la costumbre 
les habia hecho casi indiferentes. La ciencia no 
se habia remontado hasta los orígenes de la 
economía social. La agricultura estaba abruma- 
da bajo el peso de una prestacion que las ideas 
del tiempo no permitian tocar; el comercio y la 
industria casi no existian; el numerario era es- 
caso y tenia que suplirse por trueques en espe- 
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cie, asi como ahora se suple con el crédito re- 
ciproco: bajo tales condiciones toda contribucion 
directa hubiera sido imposible. La necesidad 
apremiaba por instantes, y era preciso buscar 
un medio cualquiera de satisfacerla y coger el 
- dinero de sorpresa donde quiera que apareciese 
en la superficie. Así es que escogieron como 
base del impuesto las transacciones mas comunes 
de la vida de que nadie se puede excusar; cada 
objeto al pasar de una mano á otra dejaba para 
el fisco una parte de su valor. Inútil seria bus- 
car en esta combinacion un pensamiento eco- 
nómico. La idea predominante, la que excluia 
todas las demás, era la de asegurar la percepcion 
de la alcabala ¿Qué sabian ellos al imponer 
estas trabas la herida que inferian á la riqueza 
que vive, crece y se propaga solo por el movi- 
miento y la trasmision? La circulacion de los 
valores en el mercado era para ellos tan igno- 
rada por sus electos como la circulacion de la 
sangre en los cuerpos animados. 
Incontrastable era por otra parte el poder de 
las clases privilegiadas, que á pesar de las venta- 
jas y condiciones que recibian de la sociedad, á 
pesar de sus fruiciones y riquezas, estaban exen- 
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tas de contribuir 0 percibian como restitucion del 
impuesto exorbitantes refacciones. Los eclesiás- 
ticos y los hidalgos no estaban comprendidos en 
lo oneroso de la regla comun. Los que menos 
participaban de los beneficios de la comunidad, 
estos solos eran pecheros. - 

El Gobierno carecia de los elementos necesa- 
rios para administrar los impuestos que habian 
consentido los procuradores de las ciudades. 
El reino, o diputacion tomó sobre sí este en- 
cargo por condicion expresa de las escrituras 
de millones, y de esta manera siguió por largo 
tiempo. Pero tampoco esta administracion se 
ejercia por los agentes de la autoridad bajo la 
pública dependencia, sino que era presa y pas- 
to de asentistas codiciosos, opresores siempre y 
algunas veces oprimidos; que nada ganó Espa- 
ña bajo este punto de vista con la expulsion de 
los. antiguos israelitas. 

Todos conocian y lamentaban lo vicioso y 
funesto del sistema establecido ; pero nadie acer- 
taba con el remedio. Un número bastante cre- 
cido de escritores, á quienes dió el vulgo en lla- 
mar arbitristas, ocupaba la atencion pública con 
diarios proyéctos donde resaltaba el empirismo 
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en lugar de los estudios que entonces á la ver- 
dad no existian. Tuvo el Gobierno la debilidad 
de escuchar á algunos; y sin curarse de la re- 
presentacion nagional, de cuyo consentimien- 
to con adquiescencia del pueblo se habia acos- 
tumbrado á prescindir, acudió en ocasiones de 
aprieto á varias exacciones especiales, que no 
por lo exiguo y caduco de sus productos deja- 
ron de causar al pais males de gran tamaño. A 
ellas debemos agradecer, entre otras cosas, la 
decadencia en que ha venido á caer nuestro co- 
mercio en lanas y en sedas. 

Todo pensamiento de reforma fundado sobre 
una base anchurosa y capaz de dar resultados 
completos se estrellaba contra "Jos escollos de 
una situacion creada y sostenida por intereses 
poderosos más que legítimos. Antes que los fun- 
dadores de la ciencia económica hubiesen difun.- 
dido por el mundo su doctrina, ya el marqués 
de la Ensenada desde su entrada en el ministe- 
rio quiso anticipar su aplicacion en España por 
medio de una única contribucion sobre la renta 
líquida. Curiosa é interesante es por demás esta 
parte de nuestra historia ; y la hubiera ya escrito 
á tener esperanzas de ser leido. Largos y solem- 


XVIII DISCURSO PRELIMINAR. & 


nes fueron los trámites del expediente, que por 
primera vez vino á encallar en una junta res- 
petable por cierto, pero incompetente en la ma- 
teria, como compuesta de teólpgos y golillas. Y 
si bien luego se puso å flote, y produjo la real 
cédula' de 4 de julio de 1770, acabó por sumer- 
girse para siempre en las aguas del olvido. Igual 
suerte tuvo por causas distintas el proyecto del 
ministro D. Martin Garay, y en mi sentir tam- 
poco hubiera sido bastante todo el arrojo de don 
Alejandro Mon para levantar su edificio, si la 
revolucion no le hubiese allanado el terreno y 
removido los obstáculos que habian antes im- 
pedido toda construccion simétrica y: regular. 

Inconsiderado fuera desconocer, y así lo ex- 
presa el autor, los bienes relativos que se han 
logrado con la adopcion del sistema vigente, que 
un partido triunfante en medio de sus antipatias 
y prevenciones no ha osado atacar; antes bien 
lo ha ensanchado en sus principales bases; y si 
de otra ha variado la forma, A la posteridad toca 
decidir si obró en esto la conviccion ó solo la 
negra honrilla. ` 

Este sistema, como los que generalmente ri- 
gen en las naciones modernas (las cuales en ma- 
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teria de impuestos han pasado sobre poco mas 
ó menos por el mismo género de vicisitudes que 
la nuestra) se halla calcado, o pretende estarlo, 
sobre la pauta de la escuela económica que ha 
dicho : «El hombre está obligado á contribuir á 
los gastos de la sociedad en que vive en pro- 
porcion de sus haberes 0 de su renta líquida; » 
principio que á fuerza de ser repetido ha llega- 
do A formar una creencia sin el suficiente exá- 
men, hasta consignarse en el acta constitutiva 
de los pueblos modernos. En la carencia abso- 
luta de toda regla racional para allegar un fon- 
do comun con parte del peculio de cada ciuda- 
dano, se recibió como una notable mejora, y lo 
fué en efecto, el reconocimiento de una idea 
convencional que señalaba límites á la arbitra- 
riedad ciega y caprichosa. 

Pero este principio es injusto ; tan injusto co- 
mo seria el disponer que el precio de las cosas 
fuese correspondiente, no á su propio valor es- 
timativo; sino á la fortuna del que las compra. 
Este principio es además impracticable : á lo me- 
nos cuantos ensayos se han intentado para lle- 
varlo á ejecucion, no han resuelto el problema 
de que la medida de la contribucion sea propor- ` 
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cionada al provecho del individuo , dejando in- 
tactos el capital y los demás medios reproduc- 
tivos. 

Tanto la injusticia del principio, como la im- 
posibilidad de la aplicacion se hallan explana- 
das con sipgular lucidez en el cuerpo de la obra, 
- que no es mi ánimo comentar. Observaré, sin 
embargo, que en este mismo error de los econo- 
mistas habia una tendencia hácia el principio 
que el autor proclama; tendencia instintiva y 
no deliberada, que les arrastraba á un propio 
fin, pero por senda tortuosa y extraviada. A pe- 
sar de la influencia de la idea utilitaria que so- 
bre ellos predominaba, ¿cómo podian descono- 
cer que la justicia era antes que todo, y que el 
derecho de la sociedad sobre el individuo pro- 
cede única y exclusivamente del beneficio que 
este recibe de aquella ? Pero dijeron : la protec- 
cion de la sociedad se extiende A todas las ri- 
quezas; luego estas riquezas han de contribuir 
á las atenciones comunes con arreglo A su can- 
TIDAD. Este es el primer origen del error. Para 
ello seria preciso suponer que quien emplea su 
ingenio y su trabajo en crear una riqueza, 0 su 
prevision y economía en acumularla, recibe de 
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la sociedad mayores ventajas que aquel que des- 
cuida sus propios intereses. Nada tiene que ver 
la sociedad en el uso de las facultades y fuerzas 
individuales, cuyos productos son una propiedad 
inalienable é incompartible del que las ejerce. 
De otra manera. la sociedad usurparia un dere- 
cho natural anterior á ella, derecho que si am- 
para y asegura, es para que todos puedan dis- 
frutar de él, aunque algunos lo desdeñen. 

Una vez empeñados en este camino los secua- 
ces de la escuela dominante, buscan la riqueza 
imponible en todas partes, y recorren de. extre- 
mo á extremo todos los grados y trasmisiones 
de. ella, desde su produccion hasta su consumo. 
Por un lado averiguan como pueden lo que cada 
uno grangea con total independencia del auxilio 
de la sociedad, y muchas veces á despique de 
las contrariedades que la misma le opone; por 
otro, viendo que esto no basta, y que gran parte 
de la riqueza se escapa de su registro escudriña- 
dor, van á atacarla en el punto donde desapa- 
rece por el consumo, y creen haber encontrado 
una compensacion donde se hace mayor el agra- 
vio y un signo de prosperidad donde está la causa 
de la indigencia. Asi premian al avaro y al hom- 


XXII DISCURSO PRELIMINAR. 


bre de pocas necesidades, como antes premia- 
ron al indolente y al imperito. Para recoger la 
verdad de los hechos y el fundamento de la dis- 
tribucion equitativa, dentro de su sistema hipo- 
tético, se valen de los medios mas directamente 
encaminados á la ocultacion y á la superchería; 
el producto de sus impuestos, condenados por su 
indole á una administracion costosa y complica- 
da, llega enormemente mermado al centro, don- 
de se aplica á las atenciones del servicio público; 
y si han de sostenerse y fomentarse los rendi- 
mientos, ha de ser sin remedio á costa de trabas 
y vejaciones insoportables. Aun así no se consi- 
gue el objeto : aun asi el contribuyente no paga 
de manera alguna en proporcion de sus habe- 
res, que segun la doctrina actualmente en boga 
seria la suma perfeccion. | 
Y dado que todo se consiguiera, ¿qué suce- 
` deria? Que tratándose de construir una acequia 
que fertilizase parte de un territorio, debian cos- 
tearla no solo los regantes que habian de repor- 
tar el beneficio, sino tambien en la misma pro- 
porcion aquellos labradores cuyos campos no 
participasen de él permaneciendo de secano. 
En una observacion tan sencilla y palmaria 
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estriba todo el sistema desenvuelto por el autor 
de la Ciencia DE LA CONTRIBUCION, en que se 
combate lo pasado por falta de todo principio, 
y lo presente por falsedad en el principio adop- 
tado, para vehir á parar en otro nuevo, más 
justo, mas racional y mas conveniente al pro- 
greso de la humanidad. El principio de la reci- 
procidad proporcional de los servicios entre el 
individuo y la sociedad se halla formulado y 
puesto A discusion. Examínese ante todo á la luz 
de la ciencia si es justo, si es verdadero, con 
abstraccion de sus aplicaciones á la distribucion 
del impuesto. Estas vendrán despues, cuando 
se haya convenido en el punto de donde deben 
partir: lo demás seria exponerse á controversias 
sin tema, é invertir el órden que han seguido 
cuantas ideas filosóficas han ido, apareciendo 
con la aspiracion de sustituir á otras menos 
aceptables, aunque recibidas y puestas por lar- 
go tiempo en ejercicio y por lo mismo resisten- 
tes á la innovacion. Compárese principio con 
principio , medio con medio y resultado con re- 
sultado ; pues si estos conceptos se confunden, 
las cuestiones se hacen vagas, complicadas é 
irresolubles. Precisamente para que pudiese el 
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autor asistir A este debate, le han incitado y aun 
comprometido sus amigos, algunos de ellos per- 
sonas de sumo respeto y autoridad, á sacar de 
sus legajos una obra, que escrita hace tiempo 
en varios intervalos, reservaba pira que despues 
de su muerte sufriese la censura póstuma, ge- 
neralmente mas benévola é imparcial. Pero si 
bien esto tenia la ventaja de escoger una época 
más ilustrada que la presente, menos distraida 
en poesías políticas y algo mas tranquila para 
dedicarse á estudios graves y verdaderamente 
útiles á la mejora de la condicion social, tam- 
bien tenia el inconveniente de retardar la ini- 
ciacion del pensamiento y de privar al que lo 
ha concebido de defenderlo y explicarlo. 
Ligeros retoques fueron bastantes, pues no 
tenian mas ghjeto que el de alguna alusion A 
hechos recientes, posteriores á la redaccion del 
primer borrador. Solo una parte es enteramen- 
te nueva, la que se refiere al CréniTO PÚBLICO, 
dando á la obra un remate, sin el cual no po- 
dria considerarse completa. Si el presupuesto de 
gastos de una nacion se limitase extrictamen- 
te á cubrir sus necesidades corrientes, dejando 
siempre en el mismo estado sus medios de pro- 
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duccion y de comodidad sin proveer á lo veni- 
dero, la ley eterna del progreso á que se halla 
sujeta la raza humana desde la creacion se ve- 
ria contraida por nuestra inercia. Los esfuerzos 
aislados de los individuos obrando dentro de una 
Órbita estrecha no darian mas que mezquinos 
resultados. En lugar de caminos rectos que atra- 
vesasen el territorio de extremo á extremo, solo 
se construirian sendas tortuosas de una A otra 
propiedad. Es preciso pues que el país invierta 
anticipadamente sumas de gran consideracion en 
dar un impulso general á la riqueza pública, y en 
preparar para mas adelante un acrecentamiento 
que no se lógra en un dia, sino que es obra su- 
cesiva de largos años. Si por falta de recursos á 
la mano desistiese de acometer semejante em- 
presa, privaria á la posteridad de las ventajas á 
que de derecho debe aspirar, y en lugar de per- 
manecer estacionaria retrocederia realmente con 
relacion á otras naciones que con mas ánimo y 
mejor consejo se lanzasen en esta carrera. Si 
por el contrario, prescindiendo de su presente 
impotencia tuviese el temerario arrojo de se- 
guir á ciegas su brillante propósito, y para ello 
impusiese cargas superiores á la fuerza de los 
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contribuyentes que han de sobrellevarlas , seca- 
ria las fuentes de la produccion y exigiria el pa- 
go por entero A los que ni siquiera en parte han 
recibido cl beneficio. 

Uno y otro inconveniente se evitan por me- 
dio del Crédito , admitiendo capitales agenos para 
utilizarlos y acudir á sus intereses y á su reem- 
bolso con los mismos productos obtenidos. Tal 
es el fin legitimo del Crédito, y el fundamento 
de las reglas indeclinables que el autor articula 
para los gobiernos que se hallan en el caso de 
valerse de este elemento poderosísimo é indis- 
pensable ya, en las sociedades que ahora existen 
y en las que han de venir; porque está escrito 
que ninguna de ellas llegará jamás al término 
definitivo hácia el cual todas caminan sin parar, 
y que en medio de esta tarea laboriosa é ince- 
sante las sorprenderá el dia del cataclismo final. 

Ya el autor en su FiLosoríA DEL Ceéniro que 
publicó hace pocos años habia sentado las bases 
sobre que descansa esta verdadera institucion, 
consagrada, antes que por las leyes, por la nece- 
sidad y libre convenio de los hombres en sus re- 
ciprocas transacciones. Pero era preciso aplicar 
su doctrina universal á la gestion de los intere- 
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ses comunes; deslindar bien las diferencias que 
existen entre la obligacion individual siempre 
limitada y perecedera, y la obligacion colectiva, 
participe del don de la perpetuidad ; fijar los lí- 
mites y condiciones de su ejercicio, y explicar 
las causas y efectos de su lamentable abuso, por 
el cual nuestra generacion soporta los desacier- 
tos y la imprevision de las pasadas. 

Esta parte integrante y necesaria de la obra 
tiene sobre las demás la especial ventaja de que 
su doctrina puede ser inmediatamente aplicada 
á cada uno de los diversos casos y circunstan- 
cias que se enumeran y definen como oportu- 
nas para apelar al recurso del Crédito. Aceptan- 
do sin reserva todas las consecuencias de lo pa- 
sado, como no puede dejar de hacerse, so pena 
de incapacitar al Estado para toda contratacion 
ulterior, nada impide adoptar desde luego para 
lo sucesivo las reglas que sobre este punto se 
establecen huyendo de los errores cometidos. Y 
A tal extremo ha llegado en verdad la.subver- 
sion de las ideas en materia de Crédito, tanto 
se han descarriado en ella los autores que en 
distintas épocas han tratado de dilucidarla, tan 
contradictorios son en apariencia los resultados 
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gue ofrece la historia mal analizada de las na- 
ciones, que cuanto tiempo se tarde en generali- 
zar una opinion uniforme y demostrada será 
una rémora y un obstáculo para las mejoras que 
de la civilizacion debe esperar la humanidad. 
Lo que con el autor deseamos todos los que 
por gusto, por posicion ó por amor al bien pú- 
blico nos hemos entregado á estudios de esta 
naturaleza es que la atencion de los hombres 
pensadores se fije en las cuestiones que en la 
, Obra se plantean, y que la discusion sea tan am- 
plia, luminosa y concienzuda como requieren 
la importancia de su objeto y la patriótica in- 
tencion que la ha promovido. | 
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Mas de quince años há que hubiera salido á luz esta obra, 
si no me hubiese detenido el temor de las contrariedades 
sin cuento á que habia de verse expuesta la nueva teoria 
que arrojaba á la arena de la discusion. Consideré que iba á 
lanzar un anatema contra todas tas doctrinas recibidas en 
punto á Hacienda; y al reflexionar que tenia quecombatir y 
esterilizar en su raiz todos los sistemas existentes, amenazan- 
do, ó por lo menos conturbando y poniendo en alarma, in- 
mensidad de intereses creados á su sombra , lo confieso sin 
rubor, me arredré , sentime sin valor para continuar la co- 
menzada tarea, y retrocedi espantado ante la multitud y gra- 
vedad de los obstáculos que me oponia la imaginacion. Vol- 
via empero á la reflexion y al estudio, y cada dia se aumen- 
taban el caudal de mis datos y la fuerza irresistible de mis 
convicciones. Ha llegado por fin el momento en que he crei- 
do cumplir el deber de un buen ciudadano provocando sobre 
la nueva doctrina el mas ámplio y escrupuloso exámen, con 
la esperanza, tal vez quimérica , como propia de la humana 
flaqueza , de que si hoy pueden más los abusos y las preo- 
cupaciones que la sana razon, el mundo, que no se pára en 
su marcha progresiva hácia la perfectibilidad, reconozca un 
dia que mis juicios eran exactos, y que mi teoria se fundaba 
en principios de reconocida justicia y general conveniencia , 
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y que sí bien era susceptible; como todas las cosas de aqui 
abajo, de ulterior correccion y mejora, encerraba en su 
seno el gérmen fecundo de la ciencia que está todavia por 
crear. 

Ruego por lo tanto á los que hayan de juzgar el trabajo 
que hoy les presento ; primero, que no lo hagan sin haber 
meditado con algun detenimiento y calma sobre él, despues 
de releerlo en su conjunto ; y segundo, que paren mientes 
en que mi teoría no es el resultado de una ocurrencia capri- 
chosa , sino el frito sazonado y maduro de veinte años de 
estudio ; porque despues que llegué al crepúsculo de la ra- 
zon , en aquellos primeros y felices años de serena libertad 
en que el entendimiento desea adquirir la conviccion de to- 
dos los hechos que pasan á su vista , se resistió al mio que 
fuese justa ni razonable esa infinita y heterogénea variedad 
de exacciones que se hacen en Europa con el nombre de m- 
PUESTOS, ni que pudiera admitirse como fundamental y cien- 
tífica una tcoria en que semejantes extravagancias y tal y 
tan absurda jerigonza de palabras se apoyaran. 

Ansioso empero de un desengaño, y desconfiando de mis 
propias fuerzas, me lancé al estudio de la historia, para bus- 
car en ella el origen de los principios. Pasé luego al exámen 
analítico de estos, y por desgracia no encontré nada que pu- 
diera satisfacerme. Vi con sorpresa, que no se habia creado 
la CIENCIA DE LA CONTRIBUCION, y que el único cánon recono- 
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sualidad por la secta de los economistas, al establecer sus 
teorias, poco ó nada conexas por cierto con aquella ciencia, 
era irracional á todas luces. 

Doblemente empeñado entonces en la investigacion de la 
verdad, no quise contentarme con la demostracion fácil y 
sencilla de lo que comprendia, sino que traté de encontrar 
la base sobre qué debiera fundarse la nueva doctrina; y hé 
aqui el trabajo que someto hoy al juicio imparcial de mis 
contemporáneos. 

Pero antes de exponerlo, cámpleme hacer algunas adver- 
tencias. 

Sea la primera manifestar el órden inverso con que he 
desempeñado mi ruda, perseverante y silenciosa tarea; 
porque importa, para el acierto de la critica, conocer ante- 
cedentes que pueden explicar tal cual aparente contradiccion. 

He dicho que hatia invertido veinte años en el estudio y 
redaccion de la obra, y debo ahora declarar que principié 
escribiendo lo que formará el tomo segundo, ó sea la Expo- 
SICION Y DEMOSTRACION DE LA DOCTRINA, y conclui por la segun- 
da parte, hoy tomo primero, resultado de los ESTUDIOS HIS- 
TÓRICOS que afirman y ratifican la exactitud de aquella. 

Posible será que tanto el estilo, como la composicion 
se resientan alguna vez mas de lo debido, del enorme es- 
pacio de tiempo invertido en el desempeño de un trabajo 
de naturaleza tan delicada y complexa. 


Tampoco puedo dejar de hacer mérito de una circuns- 
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. tancia de mi vida pública, ocurrida casi al tocar al término de 
la obra, á saber, el haber merecido de S. M. la confianza 
de ser llamado á sus consejos , desempeñando, aunque por 
breve tiempo, el ministerio de Hacienda. Habrá, por esta 
causa, quien desee poner en contradiccion al escritor con el 
ministro, 0 al ministro con el filósofo. Esta clase de argu- 
mentos tienen poca significacion en si mismos; pero son des- 
lumbradores, y si carecen de fuerza para hacer vacilarla con- 
viccion del que profesa la ciencia, cuentan por desgracia 
con bastante poder para prevenir el juicio de no excaso nú- 
mero de lectores, é inclinar á que abandonen el estudio de la 
cuestion otros que suelen dejarse guiar por apariencias. 

Además de que tengo para mi, que cuando un escritor es 
al mismo tiempo hombre politico, y ha desempeñado con es- 
te carácter funciones oficiales análogas á la materia ó profe- 
sion á que de ordinario se dedica, debe á sus conciudada- 
nos alguna explicacion de las relaciones que hayan existi- 
do, 0 dejado de existir, entre los actos del funcionario y las 
doctrinas del publicista. 

En dos conceptos, opuestos hasta cierto punto entre sí, 
puede apasionar ó prevenir el juicio público la circunstancia 
de que acabo de hacer mencion : 1.” ¿Es la obra que doy å 
luz el resultado de convicciones adquiridas en la práctica 
administrativa? 2.0 Si la doctrina que en el libro se expone 
era anterior á la posicion oficial del escritor , el no haberla 
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que las dificultades de la práctica han hecho patente la falta ` 
de condiciones en la teoria para ser planteada como medi- 
da gubernamental? 

Hé aquí dos cuestiones que se suscitarán sin duda con la 
publicacion del presente libro. Mi respuesta será sencilla y 
breve. 

Ni mis doctrinas pudieron influir en la conducta del mi- 
mistro, ni mi rápido paso por el poder ha cambiado ni debi- 
litado en lo mas minimo mis anteriores convicciones. 

No lo primero; porque basta recordar las circunstancias 
en que entré á ocupar el ministerio de Hacienda , para con- 
vencerse de que era de todo punto imposible, y que hubiera 
rayado en ¡insigne locura, intentar siquiera , en aquella ex- 
cepcional y apasionadisima época, el hacer innovaciones 
radicales en ninguna materia , y menos en lo que tan inme- 
diata y profundamente afecta á los mas delicados y vitales 
intereses de la sociedad. 

Al formarse el Gabinete de 14 de abril de 1853, hallábase 
el pais ( ¿quién no lo recuerda todavia?) en el estado de la 
mas lamentable agitacion. Como sucede siempre en los últi- 
mos y mas ardientes trámites de las luchas de partido, la 
cuestion política ejercia una influencia absoluta y casi tirá- 
nica sobre todas las demás. Habianse imaginado, con mejor 
deseo que discrecion y tino, en mi sentir, allá hácia fines de 
de 1891, algunos ilustres patricios, que seria conveniente, 
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fundamentales. Dividido en fracciones tan enconadas como 
pequeñas el gran partido á quien estuviera confiada la go- 
bernacion del Estado durante los nueve años anteriores , la 
palabra REFORMA fué la señal de explosion de un descontento 
que venia trabajando sordamente las filas de aquella comu- 
nion poderosa. Organizáronse centros opositores á que con- 
currian hombres netables de diferentes matices, y la batalla 
empeñada en Madrid, se extendió á poco tiempo á todos los 
ángulos de la Monarquia. Abiertas las Cortes, todas las frac- 
ciones se agruparon bajo dos banderas opuestas : de REFORMA 
la una, de CONSTFUCION de 1845 la otra. Dióse la señal de aco- 
metida en la votacion para la presidencia del Congreso. Cada 
campo presentó su candidato : fuélo D. Francisco MARTINEZ 
DE LA Rosa el del bando conservador de la ley fundamental : 
prefirieron y votaron á D. SANTIAGO DE TEJADA los partidarios 
de la REFORMA. Cupo el honor de la victoria á los primeros, 
y el Sr. MARTINEZ DE La Rosa reconoció y aceptó en breves 
pero muy significativas frases la representacion que llevaba 
su nombramiento, El triunfo de la oposicion traia envuelta 
la derrota constitucional del Gabinete que habia presentado 
la batalla. El ministerio Bravo MuriLLO-BERTRAN DE Lis pro- 
rogó las sesiones ; pero á muy poco tiempo, oyendo los 
consejos de la prudencia, y desatendiendo los de la pasion, 
tuvo el palriotismo de retirarse. ¡Laudable determinacion de 
guien supo sacrificar las salisfacciones del amor propio á la 
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pues otros menos previsores ó mas ciegos provocaron!... Al 
ministerio llamado del Frac NEGRO , sucedió otro, cuya corti- 
sima duracion bastó apenas para que se llevaran á efecto 
las elecciones generales; pero habiendo ocurrido en el 
Senado un incidente desagradable, y cerrádosc á conse- 
cuencia de él la legislatura, S. M. se dignó llamar á sus con- 
sejos al general Lersunni , el cual constituyó el Gabinete de 
que tuve la honra de formar parte dos meses despues de 
haberse organizado, reemplazando á mi digno amigo el 
Sa. BERMUDEZ DE CasTrRO, á quien consideraciones politicas, 
ajenas de este lugar, habian movido á resignar su puesto. 

Aquel Ministerio formó su plan de gobierno, el cual consis- 
tia: 1.0 en observar la legalidad mas escrupulosa,no fallando 
por nada ni por nadie á la ley; 2.5 en cicatrizar, con una po- 
lítica tolerante, conciliadora y generosa, las vivas llagas que 
brotaban sangre del cuerpo social , llamando y atrayendo 
poco á poco á la gobernacion del Estado á todos los hombres 
capaces y dignos de servirle, cualesquiera que antes hubie- 
ran sido sus opiniones, y prescindiendo del puesto que hu- 
bieran ocupado en las pasadas discordias; 3.°, en fin, en vol- 
ver á sus condiciones normales á los partidos, prontos á lle - 
gar á las manos, restituyendo la calma á los espiritus, dando 
paz al pais, y preparándole por estos medios á promover el 
desarrollo de las mejoras materiales y morales de que esta- 
ba tan justamente ansioso, y con tal evidencia necesitado. 


Si el ministerio de 14 de abril de 1853 cumplió ó ne el so- 
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lemne compromiso que con su REINA y COR SU PATRIA CON- 
trajera, la historia lo dirá algun dia; los hombres imparcia- 
les de todos los partidos lo han reconocido y declarado ya. 

Por lo que á mi toca , la mera y rapidisima enumeracion 
que acabo de hacer del programa propuesto por aquel mi- 
nisterio y aceptado por la corona, basta para convencer al 
mas exigente, de la absoluta imposibilidad que entonces 
habia de emprender ninguna clase de reformas trascenden- 
tales é importantes en Hacienda. Correspondia su exámen 
y aprobacion á las Cortes; y no hallándose estas reunidas, 
ni habiendo llegado la época oportuna de su convocatoria, 
ningun paso decisivo podia darse en el sistema rentistico. 

Eso sin contar con que, segun mis principios, novedades 
de tal trascendencia, magnitud y responsabilidad como las 
propuestas en mi obra, no pueden, ni intentarse siquiera, en 
circunstancias de trastorno, y con temores de públicas re- 
vueltas, habiendo un déficit conocido en el presupuesto, y 
cuando la existencia de inmensas cantidades acumuladas en 
algunos años, tienen abrumado el Tesoro con una deuda 
que se llama FLOTANTE, aunque no tenga de este nombre sino 
el no haberse consolidado, v pesar un año y otro sobre los 
presupuestos corrientes. 

En periodos tan calamitosos, excepcionales y turbulentos, 
la mas vulgar prudencia aconseja al hombre de Estado pro- 
ceder con órden y regularidad, descargando primero el 
peso abrumador de toda carga extraordinaria, é introdu- 
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“ciendo despues con tino, discrecion é inteligencia, las re- 
formas y mejoras que reclama el estado de la pública admi- 
nistracion. 

Tal fué la conducta que me propuse observar, y que lle- 
vé religiosamente á cabo, en el breve espacio que desempeñé 
el ministerio de Hacienda. Procuré el arreglo de la deuda flo- 
tante; rebajé el tipo de los intereses; organicé, tal como se 
encuentra en las naciones mas adelantadas, este delicadisi- 
mo ramo de la administracion, uniformando los valores en 
que estaba representado; preparé trabajos de estudio con la 
reunion de dato3 estadisticos á fin de proponer que se intro- 
dujesen en el sistema tributario las reformas que considera- 
ba mas necesarias; formulé interrogatorios detenidos y pro- 
lijos para mejorar la redaccion del proyecto de ley de pre- 
supuestos; y si el resultado de los antecedentes que procu- 
raba reunir me hubiese convencido de la posibilidad de la 
reforma, habria propuesto la supresion de las puertas, de 
los consumos y de los portazgos, supliendo su importe con 
una contribucion general fundada en mis principios, y con 
una reforma del papel sellado, basada sobre una escala pro- 
gresiva desde 50 céntimos hasta 10,000 reales, para hacer 
menos injusta y vejatoria y mas proporcional al mismo tiem- 
po esta odiosa contribucion. Porque repito, que á pesar de 
lo profundo y arraigado de mis convicciones, profeso la 
máxima de que las reformas deben cmprenderse con gran 
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creando las mejoras con el menor daño posible de los in- 
tereses y hasta de los hábitos existentes. 

. Antes de que mis proyectos se llevaran å cabo, presentó 
su dimision el Gabincte á que pertenecia. 

Por consiguiente puedo ser creido, al asegurar que mi fu- 
gag tránsito por el poder no alteró mis convicciones, ni el ha- 
ber dejado de obrar conforme á ellas puede atribuirse á otra 
causa que á la de las circunstancias excepcionales y singula- 
rísimas en que me encontré. 

Sin pretensiones, pues, cxageradas, ajenas de mi carác- 
ter, como sin temor pueril 4 las objeciones que he pre- 
visto, estimulado por indulgentes amigos que han creido 
ver en el presente trabajo una idea de que mas ó menos tar- 
de puede sacar provecho la humanidad , me he resuelto á 
somcterlo al público, precedido de un resúmen histórico so- 
bre ln marcha que han seguido los pueblos en la manera de 
atender á sus gastos, y de las doctrinas ó mas bien de las 
prácticas que han prevalecido en cada pais y en cada siglo. 
Expondré en seguida mi teoría con un proyecto de aplica- 
cion tan sencillo como perceptible, y concluiré con un trata- 
do sumario sobre el CREDITO PUBLICO. 

Úlro ruego debo hacer tambien á mis lectores, y es que 
prescindan complelamente, al examinar la obra, de su apli- 
cacion inmediata. Una teoria he buscado, y una teoría debe 
juzgarse y nada mas. La cuestion prúclica no es del momen- 
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respetables y sagrados siempre, pero que ninguna fuerza 
presentan sin embargo á los ojos de la ciencia, no pueden 
ni deben tomarse en cuenta como argumentos valederos y 
legitimos contra el pensamiento en si mismo. Como escri- 
tor, combato y anatematizo por absurdos casi todos los im- 
puestos existentes. Como hombre de estado, los respetaria, 
hasta que difundida la luz de la verdad, preparada la nueva 
organizacion social, y reunidos los medios necesarios de 
plantearla, se pudiera entrar en el cambio, sin perjudicar 
los grandes intereses de lo pasado, ni comprometer la segu- 
ridad presente del pais. Examinese la doctrina como tal, y 
no se confunda al filósofo con el estadista o el administra- 
dor. No ha sido mi ánimo escribir lo que se conoce vulgar- 
mente con los nombres de SISTEMA Ó PROYECTO DE HACIENDA, 
sino sentar las bases sobre que ha de fundarse la CIENCIA DE 
LA CONTRIBUCION, á cuyas reglas han de someterse un dia 
aquellos planes. Los economistas han proclamado la teoria 
de los PRODUCTOS NETOS ; yo la considero monstruosa, y es- 
tablezco la que en mi juicio debe sustituirse. Escribo para las 
academias y las cátedras, no para las oficinas de adminis- 
tracion. Si un dia mis principios son admitidos , si la dis- 
cusion los aclara y perfecciona, si la ciencia se crea y re- 
conoce; entonces entrará en el dominio de la aplicacion, y 
aun asi fuera aventurado lanzarse en la reforma, sino guar- 
dando los miramientos que merece siempre álos ojos del 


recto y prudente república todo aquello que puede alterar la 
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existencia actual de una nacion, 0 trastornar la sociedad. 

No se crea por eso que desconfio de los resultados de la 
aplicacion de mis doctrinas; todo lo contrario. Si yo pudiera 
inculcar mis convicciones, tales y tan profundas como las 
abrigo, en el ánimo de los demás hombres, no vacilaria un 
momento en la práctica del nuevo sistema; pero ni esto pue- 
de exigirse, ni fuera justo hacer recaer sobre la exactitud de 
unos principios abstractos, los inconvenientes naturales á la 
aplicacion, en circunstancias dadas, de una teoria tan radi- 
cal como la de que se trata. 

Quizá se me juzgará con injusticia. En todo caso, del juicio 
de mis contemporáneos me queda todavía una apelacion, y 
no se tome á arrogancia el que la interponga desde ahora: 
de la hipotética condenacion presente, apelo lleno de con- 
fianza aljuicio del porvenir. Tengo la esperanza, que raya 
en seguridad, de que cuando nuestros descendientes sepan 
que ha vivido por espacio de siglos sometido el mundo á 
exacciones llamadas derechos de puertas, contribucion de 
puertas y ventanas, alcabalas, derechos de hipoteca, de- 
rechos de consumos y demás jerga incomprensible y bár- 
bara de gavelas y extravagancias que hoy reconoce Euro- 
pa, nos han de mirar con mas asombro, que consideramos 
nosotros á los creyentes en los juicios de fuego y agua, á 
los tributarios de las cien doncellas, y á los contemporáneos 
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Luis MARIA PASTOR, 
Madrid, 15 de abril de 1856. 
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EXAMEN HISTÓRICO DE LOS IMPUESTOS, 


ARTICULO PRIMERO. 


PRELIMINAR, 


Ansioso de buscar el orígen y la razon de los im- 
puestos, subí con calma y reflexion desde las teorías y 
los hechos existentes, hasta la época en que la historia 
de la humanidad se pierde en la noche de los tiempos. 
Contemplé con ánimo sereno la inmensa muchedumbre 
de las exacciones que se han hecho en el trascurso de 
los siglos, ví sucederse unos á otros los absurdos de 
todas clases; pero continué tranquilamente la investi- 
gacion, con la esperanza de encontrar alguna vez un 
principio que me tranquilizase , una idea que satisfaciera 

TL t 
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mi entendimiento. Desde los impuestos actuales subí, 
escalon por escalon, estudiando las generaciones hasta 
donde la luz de la historia puede hacer perceptibles los 
hechos; volví A descender gradu por grado, y voy A 
exponer lo que encontré. 

Para proceder con claridad en esta exposicion, con- 
viene dividir el espacio inmenso que comprende, en cua- 
dros que ofrezcan al exámen ciertos períodos históricos, 
enlazados por la analogía; y como su estudio es algo 
mas difícil que el de la mayor parte de los objetos que 
la historia enseña, merecen ser expuestos con cierta ex- 
tension, y aun hay necesidad de prescindir del órden 
regularmente observado en las indagaciones históricas. 

Por eso he dividido mi trabajo en cinco períodos : 

4.” Exámen de los impuestos de la antigüedad hasta 
los griegos. 

2.” Exámen de las repúblicas gricgas. 

9.” Exámen de la república é imperio romano. 

4.” Desde la decadencia del imperio hasta la monar- 
quía pura. 

5.” Exámen de la época de la monarquía pura. 

6.” Epoca de los economistas. 

Como mi trabajo no tiene por objeto fijar ni diluci- 
dar las grandes cuestiones que dividen á los historiado- 
res, sino buscar los datos que conduzcan á mi propósi- 
to, he prescindido completamente de la enfadosa tarea 
que producen las citas de los autores : he consultado y 
tenido á la vista los que mas podian contribuir á facili- 
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tarme las noticias apetecidas; pero al tiempo de redac- 
tar mis ideas; he considerado inútil dar á estas cierto 
aire de erudicion enojosa, refiriéndome en cada caso A 
los autores y anotando las fuentes en que he bebido los 
hechos de que me he tenido que valer. No sé si he an- 
dado acertado en esta parte; pero mi sistema me ha 
producido la inestimable ventaja de proporcionarme una 
gran economía de tiempo, y á mis lectores el ahorro de . 
distraerse A cada moimento en el exámen de citas, que 
les harian interrumpir á cada paso cl hilo de mi narra- 
cion. 


ARTICULO II. 


Período primero. 


EXAMEN DR LOS IMPUESTOS EN LOS IMPERIOS DR LA ANTIGUEDAD 
HASTA LOS GRIEGOS. 

No es mi objeto internarme en el complicado labe- 
rinto de las opiniones históricas acerca del orígen de la 
sociedad. Dejo á los profesores de la ciencia la diluci- 
dacion de las abstractas cuestiones que necesariamente 
ha de producir tan difícil investigacion. Sea en buen hora 
un pueblo primitivo el fundador de las sociedades quien, 
diseminado por las diferentes regiones del globo, espar- 
ciese los primeros elementos de la civilizacion, como 
opinan algunos; supóngase la existencia de este pueblo 
en una isla sumergida en el confin de nuestra España, 
como creen aquellos, ó en el espacio que media entre 
la Italia y la famosa Cartago, como intentan demostrar 
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otros. 0 en un punto que hubiera tenido unidos ambos 
continentes, como juzgan algunos; no pretendo tomar 
parte en la discusion. | 

Ello es que la luz de la historia penctra hasta cierto 
grado y nada mas, y que perdiéndose desde allí hasta 
el orígen todo elemento de claridad, hay que proceder, 
guiado por el exámen de conjeturas y suposiciones mas 
. Ó menos aventuradas, con mayores ó menores esperan- 
zas de probabilidad. 

Un fenómeno se observa, sin embargo, constante- 
mente cn la historia de todos los pueblos, y consiste en 
llegar hasta un punto en que los monumentos y los 
restos de la antigiiedad vienen ep comprobacion de las 
relaciones de los sucesos; y desde allí se sube á otro 
período apoyado en la tradicion. que da siempre un 
orígen divino á los fundadores de los pueblos ` prucba 
evidente de la tendencia de la humanidad á prestar ado- 
racion á aquello que excede de los límites de su com- | 
prension limitada, y de que prefiere prestar culto y ho- 
menaje á lo que no alcanza, á trucque de no confesar 
su ignorancia. 

Así es un hecho reconocido, que la primera parte de 
la historia de todos los pueblos se funda en la mitología. 

Los egipcios, como los griegos y romanos, preten- 
dieron traer su orígen de la divinidad : un dios engen- 
dró á un héroe y este héroc fué el fundador del pueblo. 

Pero prescindiendo de la cuestion de orígen, que no 
cumple á mi propósito. paso á la investigacion de los 
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hechos que me interesan, y estos son los medios que los 
diferentes pueblos de la antigúedad empleaban para aten- 
der á las necesidades comunes. 

Hay que tener en cuenta en esta parte, como dato 
muy importante, un hecho que distingue esencialmente 
la primitiva de la actual civilizacion : este hecho es la 
esclavitud. 8 ) 

Los pueblos antiguos empezaron como tribus nómadas 
que, bajando desde cl Norte y el Oriente hácia el Me- 
diodía y el Oeste, dominaron otras tribus allí existentes. 
Hiciéronse dueños absolutos de los dominados ; indivi- 
dualmente los esclavizaron, colectivamente los hicie- 
ron tributarios, y hé aquí los dos primeros grandes ele- 
mentos de las antiguas imposiciones. El producto de los 
campos, el trabajo de los hombres servian á los domi- 
nadores como principales medios de sostener las nacien- 
tes sociedades. Aquellas tribus guerreras elegian luego 
al mas osado para que las dirigiera y acaudillara, y en 
él personificaban su existencia social. Mas adelante, la 
explotacion por esclavos de las minas de metales ricos 
fué otro manantial de riqueza para los dominadores. De 
forma que los primeros impuestos que el mundo reco- 
noció fueron la esclavitud, el producto de los pueblos 
sojuzgados y el de las minas. 

Esto es lo que puede deducirse del estudio de los pri- 
meros. tiempos de la antigüedad , antes de que la luz de 
la historia presente ya imperios organizados. - 

Veamos ahora á estos, y empecemos por los egipcios. 
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Al examinar los impuestos de este famoso imperio, se 
reconoce cuánto aumentan, en razon de la distancia, los 
hechos de la antigúedad. 

Las eternas Pirámides, los colosales templos, los ca- 
nales, las obras secularcs que han llegado hasta nues- 
tros dias, mas ó menos respetadas, al través de treinta 
siglos, ofrecen á nuestra imaginacion una idea jigan- 
tesca de la riqueza de los pueblos autores de tanta ma- 
ravilla. Escritores hay que hacen subir á cerca de veinte 
millones de reales cl costo solo del estaso alimento de 
legumbres dado á los trabajadores empleados en la 
construccion de las Pirámides. 

Dos mil hombres y tres años de tiempo suponen otros 
que se invirtieron en un edificio construido de una sola 
piedra, con treinta piés de longitud y veinte y tres de 
anchura. , 

En doce millones de reales calculan otros el valor de 
una corona de oro colocada en el sepulcro de Osmandia. 

Pero hay que tomar en cuenta, para la justa apre- 
ciacion de estos datos, 1.“ que los historiadores antiguos, 
especialmente Heródoto y Diodoro, muy posteriores á 
estas creaciones colosales y descosos de enterarse de las 
tradiciones , fueron á consultar con los sacerdotes egip- 
cios que las conservaban con mas religiosidad ; pero es- 
tas tradiciones, así conservadas, estaban mezcladas de 
pormenores fabulosos, y se trasmitian con relatos mara- 
villosos, como se comprucba, entre otros, con el de 
Platon . refiriéndose al que los sacerdotes hicieron á So- 
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lon en sus viajes á este pueblo : relato que el mismo 
Platon califica de inverosímil; y que á todas luces está 
lleno de pormenorés fabulosos, por mas que en el fondo 
exista algo de verdad; 2.” que esos grandes portentos 
de construccion, mas que otra cosa, representan el fra- 
bajo acumulado de millares de infelices condenados á 
la esclavitud, cuyo mantenimiento era el único gasto 
que ocasionaban, siendo este, por cierto, tan parco £o- 
mo permitia la consideracion de cosas materiales que 

aquellos infelices merecian. | 

Así es que al asombro por la relacion de los anti- 
guos historiadores producida y por sus sucesores aumen- 
tada, ha sucedido una reaccion en otros escritores mo- 
dernos que rebajan mas de lo justo los ingresos de los 
Faraones. 

Prescindiendo, empero, de las exageraciones de los : 
unos y de las mezquindades de los otros, y aprovechando 
los hechos que forman el objeto de nuestra investiga- 
cion, observarémos que los impuestos de los egipcios 
consistian : 

1.” En los tributos de los pueblos conquistados. 

9.7 En los de pesca. 

3.” En los de las minas explotadas por los esclavos. 

4.” En un impuesto sobre los frutos de la tierra. 

Respecto á este último habria que conocer la base 
con que se verificaba la imposicion, y en esta parte 
existe alguna variedad. 

La Historia Sagrada acredita el hecho de la cxaccion 


8 LA CIENCIA DE LA CONTRIBUCION. 


de la veintena en frutos, propuesta por Josef, elevado á 
los consejos de Faraon, er los siete años de abundancia, 
con lo cual atesoró lo suficiente para superar las difi- 
cultades producidas por la miseria en los siguientes siete 
años de esterilidad. 

Los historiadores profanos aseguran que la exaccion 
en frutos era proporcional al beneficio que producia en 
las tierras la inundacion del Nilo. Sabido es que salien- 
do de madre este benéfico rio todos los años, deposita 
un limo regenerador que da fecundidad á las tierras. 
Los egipcios no hacian para esto otra cosa que lanzar 
la semilla sobre la tierra, y áun cuentan los historiado- 
res que por toda labor introducian en ellas algunos cer- 
dos que revolvian la tierra y enterraban la semilla ` į mé- 
todo de que la sana razon ha hecho dudar, atendida la 
condicion hervívora de aquellos animales, que en vez de 
revolverla, habrian devorado la semilla! Pero ello es 
que las tierras inundadas conservaban señales nada 
equívocas de la inundacion fertilizadora, y estas consti- 
tuian el tipo del impuesto en frutos que habria de satis- 
facer el dueño del campo : ¡condicion, á la verdad, mas 
equitativa y razonable que muchas de las que poste- 
riormente han adoptado las naciones modernas!... 

Mas aun cuando sea imposible fijar, por la variedad 
con que los historiadores se expresan, cl tanto y cir- 
cunstancias de la exaccion, cllo es indudable que exis- 
tia en una parte alícuota de los frutos de la tierra. 

Los judíos pagaban cl diezmo. Entre esto y la vein- 
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tena puede consistir la diferencia de los tipos, amen de 
las tierras labradas por esclavos, cuyos productos cran 
integramente para el Estado. | 

A esto se hallgn reducidos los datos que pueden ob- 
tenerse sobre los impuestos del pueblo egipcio, á pesar 
de que, sin duda alguna, es el de que mas antiguas no- 
ticias existen acerca de esta materia. Veamos ahora lo 
que se hacia en los grandes imperios de asirios, persas, 
medos y babilonios. 

Escasos pormenores suministra la historia acerca de 
estos famosos imperios. La base esencial consistia, co- 
mo entre los egipcios, en los tesoros conquistados, en 
los tributos impuestos á los pueblos sojuzgados, en los 
productos de las minas y en las cosechas de los campos 
cultivados por esclavos. 

Los tributos se pagaban no solo en oro y plata, sino 
tambien en frutos de la tierra, en camellos, en caba- 
llos y aun en cunucos y en doncellas. 

Estos son los dos únicos datos que he podido encon- 
trar acerca de los asirios, medos y babilonios. La fun- 
dacron de Babilonia, de Ninive y de Ectabana, la de la 
famosa Torre y los demás gastos enormes de los opulen- 
tos reyes de estas grandes naciones suponen solo el 
trabajo de millares de esclavos dedicados á tan afanosa 
tarea. La vaga noticia de los tributos impuestos á los 
pueblos sojuzgados, la usurpacion de cuanto estos po- 
seian al tiempo de la dominacion, es lo único que se tras- 
luce de las relaciones históricas: porque los padres de 
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la historia, Heródoto y Diodoro, se ocuparon con prefe- 
rencia casi exclusiva de fijar el órden cronológico de los 
reyes de aquellas naciones; y sus sucesores, mas que 
en otro objeto, han invertido años de, estudio y cente- 
nares de volúmenes en concordar las diferencias crono- 
lógicas que entre aquellos existian, y que á fuerza de 
hipótesis y conjeturas pretenden hacer desaparecer. 

Alguna mayor claridad se encuentra con respecto al 
imperio de los persas. Supónese que antes de Darío no 

- pagaban estos impuesto alguno ; pero de las narraciones 

históricas infiero yo mas bien. que las exacciones se ve- 
rificaban sin regla fija y equitativa. Darío trató de re- 
gularizar estas exacciones, y para ello hizo formar un 
censo expresivo de todas las tierras de las provincias 
que constituian su vasto imperio ; señaló, en su vista, el 
tributo que habian de pagar anualmente, y para proce- 
der con mas equidad convocó á los sátrapas y personas 
poderosas y entendidas de las mismas provincias , con- 
sultándoles sobre el censo y la cantidad del tributo ; con- 
testaron estos que les parecia razonable, y entonces Da- 
río lo mandó rebajar á la mitad. Este rasgo de modera- 
cion le valió, en lugar de merecidos elogios, el epíteto 
de Mercader, que le dieron sus subordinados. 

Acerca del importe de esta imposicion tenemos tam- 
bien algunos datos bastante exactos. 

El censo formado por Darío eximia á la Persia, pro- 
piamente dicha, del pago del tributo, y dividia todo el 
resto de sus dominios en veinte satrapías ó provincias, 


E 
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á las cuales se impuso, segun su importancia, desde 170 
hasta 3,000 talentos, en esta forma : 


Talentos. 





1.5 Satrapia, que comprendía una parte del Asia 
menor.. . . e © . . . 400 

2.* La parte occidental de la misma Asia menor. 500 

3." Que comprendía la Frigia, parte de la Tracia, 
Pafalogia y Siria. . . . e, 360 


4.» Cilicia (además de 360 caballos). o. 500 
8. Que comprendia un vasto territorio hasta el 
Egipto, Palestina y Chipre. . . 351) 


6.a Parte de la Libia y el Egipto.— Esla satra pia 
pagaba además del producto de la pesca de! 
lago Meriş, y el trigo que habia de entregar 
á la guarnicion de Ménfis y á las tropas en 
la guarda de las fronteras. . . 700 
1.5 Esta satrapia era de gente bárbara, y estaba 
situada á lo largo del golfo Pérsico.. . . 170 
Re El territorio de esta está poco determinado ; 


se sabe que pagaba. . . . 300 
He Babilonia y Asia, excepto la Media, además 

de quinientos eunucos para cl serrallo. . . 1,000 
10. La Media. . . . . . 450 
11. Varios pueblos semi- -bárbaros å las inmedia- 

ciones del mar Caspio. . . . . . . . 200 
12. La Bactriana. . . . . . . . . . . 360 
13. La Armenia. . .. 400 


14. Constituian esta satrapia una multitud dep pue- 

blos inmediatos al mar Rojo, y las islas de 
este. . . 600 

15. Tampoco está bien determinado el territorio 
6,296 
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Suma anterior. . .6,290 


de esla provincia; se sabe que pagaba. . 250 
16. Se encontraba en igual caso; pagaba. . . 300 


17. La formaba una colonia que los etiopes ha- 
bian mandado al Asia, y que habia sido do- 


minada por los persas.. . . . 400 
15. Tampoco está bien determinado el territorio 
de esta satrapia, que pagaba. . . . . 200 


-19. Se encontraba en igual caso, y pagaba. . . 300 
21). La India pagaba 360 talentos de oro, ó. . . 3,600 


11,340 





Esta suma que comparada con el importe de los pre- 
supuestos de las naciones modernas, parece mezquina 
aun, atendida la inmensa superficie que comprendia el 
imperio persa, es seguramente enorme y excesiva, Con- 
siderado el estado de aquella civilizacion y la escasez 
del numerario cxistente, como que la mayor parte de 
los tributos se pagaban en barras. 

Calculando el talento ático de plata en 1,000 pesos 
fuertes, que cs la cantidad mas aproximada que he sa- 
cado de los estudios hechos en esta parte, tomando un 
término medio de los diferentes cálculos, asciende el 
impuesto ordinario del imperio de Persia A 226.000,000 
de reales, A que unido el importe de granos, animales 
y demás exacciones, no será exagerado suponer que ` 
llegaba A 300.000,000 de reales. 

La mayor parte de esta suma se invertia en sostener 
y alimentar el lujo fabuloso de aquellos potentados, y 


"Na 
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tambien en satisfacer sus lúbricos caprichos. Así los cé- 
lebres imperios de la antigüedad presentan, A la vista del 
filósofo, un inmenso territorio poblado de esclavos y de 
víctimas, y en el centro de un gran palacio un déspota 
omnipotente, entregado á la disipacion y los deleites, y 
apurando todos los refinamientos de la molicie, del fausto 
y de la riqueza. 

Hé aquí, en resúmen, la historia del impuesto en los 
grandes imperios de la antigüedad. 

De ella habrémos de inferir, naturalmente, que debe 
su orígen, primero á la necesidad, y luego á la fuerza. 
Aquella exigia sostener la dominacion de los pueblos 
conquistadores, no menos que el prestigio y el fausto 
del jefe que los mandaba, y este era el único medio 
empleado para conseguir el objeto apetecido. 

Ningun principio que satisfaga á la razon, ningun mo- 
tivo que pueda explicarse por consideraciones de equi- 
dad y conveniencia, ninguno que no tenga su asiento 
en el capricho y la dominacion, se trasluce al través de 
tanta vaguedad. La fuerza daba autoridad al déspota 
sobre sus subordinados ; sojuzgaban estos á otros pue- 
blos, y los consideraban como suyos ; la esclavitud era 
una excepcion de derechos de vida y muerte que la do- 
minacion suponia, el tributo una excepcion de escla- 
vitud. 

Procedamos en nuestro estudio, y veamos qué nos 
ofrecen das naciones sucesoras de este primer grado de 
civilizacion. 
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ARTICULO IL ` 


EXAMEN DE LAS REPUBLICAS GRIEGAS. 


Al entrar en esta parte de nuestra investigacion, el 
horizonte se despeja y la claridad se aumenta, porque 
la luz de la historia baña ya este período de la humana 
civilizacion. 

Es verdad que siempre se tropieza con el obstáculo de 
que los escritores de la historia antigua cuidaban poco 
de estudiar y presentar los hechos que á mi propósito 
cumplen. Y esto tiene sù explicacion. Porque así como 
en los grandes imperios del Oriente, faltos de otras noti- 
cias que las de la tradicion y las que suministraban las 
medallas y monumentos , se esforzaban y dedicaban prin- 
cipalmente A fijar los períodos del tiempo y los hechos 
mas notables, encajonándolos en la cuadrícula forzada 
de la dominacion de cada reinado ; al escribir sobre las 
repúblicas atendian casi exclusivamente á relatar las des- 
- avenencias que las tenian en continua pugna , la diver- 
sidad de sus costumbres, los rasgos biográficos de sus 
hombres mas notables, y las grandes guerras con que 
llegaron á adquirir respectivamente sus caudillos la do- 
minacion sobre los demás, y á defenderse y emancipar- 
se de los ataques de los grandes imperios que aspiraban 
á sojuzgarlos para gozar de sus riquezas. 

Por eso para obtener los datos que convienen á mi ob- 
jeto es preciso buscarlos y entresacarlos de los hechos 
con que se encuentren mezclados accidentalmente, por- 
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que nunca fueron notados como punto culminante ó prin- 
cipal. 

Las repúblicas griegas ofrecen desde luego un còn- 
traste muy notable con los grandes imperios que hemos 
antes recorrido. Constituian estos unos territorios in- 
mensos que obedecian á un centro, el cual despótica- ' 
mente los mandaba , esquilmándolos. Los griegos, por 
el contrario, divididos en cien pequeñas ciudades sem- 
bradas en el reducido espacio de cuatro grados, entre 
el 36 y el 40” latitud norte, y el 47 y 22 de longitud 
del meridiano de Paris, en un clima fértil y templado, 
cortado por cordilleras y rios, cercado de mares, rodea- 
do de pequeñas islas, conservaron siempre sus hábitos 
de independencia, que las tenian constantemente aisla- 
das entre sí. Al paso que la necesidad les obligó á soli- 
citar alianzas, los celos las empeñaron en guerras para 
obtener la supremacía ; y habiéndose distinguido en este 
sentido, principalmente Alénas y Esparta, estas dieron 
el impulso y la norma para una organizacion que siguie- 
ron é imitaron las demás. 

Tres grandes hombres se distinguieron como legisla- 
dores, Dracon, Soon, Licurco , atenienses los dos pri- 
meros, espartano el último. Y éstos hombres tuvieron 
la gloria de constituir su país, no como en las legisla- 
ciones modernas, por medio de disposiciones políticas y 
civiles, sino por principios que llegaban además hasta la 
organizacion social. 

Por eso he creido que con el exámen de estos dos pue- 
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blos tendrémos estudiadas las repúblicas griegas. puesto 
que las infinitas ciudades que las rodeaban fueron suce- 
sivamente aliadas de una ú otra y siguieron el impulso 
que les dieron, imitando sus usos, sus costumbres y 
sus leyes. 

Estos dos pueblos eminentes se distinguen notable- 
mente entre sí, por su índole y por su organizacion. 
¡No parece sino que sus legisladores intentaron presen- 
tar al mundo un ejemplo patente de que por cam 
enteramente opuestos pueden llegar las naciones á la 
gloria y á la prosperidad ! 

Eran los espartanos de carácter áspero, de condicion 
severa, de costumbres selváticas, poco dados á las artes 
y á las comodidades que estas proporcionan. 

Los atenienses, por el contrario, de condicion suave, 
aficionados á los placeres y al cultivo de las artes. Sin 
embargo, la corrupcion penetró en sus costumbres, y la 
relajacion dió lugar á que encomendaran A Dracon, hom- 
bre severo y adusto, la formacion de leyes que resta- 
blecieran el órden y la moralidad. 

Este legislador implacable redactó un código, cuya 
bárbara rigidez le dió fama que ha llegado á hacerse 
proverbial al través de cerca de veinte y cinco siglos. 

No reconocia moderacion ni base alguna proporcio- 
nal en las penas; la confiscacion, el destierro perpetuo 
y la pérdida de la vida eran los únicos castigos esta- 
blecidos por sus códigos. Los delitos mas leves, como 
los mas atroces, eran castigados con igual dureza. Por 
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ese, aunque al principio adquirió gran crédito y popu- 
laridad, fué su obra poco duradera. La desproporcion 
de los castigos dió lugar á la compasion en los jueces, 
al retraimiento en los testigos y acusadores, y en se- 
guida á la impunidad en los crímenes. 

A los treinta años habia llegado la anarquía, por la 
falta de observancia de las leyes, al mayor grado posi- 
ble, y fué preciso encomendar á Solon la reforma y or- 
flinizacion de la ciudad de Aténas. Pres partidos traian 
divididos á los pueblos del Ática; unos deseaban la mo- 
narquía, otros la oligarquía, y otros, que eran los de 
la costa, la democracia. Encargado Solon de arreglar 
la legislacion del Ática, fué nombrado arconte. Consul- 
tado el oráculo de Delfos, contestó este « que se sen- 
tara en la popa del bajel, que tomara el timon y que 
reinara en Aténas ». Sin embargo de esta respuesta , no 
quiso aceptar el trono, é instado por algunos de sus 
amigos, contestó « que la monarquía era un hermoso 
país, pero sin salida ». 

Dedicóse en seguida á la formacion de un código, 
tratando de hacer no las mejores leyes, sino las que los 
atenienses estaban mas en situacion de recibir. — 

En este sábio código comprende toda la organizacion 
política, civil, moral, económica y social de un pue- 
blo. Por eso es preciso estudiarle para entresacar de él 
la parte que corresponde á nuestro objeto. 

Comenzó Solon su obra por dividir los ciudadanos en 


tres clases. Formaban la primera los que recogian qui- 
T. 1. 2 
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nientas medidas de renta. Estas medidas se llamaban 
medinmos, y lo eran de capacidad para los sólidos y li- 
quidos. Esta clase fué llamada pentacostomedinmos. La 
segunda era constituida por los que poseian trescientos 
medinmos,. que eran llamados caballeros. La tercera 
constaba de los que solo gozaban doscientas medidas, y 
los llamaban ceugites. 

Para obtener cualquiera magistratura y cargo público 
era indispensable corresponder á estas clases. Los ge 
no pertenecian á ninguna de ellas fueron llamados the- 
tes ó mercenarios. . 

Tal era el fundamento del impuesto. La primera clase 
pagaba un talento de contribucion, medio talento la 
“segunda y diez minas la tercera; calculo el talento áti- 
co en 4,000 pesos nuestros, puesto que tenia, segun 
los mejores datos, 53 libras, 7 onzas 0 26 kilógramos, 
y se dividia en 60 minas y 6,000 dracmas. De esto se 
infiere : 1.” que el impuesto era bastante considerable 
entre los atenienses; 2.” que guardaba una relacion justa 
y proporcional con los derechos, puesto que solo los 
que le pagaban eran aptos para obtener cargos públi- 
cos. Ni aun el derecho de hablar ó votar en las asam- 
bleas generales. del pueblo se concedia á los ciudada- 
nos no propietarios ni casados, y por consiguiente no 
contribuyentes. 

No es mi propósito internarme mas en el estudio de 
la legislacion de Solon, puesto que la parte que me in- 
cumbe está concretada á la division del pueblo en clases 


EXÁMEN HISTÓRICO DE LOS IMPUESTOS. 19 


y á la cantidad del impuesto; pero es conveniente ob- 
servar que todo el sistema del Legislador de Aténas 
tiene por fundamento la consideracion del ciudadano 
con respecto á su propiedad, único medio de produccion 
reconocido entonces, en que tan reducidas se encontra- 
ban las industrias desarrolladas en tiempos modernos, 
y la propercion de los derechos con los impuestos to- 
mada en condiciones fijas, fáciles, sencillas y percepti- ' 
bles. 

A veinte mil hacen subir los historiadores el número 
de ciudadanos pertenecientes á estas tres clases, lo cual 
puede dar una idea del importe total del impuesto en el 
Ática. 

Además de él reconocian los atenienses algunos pa- 
gos de aduanas, como todos los pueblos de la antigúe- 
dad. Segun todas las inducciones, estos derechos debian 
de pagarse solo en ciertos puntos litorales á la intro- 
duccion y extraccion de las mercaderías para el co- 
mercio exterior. Escasísimos datos suministra la histo- 
ria en esta parte ; pero el hecho es incontestable, no solo 
en el Ática, sino en Tiro, en Cartago, en Corinto y en 
todas las poblaciones que descollaron en el comercio; y 
llega á tal punto la certidumbre, que autores. modernos 
muy respetables atribuyen á lo excesivo de los impues- 
tos de aduanas la decadencia del comercio de aquellas 
ciudades, y de Aténas se asegura que estaban arren- 
dadas. 

Otro impuesto tenian los atenienses, que era cierta 
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cantidad exigida á los extranjeros por el permiso de re- 
sidir en Aténas. Además contaban con el producto de 
la explotacion de las minas de plata. 

Así es que esta ciudad fué indudablemente la repú- 
blica mas rica y floreciente de Grecia, y por lo mismo 
la que mas imitadores tuvo. - 

Por el contrario á Esparta tocó por legislador Licur- 
go, el cual habia tomado para la organizacion de su . 
país un sistema enteramente opuesto al que tres siglos 
despues adoptó Solon. 

Era Licurgo individuo de la familia real, y aun llegó 
á reinar algunos meses por la muerte prematura de sy 
hermano Polictetes; mas habiendo sabido despues que 
la viuda de este estaba en cinta, tomó el título de tutor 
y encargó que así que su cuñada diese á luz al sucesor 
de su hermano, se le entregara. Es fama que la viuda, ó 
demasiado temerosa de la ambicion de Licurgo ó bas- 
tante inmoral para aspirar de cualquier modo á la corona, 
ofreció su mano á Licurgo, comprometiéndose á ahogar 
la criatura ep su seno. 

Licurgo alimentó sus esperanzas; pero así que nació 
su sobrino le presentó á los magnates, proclamándolo 
por rey. 

Poco despues abandonó su país para recorrer diferen- 
tes comarcas y aprender lo mejor para trasportarlo á 
Esparta. 

No tardaron sus compatriotas en echarle de menos, 
ni tardó él en volver, accediendo á sus instancias; y á 
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poco emprendió la grande obra de la reorganizacion de 
su país. 

La base de la reforma fué la division de las tierras 
de la Laconia en 30,000 porciones, que podian dar 72 fa- 
negas de producto, y en 9,000 el territorio de Esparta.. 
Estas porciones eran concedidas á otros tantos ciudada- 
nos, y A eu muerte se reemplazaba la vacante. 

No era permitida la cnagenacion ni el cambio, de 
modo que siempre habian de quedar en la misma forma 
las 39,000 suertes de propiedad. El principio funda- 
. mental de que Licurgo partìa, era de hacer al pueblo 
"sobrio; pobre, aboliendo el lujo y estableciendo una ab- 
soluta igualdad. Hasta las comidas debian hacerse en 
comun y en público, y nadie era dueño de comer me- 
jor que su conciudadano. Abolió Je moneda de metales 
preciosos, y la sustituyó con otra de hierro, de tal pe- 
so y dimensiones, que para trasportar una suma equi- 
valente A mil reales, era preciso cargar una carreta de 
bueyes, y para consérvar guardada una suma poco con- 
siderable se requeria un espacio muy extenso de ter- 
reno. | 

Con estas y otras disposiciones logró constituir un 
pueblo tan frugal y comedido, que carecia de necesida- 
des; así es que en ninguno de los autores que hablan 
de la legislacion de Licurgo, he podido encontrar vesti- 
gio alguno de sus disposiciones económicas ó métodos 
de impuesto ; de lo cual se infiere que los espartanos no 
los tenian, ni habia para qué : todos los cargos eran 
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gratuitos. En la guerra militaban por su propia cuenta 
ó con los despojos de sus enemigos; por manera que se 
comprende la carencia de impuestos por la falta de gas- 
tos públicos. 

Una institucion existia en este pueblo selvático y fre- 
nético por la libertad, tal como la comprendia , que da 
una idea de la debilidad humana, y es la clase de los 
ilotas. Estos infelices, sojuzgados y condenados á la es- 
clavitud, constituian una parte del patrimonio público. 
Ellos labraban los campos, ejercian todas las funciones 
mecánicas para complacer á sus dominadores, y.eran 
como una propiedad de que se podia disponer por los 
ciudadanos de Esparta. Horroriza la idea de las cruel- 
dades de que eran objeto estos infelices, que á veces 
hasta servian para ejercitar el valor ó mas bien la astu- 
cia de los jóvenes espartanos, que emboscados los ca- 
zaban como animales dañinos. 

Otra prueba de la falta de caudales públicos de los 
espartanos es el hecho confirmado por diferentes his- 
toriadores, del medio empleado por ellos para cumplir 
con el pago de cierta obligacion contraida con los sam- 
nitas. Reclamaban estos una cantidad que se habian 
aquellos obligado á satisfacer por un tratado, y care- 
ciendo de medios con que salir de su empeño, deter- 
minaron tener un dia de ayuno personas y ganados, y 
con el importe del mantenimiento de aquel dia salir de 
su Compromiso. 

Este hecho que. por mas extraño que parezca, hay 
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precision de admitir, demuestra que Esparta no tenia 
medios especiales y reconocidos de atender á los gastos 

Bien es verdad que, por lo expuesto, de las costum- 
bres y constitucion de este pueblo se infiere que re-s 
cia de las necesidades ordinarias á que aplicar los im- œ 
puestos. 

Esparta habia sojuzgado á todos los pueblos de la 
Laconia, y estos la habian reconocido como superior, 
cambio de cuyo reconocimiento les habia concedido 
la libertad. Læs habitantes de Helos que hicieron terri- 
ble. resistencia, pagaron con la esclavitud su. amor á la 
independencia, y fueron objeto de la abyeccion, priva- 
ciones y crueldades que hemos notado poco há. 

Cuando Licurgo estableció su legislacion no dulcifi- 
có en nada, la suerte de los ilotas, y tal vez la empeo- ə 
ró; porque algunas de sus imposiciones legalizaban los 
actos de barbarie que el uso habia hasta entonces tole- 
rado. La division de las tierras no alteró tampoco la: 
condicion de los pueblos de Lacedemonia, que conti- 
nuaron en el rango de dominados, siendo Esparta el do- 
mirador; de forma que aun cuando los historiadores 
no se detienen á dar razon de las particularidades res- 
pectivas á Esparta como estado político, se infiere bien 
del conjunto de los hechos que constituyen la vida de 
este gran pueblo, que algun tributo en frutos recibian 
de los otros á quienes habian logrado sojuzgar. 

Por manera que, por mas que se haya procurado 
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profundizar en el estudio de la historia de esta repúbli- 
ca, no puede inferirse con respecto á nuestro propósito 
otra cosa, sino que no existieron en ella caudales pú- 
blicos, que la sociedad se sostenia con los esfuerzos in- 

«dividuales, que en la paz todo era 'gratúito, y en la 
guerra se sacaba de los vencidos cuanto la crueldad, ad- 
mitida en aquellos tiempos, permitia, y que la esclavi- 
tud y el trabajo forzado eran los únicos medios que uti- 
lizaban los vencedores. , » 

Además de los impuestos ordinarios de que usaron 
los griegos para satisfacer los gastos públicos, merece 
especial mencion el de los tesoros acumulados en la 
isla de Délfos para atender al sostenimiento: de la guer- 
ra contra los bárbaros, que así llamaban ellos á los 
persas. a 

Constituia este impuesto una derrama , -distribuida 
entre todos los pueblos aliados. hecha en proporcion 
de su riqueza, que recaudaba un ciudadano nombrado 
por el pueblo. Aristipes se inmortalizó en esta elec- 
cion, y la fama de la probidad con que desempeñó tan 
delicado encargo, ha llegado hasta nosotros al través 
de tantas generaciones. 

En los diferentes escritores que he consultado, no 
he podido descubrir el pormenor de este impuesto, solo 
sí que ascendia á 460 talentos anuales, y que cuando 
este tesoro fué trasladado de Délfos á Aténas, ascendia 
á la importante suma de 9,600 talentes (cerca de 200 
millones de reales). 
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. Las demás ciudades y repúblicas de Grecia tuvieron 
la misma clase de impuestos, segun sus particulares 
circunstancias; de modo que del estudio de este pe- 
ríodo histórico se deduce que los griegos atendieron A 
los gastos públicos con contribuciones repartidas sobre 
tipos determinados, y pagaderas en frutos ó en dinero, 
y que contaron como objeto principal de sus ingresos 
el trabajo de los esclavos, ya en el cultivo de las tier- 
ras, ya en la explotacion de las minas. En las ciuda- 
des marítimas y mercantiles existieron además ciertas 
exacciones sobre la entrada y sálida de los efectos y 
mercaderías, que pueden equipararse A nuestros llama- 
dos derechos de aduanas; y por último, se exigia en 
ciertas capitales, como Aténas, una imposicion á los 
extranjeros que fijaban allí su residencia. 

Pero merece llamar la atencion del observador estu- 
dioso, que cuando un legislador como Solon trató de 
organizar el Estado de una manera fundamental, lo hi- 
zo partiendo de un principio que deseo se fije bien en 
el ánimo de mus lectores, á saber: 1.” que estableció 
un impuesto único sobre los ciudadanos, segun la cla- 
se á que pertenecian; 2.” que concedió los derechos 
con relacion á los impuestos que habian de satisfa- 
cer. Este es«el primer caso en que se reconoce un prin- 
cipio filosófico en el impuesto. ¡Tan cierto es que cuan- 
do se medita sobre un objeto determinado con serenidad 
y sin impresiones, dudas ni preocupaciones anteriores, 
se presentan á la imaginacion naturalmente las ideas 
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simples , que luego se complican y desvirtuan con las 
alteraciones del uso en la aplicacion! 


ARTICULO IV. 


EXAMEN DE LA REPUBLICA È IMPERIO ROMANO. 


Roma, esta ciudad inmortal, portento de la humani- 
dad, admiracion de las generaciones, tuvo un orígen 
que no podia por cierto hacer augurar semejante por- 
venir. Una colonia de Albania segun ciertos historia- 
dores, la reunion de unos pocos foragidos segun otros, 
retirados á las colinas de los montes cercanos, asentó 
los cimientos de la gran ciudad. 

Rómulo, de orígen sobrenatural, conforme A las tra- 
diciones, de genio audaz y de vida airada, segun las 
mas fundadas investigaciones históricas, puesto al fren- 
te de aquella turba de aventureros á quienes capitaneó 
primero, dominó luego y rigió mas tarde con autoridad 
real, hizo de su cuadrilla un pueblo á quien dotó de 
instituciones que dieron por resultado el acrecentamien- 
to colosal de tan extraordinaria creacion. Concedió el 
derecho de asilo en sus muros á cuantos en Roma se 
refugiaban, y esto bastó para que los malcontentos y 
perseguidos de toda la comarca se acogieran A aquela 
poblacion libre, naciente y escasa de trabas y restric- 
ciones. 

Dividióse la ciudad en tres cuarteles que tomaron el 
nombre de su division Tribus, y estas se subdivieron en 
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curias. La organizacion es por lo mismo sencillísima, y 
en cuanto á nuestro objeto más todavía que respecto de 
los demás. La capitacion ó un tanto por cabeza fué el 
primer impuesto que Roma reconoció; y las rapiñas, que 
tal era el nombre que merecian en los primeros tiempos 
sus conquistas ó invasiones á los pueblos comarcanos, 
completaban el sistema de recaudacion. 

Atacando unas veces á sus convecinos , siendo ata- 
cada otras. pelando siempre y firme en el propósito de 
su engrandecimiento y dominacion , atravesó Roma los 
primeros siglos de su existencia. Regíanla unos jefes 
electivos con el título de reyes, pero el gebierno estuvo 
muy distante de ser una monarquía. Desde muy al prin- 
cipio se establecieron tres clases 0 gerarquías de roma- 
nos : los patricios, los caballeros, los plebeyos; y la or- 
ganizacion política de este pueblo participaba de los tres 
elementos reconocidos, monárquico, aristocrático , de- 
mocrático. El primero fué, sin embargo, el que menos 
influencia ejerció; los otros dos sostuvieron una lucha 
constante , hasta que la política de Octavio destruyó al 
último, valiéndose del segundo como instrumento cuyo 
manejo se reservó con admirable destreza. 

Pero la administracion de Roma sufrió una reforma 
esencial á fines del segundo ó principios del tercer siglo 
de su existencia : reforma sumamente notable y digna 
de atento estudio; porque, á mi juicio, era mas filosó- 
fica y acertada que cuanto se ha hecho despues, puesto 
que, en paz sea dicho de paso, tengo el convencimiento 
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de que la humanidad ha retrocedido en esta parte, ha- 
biendo andado desde entonces, 0 mas bien desde Solon, 
en una direccion equivocada y errónea, de donde ha 
comenzado á retroceder, pero cuyo camino no ha des- 
andado todavía, como ha de tener que hacerlo. 

Quizá no se debiera esta gran reforma al deseo del 
acierto en la eleccion del medio mas%á propósito para 
conseguir la equidad y la proporcion entre los derechos 
y las obligaciones de los romanos; tal vez mas que el 
planteamiento de un principio justo y filosófico para la 
distribucion de la cantidad necesaria con que atender á 
las cargas y. gastos públicos , influyeran en el ánimo de 
aquel legislador otras miras de diversa índole ; pero ello 
es que el resultado se obtuvo. 

Habia desaparecido por el efecto natural de la reno- 
vacion de las generaciones la organizacion primitiva, 
así de la propiedad como de la influencia política. En el 
establecimiento de la república predominaba el principio 
de la absoluta igualdad : la capitacion en el impuesto, 
el voto universal en las asambleas. Todos los romanos 
pagaban lo misma, todos tenian un voto, sin distincion 
de riquezas, posicion ni gerarquía, en la decision de les 
negocios públicos que se sometian á la resolucion del 
pueblo en los comicios. 

Pero así que la propiedad fué acumulándose en unos 
y desapareciendo de otros, se engendró choque de in- 
tereses y diversidad de miras. Los mas eran los menos 
pudientes, los menos eran los mas acaudalados. Predo- 
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minaba en aquellos el deseo de adquirir á cualquiera 
costa , en estos el de conservar lo que habian adquirido. 
Sucedia tambien que influencias del momento deslum- 
braban á la multitud, y las masas eran instrumentos 
ciegos de los que se proponian obtener algun objeto. 
Por eso desde muy luego se engendraron las rivalida- 
des, las parcialidades y las colisiones. 

Hemos notado además, que Roma fué agrandándose 
y creciendo por la agregacion de familias y pueblos en- 
teros de su comarca. Al segundo siglo, por lo mismo, 
se componia de elementos heterogéneos, que se hallaban 
en continúo choque y oposicion, de modo que solo las 
guerras con los vecinos ponian término A las disensio- 
nes interiores. ( | 

Tal era la situacion de Roma cuando subió al trono 
Servi0 TuLto, hombre muy superior á su siglo. Habia 
este nacido de una señora, natural de la ciudad de La- 
cio, que, conquistada por los romanos, fué cautiva y 
regalada como esclava al rey Tarquino. Tulio nació, por 
consiguiente, esclavo tambien ;. pero tales fueron sus 
gracias y muestras de superioridad é inteligencia, que 
Tarquino le adoptó, y su viuda llegó á hacerle su su- 
cesor. 

Sea que Servio Tulio tratase de tomar por modelo á 
Aténas, reformada por Solon diez 0 doce años antes, sea 
que su razon le dictase la reforma, ello es que la em- 
prendió tan acertada y completa que hizo un cambio po- 
lítico y administrativo en la ciudad inmortal, echando 
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los cimientos de una institucion que ha llegado A nues- 
tros dias, el censo. 

Para llenar su objeto, comenzó Servio Tulio por un 
medio político y disimulado, mostrando solo al pueblo 
una parte, la mas ventajosa para la plebe, de sus pro- 
yectos, y ocultando la mas trascendental. Expuso que 
no era equitativo el tributo de la capitacion , porque se 
oponia á la justicia el que todos los romanos, siendo tan 
desiguales en fortuna y posicion, contribuyesen al Es- 
tado del mismo modo ; que por lo mismo la division de 
tribus y curias era viciosa, y debia variarse partiendo 
de principios mas razonables. El pueblo se entusiasmó 
eon semejante discurso, y dió amplias facultades á Tulio 
para que llevase A cabo la nueva division. 

Tulio tomó por tipo la riqueza, y dividió todo el pue- 
blo romano, es decir, la ciudad y el término ó la cam- 
piña en diez y nueve tribus, en lugar de las tres de que 
antes constaba ; cuatro eran de la ciudad y quince de 
la campiña. Clasificó estas tribus en seis agregaciones 
diferentes, y cada una de estas en centurias. 

Las seis elases se componian : 

1.7 De los mas ricos y que debian poseer al menos 
cien minas ó 10,000 dracmas (unos 33,000 rs. próxi- 
mamente, segun la base adoptada ). — Esta clase esta- 
ba dividida en 98 centurias, 80 de infantería y 18 de 
caballería. Formaban 40 de estas centurias los mayores 
de cuarenta y cinco años, y tenian obligacion de defen- 
der la ciudad ; las 48 restantes debian salir á la guerra, ` 
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mantenidas á su propia costa, y armadas defensiva y 
ofensivamente, llevando dardo, pica ó alabarda, espa- 
da, casco, coraza, escarcela ó quijotes y escudo. 

2.” De los que poseian de setenta y cinco á cien mi- 
nas. Constaba de 20 centurias, y usaban sus individuos 
de las mismas armas que la primera clase, sin mas di- 
ferencia que la de la rodela ó broquel en lugar de es- 
cudo. 

3.” De cincuenta á setenta y cinco minas. Tenia 20 
centurias; usaban la misma armadura menos los qui- 
jotes. 

- 4.” De veinte y cinco á cincuenta minas. Constaba 
tambien de 20 centurias, é iban armados sus individuos 
con escudo largo, espada y pica. 

5.* De doce.á veinte y cinco minas. Se componia de 
30 centurias; no usaban mas arma que la honda. Por 
último, la 

6.” No tenia centurias , sino que ingresaban en ella 
los que nada poseian, y solo eran útiles á la república 
por los hijos que la proporcionaban, de donde les vino 
el nombre de proletarios. | 

Todas las clases estaban subdivididas, como la pri- 
mera, en mayores y menores de cuarenta y cinco años, 
componiendo los primeros la reserva para defensa de la 
ciudad, y formando los segundos las legiones que salian 
á la guerra. l 

Resumiendo esta organizacion , encontramos lo si- 
guiente : 
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Clases. Centurias. Cantidad. ` 
II, UR e, 100 minas 
cc. 22..... 15 
8.5... Wei... 50. 
A 22..... SD 
KEE 30 , AA 
6.5 .... 1. » 

493 pos 


En cste resúmen se advierten cuatro centurias de 
mas , que son dos en la 2.” clase y otras dos en la 4.” . 
Estas eran independientes de las owas, y las consti- 
tuian los herreros, carpinteros y demás operarios, que si 
bien iban á campaña sia armas, comcursian al servicio 
con sus. herramientas, para: construir y recomponer las 
máquinas de guerra. „ .. 

Adviértese desde luego: que estas centurias Bo. se 
componian de un determinada. numero: de. personas, y 
aun cuando por mas.que he procurado consultar á los 
autores, no he encontrado la base de la division y la 
condicion á que sg referia el nombre, que indudable- 
mente tomó orígen del ciento, no. be podido encontrar 
una explicacion terminante y satisfactoria. 

Dionisio de Alicarnaso y To Livio, que son los au- 
tores mas inmediatos á la época, y á los cuales se re- 
fieren cuantos han escrito con posterioridad, dejan en 
duda esta importante circunstancia. Dedúcese de su re- 
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lato, que la division era absolutamente militar; porque 
la voz latina classis significa primitivamente armada, 
ejércijo, y además las seis fracciones ó clases romanas 
no presentan otro aspecto que el de cuerpos militares, 
pues que se les da esta organjgacion y se les dota de 
ciertas armas. La índole además del pueblo romano, 
guerreador por naturaleza, contribuye á dar fuerza á 
esta opinion. Pero ello es que el nombre de centuria, 
que no se refiere al número de individuos, procede in- 
dudablemente de la cantidad de ciento aplicada á otra 
consideracion. t 

Infiero, pues, que la -base de que usó Servio Tulio 
fué ó bien la castidad de bienes ó a cuota del impues- 
to; es decir, que formaria la centuria de los individuos 
que pagaran cien dracmas de impuesto ó que poseye- 
ran aquella suma de renta. De donde provino que sien- 
do la primera clase menos menesterosa, contenia sin 
embargo mas de la mitad de las centurias, cuyo núme- 
re iba disminuyendo en las demás hasta llegar á la úl- 
tima, ea que ya propiamente no habia centuria, porque 
sus individuos nada poseian, nada pagaban y en nada 
eontribuéan á la patria , puesto que ni aun A la guerra 
iban ; lo cual era muy natural entonees cuando los com- 
batientes no recibian sueldo alguno y*habian de sos- 
tenerse á sus expensas. 

La revolucion que esta reforma produjo, es fácil de 
comprender. El principio era justo y filosófico. Cada 
cual contribuia en proporcion de lo que tenia, y votaba 
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y adquiria derechos en razon á lo que contribuja. Un 
inconveniente gravísimo ofrecia este sistema, y era que 
votando la primera clase, come que tenia la mayoría, 
era inútil que votaran las demás, las cuales se queda- 
ban de hecho sin hacer wso de su derecho ; pero el prin- 
cipio de equilibrar las obligaciones con los derechos se 
observaba religiosamente. 

No hacen mencion los autores hi de la cantidad del 
impuesto, ni de su total importe; lo único que sabe- 
mos es que Roma contaba en tiempo de Servio Tulio 
80,000 combatientes. d 

Como complemento de su.sistema estableció Servio 
el censo, institucion: que tanta autoridad é influencia lo- 
gró obtener con el tiempo. 

Era el censo una estadística completa de personas y 
haberes, que constituian la base de la division de las 
clases y centurias. Se seformaba cada pineg años, cuyo 
plazo se llamó lustro. Este registro estuvo primero á 
cargo de los reyes , luego al de los cónsules, y por últi- 
mo se creó uma magistratura especial, que fué erecien- 
do en influencia; de modo que no se redujo á la fos 
macion de la estádística, sino á la: conservacion de la 
pureza de las costumbres. Duró prinsero los cinco añes 
del censo, y luego se redujo á diez y ocho meses. 

Otra de las grandes instituciones de Servio Tulio fué 
la de la moneda. Existia esta, es verdad, entre los ro- 
manos ` pero consistia únicamente en pedazos de cobre 

: ó plomo de un peso dado. Servio la acuñó estampando 
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en ella la imágen de tm carnero, de donde le vino el 
nombre: pecunia, de pecus. 

Largos años vivió Tulio rigiendo al pueblo romano, 
y en su sucesor acabó , no la monarquía , puesto que ya 
he manifestado que no existia en el pueblo romano aun 
en tiempo de los reyes, sino la dignidad real. 

Sucedió á esta la institucion consular, y durante el 
nuevo período poea alteracion sufrió el sistema admi- 
nistrativo fundado por Servio Tulio. Crecia'en impor- 
tancia la Ciudad Reina. Iba dominando primero á sus 
convecinos y despues á las naciones y pueblos mas le- 
janos, y sus cónsules triunfantes imponian tributos A 
los pueblos sojuzgados, y Roma fué convirtiéndose poco 
á poco en un centro de riqueza adonde iban á confluir 
los-raudales de aro de todas las regiones de su vasta do- 
minacion.: 

El largo período del consulado es una sueesion de 
turbulencias interiores y de triunfos fuera de Roma. 

¡Cinco siglos duró la república mas poderosa del mun- 
dó, y en tan dilatado espacio se sostuvo una lucha cons- 
tente.entre la aristocracia y la plebe, ganando terreno 
el pueblo y conquistando su influencia política palmo 
A palmo , primero con el nombramiento de tribunos que 
lo defendieran, «aspirando luego á la dignidad consu- 
lar, y consiguiendo al fin sobreponerse al patriciado. 
Pero fatigada por último de la lucha, sucumbió ante la 
omnipotencia de César Octavio, quien con una pruden- 
cia sin igual, con un tacto y reserva admirables. echó 
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los cimientos de la monarquía é imperio romano, que 
fué el periodo menos glorioso, y. puede considerarse co- 
me la decrepitud del gran pueblo. 

Augusto, pues, hubo de verificar una reforma en la 
hacienda de Roma, no tan fundamental como la de Ser- 
vio, pero correspondiente A la nueva organización. 

Hizo Octavio un nuevo censo general, no ya de la 
ciudad, sino del imperio romano, y regularizó los tri- 
butos en que los procónsules habian introducido la ma- 
yor arbitrariedad. 

Dividió luego todas las provincias de su vasto- impe- 
rio en dos clases. Las fronterizas quedaron á su inme- 
diato cuidado, y eran gobernadas por higartenientes 
cuyo nombramiento se reservó, los cuales desempeña- 
ban un mando absoluto, reuniendo la autoridad civil y 
militar. Las interiores, por el contrario, tenian por jefe 
al Senado, quien delegaba en procónsules que solo ejer- 
cian la autoridad civil, teniendo otros funcionaribs en- 
cargádos de la recaudacion de los impuestos. Separó 
tambien Augusto del suyo el tesoro del Estado. El pri- 
mero se llamó Racun, el segundo erarium. Entraban 
en el primero los tributos de las provincias fronterizas 
cuyo mando se habia reservado, el producto de tas multas 
y el de los tesoros. Considerábase como cargo del César 
el sosten de las legiones que desde entonces fueron per- 
manentes, y en el erarium, solo se recaudaba el pro- 
ducto de los tributos de las provincias administradas por 
el Senado , las aduanas y las contribuciones ordinarias. 
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Restableció la capitacion , el impuesto sobre las tier- 
ras, otro de la veintena sobre las ventas y aduanas. Ade- 

más reservó para el fisco la adquisicion de todos los te- 
soros que pertenecian al Estado. Por manera que dió 
cierta regularidad á los impuestos, en que se habian 
introducido abusos de grande importancia durante las 
guerras civiles. 

: Las disposiciones de César Octavio no pudieron du- 
rar mas tiempo que el de su dominacion. Su influencia 
era enteramente personal, las instituciones se hallaban 
falscadas , y el período de su imperio no fué otra cosa 
que la consolidacion convenida del mando de la hipo- 
cresía en todas las instituciones romanas. El Senado 
aparentaba conservar su influencia , y el pueblo sus de- 
rechos; pero la verdad era que rendidos de luchar Se- 
nado y pueblo se habian resignado de Rho á que una ` 
tercera entidad mandase A nombre de ambos. Pero así 
que la muerte de Octavio. puso de manifiesto la reali- 
dad de las cosas, apareció el despotismo en toda su 
desnudez. 

, La época de los emperadores, con alguna que otra 
excepcion , lo es de la tirania , de la arbitrariedad, del 
abuso mas inaudito, de las exageraciones del poder y 
del capricho; y en materia de impuestos llegó el desór- 
den á un grado de extravagancia que excita la admira- 
eion y aun la incredulidad. 

Verdad es que allí está la raiz y orígen de las ano- 
malías que la Europa moderna conserva todavía ; pero 
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tal cs la deformidad , que, aunque disimulada entre nos- 
otros, basta fijar en ella la atencien para que aparezca 
horrible y repugnante. 

Los cuatro siglos y medio en que el mundo soportó 
la tiranía de los emperadores romanos, con las leves 
excepciones de algunos varones justos que la casualidad 
puso al frente del imperio, forman uno de los perio- 
dos mas lastimosos de las desgracias de la humanidad. 

Reservemos para el siguiente capítulo hacer mencion 
de la influencia que ejerció en el muado la aparicion y 
adopcion del Cristianismo en todos los eleméntos. y des 
instituciones humanas, influencia que nació y. corres- 
ponde propiamente á.este periodo, pero que, por lo que 
á mi propósito respecta, no pudieron sentirse sino mas 
adelante sus efectos. , NEE 

Por lo que Mace á la historia de los impuestos; la 
época de los emperadores lo es del capricho, de las in- 
venciones ridículas y violentas , y de las exacciones 
sin fin. Po 
Los lugartenientes mandados á las provincias enton- 
ces, que eran lo que hoy arma las.naciones , no tenian 
límites ni regla, ni miramiento de ninguna clase. 

Era su objeto exclusivo esquilmar A Jos pueblos do- 
minados, para tener contentas A Jas tropas y mandar A 
Roma sumas inmensas con que sostener la influencia de 
. los dominadores por medio de los tesoros empleados en 
la mas inmoral seduccion y disipacion, corrompiendo al 
pueblo y al ejército para que votara lo que conviniese. 
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Se hacian exacciones de tedas clases; no bastaban 
los saqueos y la devastacion , sino que despues de so- 
juzgado un pueblo, se le imponian tributos sobre los 
objetos mas extraordinarios. Además de pagarse por las 
rentas en general, por las cosechas , por todo género de 
contratos, se apuraba el entendimiento para inventar 
ridiculeses. Autores antiguos hacen mencion de un im- 
puesto sebre el humo. S. Juan Crisóstomo habla de otros 
sobre el aire y el paso por los caminos. «Se nos ven- 
den , dice e) Docten de la iglesia , los elementos ; los ca- 
minos son tributarios ,-.el: aire es venal. » Imponíanse 
exseciones sobre los muestos, sebre la. sombra de los 
árboles; sobre las tejas. y hasta sobre los. orines. 

Verdad es que indudablemente hay algo de exagera- 
cion en le manera de dar cuenta de estos tributos. La 
impasicion sobre tejas seria en equivalencia de lo 
que.hemos visto en nuestros liempos , y existe aun en 
alguas:macion muy adelantada. La de orines consistia 
en el impuesto sobre una materia tintórea en que en- 
traba auel líquido ; pero ello es que las mas detenidas 
investigaciones viepen á demestrar solamente que hay 
algunos grados de aumento en el ridículo, ó que los 
autores presentan los hechos bajo el punto de vista me- 
nos favorable ; pero no puede ponerse en duda que las 
exacciones hechas en tiempo del imperio romano sa- 
heron de todo límite razonable, y aun de toda aparien- 
cia de regularidad. 

Apartemos la vista de este repugnante cuadro, y pa- 
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semos á otro período que es quizá el mas notable de la 
historia de la humanidad. 


ARTICULO V. T 2 


DESDE La DECADENCIA DEL IMPERIO ROMANO NASTA LA ÉPOCA DE LA : v 
MOWARQUIA PURA. , nn 

La aparicion y triunfo del Cristianismo predujo una 
revolucion en todas las instituciones humanas, y aun 
cuando aquella se verificó antes del periodo histórico 
que es objeto de este capítulo, sin embargo he reservd- 
do para este lugar la observacion de tan portante 
acontecimiento; porque si bien ae verificó al prinelpio 
del imperio romano, no se sintió su influjo hasta Ja do- 
cadencia del mismo. b 

Dejo á los histortadores generales el comsiderar cuál 
era la situacion del mundo en la época del nacimiento 
de Jesucristo; época de escepticismo, de transicion: Lo 
que á mí me inéumbe observar es que el Cristianismo 
derrocó la base fundamental en que estribaba la orga- 
nizacion social y política del mundo, la. esclavitud , la 
cual influia directa y esencialmente en el sistema de los 
impuestos. 

Hé aquí la diferencia que distingue las dos grandes 
divisiones de la historia de la humana civilizacion : el 
mundo antiguo estribaba en la esclavitud, el nuevo en 
la libertad. 

La civilizacion primitiva se hallaba organizada bajo 
el principio de la dominacion y de la explotacion del 
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hombre por el hombre. El mas fuerte sojuzgaba al dé- 
bil , le poseia , se hacia dueño de él; le explotaba como 
una finca. El hombre podia ser. era propiedad de otro 
hombre; y ya he observado en an caso y lugar las con- 
secuencias necesarias de semejante principio. Los hom- 
bres esclavizados constituian unä parte muy importante 
de los impuestos. El esclavo cultivaba los campos, ex- 
plotaba las minas para el pueblo que le habia vencido ; 
el vencedor hacia constituir una parte de su riqueza en 
el número de vencidos que adquiria. 

+» Les pueblos dominadores que obtenian tan preciosa 
propiedad, contaban su usufructo como uaa parte muy 
miportante de los recursos necesarios para atender á los 
gastos públicos. Los particulares á su vez tenian algo 
de esta prepiedad, y compraban esclavos .como otras 
máquines necesarias para el cultivo de sus tierras. 

Considérese cuán profunda seria la revolucion :produ- 
cida por los discípulos del Crucificado en el Gólgota, 
cuandó predicaron € hicierom prevalecer en el mundo 
el gran principio de la libertad del hombre. 

No he visto que los escritores que han examinado el 
orígen del Cristianismo y debatido las grandes cuestio- 
nes históricas que han promovido:el período de los mar- 
tirios, eon los diferentes y opuestos juicios formados so- 
bre éminentes príncipes, hayan reparado en esta impor- 
tantísima observacion. 

Cuando los discípulos de Jesucristo predicaban la ca- 
ridad, la libertad, la fraternidad, proclamaban la eman- 
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cipacion de millares de esclavos, el trastorno de la or- 
ganizacion social existente, el cambio total de las fortu- 
nas públicas y particulares. 

Hé aquí cómo puede explicarse el que principes come 
Diocleciano, eminentes si se consideran á la luz del pe- 
ganismo , sean presentados como muestras de berbarie 
por la horrible persecucion hecha A los cristianos. La 
diferencia está en que el profano mira al enérgico -de- 
fensor de la sociedad existente , y el religioso al extenmi- 
nador de los creyentes en la santa y verdadesa doctrina. 

Entronizado pues el Gristianismo especialmente en las 
razas del norte que vinieron á inundar el imperio ro- 
mano, cambió la faz de los pueblos, desapareció la e 
clavitud ; pero como el principio fundamental y erróneo 
de la dominacion no podia extirparse sino por los ade- 
lantamientos de la civilizacion, á la esclavitud sucedió 
otra calamidad , el feudalismo. 

Nueve siglos donna al mundo el feudalismo, y este 
largo período es el mas oscuro de la historia moderna. 
Las razas del norte que inundaron, destrozándole, el co- 
losal imperio romano, habian destruido todos los elemen- 
tos de la antigua civilizacion : y los escombros de aquel 
jigantesco edificio, fraccionados sucesivamente, consli- 
tuyeron un agregado informe de millares de estados, 
símbolo de la mas espantosa anarquía. - 

Heredadas por aquellos todas las preocupaciones que 
en materias de impuestos habia en las diferentes épocas 
reconocido la humanidad, las admitieron sucesivamente 
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en la práctica, en beneficio de los diferentes principios 
que dominaron en las varias organizaciones existentes. 
Luego que los bárbaros se enseñorearon de las vastas 
regiones que habian constituido el imperio romano, 
fueron dividiéndose y mezclándose con los pueblos so- 
juzgados, por. la distribucion que hicieron de las tierras 
conquistadas entre los caudillos que los habian condu- 
cado á la victoria. En medio de este caos fué naciendo 
ó mas bien renaciendo de las cenizas una institucion 
poderosa , el municipio, comuna ó concejo en que mas 
tarde se apoyó la revolucion monárquica. 

Para penetrar en medio de tan intrincado laberinto y 
entresacar de los historiadores lo que exige el fin que 
me he propuesto en el exámen de este periodo miste- 
rioso , es necesario hacer en él una subdivision., 

1.7 Epoca del feudalismo puro. 

2.” Nacimiento de los concejos, comunas ó munici- 
3.” Establecimiento de la monarquía. 

Aun cuando esta última fué creciendo y desarrollán- 
dose á medida que el primero iba perdiendo la influen- 
cia, y no puede fijarse por lo mismo una época clara y 
precisa en que se determine esta division, hallándose 
ambos elementos de organizacion política mezclados y 
confundidos, habiendo tambien nacido de la coalicion 
de ambas otro tercero que se creó, creció y desarrolló 
sucesivamente, para llegar á ser el preponderante hoy, 
que es la clase media; sin embargo, conviene la divi- 
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sion para estudiar el principio de los impuestos, que es 
el objeto del presente estudio. 

Hemos visto que las razas del norte de Europa , des- 
cendiendo sobre el imperio romano, anularon á la vez 
la dominacion de aquel y la existencia de los pueblos 
sojuzgados. Estas naciones nómadas, capitaneadas por 
caudillos que fueron luego reyes de las diferentes re- 
giones en que establecieron su dominacion, hicieron 
suyo el país conquistado; y va que A ley de cristianos 
no podian tener á sus habitantes como esclavos , los hi- 

- cieron sus vasallos y feudatarios. 

Los reyes dividieron las tierras entre los principales 
caudillos que les ayudaron en la dominacion y que fue- 
ron distinguiéndose con títulos que han llegado hasta 
nosotros, bien diferentes por cierto de lo que su orígen 
significaba. Duoues, nacieron de la palabra dux, latina, 
jefe, conductor ` Conpes de comis ó comes, el que acom- 
peña A los reyes; Marqués de la palabra mark, que en 
aleman primitivo de la corrupcion de la lengua romana 
significaba límite o frontera; así marqués era el que 
mandaba un territorio fronterizo. 

Al ceder á estos jefes grandes trozos del país eonquis- 
tado se reservaban los monarcas primero una especie 
de censo ó cánon por el señorío, y despues el derecho 
de exigir del feudatario que, en caso de guerra, se pre- 
sentara con los hombres armados, que segun sus cir- 
cunstancias le correspondiera, mantenidos A sus ex- 
pensas. 
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Estos caudillos á su vez cedian á otros en mas pe- 
queñas fracciones los terrenos adquiridos, con los mis- 
mos derechos y reservas; y por último llegaba la tierra 
á su cultivador, el cual pagaba el derecho o tributo ter- 
ritorial y todos los. demás impuestos así personales como 
ep especie v que fueron introduciéndose con el uso ó mas 
bien con el abuso. 

Estudiando y comparando en los diversos países estos 
impuestos , á pesar de la inmensa dificultad que ofrece 
el obtener. de los historiadores talesmnoticias, he podido 
encontrar algunas relaciones que hacen ver por la co- 
nexion y analogía de las exacciones y su naturaleza el 

principio en que se fundaba. 

Y aun cuando los autores no fijan la época del esta- 
blecimiento de cada eontribucion ó exaccion , sino que 
hay que entresacarlas come por casualidad de las leyes 
ó de otras obras, en: que quizá por incidencia se citan, 
he procurado buscar las mas antiguas : es decir, las que 
exigieron los visogodos, los- francos, los normandos y 
ostrogodos, que pueden reputarse los fundadores del 
feudalismo. Iré citando pues los tributos 0 mas bien las 
disposiciones señoriales, y luego que haya recorrido este 
periodo, se podrá entresacar de la relacion y de las in- 
ducciones filosóficas el progreso que tuvieron. 

Lo primero pues que se impuso fué un derecho 0 
censo sobre les territorios, por los monarcas, y otro por 
los señores feudales por las tierras que cedian. 

La taglia en Italia, la taille en Francia, «onegald en 
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Inglaterra, la marzazga y martiniega en España perte- 
necen á esta clase. 

No es posible fijar ni la cantidad ni la forma de la 
exaccion , ya porque los datos son muy varios é inexao- 
tos, ya porque todos estos impuestos sufrieron eon el 
tiempo algunas modificaciones que hacen de todo punto 
inaveriguable la verdad. La diversidad que se nota en 
los documentos antiguos al hablar de estos impuestos, 
pueden solo concordarse conviniendo en que los-tipos y 
aun la esencia de las exacciones fué cambiando segun 
las épocas. 

De la martiniega y marzazga se supone que tomaron 
el nombre de la época en que se satisfacian, que era 
aquella por S. Martin y por marzo esta. En qué canti- 
dad consistia no me atrevo á fijarlo. Creen unos que era 
en tantos maravedís por vecino; pero yo dudo de la 
exactitud de este dato, pues la vecindad , que trae su 
orígen del derecho municipal, es muy posterior-al feu- 
dalismo puro, gótico. Lo mas probable es que consis- 
tiera en cierta cantidad por una medida de tierras, cø- 
mo afirman otros. 

La taglia y la taille son conocidas con la misma va- 
guedad ; no es fácil fijar su cantidad ni su forma , pero 
basta saber su orígen y su objeto. 

El donegald 6 hydage se encuentra en el mismo caso. 
Consistia este en su orígen en un shilling por hyde, me- 
dida de cuya extension se duda ; con el tiempo fué su- 
biendo y modificándose sin bajar de aquel límite, pero 
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llegando á seis chelines por hyde. Mas tarde habiéndose 
hecho sumamente odioso con el exceso de la exaccion, 
fué suprimido , y al restablecerse algun tiempo despues, 
cambió el nombre por el de hydage. 

El albergaria ó gistum de Italia, droit de gite y saissise 
en Francia, los yantares en España, eran el derecho que 
tenia el monarca ó señor territorial á que se le facilitara ` 
por sus vasallos el alojamiento y lo necesario para su 
manutencion y la de todo su séquito en los viajes que 
hacian por sus dominios. En algunos casos se convertia 
este derecho en una prestacion ya pecuniaria, ya en 
frutos, en remplazo de aquel servicio. 

Laudomsti, caducitá , redenzioni en Italia , el laudemio 
y quiiedemio en España, el amorNissiment quint-reguint, 
rakat en Francia, consistian en ciertos derechos que 
tenian los señores del dominio directo cuando se enaje- 
naba un predio. Cobrábase igualmente el impuesto eada 
quince años, cuando el enfiteuta era corporacion. reli- 
giosa ú otra- que careciera del derecho de enajenar, 
pues esta circunstancia no podia perjudicar al señor d. 
recto en el derecho que habria percibido en las diferen- 
tes enajenaciones. 

La moneda ferera en España, la polle tax en Ingla- 
terra, la capitation en Francia, la capitazione en Italia, 
eran un impuesto por lo general personal, que recaia 
en todas las cabezas de familia pertenecientes al estado 
llano. Y digo por regla general, porque de muchos da- 
tos históricos resulta que tambien se imponia algunas 
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veces por razon de las tierras y no de las personas. Pre- 
curando indagar esta circunstancia, he visto que en el 
imperio romano se habian en:algunos casos dividido las 
tierras imponibles en ciertas porciones, á imitacion de 
lg que hicieran antes los griegos, para exigir ua tanto 
por porcion A que llamaron caput, y de aquí sin duda 
tuvo orígen esta diversidad en la edad media. .- 

Debo, sin embargo , decir respecto á España, que yo 
he visto en algunos archivos de ayuntamientos de vi- 
llas documentos de bastante antigüedad, que demues- 
tran que la moneda forera fué puramente personal. Es- 
tos documentos eran las cédulas ó pragmáticas de im- 
posicion y. los repartimientos originales, y en- ellos se 
hace mencion de que.deben contribuir á la moneda fo- 
rera todos los homes del estado llano á cada tantos ma- 
ravedis. a, 0 

i Además de «estas exaociones materiales , ` las habia: 
tambien personales, y eran, como fácilmente se deja co- 
nocer, las mas duras. Censistian en el dereeho que se 
reconocia al señor de hacer prestar al-vasallo varios 
servicios, segun Jas costumbres y los países , habiendo 
llegado en algunos hasta la mas deplorable exageracion 
de abandono y obscenidad. Dígalo si no el cutssaje ó per- 
naje que indudablemente existió, haciendo degenerar 
los derechos de patronato , tutela y protectorado que á 
los señores pertenecia en favor de sus vasallos, en exi- 
gencias de tiranía y abyeccion que dió ługar á no pocos 
abusos y escandalosos hechos. Pero prescindiendo de 
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semejantes observaciones , diré que en España tuvimos 
de esta clase la fonsadera , el conducho, la castilleria , 
que consistian en la obligacion que tenian los vasallos 
de' acudir ciertos dias en el año á trabajar en la limpia 
de los fesos y. de los castillos y á acudir con bagajes A 
su.señor cada y cuando los necesitara para sus viajes. 
Bien es verdad que en España el feudalismo fué infini- 
tamente menes duro que en el resto de Europa. 

Los franceses :farvieron la corvée, que mas bien que 
impueste especial:es nombre genérico que comprende 
todas las: prestaciones personales , en las que -habia gran 
variedad. Cuales señores exigian que se acudiese cier- 
tos dias á..recoger y encerrar las mieses de su campo, 
cuales á. labrarlos además ; quienes :que limpiasen y 
abriesen los caminos, otros que les cersaran las hereda- 
des. No puede, en fin, determinarse claramente la ex- 
tuncion de tales imposiciones por su infinita diversidad 
y abusos siempre en progreso á que dieron lugar. 

, Corbata + manopere Hamaren A tales exigencias en 
toda- Italia, y-seguramente que ali es donde con mas 
dureza se hizo sentir el rigor del despotismo feudal. A - 
esta clase puede referirse tambien de.costume , que eran 
otras exigencias raras y extraordinarias que tenian los 
señores , como derecho de vasallaje , fundados en anti- 
guas tradiciones. 

En prueba de lo suave que era en España el feuda- 
lismo , en comparacion con otros países, puedo asegu- 
rar que no he encontrado, en las investigaciones que he 
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hecho de este período histórico , rastro de los derechos 
de protectorado que en Francia, Y mas principalmente 
en Italia é Inglaterra, gozaban los señores y donde mas 
abusos é inconveniencias se observan. 

Entre esas que llamaban costume los italianos, y el 
appalto di tutelle es donde se fundaban aquellas extra- 
vagancias. 

Correspondia al señor la tutela de los menores que 
sus vasallos dejaban en orfandad , y de este derecho de 
honor y protectorado se abusó hasta el punte de ven- 
der por un tanto la administracion de los bienes del 
menor, de contratar y traficar con su matrimonio, en 

e especial siendo huérfana la menor ; abusos de los cuales 
se hacen repugnantes conmemoraciones en los anales 
de Inglaterra con mas particularidad. 

Estos son los impuestos de mas antiguo orígen que 
en mi concepto existieron en los primeros diez siglos del 
Cristianismo. Antes de continuar esta intrincada y difi- 
cil investigacion, creo necesario apreciar un hecho his- . 
tórico de la mayor importancia y que influyó muy pode- 
rosamente en este punto de la economía de los pueblos; 
hablo del islamismo. T 

Sabida es la aparicion de la secta de Mahoma. en el 
primer tercio del siglo vu. , 

Habia llegado el Cristianismo al período de su triun- 
fo y de la consolidacion de sus creencias. Despues de 
siglos de persecuciones y martirios, adoptado por los 
poderosos pueblos que arrollaron el imperio romano, 
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reconocido por el emperador ConsTANTINO , y venerada la 
Cruz en todo el inmenso espacio que habia constituido 
el dominio de la Ciudad Eterna , gozando el clero por la 
instruccion de sus individuos, no menos que por lo sa- 
grado de su ministerio, de una influencia preponderante, 
se halló de repente levantada en los desiertos de la Ara- 
bia y extendida muy luego por Ja Siria una creencia 
nueva que dominaba aquellas regiones y aspiraba á so- 
juzgar el mundo. En menos de un siglo de existencia 
no solo consolidaron sus conquistas en el Asia los sec- 
tarios del profeta de Medina, sino que penetraron en 
Europa y se enseñorearon de nuestra España. 

La situacion del mundo cambió con semejante apari- 
cion. Hervian los pueblos en guerras y choques intesti- 
nos. Millares de feudos con que se habian repartido los 
bárbaros del norte las tierras conquistadas, pertenecian 
á señores que encerrados en sus castillos, defendidos 
por sus vasallos, á quienes solian proteger contra los 
ataques de sus vecinos para oprimirles en seguida y es- 
quilmarles, tenian atronado el mundo con el ruido de 
las armas , divididos en bandos y parcialidades; cuando 
de repente el grito de los sectarios de Mahoma , apode- 
rados de la Santa Ciudad é insultando desde su trono al 
Cristianismo , vino A detener un momento las encarni- 
zadas luchas para dar una direccion mas grandiosa á la 
organizacion guerrera que la sociedad tenia. 

Otra circunstancia contribuyó poderosamente á esta 
gran revolucion. Los papas que habian ido adquiriendo 


F~ 


32 LA CIENCIA DE LA CONTRIBUCIONS. 
gran prestigio € influencia llegaron en tiempo de Grego- 
rio VII á sobreponerse á los monarcas mismos. centrali- 
zando en Roma un poder supremo . representacion de la 
unidad religiosa. Todos los monarcas respetaban al vica- 
rio de Jesucristo en la tierra. v el sucesor de S. Pedro, 
aprovechando esta superioridad espiritual, que comenza- 
ra por apaciguar desavenencias entre príncipes cristia- 
nos, concluyó por atribuirse facultades continuamente 
disputadas. alguna vez reconocidas y sin intermision au- 
mentadas. que produjeron siempre el efecto de colocar 
á los papas de aquella época en una grande elevacion, 
respecto A la generalidad de los principes temporales. 
En tal situacion se intentaron las cruzadas, hecho 
histórico de los mas trascendentales, y uno de aquellos 
medios poderosos y decisivos . aun extraños al parecer, 
para la humana civilizacion. a 
A reconquistar la Ciudad Santa y aniquilar la nueva 
creencia se lanzaron los cristianos en todas las nacio- 
nes; y fácil es de calcular cuáles serian las exigencias 
de tan inmensa peregrinacion en el estado de atraso y 
de despoblacion en que el mundo se encontraba. Urba- 
no II, A instigacion del famoso ermitaño Pedro, conci- 
bió la idea de un concilio general que aprobó la cruza- 
da; los obispos de toda la cristiandad la recomendaron 
en sus diócesis, miles de sacerdotes la predicaron por 
donde quiera , y centenares de miles de creyentes se lan- 
zaron á atravesar el mundo en busca del triunfo de la 
Santa Fe. Los monarcas. los señores, los magnates los 
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particulares, los aventureros se reunicron para la glorio- 
sa y larga peregrinacion; y con una cruz al pecho, una 
sola idea en la mente y una esperanza en el corazon, 
abandenaron sus hogares para buscar en lejanos y des- 
conocidos climas la victoria para su santa Religion ó el 
martirio precursor de eternas é inefables recompensas. 

Con cuánta perseverancia y teson se lucharia, y cuán- 
ta.sangre habria de costar tan encarnizada contienda, 
fácilmente puede inferirse del estado en que habria de 
encontrarse el ánimo de los combatientes. 

Unos y otros, cristianos y musulmanes, creian en la 
inmortalidad, unos y otros esperaban despues de la 
muerte por la santa causa una recompensa sin fin; 
aquellos, de goces incomprensibles superiores al alcance 
de la inteligencia humana , estos, con los refinamientos 
de la voluptuosidad y del deleite mundanal, eterno é in- 
finito. Ambos despreciaban la vida con una abnegacion 
fundada en la conveniencia : ambos se lanzaban á la 
muerte sin recelo ni vacilacion. 

Tales fueron los motivos que durante dos siglos inun- 
daron el mundo de sangre humana, y que, sin embargo, 
dieron orígen A la muerte del feudalismo, á la emanci- 
pacion , A la creacion de las monarquías y á la consoli- 
dacion de los elementos que mas tarde habian de dar á 
las naciones independencia y libertad. 

Con efecto, el sostenimiento de las cruzadas exigia 
gastos inmensos ; los monarcas y los señores temporales 
apuraban sus recursos y los medios de sus feudatarios y 
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vasallos ; inventaron con tal ocasion nuevos impuestos 
y exigencias; los excesos con este motivo cometidos, 
dieron lugar á motines y rebeldías, y en fin los monar- 
cas. y los señores se vieron obligados á capitalizar, si 
puede decirse así, los grandes é insostenibles derechos, 
y de ahí tuvo orígen la enajenación de los feudos, la 
creacion de los comunes ó concejos, el aecimiento de la 
entidad municipal, y el principie de la clase media que 
acabará por dominar á las naciones. 

Todos estos hechos se encuentran en la historia mez- 
clados y confundidos, y es preciso examinarlos separa- 
damente para hacer su debida apreciacion.: Por eso me 
he detenido en su exámen , terminado el cual, volveré á 
tomar el hilo de la investigacion interrumpida. 

Aun cuando en nuestra España las cruzadas fueron 
menos secundadas que en el resto de Europa , por la ra- 
zon de que conquistado el país por los sectarios de Ma- 
homa no habia necesidad de pasar á otros climas para 
poner en planta la misma resolucion de combatir á los 
infieles ; sin embargo, el motivo de aumento de gastos 
era el mismo, y por eso los impuestos crecieron aquí 
como en las demás naciones en la época que, si para 
aquellas cra de peregrinacion y de combate, lo fué para 
nosotros de recuperacion y de conquista. i, 

El primer impuesto á que dieron lugar las cruzadas 
fué el diezmo Saladino, exigido en Francia; en Italia y 
en Inglaterra. Pero no se confunda esta exaccion con 
la que por diezmos conocemos aquí. La décima de los 
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frutos que se pagaba á la Iglesia, primero por cesion de 
los señores temporales y mas tarde por precepto reli- 
- goso; sobre lo cual creo inútil detenerme por ser punto - 
demasiado dilucidado y conocido , era cosa enteramente 
distinta de este diezmo Saladino, que consistió en el pa- 
go de una décima parte de todos los bienes muebles é 
inmuebles de cuantos no concurrian á las cruzadas para 
aplicarlos á los gastos de las mismas. Este impuesto á 
que los papas dieron su sancion se llevó á efecto mas 
de una vez, y adquirió aquel título por el motive á que 
debió su orígen, es á saber ` el recuperar A Jerusalen 
conquistada por SaLabino sultan de Egipto. 

En cambio en nuestra España obtuvieron los monar- 
cas, como medio de auxiliar á los gastos que originaban 
la conquista -de la Tierra de moros, una participacion en 
los diezmos de la Iglesia, que consistió en dos novenos 
0 tercias de cuanto se cobraba por este concepto, cuya 
participacion fué primero temporal y luego prorogada 
hasta: perpetuarse al fin. 

Entre dos: impuestos de esta época merecen. especial 
mencion dos que se impusieron, apenas fué desarrollán- 
dose el comercio, sobre la enajenacion de los efectos. 
Eran estos de dos clases: primero, lo que luego ha pa- - , 
sado hasta nosotros y se conoce hoy con el nombre de 
aduanas, y los que tambien han logrado llegar hasta 
nuestros dias con el de consumos , monopolios, etc. 

Dogane ó gabelle llamaron los italianos A los impues- 
tos aduaneros ` rève y haule passage, tmposition forat- 
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ne las denominaron los franceses ; por almejarsfazgos 
y luego por generalidades las conocimos nosotros. 

El orígen de estas exacciones merece algun deteni- 
miento, porque cumple á mi propósito estudiar profun- 
damente el principio verdadero y fundamental de un 
impuesto que constituye hoy en Europa el manantial 
quizá mas productivo de la hacienda de las naciones, y 
el error tal vez mas importante y fecundo en obstácu- 
los á la riqueza. de los pueblos. 

El primer establecimiento de estos derechos puramen- 
te feudal consistia en la exaceiomque hacian los seño- 
res de los castillos y tierras, de un tanto de todos los 
que con géneros A efectos pasaban por el límite de su 
territorip á pretexto de reconocimiento de señorío , de 
portazgo ó pontazgo, para el sostenimiento de los cami- 
nos que ellos habian de abrir y conservar. 

Mas tarde los monarcas establecieron estas exaccio- 
nes sobre la exportacion de las mercaderías. Por punto 
general era prohibida la extraccion del reino para paí- 
ses extranjeros de los productos propios; pues en el es- 
tado de ignorancia cn que se encontraban.eatonces las 
naciones, se tenia por ana calamidad la salida á otros 
parajes de lo que constituia riqueza; de manera que . 
los derechos de aduanas eran por una parte la exaccion 
por el privilegio de exceptuarse del principio comun, y 
por otra la indemnizacion de los dercchos del consumo 
que habrian adeudado en el país aquellos efectos, si en 
él se hubieran consumido. como verémos despues. 
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En Francia, en tiempo de Cárlos IV, llamado el 
Hermoso, en 1320 á 1323, se impusieron estos haut 
passage réve y imposition foraine A algunas provincias 
quese: negaron A ciertos subsidios, aidés, de que me 
ocuparé tambien muy luego, como para obtener por 
este medio lo que no le habia sido dado conseguir por 
aquel. 

Es de notar asimismo que en un principio apenas se 
conocian los derechos al tiempo de la importacion, por 
el motivo que he explicado poco hå. 

Sucesivamente ha ido modificándose y cambiando este 
impuesto hasta: llegar A nuestros dias en que, para hé- 
cer olvidar su orígen, se ha querido y logrado genera- 
lisar la ilusion de que el objeto -y resultado de'éste im- 
puesto es favorecer la industria propia. ¡Error gravísi- 
mo y trascendental que la ciencia económica logrará 
desvanecer para aumento de la riqueza y bienestar de 
las naciones! Quizá en otro lugar me ocupe detenida: 
mente de este punto, que ahora ligeramente indico, pa- 
ra no romper el hilo del-exámen que me he propuesto. 

- Como parte de estos derechos de aduanas, se cóno- 
cian tambien otros de puerto, de anclaje, etc., que no 
necesitan explicacion. 

: No puedo dejar de mencionar, por último, tratando 
de esta: parte de la historia de los impuestos, que en 
Chipre al derecho de aduana se llamaba comerchio, de 
donde infieren algunos que pudo tener orígen la pala- 
bra comercio. Apunto el hecho solo, sin formar empeño 
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en sostener ni combatir la idea, pues soy poco dado á 
engolfarme en cuestiones ctimológicas. 

He indicade-poco há, que uno de los medios -emplea- 
dos en la edad media para reunir las grandes cantidades 
que necesitaron los reyes y los señores A fin de atender 
á sus crecientes necesidades, habia sido la enajenacion 
de los derechos. 

Así fué en efecto, y esta circunstancia produjo la in- 
mensa revolucion del nacimiento de la clase media por 
una forma sumamente natural, y tan cómodo y suave, 
que no hubiera podido serlo mas á haberse meditado, 
atenta y profundamente en los tiempos de: mayor equi- 
dad en que vivimos. , d 

Luego que por apuros del momento un monarca, us 
gran feudatario , un abad ó un obispo enajenó un cuan- 
tioso feudo , contrato que se solemnizaba por medio de 
una escritura, recibiendo el señor tantos cuentos de ma- 
ravedís como se creia que valian los derechos señoriales 
que gozaba en el territorio enajenado, quedaba este 
con una existencia propia, independiente; y como ge- 
neralmente cra una poblacion ó villa la que hacia la 
compra, se resumia en el comun de sus vecinos toda la 
jurisdiccion y todo el producto de los bienes, que de 
aquí se llamaron propios de los pueblos, puesto que 
constituian una propiedad adquirida colectivamente por 
título oneroso. 

Apenas el ejemplo se dió, fué cundiendo por to- 
das partes y vino á convertirse en una emancipacion, 
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indemnizando previamente á los legítimos poseedores. 

Mucho peor se ha ejecutado en nuestros dias, en que 
para mengua de nuestro siglo se han suprimido otros 
oficios adquiridos por título oneroso, privando de ellos 
á sus legítimos dueños, sin aquella justa y precisa re- 
paracion. i . 

Así que las enajenaciones empezaron A verificarse, 
` se generalizaron extraordinariamente en toda Europa. 
Todos tenian interés en ello. Los señores preferian la 
adquisieion pronta de grandes sumas á unos derechos 
de que obtenian escasos productos y utilidades limita- 
das, funciones de honor que apenas podian disfrutar, y 
todo esto, mezclado con cuidados y disgustos de no pe- 
quaña monta. Los pueblos A su vez hacian con gusto 
un sacrificio momentáneo por adquirir la libertad é in. 
dependencia para sí y para sus hijos. Los reyes, cuyo 
señorío era el mas templado , porque viniendo de mas 
léjos y tropezando mas inmediatamente con los señores 
y dignatarios debia forzosamente llegar mas desnatura- 
lizado á los últimos eslabones de esta cadena , tenian in- 
terés en que desapareciera una clase turbulenta y guer- 
readora que les impedia el reposo y la libertad, para 
atender á los poderosos enemigos de la nacionalidad, 
y por consiguiente protegian y estimulaban la emanci- 
pacion. 

Por otra: parte los pueblos, recobrada su independen- 
cia, medraban rápidamente, libres de las trabas que en- 
torpecian el desarrollo de la riqueza, y el buen efecto 
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de la emantipacion la fomentaba mas y mas. Aal es que 
en todas las naciones de Europa la clase media, es de- 
cir, los concejos en España, los comunes en Francia, en 
Italia y en Inglaterra , tuvieron un incremente extraor- 
dinario en poco mas de un siglo. 

En España hubo otro motivo especial para obtener 
tan ventajoso resultado. A medida que se iba reconquis- 
tando el país ocupado por los moros, los reyes mas afi- 
cionados, segun he dicho poco há, A los concejos que 
á los señores feudales, en lugar de repartir efítte estos 
las tierras que recobraban , solian concederlas á la co- 
unidad de los mismos cristianos que constituian aque- 
llos. A lo cual se llamó fueros y cartas pueblas, y así 
fué cómo, A pesar de que muchos señores adquiren 
en feudo tierras de las conquistadas A moros, la gene- 
realidad fué desde luego emancipada , lo cual contribuyó 
extraordinariamente á dar ensanche al elemento popular. 

Hé aquí otra razon por qué el feudalismo en España 
fué mucho menos fuerte y duro que en otras partes. El 
estado continuo de guerra con musulmanes y la eman- 
cipacion al tiempo de la reconquista le quitaron gran 
parte de su poder, y por eso en nuestras crónicas: no 
encontramos esos ejemplos de tiranía, de horror y cruel- 
dad de que está plagada la historia de. Francia, y mas 
particularmente de Italia é Inglaterra, en el periodo de 
la edad media. 

Fueron pues creciendo y robusteciéndose á la vez la 
Clase media y la monarquía 4 expensas del feudalismo, 
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al paso que la industria y el eomercio, desconocidos en 
los primeros siglos , iban medrando y desenvolviéndose 
á la sombra de la independencia y de la libertad de los 
pueblos, contribuyendo no poco á tan ventajoso resul- 
tado la guerra religiosa contra los sectarios de Mahoma. 
Las eruzadas por un lado con sus grandes peregrina- 
ciones pusieron en comunicacion y contacto á pueblos 
tan separados, que á no haber sido por esta causa ha- 
brian tardado siglos en acercarse, atendido el atraso en 
que el mundo. se encontraba. Importáronse de luengas 
tierras medios de industria , mejoras de cultivo, aficion 
al comercio. Los árabes trajeron á nuestra España el: 
perfeccionamento de las artes. y de la agricultura, y aun 
cuando por punto general no supimos adelantar, algo: 
se conservó de lo que nos dejaron. H 
- Desde el siglo xu, pues, se observa; en la historia 
del impuesto algo mas de generalizacion que en los 
anteriores , porque ya los comunes empienzan á figurar 
de upa manera influyente, que llegó á ser decisiva. 
Los derechos que con el nombre general, de consumos 
se conservan todavía para desgracia de la humanidad, 
nacieron en la edad media de una manera tan varia que 
no es fácil reunirlos todos. Haré mencion de los mas 
comunes. - | 
Nuestra alcabala, establecida para atender al sitio de 
Algeciras en 1344, en tiempo de Alonso AL era la dé- 
cima parte del precio de venta ó permuta de toda es- 
pecie de efectos. A esta misma clase pertenecian celda 
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ó leyda en ltalia, la dixiéme neuvième yerve en Ingla- 
terra, le droit au dernier obole et pitte en Francia, aun- 
que este último se impuso mas principalmenté á los Ita- 
lianos y judíos que se dedicaban al comercio. 

La sal ha sido otro objeto de imposicion desde el tiem- 
po del feudalismo. En Italia como en Francia, en Mm- 
glaterra como en España, fué monopolizado este artí- 
culo, y su monopolio se fundaba en el principio general 
del supremo dominio llamado en nuestra ley de partida 
mero imperio, que correspondia al soberano. Las salinas 
se habian equiparado á los productos minerales, y su 
aprovechamiento era exclusivo de la soberanía. La for- 
ma de este aprovechamiento fué varia en Europa y en 
España ; pero basta para mi objeto sentar el hecho y el 
principio. 

Llegamos por fin al mas importante de los recur- 
sos con que se atendió á las cargas públicas en la edad 
media , y eran las cantidades votadas por la represen- 
tacion Nacional de cada país, en las diferentes formas 
que tuvieron, segun su estado y circunstancias parti- 
culares. 

Con efecto , desde los primeros tiempos del feudalis- 
mo se habia establecido la costumbre de que los reyes 
tratasen en solemnes reuniones con los magnates de su 
corte , obispos y abades los graves negocios que atañian 
al Estado en general. 

En Inglaterra, en Italia, en Francia son antiquísi- 
mos estos parlamentos. y en España datan del tiempo 
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de los godos , habiéndose distinguido con el nombre de 
concilios , que aunque parece indicar una institucion pu- 
ramente canónica , es cosa averiguada y fuera de duda 
que, mas que á negocios religiosos ó tanto por lo me- 
nos como de estos, se ocuparon de las leyes civiles, lo 
cual confirman plenamente varios códices del Fuero juz- 
go, menumento de los mas antiguos y respetados de la 
legislacion. 

A medida que fué creándose la clase media , es decir, 
que obtenida la emancipacion nacieron los comunes 
ó concejos, diputados ó representantes de ellos acudie- 
ron á estas reuniones que tomaron el nombre de Cortes. 
La organizacion de estas, de que se ha escrito mucho 
y con vaguedad , importa poco á mi propósito. Baste de- 
jar establecido que en toda Europa, desde gue el feuda- 
Demo ae debilitó por la emancipacion sucesiva, estos 
cuerpos, y especialmente en ellos el elemento popular, 
fueron tomando mas influencia cada Yez. auxiliado ade- 
más este por el interés que en ello tenian los monarcas 
ansiosos de amenguar la que los señores ejercian. 

Esta circunstancia produjo insensiblemente otra re- 
volucion en la hacienda de las naciones. En el feuda- 
lismo apenas se reconocia la entidad nacional para el 
fin de las cargas públicas. El Estado no existia. El mo- 
narca que le representaba cubria con los recursos feu- 
dales que he indicado, sus necesidades; era el supremo, 
perg realidad, nominal depositario del poder público; 
cada señor dentro de su estado, cada abad ú obispo. en 
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el suyo, tenian los mismos derechos que el monarca: 
la justicia. se administraba en la corte del señor, que lo 
era de vidas y haciendas ; el único caso en que aparecia 
el matiz de la nacionalidad era en la guerra, y-en el 
principio se hacia esta por recursos individuales ; al rey 
le ayudaban los condes y marqueses; á estos sus vasa- 
llos mantenidos á sus expensas ó mas bien á costa de los 
vencidos ó de los desgraciados inermes, y nada existia 
que reclamara un erario verdaderamente del: Estado ; 
pero luego que esta organizacion feudal fué destruida 
en.su. esencia , ¡aunque los gastos no: variaran de indole 
porque estaban reducidos al sostenimiento de la casa real 
y-4:los, que-oeasionaban las guerras, fué preciso arbitres 
medios.pnra atenderá tan apremiantes necesidades. +. 

.Reuníanse , pues, á menudo las Cortes y parlamen- 
tos, y se votaban los impuestos sin otra regla que Ía.de: 
buscar recursos para cubrir las atenciones.. 

De aquí tuvieron orígen las contribuciones que: llega- 
ron al último siglo, y muchas de las que se encuentsán 

- vigentes hoy en la mayor parte de las naciones. 

'Digno es de notar que estos impuestos. temaron por 
todas partes nombres que los calificaban de graciosos. 
Pópuli liberalitas los denominaron en Inglaterra , aides 
les llamaron los franceses, auxilia los italianos, servi- 


cios los españoles. 
Las prestaciones designadas con estos nombres eran 
de varia naturaleza. "ge 


En Inglaterra se exigian por medio del poll taze, del 
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_land:taxe que es em iinpuesto sobre la tierra, ó el In- 
dome meng lo e. sobre la renta , habiéndose fijado 
varias veces la:catitádad de relacion entre este y el pago 
do la més antigua que he encontrado; y es la siguiente : 
- De A £ d0'lbrás esterlinas; 6 pentqiiés de 'bofitribucion. 
De 204 200... . . . -. 1 eben, ~ 
De. 209.99, gdelante, a. 2 nu ` 
En Krancia fueron varies'tambien los asdes. - 

- Ya sel hevian por »epartiniento: el mas. antiguo de 
les. enales emi el siglo. xay»(es. «decir, de los de que yo 
tenga noticia ). era-de. 80-libras. pen cada.100 livrde de 
tierra, £ vis suelos: diarios por cda uno de los solda- 
des. quie.so Japan separtido á las «villas, que era de seis 
plazas par ceda cien. hogares, Otras. veses se. hacia el 
reparta¡por Jos señores, A lo que: se llamó gie. y se . 
disiribuila con mas d menos dureza. d exactitud ;- otras 
se imputaba á las asdas ciertos:dercchas sotre.el vino 9 
otras bebidas espirituosas.. . :. 

«En Kali os hacia la distribucion de 1o dada. AI 
lia , adjutoria, é tanios dineros pon hogar, y otras ve- 
ces gg imputaban tasabien ep -elles diferentes arbitrios ó 
impuestos, Lat: at . r 

Ka nuestra España tn tuvimos los servicios. de millones. 

Inmumerables:son Jos ejemplos de estes que se pneden 
citar, porque ya las Leyes de partida , las del Ordena- 
miento, las recopiladas y las cuadernos de cortes y otros 
damamentos suministran en esta parte datos y noticlas 
que no dejan la menor duda. - | 
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Por eso es mas fácil y conocida esta parte de nues- 
tra historia, y habré de pasar por ella rápidamente ; sin 
embargo creo necesario dar una idea de los servicios 
aunque no sea sino porque, segun aquellos documen- 
tos irrecusables , aparece que se procede en este punto 
con cierta regularidad. 

Decia la ley 4.” titulo 7.° libro 6.° de la Recopilacion: 
« Los reyes nuestros progenitores establecieron por le- 
yes-é ordenanzas fechas en Cortes, que no se echasen 
ni repartiesen ningunos pechos, servicios, pedides ni 
monedas ni otros tributos nuevos especial ni general- 
mente en todos nuestros reinos, sia que primeramente 
sean llamados, A Cortes los procuradores de todas. Jas 
ciudades y villas de nuestros reinos, y sean otorgadas, 

. por dichos procuradores que á las Cortes vinieren, ». 
Kl precepto en csta ley contenido fué sentado per. Don 
Alonso XI, en Madrid, en 1350 ; por D. Enrique HI en 
1393, por D. Juan H en 1420 y por D. Cárlos I ex 
1583. Tan celosas se habian becho de su fuero las Gor- 
tes españolas, que todas las que se celebraban. exigian 
su reconocimiento Dor los monarcas, 

„Reunidas pues las Cortes y expuestas las necesidadas 
públicas, se concedian los servicios ó pedidos, que eran, 
bien las mismas elcabalas y. otros impuestos existentes, 
bien además una, dos, cuatro, seis ó mas monedas.. 
Estos servicios se entendian en la forma siguiente : ` 

Cada moneda era. ocho maravedis antiguos ó. goe 
nuevos ó de la blanca, y reeaia sobre cada cáñama ó- 
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pechería , que consistia en cierta cantidad de caudal. 
por lo camun de 120,000 maravedís. Estos servicios 
no siempre se imponian para ser exigidos en un año, 
sino que se votaban á veces para hacerles efectivos en 
uro ó mas. Que habia variedad en la base y la forma de 
la imposicion, se deduce del tenor de muchas leyes. 
«Por cuanto nos ha sido hecha relacion, decia Don 
Enrique en las Cortes de Madrid en 1437, que en mu- 
chas ciudades y villas y lugares de estos nuestros reinos 
los buenos hombres pecheros pagan los servicios que: 
nos son otorgados , por cáñamas y pecherías y no por la 
hacienda que cada uno tiene, y que cada cáfñiama está 
tasada en unas partes en 20,000 maravedis, y en otras 
4-30 y á 40,000 y á mas y á menos, y qué'en otras par- 
tes se paga por cabezas, y de-Bstá manera pagan tanto 
los pobres como los ricos, y en otras partes se paga por 
haciendas, y así los que tienen cantidad de hacienda , 
pugan tanta parte de dichos servicios que no la pueden 
sufrir, y en poco tiempo podrán empobrecer, y nos Ha: 
sido suplicado lo randásemos remediar ; por ende á Nos 
place de lo ansi facer, y por remedio de ello mandamos 
que'en cada ciudad ó villa de estos nuestros reinos, que 
fuere cabeza de jurisdiccion ó jurisdiecion por sí donde 
heitege ó se pretendiese haber alguna duda ó debate 
acerca de lo que dicho es ó de alguna cosa de ello , se 
junten la justicia y regidores y llamen al procurador del 
comun y á seis buenas personas de los buenos hombres 
pecheres, dos de los mas ricos y des de los medianos y 
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otros dos de los menores, y.sì la tal ciudad ó. villa tuviese 
tierra, Hamen los procuradores y seis mozos de la tierra 
y otras seis personas delas diches tres estados y todos 
juntamente vean y averigúen de qué forma y manera se 
han echado y repartido y pagado hasta, am, y se.echán 
y reparten y pagan al presente en la tal villa y su tierra 
los maravedís que A los dioches buenos homes pecheros ha 
cabido y les han sido echados y repartidos para la paga de 
los servicios quese han otorgado en estos nuesinos.reines 
y para las otras cosas que se han ofrecide y: se. reparten 
por cáñamas ó pecherías ó haciendas 0.00 cabezas, de 
qué manera y er -qué cantidad está: ¿asada cada cáñama 
0 pechería , y si: de la manera y forma como se reparten 
y»pagan-los dichos servicios, se agravian algunos: delos 
estados de lo dicha pecheros , y -allí:todos juntamente 
cemuniquen y confieran. y platiquen qué forma. y .ma- 
nera es la: que aquí adelante se puede y debe, tener en 
el-eobar y repartir y «pagar los dichos servicios y «der» 
ramas , y si se-hobiesen de pagar por cáñamas ó peshe 
rías, de qué cantidad y número será cada cáñama y par 
chería, y de qué manera se han de: tasar.las dichas ha- 
ciendas para poner cuantía A diehas cáñames: de fonma 
-que todo ello se hagr: bien y justamente para que ee- 
sen los dichos pleitos y debates, y siendo todos conforr 
mes en un acuerdo y parecer lo avisen ante nuestro 
consejo-para que se confirme y enmiende, y:si no-se 
pudieren conformar envien los votos y pareceres de la 
dicha justicia y regidores, procuradores y personas y CA- 
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da uno de: ellos por sí particularmente con los motivos: 
que tienen para que todo ello visto se provea en ello lo 
que eonvenga al servicio de Dios y al nuestro -y al sosie- 
go de los dichos buenos hombres, y, para que esto se 
haga ansi mandamos que- se dén y despachen nuestràs 
cartas en forma.» - 

De este irrefagable documento y de otros muchos que 
pudiera *citar se deduce que no: habia reglas fijas para 
el repartimiento de los impuestos, ni se daban otras 
cuando ‘se queria enmendar. los defectos, que. el buen 
Imo "y" discernimiento de. personas" elegidas entre dog 
mátitiós eontribbuyentes é individuos concejales. Sin em- 
batgo; se dertruestra perfectamente por todos estos: ante- 
vellentes'!:'que en los primeros nueve ó: diez siglos ; ee 
dëch, en lo mas puro del femdalismo:, no existia en el 
imijuesto' el carácter de la comunidad. Eran exacciones 
individwales; se pagaba o por personas ó por tierras ó 
por peajes ó por pontazgos ó por castillerías., pora cosas 
fijas, determinadas, sin relacion entre sí; desde el si- 
gl xmi ecomiensa á observarse la entidad nacional, es 
decir, une suma dada. ropartible bajo tal.ó cual forma. 

Que :los: repartimientos se ejecutaban con arreglo A 
tales bases; se:infiere no solo:de: la: ley que be citado de 
muestra España, sino de documentos pertenecientes á los 
demás paises. En el siglo xı se formó en Inglaterra , en 
tiempo de Edwardo el Confesor , un registro general å 
manera de venso ó catastro en que se hallaban inscritas 
todas las propiedades públicas y particulares con su apre- 
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ciacion y calidad, formando un libro que se llamó dooms- 
day-book. Y mas tarde Enrique VIH mandó Hever otro 
libro semejante, que no ha llegado á nosotros. En Italia 
en el siglo siguiente se hizo otro trabajo igual que se 
llamó Celodarso. Otro tanto puede decirse de Francia, en 
donde la voz cadastre proviene segun los mas eruditos 
anticuarios de la palabra capitolarsum ó caøp-d'åtre , que 
era el registro que antiguamente se tenia para asen- 
tar el reparto de la taille. 

Otros impuestos existieron aun además de estos , en- 
¿tre los cuales figuran en primer término el llamado au- 
bena en España, aubaine en Francia succesioni difores- 
tiers en Italia, y era el derecho de heredar á los extraen- 
jeros que morian sin sucesion directa en el reino. Este 
derecho tuvo diferentes modificaciones ; es decir que fué 
masó menos rigorosa segun era mas ó menos inmedia- 
to el grado de parentesco requerido para excluir la su- 

eesion del fisco. 

. Otro recurso de que se abusó extreordinariamente en 
la edad media fué la alteracion de la moneda. La com- 
pleta ignorancia que existió á la sazon sobre el verdade- 
TÓ fundamento del valor de la mpneda , hizo creer. que 
alierando este en favor del erario, es decir, disminu- 
yendo la cantidad de peso y aumentando la liga, se po- 
dia conseguir ganar la diferencia. Así fué que durante 
algunos siglos se hicieron en este sentido ruinosas ope- 
raciones, que proporcionaron, sin embargo, por de pronto 
recursos extraordinarios para :apuros del memento. La 
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historia está llena de las reclamaciones hechas A los 
monarcas Hr todos los parlamentos y por muchas Cortes 
para que se evitase tan pernicioso abuso ; y en diferentes 
concesiones de pedidos y servicios se puso por condicion 
que no se habia , mientras estos duraran , de alterar la 

Otro recurso para el. erario consistió ep una cantidad 
de:impuesto á los moros y judios por permitirles. la per- 
manencia en los diferentes países. Marería se llamó en 
España el impuesto que se exigia á los moros por con- 
sentirlos en los pueblos cenquistados. Una exaccion de 
treinta dineros sufrian los judios por el. mismo permiso 
de residencia. Loa 

: Drott de denier , obole el -pitte , ya hemos visto.antes 
que era una exaccion que se hacia:en Francia 4 losiju- 
- díos por permitirles el ejercicio del comercio. 

Stagio llamaban los italianos al impuesto que se ergi- 
gia á los judios por el mismo permiso de establecerse 
en cualquier país cristiano, con la circunstancia parti- 
cular de que habiendo sido al principio individual; luego 
fué colectivo, y lo satisfacian todos loa: que. reading, en 
una ciudad; y aunque el impuesto era á tanto ponea-. 
beza, ellos se lo repartian en proporcion á sus -haberes. 

En italia además se renovaba el permiso de cingo.en 
einoo ó de diez en diez años, y por la renovacion se les 
hacia una exaccion considerable. 

Tales son dos impuestos mas dignos de atencion de.es- 
te periodo histórico. Qtros infinitos pudiera citar, porque 


12 - — AGR DE LA CONTRIBUCIÓN. - 

sabido es que en cada. país se discurrian medios diferen- 
tes para obtener recursos. Entre ellos pudifla mencio- 
cionar. los de equivalencia de las penas, meaa solo 
habia muchas dela clase de pecuniarias, sino gue aun las 
aflictivas podian conmutarse por ciertas cantidades ; pero 
creo que las mencionadas bastan para la demostracion 
que me he propuesto. A alarde de una erudicion vasta 
y é una investigacion minuciosa, he preferido el exámen 
concientudo de aquellos impuestos, que por hallarse mas 
generalizados ponen de manifiesto de una manera incon- 
testable el espíritu de la época. De ellos se puede infe- 
rir. el principio en que se fundaron A mas biea la carencia 
de una base ó teoría en que se apoyaran; y esto se pa 
tentiza por lo que hace á los dos períodos dol feudalisme ` 
puro y de-la lucha entre este y la monarquía, y el mu- 
nicipio y la clase media, la cual puede asegurarse que 
duró hasta el siglo xvi. T 

/ En ese larguísimo espacio de tanta lucha y contradic- 
cion, cuyo carácter distintivo es el espíritu de rivalidad 
y pelea en que todos los elementos constitutivos de la 
sociedad se atacaban con encarnizamiento : en que los 
señeres luchaban con sus vasallos, y ellos entre sí: en 
que las reyes combatian á los señores , los moros con: los 
cristianos , los pueblos antiguos con los mas nuevos, la 
organizacion feudal con la monarquía , la emancipacion 
con el señorío ; todo era guerra , todo destruccion , todo 
violencia en la parte civil y política, y en la económica 
despilfarro, exacciones sia término , abusos, confiscacio- 
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nes; erteldades y rapiñas. Inútil fuera, pues , en seme- ° 
jante período buscar nada que indicase regularidad, nin- 
gus principio aplicado por efecto del ragiociaio,. ningun 
degen parecido á la moderna administración; - .! * 

Para poner esta verdad mas en. relieve; he prescindido 
del método ordinariamente observado por Jos:historiada» 
res , de. seguir paso á paso la matcha progresiva de una 
exaccion ó de un impuesto. Por el contrario he: agrupado 
los que tienen una patente analogía:en España, Franeia, 
Inglaterra 6 Italia, aunque.no haya coincidido la época 
de su establecimiento; porque repito gue el objete que 
me he propuesto en este:trabajo noes escribirla historia 
de los impuestos , sino analizar todos los: que ban exist 
do , buscar el espíritu que los dictó , y apurar si debieron . 
su. aparicion ad resultado de un sólido raciocinio; óponel ' 
contrario al capricho de la arbitrariedad y á los abusos 
de la fuerza. E (e. E 

- Pasemos ya al estudio de una "a menos confusa y 
turbulenta. o “de Eo E i 
ARTICULO VL Cha "te 


EXAMEN DE LA EPOCA DE LA MONARQUIA PURA HASTA LA DE ON ECONOMISTAS. 
i! ON 


Derrocado completamente el feudalismo por la: mer 
narguía ayudada de los comunes ó concejos , esta alian- 
za produjo , aunque no por mucho tiempo , la existencia 
de los fueros de la clase media, á quien para conseguir 
su objeto halagaron los monarcas; pero luego fueron- 
sucesivamente restringiendo las franquicias populares 
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hasta el punto de que en el siglo xvi quedaba ya re- 
ducidas casi á la nulidad, conservándose de ellas selo 
un recuerdo sostenido por la sombra de las Cortes ó par- 
lamentos. Tres grandes figuras descuellan en esta épo- 
ca, que la abarcan y puede decirse que la personifican 
toda. Cárlos 1 de España y V de Alemania , Francisco I 
en Francia, Enrique VIII en Inglaterra. 

En el reinado de estos eminentes monarcas es cuando 
aparoce llegada á su apojeo la monarquía. Vencido el 
feudalismo, la clase media lo fué á su vez aunque siguió 
luchando para obtener su. triunfo definitivo en el. siglo 
siguiente en Inglaterra , en el inmediato en Franeia y en 
el otro en el resto de Europa. Pero antes de llegar á este 
periodo, que es el de los economistas , debo pener de 
manifiesto una circunstancia que no puede pasar inad- 
vertida. ` e 

Ocupan muchas páginas de la historia económica las 
quejas y los trastornos á que dieron lugar la injusticia en 
la exaccion de los impuestos , y los abusos de los encar- 
gados de recaudarlos. 

- Malle tolets decian los ingleses á los que cometian ta- 
les abusos ; Male tolte llaman los italianos á las exaccio- 
mes contra la ley. Malitolle apellidaban tambien los fran- 
ceses á la misma irregularidad. En nuestra España , por 
el «contrario, si bien se notan las reclamaciones contra 
esta clase de abusos, sin embargo ni aparecen tan ge- 
«nerales ni dejaron de tener cficaz remedio ; pues desde 
muy antiguo reclamaron y obtuvieron las Cortes, «ue 
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diputados ó procuradores de ella estuvieran encargados 
-de la recandacion. Deseando apurar el orígen de esta 
palabra que casi sin alteracion se encuentra usada en 
las tres naciones, cuyo idioma es tan diferente , he en- 
«centrado que era voz latina de la época en que esta 
lengaa comenzó A modificarse por los bárbaros. Malè 
tota , es decir, mal llevada, mal exigida , era cualquier 
exacción que se hacia, bien contra los privilegios de 
los: pueblos A de los particulares á quienes se imponia, 
bien que, siendo legal en sí misma, adolecia de de- 
feetos 6: injusticia en la forma de su recaudacion. Para 
eomprender bien esto es necesario detenerse algo mas: : 
:- Desde: los primeros siglos los judíos y los lombardes 
fueron los mas dados á negocios del comercio. Despar- 
ramáronse por todas las naciones; aquellos precedidos 
de la maldicion que los hacia mirar con prevencion por 
donde quiera, estos seguidos de la odiosidad .que les 
atraia el uso mismo de su ejercicio. Por todas partes 
fundaban bancos que en aquellos tiempos se reducian 
á establecimientos de préstamo con prendas y grandes 
premios que dieron lugar á las leyes de la usura. Estos -> 
especuladores se encargaban de la recaudacion de los 
impuestos , y por lo comun hacian sobre ellos anticipa- 
ciones á los monarcas y á los magnates que les daban 
por una cantidad alzada, la autorizacion de recaudar las 
contribuciones. La falta absoluta de datos , la ignorancia 
.eompleta de que adolecian entonces los señores conto los 
vasallos, daban á estos contratos una generalidad y falta 
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de precision que producia abusos sin cuento porda ava- 
gea de los recaudadores. Por otra parte estos es encon- 
traban expuestos A toda clase de contingencias y peli- 
gros; muchas veces los alborotos y desmanes daban 
lagar:á que se les privara no solo de los exorbitantes y 
ustrarios beneficios, sino hasta de las henestas ganan- 
cias, y no pocas de les capitales mismos que habian an- 
ticipado. Y no cs único en ninguna de las naciones el 
ejemplar de que hubiesen pagado con el destierro y has- 
ta con la vida el abuso de sus exacciones , y el resenti- 
miento y mala voluntad de los mismos á quienes quizá 
favorecieron . Todos estos peligros aumentaban 'uaturad 
mente el interés y premio de las negociaciones ,':y asi 
crecian los escándalos y las revueltas. Hasta de cata: eg, 
-cunstancia secó la humanidad provecho; pues á lax pros 
cripcion:de los judíos é italianos se debe sin duda la in- 
vención delas letras de cambio , segun observan auterés 
de cródito;, apoyados en datos incontestables. Fué el ca- 
so, pues, queen alguna de estas ocasiones hubieron de 
huir; si ya no:fueron lanzados á la fuerza, aquellos espe- 
culgdores dei punto ep donde ejercian su comercio; y-co- 
mo'con la urgencia y la prermura oo les era posible reco» 
get sus fondos, disponian luego de ellos por medio de 
cartas cxpedidas.4 cargo de sus comisionados 0 compa- 
triotas, A quienes dejaban el cuidado de realizar cuanto 
les pertenecia. WË 
Otra circunstancia notable dehe tomarse asimismo en 
cuenta, y esla exencion que por donde quiera: conser- 
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varen les nobles hasta la abolicion de los privilegios 
en los siglos xviu y xix. Fundábase esta exencion en 
que los hidalgos debian, como antes hice observar, acu- 
dir á la guerra mantenidos á sus expensas y aun: acom- 
pañados de sus vasallos, y como los impuestos tenian 
Dr eat. exclusivo objeto el subvenir á las necesidar 
des y gastos que aquella producia, claro es que no de- 
bian contribuir con intereses cuando oon Sus personas y 
mantenimientos satisfacian cump camente aquella obli- 
gacion.. . 1. 

Consolidadas pues: los monarquias, no varió la esen- 
cia de los impuestos. Aumentáronse en.aúmero y gëf, 
tidad por lo comun ; pero el principio -era el mismo, -y 
aun muchos óla mayor parte de los creados en compo 
del feudalismo. suhsistieron durante la: monanquía.... 

En España á los servicios se sostituyeron los. millones; 
La diferencia estaba en que les primeros cohsistian. em; 
cuentos de maravedís, y los segundos en millones de 
ducados, y en que.estos, para: que fuera su distribucion 
maes fácil, se. impusieron sobre el eonsumo de-los objetos. 
de primera necesidad, la carne., vino, aceite, vinagre, 
jabon y velas de sebo. Estahleciéronse mas. tarde- loa 
unos por. ciento que fueron adiciones sucesivas al derecho 
de alcabala para objetos determinados; y.como aquel 
impuesto solia arrendarse ó encabezarse , es decir, satis- 
facerse por medio de un ajuste alzado, cediendo ¡luege 
å un particular el derecho de hacer.la exaccion ; cuando 
este acontecia se sacaba la parte de los unos por ciento, 
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por lo que se llamaba el noveno, es decir, que de nue- 
ve se aplicaban cuatro á los cientos y cinco á las alea- 
balas. Los pormenores complicadísimos de la exaccion 
de estos impuestos se encuentran explicados en varios 
autores y en especial en el GaLLaRno, Rentas de la Co- 
rona, donde pueden estudiarse : pues no conduee A 
mi propósito esclarecer mas que la índole de los me- 
dios conocidos hasta ahora para atender á los kee 
públicos. 

Uno de estos, y por cierto de los mas pingúes, usáde 
en tiempo de la monarquía, fué una participacion de las 
rentas eclesiásticas. V' 

Gozaba el clero español de los diezmos y primicias; 
renta pingúe que en los tiempos en que las creencias re- 
ligiosas se hallaban en su apojee producia exorbitantes 
cantidades, con lo cual se han hecho muchos y muy equi- 
voeados cálculos, pero que yo graduo sin exageracion 
en aquella época en mas de 300.000,000 de rente. 
Poseia además extensisimas propiedades; ya porque 
en una época de fanatismo en los unos y de corrupcion:'y 
abuso en los otros, se creia fácil redimir. las penas eter- 
nas con que la Religion amenazaba , dejando los bienes * 
temporales á la Iglesia, como se compensaban las penas 
corporales-en la tierra por medio de conmutaciones en- 
metálico, ya porque algunas órdenes religiosas :habian" 
obtenido en tiempo del feudalismo y de la lucha de este: 
con la monarquía grandes territorios que habian logrado 
hacer productivos. Como además estas clases se halla- 
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ban exentas. de ise impuestos, y « siendo eternas, que 
adquiriendo siempre y no pudiendo enajenar jamás, de- 
berian concluir por poseer la nacion entera», segun la: 
expresion de-uno de nuestros mas distinguidos compa- 
trietas (°), fué preciso buscar medios de obtener de es- 
ta gran masa de riqueza alguna contribucion á los gas- 
tos del Estado.. Ya hemos visto antes el establecimiento 
de las tercias ; pero no siendo esto suficiente, fueron in- 
troduciéndose mas tarde los diezmos novales , es decit; 
los de tierras nuevamente abiertas al cultivo; el esca- 
sado , que era el diezmo de una casa en cada parroquia; 
å eleccion del representante de la hacienda pública ; fas 
anualidades y vacantes, que consistian en retener el Es- 
tado el producto de las prebendes ó dignidades eclesiós- 
ticas. en el intermedio de una á-otra provision, y uma 
anualidad que pagaba el recien nombrado. al subtidio. 
eclesiástico; que era una cantidad distribuida entre el 
clero. á proporcion de sus rentas; la bula de R Santa: 
Grazade. , que aunque satisfecha per legos , es: de orígen 

La participacion de la hacienda en el diezmo en Espa» 
ña se calculaba en 50 p. 100 del total producto. . -+ 

-Infinitas son las imposiciones que se introdujerom 
adetnás y se importaron especialmente de Francia du- 
rante: este periodo. ¡Tan antigua es entre nosotros la 
manía de copiar hasta en sus extremos y errores A los 
franceses! a. 


(*) Jovezanos, Ley agraria. 
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Entonces se dió toda la extension Age estancos. Esta 
mina inagotable de grandes producciones se explotó sin 
miramiento ni reparo. Estancóse el tabaco , como la sal, 
la pólvora, el salitre, el azufre, el azogue y el plomo, 
y hasta la nieve y el hielo, cuya expendicion sear- 
rendó. o 
Otra invencion de esta época es lo que Juego se ha 
llamado timbre, y aun subsiste en España y en la mayor 
parte de Europa. Se estampó un sello particular ep. ei 
papel y se obligó y se obliga aun á usarle exigicnde un 
precio exorbitante por él. 

- Tambien se introdujeron entonces las loterias, ado- 
cir, hacerse el Gobierno banquero de un juego. de azer 
prohibido por las leyes comunes y reprobado.por la mo- 
ral; retener una gran suma de lo.que recauda y distri- 
buir lo demás á la suerte. , 

Otro manantial copioso de recursos fué la enajenación 
de los llamados oficios de la corona. Asi como en tiem- 
po del feudalismo hemos visto que los monarcas: y les 
ricos homes vendieron para subvenir á sus crecientes 
necesidades los derechos señoriales, así.en tiempo dela 
monarquía se. discurrió el medio de obtener grandes su- 
mas enajenando los. cargos públicos. Las regidurias de 
los ayuntamientos, las procuradurías de los juzgades, 
las escribanías y otros grandes y distinguidos cargos se 
enajenaron á perpetuidad para una familia, y en lugar 
de fiar el acierto del buen desempeño en la eleccion, se 
encomendó á la riqueza. . 
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-Todo se compraba v todo se vendia. Cuando la villa 
de Madrid quiso traer la corte á su recinto, ofreció tam- 
bien un tributo eoa que gravó sus edificios. 

A los grandes y títulos, en equivalencia de las lanzas 
con que habran de contribuir para el sostenimiento de las 
guerras, se les impuso un derecho aumentado en una can- 
tidad por la carta de sucesion, que se Hamó media anata. 

. Porrúltimo, va ea 1785 se estableció una contribucion: 
territoriad con el título de frutos eivilés. que se agregó Â 
las provinejales.; y consistia en on A p. 100 sobre las 
rentas y alquileres de las casas y artefactos. y 6 p. 100. 
sobre :los arriendos de tierras y el produeto de e derechos 
vecinales y jurisdiccionales. - 

Rang renta encontró gran resistencia y atak uE 
establecerse; en términos que:hubo que renunciar á ella 
y restablecerla nueve años despues, no ya como ordinaria 
siDO:cono extraordinaria y termporál hasta k extincion 
de dos vales reales. Pero elo fué que prorogada luego; 
centinuó con diferentes alteracionek ,:y ha llegado hasta: 
nuestros dias. ` 

: Por lo que hace:á la renta de correos, no está comt- 
psendide en el zamo de contribuciones é impuestos por 
su índole especial. Daré, pues, brevemente una idea de 
este. yamo, aunque ne pertenece rigurosamente al objeto 
que me he propuesto, porque pesteriormente se ha in»: 
corporado á las rentas públicas, y aun en la época que 
recorsemos lo estaba en el resto de Europa. ` 


El orígen del ramo de correos se coloca entre nosotros 
T. 1I. 6 
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en el rcinado de los Reyes Católicos. Antiguamente claro 
es que las comunicaciones se hacian por medio de men- 
sajeros especiales; medio que existe todavia enel corazon 
de las provincias para las distancias cortas, donde los 
llamados propios ó andarines conducen las cartas, por 
medio de Jas cuales los particulares se comunican sus 
negocios. Pero en tiempo de los Reyes Católicos aparece 
ya el nombramiento de un oficio de maestro mayor de 
hostes y postas, y en los reinados posterieres sigue figu- 
rando este cargo como una dignidad , que se hizo hasta 
cierto punto hereditaria ; pues desde un Francisco Tár- 
sis, A quien le confirieron D.* Juana y D Felipe el 
Hermoso, siguen los individuos de esta familia hasta 
Felipe II. que la confirió A otro Társis, que fué des- 
pues conde de Villamediana. 

- Así continuó este ramo como oficio enajenado de la 
corona, A la que se reincorporó per. fin en tiempo de Fe- 
lipe V, pero arrendaudo el servicio, sostenido además 
por privilegios y ventajas concedidas á los maestros de 
postas. 

Por fin fué administrado por el Gobierno, pero quedó 
á cargo del ministerio de Estado en que radicaba el de 
caminos, y los sobrantes de correos se aplicaron al en- 
tretenimiento y apertura de carreteras. 

Tales son las razones por qué no figuran los correos 
entre las rentas del Estado, y porque sin duda todos los 
tratadistas de aquellas prescinden completamente de es- 
ta institucion al dar cuenta de los impuestos. 
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Otra exaccion se estableció tambien considerando 
tos Propios de los pueblos como materia imponible, y 
cargándole un tanto por ciento de contribucion que se 
conserva aun, y ha llegado en nuestros dias á un veinte 
por ciento de los productos. 

Varias exacciones se hicieron que fuera interminable 
tarea enumerar; porque roto el dique de toda conside- 
racion y tratándose solo de discurrir medios de obtener 
recursos con que cubrir las necesidades, no hubo ridi- 
culez que no se pusiera en juego, con tal de que en ella 
se obtuviese alguna cantidad para el Erario público. 

Los pueblos consiguieron tambien autorizacion para 
crear arbitrios con que cubrir atenciones locales, y esto 
fué un manantial inagotable de exacciones. 

Por eso he prescindflo de una multitud de impues- 
tos, unos poco duraderos, otros de reducida importan- 
cia; y consecuente siempre con mi propósito de buscar . 
aquellas relaciones generales que ponen de manifies- 
“to la índole de los principios mas comunmente admi- 
tidos, no he entrado en un exámen demasiado minucioso 
y 'erudito que no satisfaria mi objeto. 

Una sola observacion haré para terminar esta reseña 
por lo que hace á nuestra España. 

Las alcabalas, cientos, millones, fiel medidor, quinto 
y millon de la nieve, tercias reales, servicio ordinario y 
extraordinario, y su 15 al millar (que cra el tanto por 
ciento de gastos de administracion), la renta de aguar- 
diente y licores, la del jabon, sosa y barrilla, diezmo del 
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aljarafe y ribera de Sevilla, cargado y regalia, rentas de 
la abuela, poblacion, seda y azúcar del reino de Grana- 
da , frutos civiles y derechos de internacion, se llamaron 
rentas provinciales porque recaian sobre las veinte y dos 
provincais de la corona de Castilla y Leon. 

Las llamadas Vascongadas contribuian por sus fueros 
de una manera particular, y lo mismo las del reino de 
Aragon, Valencia y Murcia. 

En estas se conservaron hasta el último siglo algunos 
impuestos locales del tiempo del feudalismo, que no creo 
necesario enumerar, bastando saber que eran de la 
misma clase que los explicados de aquella época. Cuan- 
do Felipe Y tomó en la guerra de Sucesion á la fuerza 
aquellas provincias, aprovechó esta oportunidad para 
anular sus fueros y privilegios ; y contándose entre ellos 
las contribuciones, estableció las que tuvo por conve- 
niente. 

Y aquí tengo que deshacer una equivocación en que 
han incurrido algunos autores contemporáncos, dicien- 
do que en «sustitucion de las rentas provinciales» se es- 
tablecieron en Aragon, Cataluña, Valencia y Mallorca 
ciertas contribuciones directas. Esto no es exacto; las 
rentas provinciales de Castilla no han existido jamás en 
aquellas tierras; la verdad es que D. Felipe V, en 1712, 
en equivalencia de lo que pagaban por rentas provincia- 
les las Castillas, estableció allí una contribucion menos 
arbitraria que estas, que se llamó catastro en Cataluña, 
real contribucion en Aragon, equivalente en Valencia, 
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talla en Mallorca. tomando hasta los nombres de las 


existentes en Francia. 


La base de esta contribucion era un censo. catastro 
ó amillaramiento de todas las propiedades y riqueza, 
contándose hasta los jornales. sobre la cual se distribuia 


la cantidad de la contribucion. 


Las contribuciones. pues. que existian en España 


en 1790 y sus valores eran las siguientes : 


Generales (aduanas). . 
Tabaco. . . o. 
Provinciales y sus agregados. 
Salinas. 

Yerbas. . 

Lamas. . . 
Azufre. . . . a . . . . 
Pólvora. . - e’ 
Plomo. 

Naipes. . . . . 


Maestrazgos y junta de caballeria. . 


Montesa (órden de) . 

Papel sellado. . 

Excusado. . . 
Lanzas y med'as anatas. 
Penas de cámara.. 

Bulas. . . o 
Catastro y rentas de Cataluña. 
Equivalente de Valencia.. . 
Roel patrimonio de id. 


Rs. vo. 


159.108,172 


129.007,414 
122.858,678 
35.105,934 
455,568 

27. 449,246 
369,417 
436,844 
S.468,124 
6.194,559 
1.072,649 
3.651,887 
548,063 
6.022,055 
9.545,461 
5.400,185 
1.511,608 
22.0179,812 
16.164,910 
9.502,277 
1.982,968 


587.569, 161 
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Suma anterior. . : 587.569.161 


Real contribucion de Aragon. . . . . . . 6.057,622 
Real patrimonio de Aragon. . . . . +. 174,094 
Talla y real patrimonio de Mallorca. . . . . 3.367,260 
Medias anatas eclesiásticas. . . . . . . 1.927,693 
Subsidio eclesiástico. . . . . . . . . 3.546,074 
Fiat de escribanos. . . . . . . . ... 370,288 
Loteria. . . . . . . .. . . .. , 10.950,624 
Regalia de aposento. . . . . . ...... 722,701 
Dehesa de la Serena.. . . . . . . ... 296,040 
Propios y arbitrios. . . . . . . ..... 973,431 

815.954,988 





Lo que hemos indicado respecto á España durante el 
período de la monarquia, tuvo lugar en el resto de Eu- 
ropa. 

En inglaterra se verificó la reorganizacion del sistema 
rentistico , es decir, generalizacion y aumento en la mis- 
ma época; solo que aun cuando debe considerarse de 
monarquía pura este periodo, no lo fué, sin embargo ; 
porque en el trastorno producido por las revoluciones del 
país, vino á tener lugar aquel arreglo durante la corta 
duracion de la república. 

En este caso como en la mayor parte de ellos, por- 
que por desgracia de la humanidad los aumentos de con- 
tribuciones se han mirado casi siempre bajo el punto de 
vista de una necesidad apremiante, las grandes exigen- 
cias y los crecidos gastos dieron ocasion cn el large 
parlamento al exámen de los impuestos. 
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Se estableció el land-taxe, que era una contribucion 
sobre las fincas rústicas. Se organizó la sisa ó excise que 
es una contribucion de consumos como nuestras pro- 
vinciales , y se comprendió cn ella, no solo el vino y los 
licores, sino la sal, la carne y otros artículos que mas 
tarde han ido consiguiendo libertarse de tan odiosa car- 
ga. Se aumentó el producto de las aduanas y se impu- 
so una contribucion de cuatro chelines por chaldron de 
carbon. 

Establecióse tambien á la sazon el correo, y se in- 
corporaron al Estado los diezmos. Con tales medidas se 
cleyaron los ingresos ordinarios á lo siguiente : 


Rs. vn. 





En Inglaterra.. . . . . . 151.727,400 
— Escocia. . . . . . .  14.365,200 
— Irlanda.. . . . . . . 20,779,000 





186.571,600 


- m. 





Pero además se hicieron otras exacciones violentas 
que proporcionaron un ingreso de mas de 400.000,000 
de reales vellon. 

Continuó con varias alteraciones el sistema tributa- 
rio inglés hasta Jorge HI, en que se aumentó conside- 
rablemente , de forma que al llegar al período que he 
citado para España, es decir, cn 1790 recaudaba por 
productos ordinarios, rs. vn. 1.598.606.800, en esta 
forma : | | 
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Rs. vn. 
Aduanas.. . . . . +... 335.700,100 
Sisas.. . . . . . . . 725.526,300 
Timbre. . . . . . .. 121.496,900 
Land y assesed taxe. . . .  362.254,200 
Correos. . . . . . ... 32.000,000 
Varios. . . . . . ... 21.629,300 


1,598.606,800 


Por lo que hace á la Francia aconteció lo mismo que 
en Inglaterra y España. Aumentáronse los impuestos 
antiguos, y creáronse otros nuevos con una prodigali- 
dad sin límites, pero sin apoyarse en ningun principio 
ni seguir regla alguna ni base determinada. 

Los sucesores de Francisco I, como los de Cárlos V y 
Enrique VI, se arrojaron á guerras continuas que les 
obligaron á gastos exorbitantes, y para satisfacerlos no 
hubo artificio que no se plantcase, extravagancia que 
no se pusiera en ejercicio, con tal de que produjera 
algunos -miles al Tesoro. La enajenación de oficios y 
dignidades y la creacion de ellas para venderlas, se lle- 
vó á la exageracion, y no solo los oficios se vendie- 
ron sino los impuestos; es decir, el derecho de recau- 
darlos en varios puntos fué cnajenado tambien. Se esta- 
bleció la capitacion, se introdujeron las loterías, los 
correos, los derechos de consumos. extendiéndolos á 
todos los objetos ` se estancaron los tabacos y la pólvo- 
ra. se aumentaron los derechos de aduanas; se hicie- 
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ron en fin tantas y tan variadas exacciones, que al lle- 
gar á la época que he citado antes, esto es, al fin del 
siglo xvm, ó mas bien poco antes de la revolucion de 
1789, se contaban en Francia hasta setenta y cuatro 
clases de contribuciones ó impuestos. 

Su exámen y detenido análisis no contrikuiria en na- 
da al objeto que me be propuesto; porque, como dije 
poco há, no trato de hacer un estudio minucioso y es- 
téril de todos los impuestos conocidos, sino de presen- 
tar la índole y naturaleza de los existentes en cata 
ien quisiere obtener una noticia exacta y minucio- 
sa de los impuestos de esta , puede consultar las obras - 
de Beaumont, de Baillí, del baron d'Audifrére, de Nec- 
ker y otres'eseritores que han tratado de propósito este 
punto; por mi parte solo voy á presentar una recapitu- 
lacion de las contribuciones en el periodo de la monar- 
quía pura y de su importe, dando sobre ellas algu- 
nas explicaciones, bastantes para hacer comprender su 
índole. | 

Como contribuciones generales existian el vingtiéme, 
troisiéme-vingtiéme, taille v capitation, de que hemos ha- 
blado ya. Estas contribuciones, que fueron en diversas 
épecas suprimidas, restablecidas y modificadas se per- 
cibian de dos maneras. En unas provincias por medio 
de repartimiento entre pueblos y vecinos; y en otras 
que se habian reservado el derecho de votar sobre los 
impuestos, gozaban de una especie de pacto igual á 
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nuestros encabezamientos, y obtenian la suma que les 
correspondia , por medio de recursos á los artículos de 
consumo. 

El troisieme-vingtiéme se impuso temporalmente du- 
rante la guerra y tres años despues en 1782; se supri- 
mió en cfecto en la época ofrecida , pero volvió á resta- 
bleecrse A poco, y continuó luego. 

La capitacion ya vimos antes que en unas partes re- 
caia sobre las rentas, y en otras sobre la clase de las 
personas, y tomó el nombre, más que por ser personal, 
. porque no excluia á ninguna clase, sino que recaia sobre 
todas las citadas. La taille diferia poco de la capitacion. 
En muchas previncias se imponia conforme al eadastre, 
solo á la riqueza inmueble ; en otras, y eran les mas, 
se repartia por la renta de cualquier clase que fuera, 
inclusa la industria agrícola. 

Los impuestos locales eran varios, y es imposible 
clasificarlos, pues muchos son hasta inciertos y poco 
conocidos. Los pueblos obtenian la facultad de impo- 
nerlos y gravaban ciertos artículos. De una concesion, 
octroi, tomaron el nombre genérico que ha durado hasta 
nuestros dias. | 

Les fermes generales consistian en las imposiciones 
sobre la sal, el tabaco, mientras estos objetos no estu- 
vieron estancados , y los varios derechos de aduanas. ` 

La historia de este copioso manantial de productos 
para el Tesoro es varia y complicadísima. Por lo que 
hace al tabaco introducido en Francia por un tal Nicot, 
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de donde tomó y conservó por mucho tiempo el nom- 
bre de Nicottine , sufrió en 1629, bajo el mando del car- 
denal Richelieu, un impuesto para el consumo que ex- 
perimentó diversas alteraciones. Por fin, cincuenta años 
despues Colbert lo estancó. Otro tanto sucedió con la 
sal. Respecto á los derechos de aduanas fueron infinitas 
las alteraciones. 

Despues de los impuestos feudales de que ya he ha- 
blado , de la réve, haute passage, imposition foraine, en 
tiempo de Cárlos VIII, Luis XII y Francisco I, se aña- 
dieron otros impuestos sobre introduccion de algunos 
géneros de lujo importados del extranjero. Enrique Il 
generalizó estos impuestos, y Enrique HI reglamentó y 
gravó los aranceles subiendo las tarifas. 

Todas estas imposiciones se comprendieron en el nom- 
bre genérico de fermes generales , porque estuvieron casi 
siempre arrendadas y fueron objeto de diferentes antici- 
paciones. En algunos períodos se pusieron en adminis- 
tracion, las estancadas con particularidad; pero volvie- 
ron inmediatamente al arriendo. 

Por la misma época que en España, se estableció tam- 
bien en Francia el timbre, de que ya he dado noticia. 
Además del uso del papel sellado, se comprendió en €l 
el registro de las enajenaciones y traslaciones de domi- 
nio de los bienes inmuebles.: 

De la rebaja de la ley de moneda no se abusó menos 
en Francia que en Inglaterra y España. Desde 7 libras, 
60 céntimos de precio del marco de plata en el siglo xv, 
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llegó A 54 libras, 65 céntimos en el xvi, y desde un 
marco, 3 dineros. 18 granos, 947 milésimos de peso 
que se empleaban en 10 libras tornesas, bajó á O mar- 
cos, 4 dineros, 13 granos, 966 céntimos para las mis- 
mas 10 libras, en tiempo de Luis XVI. 

Correos. Los correos fueron siempre en Francia una 
renta por cl Estado. Supónese que su introduccion es 
anterior á Luis XI en el siglo xv. Los estudiantes de la 
universidad de Paris, para sostener las relaciones con 
sus familias, establecieron unas comunicaciones periódi- 
cas de que se hacia uso por otras personas. Luis XI los 
generalizó y los arrendó. Colbert mas tarde perfeccionó 
esta renta, que antes era orígen de muchas injusticias y 
estafas por parte de los que la explotaban sin reglas 
fijas y abusando de las circunstancias. 

Bajo el título de regie générale se comprendia la re- 
caudacion de los derechos (ardes ) sobre las bebidas y 
otros objetos de consumo y de uso, como alhajas, hier- 
ro, papel, almidon, etc. 

A la administration de domaine correspondia la admi. 
nistracion de las fincas del Estado y la recaudacion de 
los derechos de registro, hipotecas. céntimos sobre la 
venta de bienes inmuebles, frances fiefs, etc. 

Otro de los medios de que se sacaron grandes recur- 
sos fué el derecho conocido bajo el nombre de joyeux 
événements. 

A la coronacion del nuevo rey se exigia la confirma- 
cion mediante un derecho crecido de todas las cédulas, 
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concesiones, gracias de enajenaciones de oficios de la 
corona, etc. A esta exaccion se daba en España el nom- 
bre de valimiento. 

Algunos monarcas como Enrique IV y Luis XVI re- 
nunciaron á esta exaccion ; pero en tiempo de Luis XV 
fué arrendada en 34.000,000, y se calculó en aquella 
época que los arrendatarios habian obtenido de benefi- 
cio otra tanta cantidad. 9 

Seria pues interminable la enumeracion de todos los 
medios que se intentaron en Francia durante el período 
de la monarquía para obtener recursos, Apurábase la 
imaginación en discurrir pretextos para exacciones ; la 
injusticia y dureza de muchas de las cuales imposibili- 
taba su realizacion y eran abolides, pero en breve se 
discurrian otras y se planteaban. De forma que existian 
impuestos sobre las rentas, impuestos sobre los consu- 
mes, impuestós sobre las trasferencias de propiedad, 
impuestos sobre el movimiento de las mercaderías , im- 
puestos sobre la enajenacion, impuestos sobre la impor- 
tacion y exportacion, impuestos sobre cuantos puntos 
de vista pudiera ser considerado el hombre en la socie- 
dad y la propiedad ó el fruto del trabajo. En esta parte 
eran horribles los abusos que han llegado hasta nuestros 
dias. Habia el Santo rey Luis IX acordado que los de- 
dicados al ejercicio de artes y oficios se rcunieran en 
gremios para auxiliarsc y adelantar en su profesion; y 
este deseo inocente se convirtió por sus sucesores en un 
medio de exacciones bajo diferentes aspectos. Estable- 
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ciéronse luego graduaciones de aprendiz, oficial y maes- 
tro; cada uno de estos grados no podia obtenerse sino 
con ciertas condiciones, y sobre todo con cuantiosas 
exacciones de derechos, que hallándose por le comun 
enajenados, daban lugar á toda especie de arbitrarieda- 
des y abusos. 

La lotería se estableció tambien á pesar de haber su- 
frido al principio grande oposicion de parte del parla- 
mento. Efectivamente sorprende que no solo en aquellos 
tiempos , sino en estos que alcanzamos y que nos atre- 
vemos á llamar de ilustraeion y adelantamiento, se tole- 
rara y se tolere hoy, para mengua de la nacion, que el 
Gobierno sostenga como medio de impuesto un juego 
inmoral que alienta la holgazanería y hace esperar del 
azar y la fortuna lo que solo debia obtenerse por el tra- 
bajo, la paciencia y economía ; que se arranque á los 
infelices el pequeñísimo resto de sus reservas, halaga- 
dos por una esperanza remota, en lugar de haber gene- 
ralizado las cajas de ahorros. La Francia usó amplia- 
mente de este vergonzoso recurso , pero al fin hace mas 
de quince años que le abolió ; antes le habia suprimido 
la Inglaterra. ` e 

Apurados por último todos los medios que la mas re- 
finada cavilosidad pudo inventar, se discurrió sacar par- 
tido hasta del nacimiento y de la muerte. 

Con efecto, á pretexto de que los eclesiásticos no lle- 
vaban con bastante formalidad los registros de casados, 
nacidos y muertos, se acordó el establecimiento de ofi- 
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ciales conservadores de estos registros, y habiéndose se 
ñalado los derechos que debian llevarse por ellos, se ena- 
jenaron los oficios y produjeron mas de millon y medio 
de reales, con lo cual una multitud de sanguijuelas se 
esparcieron sobre la Francia, perturbando el sosiego de 
las familias aun en los momentos mas imponentes de la 
vida. . a 

El importe: pues de todos estos impuestos al tiempo 
inmediato á la revolución de 4789.es el siguiente, to- 
mado de Necker, A quien, aunque difiere bastante de 
otros autores, le he dado la preferencia , porque el dis- 
tinguido hacendista estampó estos datos en su obra De 
l'adminisiration des finances, A muy poco-.de la salida 
del ministerio en 1781, y por consiguiente tienen para 
mí mayores probabilidades de exactitud. 


. RESÚMEN DE LAS CONTRIBUCIONES, RENTAS É IMPUESTOS 
EN FRANCIA EN 1784. 


A 
Vingliemes . . . . . . . . . . + 200.000,000 
Troisiéme vingtieme. .*. . . . . .”.  80.000,000 
Taide. —. uv. sc. ii... . . . 350.000,000 
Capilalion. . . . . . . . . . . + 160.000,000 
Imposiliones locales. . . . . . . . . 8.000,000 
Fermes generales. . Lo... > 600.000,000 
Administration general. . . . . . . . 200 000,000 
Administration des domaines. . . . . . 160.000,000 
Fermes de Seaux et Poissi, . . . . . . 4.000,000 
Correos. . . . . .. . . . . . .  40.000,000 


1,802.000,000 
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Suma anterior. . . . 15892.000,000 
Mensajerias. . . . + +. +. p e sre ». 4000.000 
Monedas. . +. . +... s e. o o .  2.000,000 
Loterias. . . . . . .. . . . . . ... 40,000,000 
Eventuales. .. . . o... . +. .  21.000,000 
Berechos de marc dar. TT A Ri mi 
Derechos varios de las provincias cóñoeidbs” 1" ` 





con el nombre de pays d'état. .. . . .  41.000,000 
Clero. . . . e ese o o . . . 44,000,000 

Octrois de ciudades , hospitales y tibynales - 
de número. . . . e o . . 100.000,000 
Aides de Versailles. . . . . +. . +. . 3.500,000 
Impuestos de Córcega... ¿ . JI, . < ` 2,500,000 
Varios.. . . "ar. ! ¿ri / UT 1 90.9000900 
Derechos eventuales de la Urasmision do: GA, cr At 
cios y derechos señarigles.. . . +. +... .1 8.000.880 
Corvées ó sus equivalentes, e ..,+ >. -uo $0.000,000 
- Costas, embargos y penas pecuniarias. . .  29.000,000 
TE 


Lo mismo que en España , Inglaterra y Fsancig su- 
cedia en las demás naciones de Europa por esta, época. 
Pero he creido inútil traer-aquí el resultado de los estu- 
dios que he tenido que hacer para cerciorarme de este 
verdad; porque el conocimiento exacto de lo acontecido 
en estas tres grandes naciones, que á la'sazon eran las 
primeras y mas poderosas del mundo, basta'para pene- 
trarse de la índole de los impuestos, que como he no- 
tado mas de una vez, no descansaban en principio algu- 
no fijo, ni eran resultado de ninguna teoría, sino medios 
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debidos A la casualidad y al capricho de los encargados 
de proporcionar recursos con que atender á los inmen- 
sos gastos de cortes fastuosas, cebadas en guerras de 
dominacion y supremacía; prescindiendo de toda consi- 
deracion de interés público que no fuera el de halagar 
un mal entendido orgullo nacional. 


ARTICULO VII. 
EPOCA DB LOS ECONOMISTAS. 


Revista retrospectiva. 


Hemos visto la situacion á que habian llegado los 
impuestos á fin del siglo vu. Y aun cuando la época 
de los economistas puede considerarse de mas atrás, sin 
etisbargo , he creido deber llegar hasta este periodo , lo 
primero, porque la revolucion francesa produjo un tras- 
torno tan general en Europa, que influyó sin duda en 
la marcha económica y política de los Estados ; y se- 
gundo, porque aun cuando los crepúsculos de la econo- 
mía política comenzaron A ilustrar al mundo dos siglos 
antes, no obstante , todo ese tiempo y mas necesitaron 
sus esclarecidos fundadores para elevarla al rango de 
ciencia, é influir de una manera decisiva en las delibe- 
raciones de los gobiernos, y en las asambleas legislati- 
vas de los pueblos; por lo cual he creido mas exacto 
señalar el siglo xvi y el actual como la época verda- 
dera de los economistas. 

- Esto no obstante, como hemos llegado al punto en 
que, á mi juicio. reside la base del error que trato de 

T. 1. 7 
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combatir, justo será que para reconocer su orígen y 
progresos retrocedamos otra vez y estudiemos y ana- 
licemos imparcial, aislada y concienzudamente todas 
las circunstancias de su creacion. | 

¿Cómo nació la economía política? Hé aquí una pre- 
gunta de cuya respuesta exacta depende, A mi juicio, la 
resolucion del problema que me propongo resolver. 

En la rapidez con que he debido pasar por el exámen 
de la historia de la monarquía; he tenido que prescin- 
dir de la observacion de grandísimos descubrimientos 
que influyeron de una manera muy importante en la 
mente de las naciones. La imprenta, la conquista del 
` Nuevo Mundo, la reforma religiosa : hé aquí tres heches 
de inmensa trascendencia para la humanidad, que aoe- 
leraron en proporciones colosales los adelantamientos de 
la civilizacion, y que contribuyeron muy poderosamente 
á la creacion de la economía política. 

El impulso que el descubrimiento de Guttemberg dió 
á la ilustracion del mundo, no hay para qué encarecerlo; 
pero esto, unido á la reforma religiosa que se verificó 
en el siglo siguiente, y al descubrimiento y conquista de 
las Américas, dió una direccion diferente á la inteligen- 
cia humana, abrió nuevos horizontes al espíritu inves- 
tigador, que mas tarde creó la escuela materialista del 
siglo xvn, y causó un trastorno en las ideas morales 
y políticas, y en la gobernacion de los pueblos. 

Con efecto, el espíritu científico, que apagado por 
los bárbaros en su irrupcion general de Oriente y Norte 
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al Oeste y Mediodía de Europa, habia vuelto á renacer 
desde el siglo x, fué reconcentrado en el clero, princi- 
palmente el monástico. Las asociaciones ascéticas for- 
maban el asilo de los hombres pensadores ; fuera de los 
claustros no habia mas que el estruendo de las armas. 
Aquella sociedad bárbara y turbulenta, embriagada con 
el espíritu de dominacion y de conquista , fraccionada 
en mil secciones feudales, embravecida con las conti- 
nuas guerras, sin mas razon que la espada ni mas nor- 
te que el predominio de los magnates, no se prestaba 
al recogimiento, ni sufria la meditacion y el estudio. 
Quien quisiera dedicarse á la reflexion é investigacion 
científica, tenia que abandonar la sociedad y encerrarse 
enel claustro. 

Así fueron concentrándose las ciencias en los monas- 
terios ; pero al mismo tiempo no pudo dejar de resentirse 
aquella ilustracion del aislamiento y de la exageracion 
del espíritu dominante de la. época. 

La historia y la teología fueron las ciencias cultiva- 
das con preferencia ; la filosofía aristotélica , con las de- 
ducciones metafísicas y las infinitas distinciones y suti- 
lezas teológicas, formaba la base de los estudios de la 
edad media. 

Por otra parte, la preponderancia que adquiria el cle- 
ro, no solo por su carácter y autoridad religiosa , sino 
por la superioridad intelectual que no podia disputárse- 
le: la adquisicion de grandes propiedades y fondos, la 
adjudicacion de bienes por fundaciones piadosas, las li- 
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mosnas por misas y aniversarios, y los grandes regalos 
que de los magnates recibian; fueron motivos de au- 
mento de riquezas y fausto, que contrastaba con la aus- 
teridad de las fundaciones. 

La ostentacion y opulencia del clero debilitó sucesi- 
vamente la rigidez de las costumbres, y encadenados 
unos .á otros los abusos, predicadas las indulgencias, 
prescritas las limosnas y corrompida la primitiva senci- 
llez de los hábitos religiosos, se dió erígen á la gran 
revolucion promovida por Lutero. 

Este fraile fogoso é instruido rompió la valla de las 
creencias, contra alguna de las cuales años antes se 
habian rebelado algunos otros; y generalizada la duda, 
y abierto el deseo del libre exámen, vino á promover 
un trastorno radical, no solo en las creencias, sino en 
la política y en la economía de los pueblos. | 

La Alemania, la Inglaterra, la Italia, la Francia fue- 
ron teatro de guerras religiosas que duraron siglos. 
Las inmensas riquezas atesoradas por la Iglesia fueron 
secularizadas y puestas en circulacion, ya por haber 
sido aplicadas al fisco, ya concedidas á grandes seño- 
res, ya destinadas á dotacion de hospitales; aunque en 
honor de la verdad histórica debe afirmarse que en este 
objeto fueron invertidos poquísimos bienes en compara- 
cion de la inmensa masa de ellos, que fué desviada de 
su primitiva aplicacion. 

No quiero, sin embargo, dejar de hacer notar que 
así como la España se diferenció de las demás naciones 
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de Europa, en que el feudalismo fué mas caballerezco y 
- galante que cruel y tiránico como en otros pueblos, tam- 
bien á costa de grandes sacrificios y del establecimien- 
to de una institucion horrible, pero que logró comple- 
tamente su objeto, pudo nuestra patria librarse de las 
desgracias de la Reforma con las divisiones intestinas, 
las guerras y perturbaciones á que dió lugar. 

Ello es que roto el freno de las creencias religiosas, 
la ilustracion de los pueblos tomó una direccion ente- 
ramente nueva y diferente de la que habia seguido has- 
ta fines del siglo xvi. Por todas partes se trató de in- 
vestigar el origen y la legitimidad de los gobiernos, el 
perjuicio de los impuestos, lo pesado de las cargas, la 
necesidad de las reformas. 

Hay que considerar, además, que la industria y el co- 
mercio, nacidos y fomentados con la emancipacion del 
feudalisino y la creacion de los Comunes en la monar- 
quía pura, comenzaron á adquirir cierta preponderancia 
desde el siglo xtv, y que ya en cl xvi figuraban de una 
manera Importante. 

En Italia, particularmente, mas avanzada entonces 
que el resto de las naciones en esta parte, se habian 
establecido repúblicas que florecian de una manera ex- 
traordinaria en aquella época. y que por lo mismo co- 
menzaban á introducir cn la gestion de los negocios 
públicos el espíritu de exámen y de cálculo que tenian 
` que aplicar á las operaciones de su privado tráfico. 
Florencia, Venecia, Génova y Milan se distinguen 
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desde cl renacimiento de la civilizacion, como las mas 
avanzadas en riqueza é ilustracion. 

La primera de estas contaba al principio del siglo sn 
una renta de 300,000 florines de oro (57.000,000 de 
reales próximamente); su poblacion era de 170,000 ha- 
bitantes, con doscientas fábricas de paños y 30,000 
trabajadores en lana. Vendia cada año por valor de 
230.000,000 de reales, de modo que con una ligerísi- 
ma imposicion sobre la fabricacion de cada pieza de pa- 
ño, sacó lo suficiente para construir un magnífico templo 
á Nuestra Señora, que compite en suntuosidad con la 
famosa Basílica de San Pedro de Roma. 

Consistian las rentas de Florencia en lo siguiente, 
en 1336 á 1538: 


Florives. 
Aduanas. . . . o.. > . . . 90,000 
Renta del vino, un tercio de su y valor, - e . . 59,000 
Eslimo, impuesto territorial. . . . . . . . +. 30,000 
Sal, . . .. . . . . . l . . 14,450 
Producto delos bienes de rebeldes y desterrados. 7,000 
Impuesto, sobre prestamislas y usureros. . . . 3,000 
Producto territorial de la nobleza. . . . . . . 2,000 
Hipotecas. . . . - » 11,000 


Impuestos sobre las carnecerias de la ciudad. e.. 15,000 
Id. sobre las del campo. . . . +. +. . . .. ». 4,400 


Id. sobre alquileres. . . . . . . . . . . . 4,050 
ld. sobre harinas y molinos. . . . ©. o . 4,250 
Id. sobre ciudadanos nombrados podestáls en pai- 

ses extranjeros.. +. - +... . e 3,900 : 


247,650 
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Suma anterior. . . . . 247,650 
Impuestos sobre las acusaciones. . . . .« . 1,400 ` 
Productos sobre la acuñacion de la moneda de oro. 2,500 
ld. de la moneda de cobre. . . . . . . . . 1,500 


ld. sobre los tratantes de ganados. . . . . . . 2,150 
Id. sobre el contraste de pesos y medidas.. . . 600 
Td. de estiércoles. . . . o... 750 


Id. sobre los arrendamientos rurales. . e, 2,000 
Multas y penas. . +. . . +. . +... 20.00 


Sustituciones del servicio militar. . . . . . . 7,000 
Impucsto sobre las casas de Florencia. . . . . . 5,550 
Id. sobre revendedores. . . . . ....... 450 
Licencia de uso de armas. . 1,500 
Revisadores. . . . 200 
Parte del estado en los derechos percibidos p por los 
cónsules de las arles. . . . . . . . .. . . 300 
Id. por vivir en el campo. . . . . . . . . . 1,000 
Varios. +. . +. +... ...... ..... . 9,450 
300,000 
A 


Los gastos estaban especificados tambien con la mis- 
ma minuciosidad; pero no serviria su explicacion por- 
que no tienen analogía con los que forman nuestros 
actuales presupuestos. Baste saber que en los de admi- 
nistracion interior se invertian unos 40,000 florines, y 
cl resto se empleaba en el sostenimiento de tropas, y 
construccion de fortificaciones y puentes ó iglesias. Es 
de notar que la ciudad de Florencia costeaba 600 vigi- 
lantes de noche ó serenos. 
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En tiempo de paz tenia la república á su sueldo, de 
700 á 1,000 gendarmes y otros tantos infantes. 

No era menos poderosa Venecia. 

El vizconde Villeneuve de Bargemont, en su Historia 
de la economia política, hace especial mencion del gran 
progreso de esta república, y cita el discurso que en. ` 
1424 pronunció su dux Tomás Mocénigo, consideran- 
do en aquella época la aurora de la economía política (°). 

Digno es ciertamente de citarse aquí un discurso, 
que puede pasar por modelo de los que mas tarde se 
introdujeron en los gobiernos representativos , y hoy se 
hacen por todos los monarcas y presidentes de repúbli- 
cas á las asambleas legislativas, al abrir las sesiones de 
sus trabajos. Hablando pues aquel patricio del pormenor 
del comercio de Venecia con las ciudades de Tortona, 
Novara , Pavía, Milan, Monza , Brescia, Bérgamo , Cré- 
mona y Parma, da cuenta del producto de los derechos 
de extraccion, que hace subir á 200,000 ducados; da 
pormenores interesantísimos, y calcula el gran movi- 
miento interior que tal comercio proporeiona á la indus- 
tria y la navegacion. Algunos párrafos de este interesante 
docúmento pueden competir con los que los ministros 
de la Gran Bretaña han puesto cuatro siglos mas tarde en 
boca de sus monarcas. 

Despues del análisis de su comercio y riqueza, decia 
Mocénigo al Senado : « Sois los únicos á quienes están 


(*) "Tom, t cap. 8, p. 284. 
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igualmente abiertos los mares y la tierra. Sois el canal 
por donde fluyen las riquezas ; vosotros proveeis al mun- 
do entero; todo el universo está interesado en vuestra 
fortuna ; ‘todo el oro det mundo llega A vuestros puer- 
tos : dichosos vosotros mientras conserveis vuestras ideas 
de paz , en tanto que arde en guerras la Europa entera. 
Por lo que á mi. toca, os declaro que mientras me que- 
de un soplo de vida la emplearé en sostener el sistema 
de paz. | 

» Yo me he esforzado por conseguir que los intereses 
de los empréstitos y todas las demás atenciones públi- 
cas se paguen con regularidad de seis en seis meses. 
Hasta ahora he tenido la dicha de conseguirlo; á voso- 
tros toca sostener este próspero estado de los negocios, 
rogando al Todopoderoso que os haga perseverar en el 
feliz sistema planteado hasta ahora. Si sois perseveran- 
tes, acabaréis por haceros temibles y poseer la riqueza 
del orbe cristiano. Guardáos mucho de atentar al bien 
de otro y de hacer la guerra con injusticia ; el cielo os 
castigaria. El que hoy tiene diez mil ducados no tendria 
mas que mil, el que tiene diez casas quedaria reducido 
á tener una sola , y así los demás. 

»El dia que dejeis de ser buenos, se acabó el crédi- 
to, se acabó la reputacion ; de señores que sois, vendreis 
á ser súbitos, y ¿de quién?. de la gente de la guerra, 
de la soldadesca, de esas bandas que teneis que mante- 
ner. Los extranjeros no han podido menos de rendir 
homenaje á vuestra prudencia, viniendo á buscar entre 
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vosotros los árbitros de sus discordias. Continuad por 
vuestro bien y el de vuestros hijos en un sistema que 
os ha proporcionado tanta prosperidad. 

»¿Qué venderiais á los milaneses si los arruinarais ? 
¿qué podrian daros en cambio de vuestros productos? 
¿Ni cómo habriais de obtener estos productos cuando la 
guerra os absorbiera los capitales que pecesitais para 
crearlos?... C1 s , 

No puede darse mas exactitud y tino en la aprecia- 
cion de las consecuencias de la guerra, en un tiempo 
en que esta era el estado habitual de la Europa entera. 

Otros ejemplares pudiera citar para hacer conocer 
cómo en las repúblicas de Italia, que fueron los pue- 
blos primeros en emanciparse del feudalismo, que die- 
ron principio á la industria y al comercio con el es- 
tablecimiento de bancos y el perfeccionamiento de la 
navegacion, se anticiparon tambien al resto de Europa 
en el órden y regularizacion de los gastos públicos, 
ejemplo que influyó mas tarde, cuando la ilustracion se 
difundió por las grandes potencias, para promover el. 
exámen de la administracion de los Estados. 

El otro grande acontecimiento que he mencionado 
y que introduciendo un grave error influyó tambien 
en la formacion de la ciencia económica, el descubri- 
miento del Nuevo Mundo, merece alguna observacion 
especial. 


Cl ViLLenguve, Economia politica, t. 1, cap. 8, p. 284. 
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Las inmensas cantidades de plata y oro que propor- 
cionó á este Continente la conquista de las Indias occi- 
dentales, produjeron un entusiasmo que no es fácil de 
describir. Multitud de aventureros atravesaban el Atlánti- 
co, y volvian al poco tiempo con fortunas fabulosas ; y 
no existiendo entonces idea exacta de la formacion y 
naturaleza de las riquezas, se fué creando y difundiendo 
poco á poco el error de que los metales preciosos eran los 
que única y verdaderamente constituian aquellas. Por la 
plata y el oro se adquiria cuanto podia .apetecerse ; luego 
el oro y la plata eran el verdadero , el exclusivo valor ó 
la representacion y equivalencia de todos los valores. De 
aquí se.sacaba otra deduccion que parecia lógica é inde- 
clinable : luego la nacion que mas metales preciosos 
tenga esa será mas rica; y de aquí otra: luego las na- 
ciones deben procurar tener la mayor cantidad posible de 
oro y plata, y cuando lo consigan, hacer cuantos es- 
fuerzos sean necesarios para conservarlos y que no se les 
vaya á otra nacion la riqueza. Y de aquí todavía inferian 
que para evitar la extraccion del oro y de los metales 
preciosos, debian adoptarse por el gobierno las disposi- 
ciones necesarias para conseguir que hubiera la mayor 
suma de extraccion posible de efectos, comparada con la 
importacion; de manera que exportando un país mucho 
mas que importara, resultaria un saldo á su favor, el 
cual habia de pagarse precisamente en dinero ó en bar- 
ras, y por consiguiente el aumento verdadero de la ri- 
queza. Hé aquí el orígen del llamado sistema mercantil 
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y de la balanza de comercio: error funesto que ha traido 
al mundo tantos males, y le ha llenado de tal cúmulo y 
diversidad de trabas, de perjuicios, de calamidades y 
de gastos incalculables, que á esta hora (1853) todavía 
existen mas 0 menos disimulados en una gran parte de 
Europa y especialmente en nuestra España. 

Ya antes del descubrimiento de las Américas habia 
tenido fuerza el error de que la moneda era la única ri- 
queza, y lo que es peor, que estaba en manos del sobe- 
rano aumentarla ó disminuirla, con solo hacer altera- 
cion forzosa en la representacion de su valor, ó mas 
bien dando un curso legal diferente del real que la cor- 
respondia; y como es fácil de inferir, este daño aumen- 
tó sus proporciones con el descubrimiento de las Amé- 
ricas. 

Al exámen de tan importante cuestion se habian di- 
rigido los ilustrados esfuerzos de algunos escritores ita- 
lianos, los primeros sin duda que sentaron los cimientos 
de la ciencia, que dos siglos despues crearon otros 
eminentes pensadores. 

Merecen especial mencion en esta parte el conde 
Scaruffi, director de la casa de moneda de Reggio, y 
Antonio de Serra ; el primero, por su proyecto de un 
amonedamiento universal, es decir, la creacion de 
monedas de un mismo peso y valor para todo el mun- 
do; y el segundo, por su tratado sobre las causas que 
pueden influir en el aumento de oro y plata en su país. 
El primero reconocia y lamentaba el error, y presen- 
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taba sus funestas consecuencias; y para evitarlas, pro- 
ponia la adopcion de una moneda universalmente 
reconocida , que fijara la representacion del valor de 
un modo inalterable y exento de las eventualidades y 
contingencias á que estaba sujeto por el capricho de 
los jefes de los diferentes Estados : el otro entraba en 
el exámen de los medios que podian contribuir al au- 
mento de los metales preciosos. que eran ó naturales 
por las minas. ó accidentales locales. ó accidentales 
generales ; contaba entre los primeros la fertilidad del 
suelo, porque la produccion de objetos de necesidad ó 
utilidad para la vida. en cantidad superior á los consu- 
mos propios, atraia el oro Y la plata en cambio de los 
sobrantes , y la situacion topográfica que podia hacer á 
un país centro de depósito para el comercio general ; 
y entre los segundos, la fabricacion de manufacturas, 
el comercio marítimo Y otras. 

Por donde se vé que aun cuando Serra no estaba 
enteramente exento del error de sus contemporáneos, 
acerca de que los metales preciosos no constituian ex- 
clusivamente la riqueza, habia adelantado mucho, 
puesto que quizá es el primero en el mundo que reco- 
nociera la industria y el comercio como medio de crear 
riquezas. Hasta entonces no se reputaban por tales 
mas que la agricultura y los metales preciosos y, como 
su resultado, la moneda. 

Resumiendo, pues, esta ligera revista de la situa- 
cion del mundo en el siglo xvn. A fines del cual puede 
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señalarse el nacimiento de la economía política, encon- 
tramos, y esto importa mucho para mi objeto señalarlo, 
que existian establecidos en todas partes infinidad de 
impuestos, sin base fija, sin principio reconocido ni 
otro orígen que el capricho de quien los estableció ; 
que eran varios, inconexos, infinitos; que gravitaban 
sobre las personas, sobre las fortunas, sobre los con- 
tratos, sobre el movimiento y trasporte de los objetos, 
sobre las casas, sobre los campos, sobre cuanto el in- 
genio, aplicado al deseo de obtener recursos, puede 
sugerir; que se habian ido acumulando y se aumenta- 
ban mezcladas y coexistentes todas las invenciones, 
desde la decadencia del imperio romano hasta la mo- 
narquía; es decir, que habia impuestos romanos, gó- 
ticos, feudales y reales, lo cual producia una carga 
insoportable á los pueblos; que la creacion de la indus- 
tria y cl comercio en las ciudades de Italia y algunas 
de Alemania, y la opulencia que habian proporcionado, 
no pudo menos de llamar la atencion de los demás 
pueblos ; que la invencion de la imprenta y la reforma 
promovida por Lutero cambiaron la direccion de los 
estudios y el rumbo que habia seguido la ilustracion; 
que se habia reconocido la falsedad del principio admi- 
tido de que era fácil aumentar el valor de la moneda 
alterando su representacion legal, y se lamentaban los 
inconvenientes y males que este error producia ; que 
comenzaba á reconocerse que la industria y el comercio 
eran medio de procurar riqueza, cuando hasta entonces 
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no se habian admitido como tales sino á la agricultura 
y los metales preciosos. 

Tal era el estado de los conocimientos y la situacion 


de la Europa cuando empezaron los economistas á pre- 
dicar su doctrina. 


CAPITULO IL 


DOCTRINA DE LOS ECONOMISTAS. 


ARTICULO PRIMERO. 


CREACION DE LA CIENCIA ECONOMICA. 


ATENDIENDO al estado de la Europa, segun acaba- 
mos de señalar en el capítulo anterior, fácil es de reco- 
nocer el por qué los primeros escritos que salieron de la 
pluma de los economistas se dirigieron á esclarecer el 
error que encerraba la idea de que la moneda constituia 
la única riqueza, y sobre todo que no era lícito á los 
gobiernos aumentar arbitrariamente su valor; los in- 
convenientes y perjuicios que aquel error producia, y la 
necesidad de adoptar medidas que libertaran.á los pue- 
blos de la enorme carga que los abrumaba con la varie- 
dad é injusticia de los impuestos. 

Con efecto, prescindiendo de las grandes obras filo- 


sóficas en que por incidencia se trataba de cuestiones 
T. 1. s 
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económicas, y descartando, por lo mismo, de la es- 
cuela economista á los famosos Bacon, Leibnitz, Locke 
y otros de esta -clase , á quienes se suele comprender en 
ella por algunos/autores, puede asegurarse que los pri- 
meros fundadores de aquella escuela, si tal nombre debe 
dárseles, fueron en Alemania, en Italia, en Inglaterra y 
en España, desde la segunda mitad del siglo xvu, ó 
personas speciales que reconocian por su posicion los 
fraudes introducidos en el sistema monetario , ó espíritus 
ilustrados é independientes que levantaban sus quejidos 
á la autoridad, al contemplar la desastrosa situacion á 
que el desórden de los impuestos habia conducido á los 
pueblos. 

Tusbulo y Montanari en Italia, empleados, el primero 
en la casa de acuñacion, publicaron escritos sobre el 
abuso de la subida de la ley de moneda, y especialmente 
el último, con tal copia de datos y exactitud y precision 
en su juicio, que su obra es una de las mas adelanta- 
das de su época. 

En Inglaterra John Cramit publicó en 4664 una obra 
titulada Observaciones naturales y políticas sobre las lis. 
tas de mortalidad de Londres. que era un estudio y prin- 
cipio de conocimiento de la ciencia estadistica.: William 
Petty dió á luz varios trabajos, ya sobre tmpuestos y cone 
tribuciones, ya sobre la poblacion. 

En Francia el célebre mariscal Vauban recurrió A 
Luis XIV con un proyecto de diezmo real, en-cuyo tra- 
bajo pinta el deplorable estado á que se veia reducida 
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la Francia por los abusos introducidos en la administra- 
cion, y la desproporcion horrible entre sus gastos y sus 
ingresos. 

El sobrino de este, Boisguillebert, habia publicado po- 
cos años antes un tratado titulado Détails de la France 
pendant 1695, 1696 et 1697. 

Estas dos obras contienen la pintura mas exacta del 
estado de la Francia, producido por los etrores econó- 
micos y las dilapidaciones de una corte en que habian 
penetrado el lujo y la disipacion. 

Dice Vauban en su obra (°): «Por las diferentes in- 
vestigaciones que yo he podido hacer despues de muchos 
años que me he dedicado á este estudio, he observado 
que la décima parte del pueblo está reducida á la men- 
dicidad, y mendiga efectivamente; que de las nueve 
partes restantes las cinco no pueden dar limosna á la 
primera, porque se encuentran en una situacion harto 
reducida y deplorable; de las cuatro restantes, tres se 
encuentran alcanzadas y llenas de pleitos y deudas, y 
en la décima que queda, en la cual cuento yo la gente 
de espada y toga, eclesiásticos y legos, toda la nobleza 
alta y la distinguida, los que gozan cargos militares y 
civiles, los buenos comerciantes, gente de renta la mas 
acomodada , creo no ser exageracion asegurar que no 
llegarán á cien mil familias, y que de ellas solo diez mil, 
entre pequeños y grandes, pueden considerarse en si- 


(e) Economistes Ananciers, t. 1, p. 34 y 35, édition de Guillaumin. 


116 LA CIENCIA DE LA CONTRIBUCIÓN. 


tuacion perfectamente holgada; y si se descontara la 
gente de negocios, sus agregados encubiertos y descu- 
biertos, y aquellos á quienes sostiene el Rey con sus be- 
neficios, algunos mercaderes, etc., lo restante quedaria 
reducido á bien poca cosa. » 

Boisguillebert decia en su Detail de la France : «La 
locura de la guerra tiene indudablemente una gran parte 
en nuestros padecimientos ; la construccion de Versalles 
ha devorado un capital de mas de 100.000,000, y no 
extraño que no nos encontremos hoy en estado de ocu- 
par los brazos que podia sostener aquel capital. Pero no 
es esta la causa principal de nuestra ruina : esta radica . 
principalmente en el absurdo sistema general de nuestra 
administracion, que paralizando los esfuerzos de la agri- 
cultura y del comercio, esteriliza los manantiales de la 
riqueza pública. 

»No consiste la riqueza, como vosotros creis, en el 
oro y en la plata, sino en los objetos de consumo, en 
los granos y primeras materias que proporciona la agri- 
cultura. La plata no es riqueza sino para el país que la 
produce ; fuera de eso no es mas que el medio de obte- 
ner los bienes positivos. La plata no se come ni se bebe, 
ni es mas á propósito para vestirnos que para alimen- 
tarnos; la plata, pues, no es por sí misma una riqueza; 
cuando es moneda puede suplirse por el papel, por el 
pergamino, por la palabra misma, y su escasez ó abun- 
dancia no tiene nada que ver con la extension de la ver- 
dadera riqueza. Cuando la moneda escasea, las cosas 
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valen menos dinero, cuando abunda valen mas; pero 
en uno y otro caso la indigencia pública está en relacion 
con la suma de objetos de consumo, y no con la del di- 
nero. | 

»En cuanto al impuesto, es un error quejarse de su 
cantidad. Atendido el engrandecimiento de la Francia, 
entra hoy en el Tesoro público una suma menor que en 
fin del siglo xvi, en el tiempo de Enrique UI. Vuestro 
empobrecimiento individual y la disminucion de la renta 
nacional provienen, no del exceso de los tributos, sino 
de las malas bases en que descansan, de la iniquidad de 
su distribucion, y de todas las rapiñas eseandalosas que 
acompañan á su cobranza (°). » 

Tan juiciosos razonamientos, siglo y medio há, lhon- 
ran mucho á su discreto autor, y ponen de manifiesto el 
estado de los males en aquella época , y de la ciencia que 
debia remediarlos. 

En España, poco despues, en 1732 y 1742, el dis- 
tinguido superintendente general de juros, D. Miguel 
de Zabala y Auñon, dirigia al Sr. rey D. Felipe Y su 
célebre representacion sobre nuestras rentas provincia- 
les y su proyecto de única contribucion, que hace pa- 
tentes tambien los graves perjuicios que á la riqueza pú- 
blica acarreaba nuestro fatal sistema tributario. 

Algunos otros celosos escritores,.como el irlandés 
Ward y D. Jerónimo Ustáriz, dieron tambien á luz es- 


GL Economistes financiers, L. 1, p. 162, édition de Guillaumin. 
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critos que llamaron la atencion de naturales y extran- 
jeros, por la elevacion de sus miras y la rectitud de sus 
intenciones. 

Por donde se ve comprobada la exactitud de mi aser- 
to, de que los males que abrumaban á los pueblos por 
la diversidad y multitud de los impuestos, fueron el orí- 
gen y el mas poderoso estímulo que dió en Europa oca- 
sion á los escritos de la escuela economista. 

Pero los primeros que dieron á esta ciencia la forma 
de tal, fundándola en una teoría, si no exacta al menos 
filosófica y completa, fueron los fisiócratas. 

El Dr. Quesnay, médico de Luis XV, pensador. pro- 
fundo, fué fundador de esta escuela, que conteniendo 
la primera doctrina fundamental y ordenada de la eco- 
nomía política, merece un exámen especial. 

No quiso Quesnay partir de datos hasta entonces ad- 
mitidos , sino que llevó sus meditaciones filosóficas hasta 
estudiar en su esencia el orígen y la organizacion de la 
sociedad, para ir deduciendo de los hechos primitivos y 
naturales, de los sentimientos y los instintos del hom- 
bre, las leyes por las cuales debia ser regida la so- 
ciedad. 

La teoría del doctor de Luis XV está reducida á lo 
siguiente : El hombre tiene el instinto irresistible de su 
conservacion, de la propagacion de su especie, de su 
bienestar. Estos instintos le dan derecho al goce de los 
objetos que son necesarios para realizar el fin de su crea- 
cion. Como todos los hombres se sienten animados de 
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los mismos estímulos, y se reconocen con el mismo de- 
recho , de ahí es que el límite justo y necesario del de- 
recho de cada uno es no impedir que el otro use del 
mismo derecho ; de donde se deduce que el derecho en 
el uno produce la obligacion en el otro, y el derecho y 
la obligacion constituyen la idea de la justicia ; es decir, 
el hombre tiene derecho de hacer todo aquello que le sea 
útil y agradable, con tal que no dañe ó perjudique á 
otro; el hombre tiene la obligacion de permitir al otro 
que haga todo aquello que no le perjudica; la justicia, 
por consiguiente, es aquel sentimiento natural que in- 
clina al hombre á dar á cada uno aquello que por dere- 
cho le pertenezca. . 

Como el hombre no puede usar de las cosas que le 
rodean, sino adaptándolas A aus usos y necesidades, se 
infiere que el orígen y fundamento de la propiedad es el 
trabajo. 

Reconocido ya este principio como axioma , deduce 
Quesnay que la organizacion de la sociedad no tiene por 
objeto restringir, sino por el contrario favorecer y des- 
arrollar los derechos. naturales, afianzar su goce y pro- 
curar su aumento. 

De aquí concluye que el fundamento de la sociedad 
es la subsistencia de los hombres, y la creacion de las 
riquezas necesarias para sostener los medios de su bien- 
estar y las fuerzas que han de defenderlos. 

Sentadas estas bases, entra con su aplicacion á la 
ciencia económica en su Cuadro económico. 
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Para formar este cuadro, parte el Dr. Quesnay de los 
siguientes datos : 

4.” No hay produccion verdadera sino en la natura- 
leza ; sus tres reinos mineral, vejetal y animal son los 
únicos productivos. La verdadera riqueza pues, segun 
él, está en la agricultura , en las minas y en la pesca. 

2.” Todo trabajo que no se cimente en estos tres ob- 
jetos, es estéril ; porque como de nada no puede hacerse 
nada, y para hacer de algo otra cosa es necesario des- 
truirlo , la industria y el comercio no crean nada, sino 
que modifican los objetos producidos por la naturaleza. 

3.” Como no hay nada verdaderamente productivo 
mas que la tierra , sobre su renta líquida deben recaer 
los impuestos. 

De estos datos procede para su teoría económica en 
esta forma. Supone una nacion de una extension pro- 
porcionada para sostener treinta millones de habitantes, 
y cuyo territorio produce 5,000.000,000. Esta nacion 
estará dividida en tres clases : 1.” productores; 2.” pro- 
pietarios; 5.” clase estéril, que son todos los no propie- 
tarios y que se dedican á otra cosa que á cultivar los 
campos, las minas y la pesca. 

Suponiendo que los gastos reproductivos importen 
2,000.000,000, los 5,000.000,000 de productos se 
dividirán en la forma siguiente : 
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PRODUCTO TOTAL. . . + +. + , . +. 5,000.000,000 


Reintegro de gastos reproductivos. . . 2,000.000,000 
Pago á. los propietarios del terreno. . . 2,000.000,000 


Beneficio para los cultivadores. . . . .  1,000.000,000 
5,000.000,000 
Keess) 

- DISTRIBUCION. 


Los 2,000.000,000 que. se entregan á los propieta- 
rios, se distribuyen de esta manera : 

1,000.000,000 dan A la clase productora en pago 
de primeras materias, ganados y objetos para su ali- 
mento. 

1,000.000,000 á la clase estéril en pago de objetos 
de fabricacion para su consumo. , 

La'clase estéril recibe 41,000.000,000 de la clase pro- 
ductiva y otro tanto de los propietarios, y los invierte 
la mitad en reintegrarse de sus anticipaciones por los 
productos que ha de vender á las otras, y la otra mi- 
tad lo da á la clase productora en pago de primeras 
materias y objetos de primera necesidad. 

La clase productiva, á su vez, paga de los dos mil 
millones que recibe, las contribuciones, y da mil á la 
clase estéril en pago de objetos de fabricacion que de 
la misma recibe. 

Para verificar estos cambios y representacion de to- 
dos los valores está la moneda, que puede existir en 
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mayor ó menor cantidad, independientemente de la ver- 
dadera riqueza de las naciones, y aun observa el fun- 
dador de la escuela fisiocrática, que las naciones mas 
pobres suelen necesitar para sus cambios mayor .suma 
de metálico que las mas ricas, porque en estas el papel 
de .crédito suple á aquel, y porque á medida que la 
circulacion es mas activa , menor suma de efectivo sir- 
ve para mayor cantidad de operaciones. 

Hace en seguida la deduccion de las consecuencias 
de su doctrina, y llegando á la que importa 6 mi obje- 
to, dice ` «El impuesto no debe ser destructor ni des- 
proporcionado á la mass de renta de una nacion ; su 
aumento debe estar en razon del que la' venta tenga, y 
debe establecerse inmediatamente sobre el producto neto 
de la riqueza territorial y no sobre los jornales ni sobre 
los alimentos, porque entonces aumentaria los gastos 
de produccion, perjudicaria al comercio y destruiria 
anualmente una parte de la riqueza pública. Tampoco 
debe recaer sobre los arrendatarios de la riqueza terri- 
torial, porque las anticipaciones de la agricultura de 
un país deben considerarse como una finca que hay 
que conservar cuidadosamente para la produccion del 
impuesto de la renta y de la subsistencia de todas las 
clases de ciudadanos; de otra manera el impuesto de- 
genera en expoliacion, y causa la decadencia y ruina 
del Estado. » 

Tal es en resúmen la teoría de los fisiócratas, que, 
fundada por Quesnay, fué desenvuelta y comentada 
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por sus disfpulos Dupont de Nemours, y sus secta- 
rios Mercier de la Rivière, Trosne, Turgot, etc. 

No es de mi incumbencia entrar en su exámen, ni 
destruir los errores de que adolece. Los adelantamien- 
tos posteriores los han puesto de manifiesto, y el prin- 
cipal de todos, el supuesto de que la tierra es el único 
elemento de produccion y fuente de la riqueza , está ya 
al alcance de los menos entendidos en la ciencia econó- 
mica. Basta para mi objeto hacer notar la base funda- 
mental de la doctrina de los fisiócratas respectiva al 
impuesto, y es que «debe recaer exclusivamehte sobre 
los productos netos de la riqueza territorial». 


ARTICULO ll. 


ESCUELA ECONOMISTA DR ADAM SMITI. 


Contemporáneo de Quesnay y aun su conocido en 
los viajes que hizo por Francia en su juventud, Adam 
Smith siguió á la escuela fisiócrata, y adelantando los 
conocimientos de sus sectarios sentó en su obra inmor- 
tal sobre la Naturaleza y causa de la riqueza de las na- 
ciones los verdaderos fundamentos de la economía po- 
lítica, ciencia que desde aquel célebre escritor ha ade- 
lantado muy poco. 

Distínguese Smith de Quesnay, mas principalmente 
en la forma de la exposicion de su doctrina. El médico 
de Luis XV, era preciso y sentencioso ; sentaba sus 
teoremas y deducia de ellos las consecuencias precisas: 
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Smith por el contrario, es difuso y amplificador ; trata 
de todas las materias con gran extension, y aun divaga 
en digresiones, en todas-las cuales brilla siempre su in- 
genio y su buen juicio; pero sin embargo, dificultan su 
comprension. 

En la primera parte de su obra desenvuelve su teo- 
ría, propiamente dicho. 

Los economistas habian partido del principio de que 
el orígen único, el productor universal era la tierra; 
fuera de los objetos creados por la naturaleza, no existia 
mas que Modificacion y destruccion de aquellos objetos; 
el trabajo aplicado á ellos era la representacion del con- 
sumo verificado por el trabajados; por consiguiente , el 
objeto producido no tenia mas valor que el primitivo, 
más el del trabajo invertido; como este trabajo no era si- 
no la equivalencia del consumo verificado por el traba- 
jador, de aquí que no reconocian mas valor productivo 
que el de la tierra, que daba un exceso sobre el trabajo 
invertido. 

Smith funda su teoría en el trabajo. Segun el doctor 
de Edimburgo, los productos naturales no son nada 
sino por el trabajo que los modifica y adapta á los usos 
de la vida. El orígen, pues, y el fundamento de toda 
riqueza es el trabajo; el medio, el cambio del resultado 
de un trabajo por otro : cuanto mayor sea la snma del 
trabajo y la cantidad de los cambios fundados en el con- 
sumo, tanto mayor será la riqueza. 

Sentado este principio, desenvuelve su teoría funda- 
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da en la division del trabajo, cuya exactitud no ha po- 
dido ser combatida hasta ahora, y que los sucesores de 
Smith han corregido. ampliado y mejorado, bien que 
sin cambiar su esencia. 

Pero viniendo ya á mi objeto, que es el impuesto, 
claro es que la teoría de Smith habia de variar tambien 
de la de los enonomistas ó fisiócratas. Estos habian re- 
conocido como único orígen de la riqueza los productos 
naturales de la tierra, v de este supuesto deducian que 
la contribucion debia ser única y recaer sobre el pro- 
ducto territorial. 

Smith examina este punto bajo un aspecto diferente. 
Comienza haciendo un exámen detenido de todos los 
gastos que están á cargo del Estado ; los analiza sepa- 
radamente, y luego procede al estudio de los medios 
reconocidos para satisfacerlos (*). 

Estos son de dos clases, segun el economista escocés; 
primero, de los recursos pertenecientes en particular al 

soberano ó á la república, independiente de la renta del 

pueblo; segundo, de las rentas pertenecientes á este. 

Subdivide la primera clase de haberes en tierras y en 
capitales; de las primeras, dice, se obtiene una renta, 
de los segundos su interés. Cita en comprobacion de 
esta doctrina las cantidades obtenidas por las ciudades 
de Hamburgo , Venecia, Amsterdam y otras plazas, que 
han sacado recursos de operaciones mercantiles verifi- 


(*) Recherches sur la nature et les causes de la richesse des nations, 
L.5, e. t. 
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cadas por establecimientos del Estado, y cuenta entre 
esta especie de recursos el resultado del servicio de cor- 
reos en los tiempos modernos. Pero concluye con esta- 
blecer que siendo siempre insuficientes estos recursos 
para atender á los gastos públicos, es preciso apelar á 
las contribuciones. 

Al entrar en el exámen de estas, recuerda el princi- 
pio sentado en su obra, de que la renta particular de 
los individuos proviene, en último resultado , de rentas, 
beneficios ó jornales, y que por consiguiente toda con- 
tribucion ha de recaer tambien necesariamente sobre 
una de estas tres clases de productos. Se propone escu- 
driñar los efectos de las que se quiere hacer recaer sobre 
las rentas, de las que se piensa que recaigan sobre los 
beneficios, de las que se intenta que afecten á los jor- 
nales; y por último, de aquellas que se trata de que 
sean soportadas indistintamente por estos diferentes ob- 
jetos. Pero antes sienta su doctrina sobre contribucio- 
nes, enclavada en las cuatro máximas generales siguien- 
tes: 4.* que los súbditos de un estado deben contri- 
buir á los gastos del mismo, en la proporcion mas exac- 
ta posible de su renta líquida ; 2.* que la cantidad que 
cada contribuyente haya de satisfacer sea cierta: y no 
arbitraria, de modo que sean conocidas así la cantidad 
como la forma y época del pago ; 3.” que el impuesto 
se pague en la época y en la forma que sean mas cómo- 
dos para el contribuyente ; y 4.” que todo el impuesto 
sea percibido de manera que haya la menor diferencia 
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posible entre la suma pagada por el contribuyente y la 
que pereiba el Tesoro público, y que tarde lo menos 
que sea dable en ser recibida por este, así que sea pa- 
gada por aquel. 

Tal es el principio fundamental y la doctrina sobre 
contribuciones, admitida generalmente por la escuela 
economista , con las ligeras alteraciones que irémos ad- 
virtiendo en el curso de este análisis. 

Al inmortal fundador de la escuela economista inglés 
sucedió el ilustrado francés Juan Bautista Say. que con 
claro ingenio y precision se dedicó, mas que á otra cosa, 
á reducir á cierto método ordenado y claro la doctrina 
que Smith habia expuesto con bastante difusion y poco 
ordenadamente. 

Al llegar Say al exámen de la parte de la ciencia 
económica, que tiene relacion con las contribuciones, 
sigue el mismo sistema que Smith, es decir, que co- 
mienza por el análisis de los gastos que origina la segu- 
ridad de Jos Estados, la administracion de justicia, la 
beneficencia pública, los medios necesarios de fomentar 
la riqueza general, obras de utilidad pública é instruc- 
oe: etc.: Pero Say es mas severo que su predecesor 
Smith.. Say, remontado A la esfera de los- principios, 
prescindiendo completamente de la política, y aun. de 
lo que: exigen imperiosamente los derechos y las obli- 
gaciones due impone la sociedad, considera y califica 
de.improductivos todos los consumos públicos. 

-Sienta que las contribuciones é impuestos son alta- . 
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mente desfavorables á la produccion por aumentar sus 
gastos, y alteran tambien excesivamente los precios de 
los productos, con lo cual ocasionan como necesaria 
consecuencia la disminucion de los consumos; y par- 
tiendo de estos supuestos, concluye con aquella asercion 
célebre de que «no hay mejor plan de Hacienda que 
gastar poco, ni menos mal impuesto que el mas pe- 
queño». 

Añade , pues, algunas máximas, como hizo Smith, 
que son tambien consecuencia de los antecedentes que 
ha sentado, á saber: 

Son mejores ó por mejor decir menos malos los im- 
puestos : 

1.” Mas moderados en la cantidad. 

2.” Que con menos carga del contribuyente apro- 
vechan al Tesoro. 

3.” Los que son mas equitativamente repartidos. 

4.” Los que menos atacan la producccion, y 

5.” Los que son mas bien favorables que opuestos á 
la moral, es decir, á los hábitos útiles de la sociedad. 

Va examinando estas condiciones, y lo hace en el sen- 
tido de manifestar que si las contribuciones no se redu- 
cen á pesar sobre la parte destinada á lo superfluo y no 
á lo necesario, es decir, si lastiman los capitales, produ-. 
cen el grave daño de impedir el aumento de la riqueza, 
y dan por resultado la decadencia y la miseria. 

Ricardo considera las contribuciones bajo el mismo 
punto de vista que Say, aun cuando las presente de la 
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manera especial que exige su sistema, ó mas bien los 
principios en que funda su teoría. 

« La contribucion , dice, es aquella porcion del pro- 
ducto de la tierra y de la industria de un país, que se 
pone á disposicion del gobierno, y que siempre en últi- 
mo análisis es pagado por el capital ó por la renta na- 
cional. 

»Cuando las producciones anuales de un país exceden 
á sus consumos anuales , se dice que aumenta su capi- 
tal; cuando el consumo anual no se reemplaza al me- 
nos por la produccion anual, entonces se dice que el ca- 
pital disminuye. 

»Si el consumo del Gobierno cuando se acrece por 
medio de nuevas imposiciones es seguido, bien sea de 
un aumento de producciones, bien de una disminucion 
de consumo por parte de la nacion, el impuesto no 
atacará mas que á la renta, y el capital nacional per- 
manecerá intacto; pero si no hay aumento de produc- 
cion ó rebaja de consumo en la nacion, entonces el 
impuesto, afectará al capital. A medida que este dismi- 
nuye, disminuirán tambien necesariamente los produc- 
tos, y por consiguiente si el Gobierno y la nacion con- 
tinuan haciendo los mismos gastos, mientras que la pro- 
duccion anual decrece, los recursos del pueblo y del 
Estado declinarán con una rapidez creciente, y la miseria 
y la ruina serán sus inevitables consecuencias. » 

Tal es la manera de considerar Ricardo el impuesto 

T. 1. y 
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en gencral. Mas adelante verémos su juicio sobre la 
aplicacion de estos principios. 

Mill adopta como circunstancias apetecibles de las con- 
tribuciones económicamente consideradas , las mismas 
cuatro señaladas por Smith; pero respecto de las tres 
últimas crec (”) necesitan alguna explicacion. El autor 
se la da manifestando que la igualdad debe ser absoluta; 
porque si fuese progresiva, como han opinado algunos, 
podrian resultar mas peligros de injusticia que los que 
se quieren evitar con la progresion. 

« Si pues hubiera alguna justicia en la teoría de jus- 
ticia “que examinamos , dice Mill (°), aquellos que son 
menos capaces de ayudarse y defenderse, y que por lo 
mismo necesitan mas la proteccion del Gobierno, debieran 
pagarla mas cara; lo cual es completamente contrario á 
la justicia distributiva, que consiste en reparar y no en 
imitar las desigualdades y perjuicios de la naturaleza. » 

Por iguales razones se opone á la progresion del im- 
puesta en proporcion del aumento de la riqueza ; pero 
cree que no debe pagarse lo mismo de una renta per- 
petua que de otra temporal ; y por último, que el aumen- 
to que la riqueza adquiere por efecto de la civilizacion y 
desarrollo de la poblacion, debe estar sujeto á la imposi- 
cion sucesiva. 

Tales son las explicaciones que da Mill á las máximas 
de Smith, que por otra parte reconoce como buenas. 


(*) - Véase la p. 126. 
(**) Principes d'économie politique , édition Guillaumin, p. 398. 
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Todos los demás cconomistas adoptan cn principio las 
mismas ideas. Los escritores modernos y actuales ad- 
miten la doctrina de los jefes de la escuela. Puynode, 
que acaba de publicar un tratado especialmente dedi- 
cado al crédito, á la moneda y al impuesto , reconoce 
tambien la base fundamental de la economía política, 
deduciendo de sus primeras observaciones, que la regla 
principal del impuesto debe ser que recaiga sobre la 
renta. «Ainsi la première règle, dice este moderno es- 
»critor (°), la quelle doit obéir le législateur qui crée 
»limpôt, est celle de n'atteindre que le revenu.» 

Pero si hay una completa uniformidad respecto á esa 
base fundamental que á su tiempo examinarémos á la 
luz de la razon, existe una diversidad completa respecto 
al juicio que se forma acerca de los impuestos vigentes. 

El estudio de esta divergencia es importantísimo pa- 
ra poder juzgar con exactitud de la doctrina economista, 
y por eso merece que se examine con algun deteni- 
miento. 


ARTICULO III. 


DIFERENCIA DE DOCTRINAS RCONOMICAS RESPECTO A LOS IMPUESTOS 
RIISTENTES, 


Aun cuando no todos los economistas examinan todas 
las contribuciones existentes de la misma manera. es 


(*) De la monai, du crédit et de l'impôt. t. u, chap. 2. 
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decir, que cuando unos consideran la territorial bajo el 
punto de vista de una prestacion alícuota de los frutos, 
como el diezmo, otros solo atienden al impuesto mismo 
en general sobre las tierras, y así de los demás , dete- 
niéndose tal vez estos en el exámen de cierta prestacion 
0 clase de exacciones que aquellos ó no atienden 0 miran 
solo muy superficialmente; sin embargo, para el objete 
que me propongo dilucidar, bastará que se agrupen las 
contribuciones segun su índole especial y la mancra con 
que afectan á la riqueza pública, conforme á lo que en- 
señan las doctrinas económicas, para que pueda apare 
cer, del resultado de la comparacion, la diferencia que se 
advierte en la aplicacion de aquellas. 

Las principales contribuciones existentes en la actua- 
lidad recaen : ` 

1.7 Sobre la propiedad, bien sea gravando la renta 
del propictario, bien los productos del arrendatario ó 
explotador, ya consista la propiedad cn tierras ya en 
edificios. 

2.” Sobre las rentas de los capitales no consistentes en 
fincas. | 

3." Subretrasmision de la propiedad mueble ó inmueble. 

4.” Subre los consumos y sobre los jornales. 

A la primera clase pertenecen la contribution fonciére 
y la de portes et fenétres en Francia, el land.tax, house 
tax y el diezmo en Inglaterra, la contribucion de Ge 
bles en España, y sus equivalentes en el resto de Euro- 
pa, que considero ocioso detallar. 
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A la segunda corresponden las personelle et moviliére, 
et des patentes en Francia, el income-tax en Inglaterra, 
el subsidio de comercio en España. 

En la tercera se comprenden el enregistrement et tim- 
bre en Francia, el stamps en Inglaterra, el derecho de 
hipotecas, papel sellado y timbre en España. 

En la cuarta se agrupan los droits de douanes et sels, 
droits sur les boissons , taxe de consomations , des sels, 
de fabrications , des sucres , produit de la vente de tabacs 
et poudres à feu en Francia, el excise, el de customs 
en Inglaterra, los derechos de aduanas, la contribucion 
de consumos, derechos de puertas, rentas de la sal y 
tabaco en España. 

- Antes de examinar la manera con que cada uno de 
los mas célebres economistas aplica á estas contribucio- 
nes la teoría económica, merece una atencion especial 
la observacion de que ninguno de ellos juzga, como 
parecia natural que sucediera, los impuestos existentes 
comparados con las reglas ó bases reconocidas. 

Sentadas y admitidas estas, exigia la buena lógica, 
que los economistas, al pasar de la emision de la teoría 
al exámen práctico de los impuestos existentes, se hu- ` 
bieran propuesto dilucidar, ó cuáles eran de estos los 
que llenaban las condiciones apetecidas, ó qué medios 
podrian adoptarse para lograr que tal sucedicse; 0 si 
condenaban como contrarios á la ciencia todos 0 mu- 
chos de los impuestos vigentes, indicar otro ú otros 
medios de llenar el vacío que aquellos debieran dejar : 
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si como perjudiciales al fomento de la riqueza pública, 
aconsejaban su abolicion. 

Pero nada de esto hacen. Smith, partiendo de su teo- 
ría general económica de que todo producto procede de 
uno de los tres orígenes únicos que reconoce, á saber 
renta, beneficios, jornales, deduce que toda imposi- 
cion ha de afectar indispensablemente á uno de estos 
exclusivos manantiales de riqueza; y partiendo de este 
dato, se propone examinar, como hemos indicado poco 
há cuáles recaen sobre cada uno ó sobre todos estos 
objetos en general. | 

Say, considerando improductivos todos los gastos 
públicos, condena como perjudiciales todos los impues- 
tos, y deduce aquella famosa máxima de que «la mejor 
contribucion es la mas pequeña»; lo cual es lógico de 
su parte, puesto que se esfuerza en demostrar que 
cuando el contribuyente entrega una cantidad al Go- 
bierno, para que este la invierta en cubrir las atencio- 
nes del Estado, si bien esta inversion puede servir para 
. pagar una produccion creada , como él paño para el 
vestuario de la tropa , el valor entregado por el contri- 
buyente no recibió equivalencia ninguna; por consi- 
guiente es perdido como consumo improductivo. «C'est 
»là, dice, qu'on a vu que l'argent a beau être reversé 
»dans la société, la valeur de ces contributions nY est 
» pas reversé, parce qu'elle n'est pas vendue gratuitement 
»à la société, et que les agents du gouvernement ne 
lut restituent pas l'argent des contributions , sans rece- 
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»voir d'elle une valcur égale en échange.» En estas 
terminantes palabras está claramente expresado el 
pensamiento de Say. 

Y ciertamente que existe en ello algo , si no mucho, 
de exageracion y aun de inexactitud. Cuando un con- 
tribuyente paga la cuota que le corresponde para aten- 
der á los gastos públicos, no hace el pago gratuita- 
mente, como con equivocación inserta el célebre cco- 
nomista. La sociedad retribuye aquel pago con la ga- 
rantía personal y política que concede al ciudadano : 
con la seguridad de sus bienes, con la comodidad y 
facilidad de las comunicaciones, y con todos los demás 
servicios prestados por el Estado para el bienestar ge- 
neral. Cuando un particular saca una póliza de seguro 
de incendio ó de riesgo de mar, ciertamente que el 
asegurador no le da nada mas que la seguridad ó pro- 
mesa de resarcirle el daño que le pueda ocasionar una 
tempestad ó un incendio; y si estos accidentes no tie- 
nea lugar, nada recobra de lo que dió ; ¿pero dirá por 
eso que es un gasto improductivo? De ninguna manera. 
Aquella póliza representa parte de una suma que ha- 
bria de cargar ó reservar cada cual, para el caso en que 
en una serie de años mas ó menos larga, 0 en un nú- 
mero dado de navegaciones, perdiera el capital edifica- 
do ó expuesto á los percances del mar, por el incendio 
ó la tempestad, segun el cálculo de las probabilidades 
de riesgo. 

Cuando algunos particulares emprenden negociacio- 


Es 
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nes en grande, como la construccion de un ferro-carril 
ú otra semejante, tienen que pagar además de lo que 
cuestan todos los materiales y elementos de construe- 
cion, una administracion numerosa, guardas que cus- 
todien los efectos, etc., y sin embargo, no le ha ocurri- 
do á ninguno considerar sino como reproductivos estos 
gastos, porque sin ellos seria mas costosa la produccion 
del objeto construido. 

En el mismo caso se encuentra el contribuyente 
que cuando paga al Estado su cuota, reconoce que sa- 
tisface así servicios que de otro modo habria de costear, 
para conseguir con menos seguridad las ventajas de la 
tranquilidad y el uso de sus facultades morales y fisicas, 
que le garantiza la sociedad con su ejército, con sus 
magistrados, etc., etc. 

Por consiguiente, el principio de que parte Say al 
examinar los impuestos no es exacto, si bien puede ha- 
ber ciertamente razon en que muchos de los gastos que 
satisfacen los Gobiernos son innecesarios, que podrjan 
evitarse ó.reducirse , y que en este sentido la parte de 
contribucion que se cxige para destinarla á tales objetos, 
es verdaderamente un gasto improductivo. Por eso he di- 
cho que cn la idea emitida por este distinguido autor hay 
exageracion é inexactitud. Hay lo primero, en asegurar 
que todos los gastos del Gobierno ó que todos los valo- 
res exigidos por los Gobiernos con el nombre de impues- 
tos son gastos improductivos, porque existen muchos 
sin duda alguna, que A ciencia cierta son rgproductivos, 


DOCTRINA DE LOS ECONOMISTAS. 137 


como los medios de comunicacion , la administracion de 
justicia , la fuerza pública para garantizar la seguridad 
personal, etc. ; y hay lo segundo, aun cuando ciertamen- 
te mezclados con estos, existen otros que pudieran evi- 
tarse, ó aun en aquellos conseguirse el objeto á menos 
coste, pero de lo cual no puede deducirse la generalidad 
de la objecion. 

Ricardo sienta la base de que todo impuesto tiende á 
impedir la acumulacion, y que no existe ninguno que 
no embarace la produccion; y partiendo de este dato, se 
propone demostrar que el impuesto viene á recaer sobre 
el capital ó sobre la renta, no porque la sociedad se fije 
en lo uno ó en lo otro, sino porque las circunstancias del 
que le satisface le hagan afectar al capital ó á la renta. 

Con efecto, en una contribucion sobre el- capital 
de 4 p. 100, si el capital es de 10,000, importa 100; y 
si el producto de este capital es de 600, si el contri- 
huyente reduce sus gastos á 500, la contribucion, aun- 
que establecida sobre el capital, solo afectará á la renta. 

Por el contrario, si se impone una contribucion de 
12 p. 100 sobre la renta, y en el caso propuesto esta 
es de 600, y el contribuyente tiene que gastar 550, en- 
tonces la contribucion afectará al capital en todo lo que 
excede el gasto á la renta (`). 

En este sentido continúa sus observaciones; pero 
ninguna relacion directa existe entre ellas y el objeto 


(*) Ricarno, Des principes de l'économie politique et de Vimpot,t.1, ` 
chap. 3. 
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que juzgo debieran proponerse los economistas de com- 
parar los impuestos existentes con la teoría. 

Lo mismo sucede á Mill y á los otros que han venido 
despues. Todos examinan los impuestos bajo el punto 
de vista de lo que influyen en los diversos manantiales 
de la riqueza pública; pero no entran en la cuestion 
fundamental, que es la de resolver el problema de cuál 
seria el medio de conseguir que se planteara la teoría 
de la contribucion tal como la ha reconocido la escuela 
economista. 

Sentada esta observacion, cuyas consecuencias dedu- 
ciré mas tarde, entremos ya á examinar la diversidad de 
pareceres respecto al modo de afectar á la riqueza pú- 
blica, de las contribuciones vigentes en Europa. 


PRIMERA CLASE.—Contribuciones sobre la propiedad territorial. 


Smith, Say y Mill creen que la contribucion impuesta 
sobre la tierra recae sobre el propietario, porque siendo 
un aumento á los gastos reproductivos, el arrendatario 
le carga al dueño y le rebaja el arrendamiento en tanto 
cuanto tiene que pagar la contribucion, y el propietario 
no tiene medio de echar la carga sobre un tercero. 

Ricardo, por el contrario, opina que tal impuesto hace 
encarecer los precios, y viene á recaer sobre el consu- 
midor de los frutos. 

Respecto á las casas unos y otro reconocen que, se- 
gun las circunstancias particulares, unas veces recaen 
sobre el propietario y otras sobre el inquilino. 
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SEGUNDA CLASE.— Impuestos sohre las rentas de lus capitales no consistentes 


en fincas. 
d 


Smith examina las diferentes maneras con que estos 
capitales pueden ser invertidos, y la forma en que el 
que paga la contribucion puede reintegrarse de ella, 
y deduce que hay tres medios de conseguirlo : 1.* en- 
careciendo los objetos producidos por la inversion del 
capital recargado , en cuyo caso el impuesto pesará so- 
bre el consumidor; 2.” rebajando la suma pagada del 
interés satisfecho por el capital, en cuyo caso el im- 
puesto hará rebajar los réditos y afectará los capitales ; 
y 3.” no pudiendo ni encarecer los precios ni los obje- 
tos, ni lograr la rebaja del interés, en cuyo caso pesa- 
rá sobre el que ha pagado la contribucion. l 

Respecto á los impuestos establecidos sobre determi- 
nadas industrias , juzga Smith que han de recaer siempre 
sobre los consumidores de los objetos producidos por 
las industrias recargadas. 

Mac-Culloch, en una nota extensa á este artículo de 
Smith, combate su doctrina y demuestra que hay ca- 
sos en que no es posible elevar los precios de los obje- 
tos fabricados, y entonces tiene que recacr la contri- 
bucion inevitablemente sobre el que la satisfizo. 

Say apenas examina esta clase de impuestos en par- 
ticular, y solo advierte lo expuestos que se encuentran á 
desigualdad en la exaccion, por la imposibilidad que 
existe de señalar el límite exacto entre las verdaderas 
necesidades y los gastos de lujo v superfluidad - que de- 


rm 
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penden de mil circunstancias y consideraciones imposi- 
bles de expresar y calcular. 

« En effet, et en suppossant l'impôt purement propor- 
»tionné au revenu d'un dixiéme par exemple, il en leve- 
»rait à una famille que possède trois cent mille francs 
»de revenu 30,000 francs; cette famille en conservant 
»2/0,000 francs A dépenser par an, et l'on peut croire 
»qu'avec un pareil revenu, non seulement elle ne man- 
»querait de rien, mais ou elle se conserverait encore 
»beaucoup de ses jouissances que ne sont pas indis- 
s pensa bles pour le bonheure ; tandis qu'une famille que - 
pe possederait qu'un revenu de 300 francs et que 
»l'impót ne lui laisserait que 270, ne conserverait pas , 
v dans nos mæœurs et au cours naturell des choses, ce ` 
»qui est rigoureusement nécessaire pour exisier ` on 
»voit done qu'un impót qui serait simplement propor- 
»cionel, serait loin cependant d'étre équitable.» 

Ricardo, fiel á sus doctrinas, establece que el impues- 
to sobre los bencficios recac inmediatamente sobre los 
consumidores , puesto que sin que se pueda evitar pro- 
duce una subida cn los precios. 

Say contradice en una nota esta doctrina de Ricardo, 
exponiendo que este prescinde de que existe en los pre- 
cios otra variacion además de la puramente relativa en- 
tre la cantidad de los objetos y la cantidad de numerario 
existente cn un país (`). 


(*) Ricarno, Des principes de l'économie politique el de l'impòt, t. 1, 
p. 319. Nota de J. B. S, 
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Stuard Mill juzga que la contribucion sobre los bene- 
ficios, siendo general sobre todas las industrias, debe 
por lo menos recaer inmediata y exclusivamente sobre 
el que la paga. Pero procediendo en seguida á conside- 
rar las diferentes combinaciones posibles por la inver- 
sion de los capitales, enumera los casos en que sucesi- 
vamente pueden irse descargando del impuesto los ca- 
pitalistas, reintegrándose de él por el valor de las pro- 
ducciones ; por lo cual concluye que los efectos de un 
impuesto sobre los beneficios son mas complexos, mas 
variados y algunas veces mas inciertos de lo que supo- 
nen la mayor parte de los que han escrito sobre ella. 

Pasando luego al exámen de la contribucion general 
sobre la renta, establece en primer lugar que deberia 
ante todo exceptuarse de él la parte absolutamente ne- 
cesaria para la conservacion de la vida, segun el estado 
actual de la poblacion, señalando un minimum y exi- 
miendo á este minimum del pago de contribucion. Pero 
el mismo autor reconoce en seguida la dificultad in- 
superable de cerciorarse y reconocer los agentes del Go- 
bierno la verdadera suma á que ascienden los benefi- 
cios, especialmente los que proceden de emolumentos 
profesionales, y los del comercio y la industria, así como 
lo odioso de las vejaciones que hay que emplear para 
aproximarse al conocimiento de la verdad ; de modo que 
despues de esta enumeración de inconvenientes y difi- 
cultades, concluye con una asercion muy parecida A la 
de Say ` «On peut donc craindre que la justice du prin- 
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»Cipe de l'impôt du revenu ne puisse pas se retrouver 
»dans la practique, et que cet impót qui en apparence 
»est le plus juste de touts, ne soit en réalité plus in- 
»juste qu'un grand nombre d'autres, qui au premier 
»abord semblent bien plus mauvais (*).» 

Vista ya la divergencia entre los economistas al juz- 
gar esta clase de impuestos como las que antes he re- 
corrido, no puedo menos de llamar la atencion sobre 
una circunstancia, que si bien no es de este lugar des- 
envolverla, no puedo dejarla pasar inadvertida, á sa- 
ber; hemos visto que el principio reconocido general- 
mente por toda la escuela economista respecto á las 
contribuciones, es que deben recaer sobre el producto 
neto; pues bien, precisamente en las existentes de esta 
especie es en donde todos los profesores de la “ciencia 
encuentran mayores inconvenientes de' aplicacion, mas 
dificultad para apurar la materia imponible, menos faci- 
lidad de proceder con equidad, y mayor peligro de que 
se ocasionen injusticias y desproporción en las cuotas 
del impuesto. ¡Notable contradiceion que apunto sola- 
mente aquí, y de que deberé mas adelante sacar incon- 
testables consecuencias ! 


TERCERA CLASE.—Impuestos sobre la trasmision de la propiedad. 


Smith divide perfectamente estos impuestos en cua- 
tro especies ` 4.* derechos sobre la trasmision de la pro- 


(*) Miu, Principes Téconomie politique, L 11, p. 425. 
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piedad á la muerte del propietario; 2.” derechos sobre 
la trasmision de la propiedad por contrato entre vivos; 
3.” derechos de registros sobre hipotecas; 4.” timbre 
sobre ciertos documentos , periódicos, etc. Los prime- 
ros recaen sobre el adquirente de la propiedad, por- 
que es un menos valor que recibe al tiempo de ad- 
quirir la herencia ; los segundos vienen A pesar sobre el 
vendedor, porque este cuando enajena lo suyo es por 
necesidad ó porque le conviene mejor invertir de otro 
modo su capital; el comprador es solicitado, y por con- 
siguiente si ha de pagar algun impuesto, descuenta esta 
suma del precio de la finca. Los terceros por igual ra- 
zon recaen sobre el que hipoteca los bienes; los últimos 
vienen á satisfacerse por el consumidor de los periódi- 
cos ú objetos sobre que se impone el timbre. 

Respecto á su calificacion opina Smith que toda im- 
posicion hecha sobre las trasmisiones de la propiedad , 
tiende á disminuir los capitales destinados A sostener 
un trabajo productivo, en tanto cuanto disminuye el 
valor capital de la propiedad. Cree además que aun cuan- 
do sean proporcionados al valor de la propiedad , son 
siempre desiguales (`). 

Say coloca estos impuestos entre los mas perjudicia- 
les, porque afectan á los capitales y hacen disminuir el 
de la Nacion. «Les impôts sur les succesions, dice el 
»economista francés, outre l'inconvénicnt d'être assis 


(*) Sumu, Recherches sur la nature et causes de la richesse des na- 
tions, L. 5, chap. 2. 
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»sur les capitaux , ont encore l'inconvénient de mettre 
»obstacles à la circulation des propriétés. On demandera 
»peut-étre quel intérêt a la société à ne pas gêner la cir- 
»culation des propriétés? que lui importe que telle pro- 
» priété se trouve entre les mains d'une personne ou d'u- 
» ne autre, tant que la propriété subsiste?—1 lui importe 
»toujours que les propriétés aillent le plus facilement 
»possible où elles veulent aller, car c'est là qu'elles rap- 
»portent de plus. Pour quoi cet homme veut il vendre sa 
»terre? C'est par ce qu'il a en vue l'établissement d'une 
»industrie dans la quelle ses fonds lui rapporteront da- 
»vantaje. Pour quoi cet autre veut-il acheter la même 
sterre? C'est pour placer des fonds que`lui rapportent 
»tres peu, ou qui sont oisifs, ou par ce qu'il croit la terre 
»susceptible d'amélioration. La trasmutation augment 
»le revenu général, puis qu'elle augment le revenu des 
»deux contractants. Si ces frais sont assez considérables 
» pour empêcher l'affaire de se terminer, ils sont un obsta- 
vele à cet acroissement du revenu de la société (*).» 
Ricardo conviene con Smith y con Say y aun cita sus 
mismas opiniones respecto á los impuestos sobre la tras- 
mision de la propiedad como hechos sobre el capital, el 
cual por lo mismo cercenan; pero Mill modifica la opi- 
nior de estos autores , y cree que en un país rico no oca- 
sionan tantos inconvenientes, y son por el contrario fá- 
ciles de exigir, y producen el efecto de evitar la emigra- 


(*) Traté d'économie politique par J. B. Say, L. 3, chap. 9. 
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cion de los capitales á otro punto, como sucede cuando 
llegan á no encontrar fácil colocacion por su excesiva 
abundancia. 


CUARTA CLASE.—Impuestos sohre los consumos y sobre los jornales. 


Esta clase de contribuciones que es mas general y 
que tiene mas impugnadores y mayor número de defen- 
sores, merece un exámen muy especial para juzgar de 
la aplicacion de las doctrinas económicas. 

Respecto de las que afectan á los jornales , sucede lo 
que en las otras que hemos examinado. Los primeros 
profesores de la ciencia se impugnan y combaten sin po- 
derse poner de acuerdo sobre el efecto necesario que 
deben producir. 

Smith se entretiene bastante en la dilucidacion de 
este punto, y observa que el impuesto por de pronto 
produce un encarecimiento de los jornales algo mayor 
de lo que exige el recargo de la contribucion. «Si un 
jornalero, dice. gana 140 schelines por semana, y se le 
impone una contribucion de 4 schelines por libra, 
en lugar de subir el jornal A 42 schelines, exigirá 12 
schelines, 6 dineros, á fin de que le queden libres los 
mismos 10 schelines, que es la cantidad necesaria para 
atender á su manutencion (*).>» 

Mac-Culloch impugna esta doctrina de Smith, y por 
cierto de una manera que no me parece exacta. El 

(*) Samu, Recherches sur la nature el causes de la richesse des 


nations, L. 5, chap. 2. 
T. I. 10 
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efecto inmediato de una contribucion sobre los jorna- 
les (°) no depende de la circunstancia de que el estado 
de la demanda no haya variado, sino de la manera en que 
se haya invertido la contribucion. Segun Mac-Culloch, 
si el impuesto se ha invertido en compra de paños, este 
pedido aumentaria una ocupacion extraordinaria de jor- 
nales, y produciria un efecto diferente que si la inver- 
sion se hubiera hecho en sueldos. 

Repito que no tengo por fundada esta observacion, 
porque el aumento del impuesto no produce por sí el 
aumento del consumo del paño, y si coincide este con 
aquel por la circunstancia de una guerra ú otra cau- 
sa extraordinaria , lo mismo hubiese tenido lugar con la 
contribucion sobre los jornales que con otra cualquiera; 
por consiguiente no es lógico atribuir á la circunstancia 
enteramente accidental de la inversion de una cantidad 
en un objeto dado, la consecuencia de otra causa que 
no tiene con la clase del impuesto ninguna conexion. 

Smith observa que el encarecimiento de los jornales 
producirá el aumento del eoste de los productos y la 
subida del precio ` esta haria recaer el impuesto sobre 
el consumidor ; pero si no pudicra verificarse la subida 
del precio. entonces vendria á pesar sobre el propietario 
productor. 

Ricardo piensa que el impuesto sobre los jornales 
equivale A que se impusiera sobre los beneficios, por- 


(71 Sum, Recherches sur la nature, et causes de la richesse des 
nations, L. 5, chap. 2. Nota. 
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que, á su juicio, recac exclusivamente sobre el que ocu- 
pa al jornalero. 

Con este motivo entra á dilucidar la intrincada cues- 
tion de si los jornales se arreglan 0 no por el precio de 
los artículos de primera necesidad, como Smith asegura, 
lo cual contradice Buchanan y el mismo Ricardo, afir- 
mando que el precio de los jornales depende de la rela- 
cion entre la oferta y la demanda (`) y el estado de ade- 
lantamiento , de progreso, 0 de inmovilidad en que se 
encuentra el país, lo cual producirá que el jornalero 
viva con mas 0 menos holgura. 

Mill comienza haciendo notar en esta parte la diferen- 
cia entre un impuesto sobre los jornales de trabajo ma- 
terial, y aquellos que reclaman ya alguna preparacion 
é instruccion. Respecto de estos, como ya por lo gene- 
ral son en número limitado, vienen á exigir un precio 
de monopolio, y en tal caso la exaccion les haria 
subir el precio, que recaeria sobre el capitalista que 
los empleara. 

Si los trabajadores no pueden conseguir la subida de 
sus jornales en proporcion de la del impuesto, entonces 
claro es que pesa sobre ellos y tienen que reducir las 
comodidades de la vida. 

Mill contradice tambien la idea indicada por Mac-Cu- 
lloch, de que si el impuesto se invierte en objetos ma- 
nufacturados, promueve por cste medio una nueva de- 


(Cl Ricanno, Des principes de l''économie politique, t.1, chap. 16, 
Bucuanas, id. 7 
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manda de jornales; de manera que este ilustrado escri- 
tor cree que la imposicion de una contribucion á los 
jornales. en una sociedad antigua, es lo mismo que re- 
clamarla de los beneficios,+y que si no produce este 
efecto, causa otro peor, y es quitar á esta clase de indi- 
viduos de la sociedad una parte de lo indispensable para 
vivir con holgura (`). 

Vemos, pues, que la divergencia en esta parte de 
los jefes de la escuela economista no puede ser mas 
marcada. 

Menos desacuerdo se advierte, en verdad, respecto á 
los artículos de consumo. 

Smith hace ante todas cosas la distribucion entre el 
impuesto que recae en artículos de primera necesidad y 
el que se exige de los objetos de lujo. El primero produce, 
segun cl doctor escocés, los mismos efectos que la con- 
tribucion sobre los jornales; el segundo hace subir el pre- 
cio y grava á los consumidores del objeto recargado (*”). 

Ricardo, siempre consecuente con su teoría, insiste en 
que el recargo del impuesto sobre consumos recae cons- 
tantemente sobre el consumidor, en último resultado; y 
contradiciendo á Say, que sostiene que no siempre su- 
cedia esto, porque los expendedores de los artículos se 
encontraban imposibilitados de aumentar su precio, y 
csta subida hacia bajar naturalmente la cantidad del 
consumo, insiste en que en este caso el expendedor, 


(71 Mu, Principes d'économie politique, L. 5, chap. 3, p. 4. 
(**) Burr. 
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si pierde en la negociacion, separará de ella su 
capital y lo dedicará á otra mas productiva: á lo que 
replica Say, en una nota puesta en la obra de Ricardo, 
que no siempre es fácil en la práctica. como la teoría lo 
aconseja , que los capitales cambien de inversion por mil 
consideraciones que son obvias; y así sucede muchas 
veces, que el impuesto recae en parte sobre el expende- 
dor, ó en una baja de los beneficios durante mucho 
tiempo. 

Mill, que se dedica tambien á examinar el efecto 
que producen los impuestos sobre los artículos de con- 
sumo, cuando estos son los de primera necesidad , ase- 
gura que causan el mismo que los que recaen sobre 
jornales , å saber: ó empeoran la condicion de la clase 
pobre, porque la subida del precio de aquellos objetos 
les dificulta el consumo, ó que produciendo una subida 
en los valores de los jornales, encarece la produccion 
y viene á gravar A los productores, rebajando los be- 
neficios (°). 

Por manera que respecto á este particular los jefes 
de la escuela economista vienen á convenir en que el 
impuesto sobre los consumos, si recae sobre objetos 
de primera necesidad, es equivalente á la contribucion 
sobre jornales ; y si sobre los demás, viene á ser pagada 
por los consumidores. 

En lo que existe tambien conformidad en cuantos 


(*) Mut, Principes de l'économie politique, L. 5, chap. 4, p. 3. 
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economistas de nota se han ocupado de esta importante 
cuestion. es en que las imposiciones hechas sobre ar- 
tículos de produccion extranjera, con el objeto de fa- 
vorecer la industria indígena, ni consiguen jamás el 
resultado, ni dejan de ser sumamente perjudiciales al 
país que se deja arrastrar por semejante ilusion. 


ARTICULO IV. 


LIBRE CAMBIO. — SISTEMA PROTECTOR Y PROHIBICIONISTA . 


Para dilucidar completamente esta cuestion era pre- 
ciso considerarla desde su orígen, examinando la teo- 
ría del sistema mercantil y de la balanza de comer- 
cio, sistema del que nos ocupamos ligeramente en el ar- 
tículo 7.” 

Sin embargo, imposible ha de ser para quien se de- 
dica á examinar la relacion existente entre las doctri- 
nas económicas y los impuestos vigentes, dejar de ocu- 
parse, aunque sea someramente, de uno de los puntos 
mas discutidos de la ciencia económica, y cuya resolu- 
cion ha de ejercer muy trascendental influencia en el 
porvenir de la riqueza general y en las relaciones de 
todos los países. 

Vimos ya (°) que la creacion de la ciencia econó- 
mica debió muy principalmente su orígen al estudio y 
demostracion de los males que en el desarrollo de la ri- 


(*) Art. 7.* 
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queza de las naciones producia el error del sistema mer- 
cantil y de la balanza de comercio. 

Toda la escuela fisiocrática se pronunció unánime 
contra semejante doctrina. que amenazaba desvirtuar 
los mágicos efectos que para aumentar el bienestar de 
todas las clases. ofrecia en su desarrullo incesante el 
progreso de la industria Y del comercio. secundado á 
la vez por los descubrimientos cientificos y por los ilus- 
trados esfuerzos de los gobiernos. 

Quesnav. el fundador de esta escuela. habia sentado 
entre sus observaciones de desarrollo económico , la 
quinta . que decia así : «Quoi quil y ait un commerce 
»extérieur. on ne doit calculer les dépenses d'une nation 
»que sur la reproduction annuelle de son territoire: car 
»elle ne peut acheter de l'étranger qu autant qu elle 
»lui vend. Les frais de voiturage se payent reciproque- 
» ment par les nations. Ils forment un article de dépense 
»Onereuse prelevée sur le revenu des propriétaires. Le 
»commerce doit étre infiitement libre pour que ses frais 
»soint les plus restraints quïl est possible. Dans l'état 
vd up commerce libre les prix qui ont cours entre les 
» nations comercantes doivent servir de basse au calculs 
»des richesses et des dépenses des nations (`). > 

El mismo autor entre las máximas del gobierno eco- 
nómico comprendia las 24 y 25, á saber (°): 

24. «Qu'on ne soit pas trompé par un avantage ap- 


Cl Urs, t.1, p. 101. 
(**) Quessar, 1.1, p. 70. 
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»parent du commerce reciproque avec l'étranger en ju- 
»geant simplement par la balance de sommes en argent, 
»sans examiner le plus ou le moins de profit qui résul- 
»te des marchandises mémes que l'on a vendues et de 
»celles que Pon a achetées. Car souvent la perte est 
»pour la nation qui recoit un surplus en argent ; et cette 
»perte se trouve au préjudice de la distribution et de la 
»réproduction des revenus. s 

25. «Qu'on maintienne l'entière liberté du commerce; 
»car la police du commerce intérieur et extérieur, la 
»plus sure, la plus exacte, la plus profitable á la nation 
set à l'état consiste dans la pleine liberté de la concur- 
»rence. » 

Esta misma opinion sostiene Turgot en su Memoria 
sobre el comercio de granos, y todos los demás discípu- 
los de la escuela fisiocrática están conformes con ella. 

Con mas extension y copia de datos sustenta el céle- 
bre Adam Smith la doctrina del libre cambio. 

El doctor escocés examina separadamente cada uno de 
los medios empleados por los gobiernos para conseguir 
la llamada proteccion de la industria nacional, el resul- 
tado favorable de la decantada balanza de comercio, que 
consiste en imponer grandes derechos y en prohibir la 
introduccion de artículos similares A los que pueden ma- 
nufacturarsc en el país, y devolver los derechos y dar 
primas á la exportacion de estos. 

Demuestra hasta la evidencia, que semejantes mce- 
dios desvian violentamente el curso de los capitales de 


"o 
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su inversion natural. dando orígen al contrabando, á 
la disminucion del consumo y á la reduccion de los go- 
ces de la clase trabajadora , por el encarecimiento arti- 
ficial de los objetos de necesidad; y aconseja que los 
derechos de aduanas deben existir solo como medio de 
proporcionar recursos al Tesoro, y de ninguna manera 
como el de disminuir la importacion (1. 

Para conseguir su objeto analiza el célebre econo- 
mista, despues de explicar y combatir el fundamental 
error del sistema mercantil, los efectos naturales que 
producen estos medios injustos aplicados por los go- 
biernos en favor de los productores, que son un número 
reducido de personas, y en daño de los consumidores 
que constituyen la generalidad del país. 

«En genant par de forts droits ou par une prohibi- 
»tion absolue l'importation de ces sortes de marchan- 
»dises qui peuvent étre produites dans les pays, on as- 
»sure plus ou moins à l'industrie nationale, qui s'em- 
»ploie á les produire, un monopole dessus le marché 
»intérieur. Ainsi la prohibition d'importer ou de bétail 
sen vif ou des viandes salées de l'étranger, assure aux 
»nourrisseurs des bestiaux en Angleterre le monopole 
»du marché intérieur pour la viande de boucheric. Les 
»droits élevés mis sur l'importation du blé, les quels 
»dans le temps d'une abondance moyenne équivalent á 


(*) Surru, Recherches sur la nature et les causes de la richesse des 
nations, t. 11, chap. 2 el 3. 
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»une prohibition, donnent un pareil avantage aux pro- 
»ducteurs de cette denrée. La prohibition.....>» 

ell n'y a pas de doute que ce monopole dans le mar- 
sché intérieur ne donne souvent un grand encourage- 
»ment à l'espèce particulière d'industrie qu'en jouit, et 
»que souvent il ne tourne vers ce genre d'emploi une 
»portion du travail et des capitaux du pays plus grande 
»de celle qui y croirait été employer sans elle; mas ce 
»que ne peut être pas tout à fait évident c'est de savoir 
sa tend à augmenter l'industrie générale de la société 
sou à lui donner la direction la plus avantageuse (°). » 

Continúa explicando cómo el interés particular esti- 
mula á cada uno á invertir sus capitales en aquella for- 
ma quc mas utilidad le reporta ; cómo este capital no 
puede aumentarse de ninguna manera por mas regla- 
mentos que un gobicrno dé ; y cómo, por consiguiente, 
ese estimulo artificial y forzoso, no hìjo de la natura- 
leza de las cosas, al atraer á un beneficio despropor- 
cionado, produciendo el monopolio de una industria de- 
terminada, aleja y distrac los capitales de la inversion 
natural que tendrian ; lo cual no puede menos de redun- 
dar en detrimento de la industria general de un país, 
que dejada á sus tendencias propias, se inclinaria hágia 
aquellos ramos que más fácilmente pudieran producir 
ventajas. , 

Así es que tales medios ó son inútiles ó perjudiciales. 


(*) Sumu, Recherches, cte.. 1. 11, chap. 2, p. 3t. 
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«SI le produit de l'industrie nationale peut être au 
»marché á aussi bon compte que celui de l'industrie 
»étrangére, le precepte est inutile : sil ne peut pas étre 
»á aussi bon compte, le precepte sera en général nuisi- 
»ble. La maxime de tout chef de famille prudent est de 
»ne jamais essayer de faire chez soi la chose qui. lui 
»coutera moins A acheter qu’à faire. Le tailleur ne cher- 
sche pas à faire des souliers, mais il les achete du cor- 
»domnier; le cordonnier ne tache pas de faire des habits, 
»mais il a recours au tailleur: le premier ne s'essaye 
»point à faire les unes ni les autres, mais il s'adresse 
»á ces deux artisant, et les fait travailler:» 

el n’y à pas un d'eux touts qui ne voit qu'il y va de 
»son intérêt d'employer son industrie toute entière dans 
»le genre de travail dans le quel il a quelque avantage 
»sur ses voisins , et d'acheter toutes les autres choses 
»dont il peut avoir besoin, avec une partie du produit 
sde cette industrie, ou ce qui est la méme chose, avec 
sle prix d'une partie de ce produit.....>» 

«Si un pays étranger peut nos fournir une marchan- 
»dise 4 meilleur marché que nous ne sommes en état 
sde létablir nous mêmes, il vaut bien mieux que nous 
»la lui achetions avec quelque partie du produit de no- 
tre propre industrie employée dans le genre dans le- 
»quel nous avons quelques avantages (°). » 

Los raciocinios de Smith en esta parte son tan claros, 


(9) Sur, Recherches, etc., t. n, chap. 2, p. 31. * 
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- lan prerisos y tan exactos que elevan á la evidencia sus 
aseveraciones: y asi es que Buchaman. Mac-Culloch y 
Garnier , que en algunas materias disienica del jefe de 
la escuela . en el principio fundamental de la hbertad de 
comercio convienen rotundamente. Y es de notar que 
el último pasaje del profundo escocés. que acabamos 
de citar. fué empleado por el célebre Roberto Peel hace 
pocos años. cuando en el parlamento tuvo lugar la fa- 
mosa discusion del bill de cereales. 

e Depuis 1825 de grands pas ont eté faits vers la 
»liberté du commerce. et il nest pas chimérique dad- 
»mettre aujourdhui qu un jour elle pourra ¿tre entie- 
»rement établie. I} faut se rappeler seulement quen 
»parlant de liberté du commerce on ne prétend pas 
»dire que les marchandises doivent ètre exemples de 
»toute espéce de droit. mais on désire que le commerce 
»ne soit pas géné par des prohibitions frappant lim- 
»portation ou lexportalion. on ne veut pas que les 
»droits soint établis dans un but de protection pour 
»quelque industrie indigène ou dans tout autre intéret 
»que celui des revenus du trésor. Des droits établis dans 
see dernier but pourront ¿tre onéreux, mais ils ne seront 
»pas une violation du principe de la liberté.» Asi se ex- 
presa Mac-Culloch en una nota puesta á un pasaje de 
Smith. 

Buchanan en otra nota seguida á la que acabo de 
copiar. dice : « Bien que nous ne puissions pas esperer 
sde voir un sistème de liberté parfaite sétablir jamais 
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»en Angleterre , nous pouvons du moins admettre que 
»la propagation des vrais principes contribuerait á mi- 
ner par la base ces préjugés absurdes que jusqu'à 
»présent ont favorisé ce siysteme d entraves appliqué au 
» commerce : déjà le livre du docteur Smith a produit une 
»véritable révolution dans l'opinion publique sous ce 
»rapport. et dans les derniers temps la politique com- 
»merciale de tous les pays sest ressentie de léfíet de 
»ses doctrines. » 

Juan Bautista Say trata tambien con la claridad y la 
maestría que le distinguen, la cuestion de la libertad de 
comercio, y confirma de una manera concluyente las 
opiniones de Smith. El autor francés sigue en esta par- 
te, con escasa diferencia. el método del inglés. Co- 
mienza por analizar y demostrar el error fundamental 
del sistema mercantil y de la balanza de comercio , y en 
seguida deduce , con una naturalidad y precision admi. 
rables, lo absurdo de la pretension de proteger la indus- 
tria nacional por medio de prohibiciones. de derechos 
protectores y de primas. 

Para conseguir lo primero, examina las circunstancias 
de los metales preciosos, va considerándolos como mer- 
cancía , ya como ejerciendo las funciones de intermedio 
para los cambios, como moneda. En uno y otro caso 
no pueden nunca ser reputados como única riqueza , ni 
mas que como valor, bien en sí mismo, bien con relacion 
á los demás; y observa cierto grado de preferencia, 
que en el curso ordinario de los cambios del comercio 
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interior tiene el dinero sobre las otras mercancías , por- 
que economiza el cambio, porque es mas divisible , de 
mas fácil conservacion, menos expuesto á deteriora- 
ciones, etc. etc.; al paso que estas ventajas se pierden 
y no pueden tomarse en cuenta en el comercio extran- 
jero, en que el comerciante procura mas bien hacer sus 
remesas y realizar sus retornos en mercancías que han 
de proporcionarle beneficios, mejor que en metálico , cu- 
yo interés pierde. 

e Un particulier, dice Say (”), aime encore A rece- 
»voir de Pargent plus tót que de la marchandise, par ce 
»quíil sait mieux ainsi la valeur de ce qu'il reçoit ; mais 
»un négociant que connait le prix courant des marchan- 
»dises dans les principales villes du monde, ne se trompe 
»pas sur la valeur qu'on lui paye, quelque soit la forme 
»materielle sous la quelle on lui présente cette va- 
»leur. » 

Demostrando el error de la balanza de comercio , en- 
tra en el fondo de la cuestion , es decir en el exámen de 
los resultados que producen los reglamentos y las pro- 
hibiciones, y conviene enteramente con su predecesor 
Smith. 

«Un gouvernement qui -défend absolument V'introduc- 
»tion de certaines marchandises étrangères établit un 
s monopole en faveur de ceux qui produisent cette mar- 
»Chandise dans l'intérieur contre ceux qui la consom- 


(*) Traité économie politique. 1. 1, chap. 17. 
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» ment ; cest à dire que ceux de l'intérieur qui la pro- 
»duisent, ayant se privilège exclusif de la vendre 
»péuvent en éléver le prix au dessus du taux natu- 
srel, et que les consommateurs de l'intérieur, ne peu- 
»vant l'acheter que d'eux, sont obligés de la payer plus 
»Chére. > 

Esta observacion es exacta, y aun cuando rigurosa- 
mente no puede decirse que se establece el monopolio, 
porque siendo libre la industria, se crea por sí misma la 
competencia entre los productores del país; sin embar- 
go, el hecho es que si un artículo libre puede obtener- 
se del extranjero á 10 y se establece una prohibicion ó 
un derecho de 20, el productor interior fija por lími- 
te 50; y aunque la competencia de los nacionales haga 
una rebaja de 2, viene á resultar que el consumidor 
tiene que pagar 28 por lo que podria obtener á 10, per- 
diendo 18 sin que el vendedor obtenga toda esta canti- 
dad, porque á él mismo le cuesta mas caro que al ex- 
tranjero el producirle. 

Continuando sus reflexiones observa Say, que la cau- 
sa de que semejantes abusos se sostengan, consiste en 
los esfuerzos que hace para ello el interés particular. 

« Qui est ce , añade el ilustrado economista, qui solli- 
»cite des prohibitions ou des forts droits d'entrée dans 
»un état? Ce sont les producteurs de la denrée dont il 
sp ag de prohiber la concurrence et non pas ses con- 
»sommateurs. lls disent : c'est pour Pintérct de létat ; 
»mais il est clair que c'est pour le leur uniquement. 
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»N'est pas la même chose? Continuent ils, et ce que 
»nons gagnons n'est il pas gagné pour notre pays? Point 
sdu tout : ce que vous gagnez de cette manière est tiré 
»de la poche de votre voisin, d'un habitant du méme 
»pays et si l'on pouvait compter l'exedent de dépense fait 
»par les consommateurs en conséquence de votre mono- 
»pole, on trouverai qu'il surpasse les gains que le mono- 
»pole vous à valu.» 

« L'intérêt particulier est ici en oposition avec l'inté- 
»rét général, et l'intérêt général lui méme n'est bien 
»compris que par les personnes tres instruites. Faut si 
»étre surpris que le systéme prohibitif soit vivement sou- 
atenu et mollement repoussé? » 

El autor entra en seguida á enumerar las desastrosas 
consecuencias de semejante sistema, la elevacion de 
los precios, el encarecimiento de los jornales, la difi- 
oulad de los consumos , el empleo de los capitales , sus 
objetos menos útiles, eso sí, pero que atraen á los ca- 
pitalistas estimulados por esta ganancia artificial é in- 
justamente proporcionada por los gobiernos, el aleja- 
miento por consiguiente de aquellos á otras industrias 
mas provechosas, el malestar de la gencralidad y to- 
das las demás que se desprenden naturalmente de las 
premisas sentadas. 

Los mismos priucipios sustenta Ricardo, á pesar de 
sus diferencias entre el fondo de su teoría y el de las 
de Say y Smith. 

Al tratar esta parte de la economía política rectifica la 
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asercion de Say, para hacer resaltar aun mas el error 
del sistema mercantil. 

Haciéndose cargo del pasaje del economista francés, 
enlo que dice « que la prohibicion y los derechos protec- 
tores producen el efecto del monopolio », observa Ricar- 
do que esto es enteramente exacto, porque la concurren- 
cia interior reduce los beneficios al límite general, puesto 
que si en un género de industria se gana mucho mas que 
en las otras, los capitales se van A clla hasta que la con- 
currencia viene A nivelar la utilidad al tipo general: el 
mal, segun Ricardo, está en que se aumentan los gas- 
tos de produccion, y por consiguiente crece el precio 
natural del géncro favorecido, y así atrae los capitales 
A una inversion forzada, separándolos de la natural y - 
conveniente. 

Dice Ricardo : «Il est d'autant plus nécessaire d'in- 
»sister sur ce point que les propriétaires rurcaux allé- 
»guent à présent l'autorité Adam Smith, pour prouver 
»quíl faut mettre de parcills et des fort droits sur l'in- 
»troduction des blés ¿trangers. C'est ainsi que les frais 
»de production et par conséquent le prix de plusicurs 
v Objects manufacturés ayant augmenté pour le consom- 
»mateur par suite «¿une faute en legislation, on a sous 
»pretexte de justice exigé de la nation uu elle consentit 
»à endurer des nouvelles extorsions. Parce que nous pa- 
» yons tout plus cher, le linge, la moussoline etle tissu de 
»coton. on croit qu'il est juste que nous payons le blé 
également plus eher. Paree que dans la distribution 
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générale du travail sur notre globe nous avons empê- 
»Ché que le travail chez nous ne fournit la plus grande 
»quantitó possible de produits manufacturés, on veu- 
»drait nous en punir encore en diminuant les facultés 
»productives du travail employés á la création des fruits 
»de la terre. Il serait bien plus sage avouer les fauttes 
sg up faux calcul nous a fait commetre, en commen- 
»çant dès ce: moment á revenir graduellement aux prin- 
»cipes salutaires d'un commerce libre chez touts les peu- 
»ples. » 

La Inglaterra ha puesto en práctica este sabio con- 
sejo de Ricardo ,:con la adopcion del All del comercio 
de cereales propuesto por el célebre Peel, y la abolicion 
de la carta de navegacion. | 

Stuart Mill, que es posterior á todos estos autores , 
en la última edicion de su obra traducida é impresa en 
Francia en este año de 1854, se ocupa tambien de esta 
importante materia en el mismo sentido que aquellos, y 
no solo está en completa conformidad con los mismos, 
sino que se detiene menos que en otros puntos, porque 
sostiene que el fondo de la doctrina ha llegado á con- 
seguir tal grado de evidencia, que no merece el sistema 
mercantil los honores siquiera de la refutacion. 

«Les principes, dice este autor (`°), du système mer- 
»cantil sont désormais abandonnés, méme par les écri- 

»vains et les gouvernements qui tiennent encore aux 


(*) Economie politique, édition citée, L 11, p. 524. 
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»restrictions. Tout le pouvoir de ce système, sur lop- 
»pinion, en dehors des intéréts privés qui se croint ex- 
»posés à perdre si on l'abandonnait, tient à des sofis- 
» mes autre que la vielle idée du bénéfice quïl y aurait 
»à entasser dans le pays de monceaux de monnai. » 

No existe, pues, un economista de regular celebridad 
que no reconozca la exactitud de las doctrinas de Smith 
respecto al libre cambio; y aun cuando tal cual publi- 
cista haya persistido aun con mas ó menos fuerza en los 
errores universalmente reconocidos, la aplicacion de la 
teoría á la práctica, la gran leccion que al mundo in- 
dustrial ha dado la Inglaterra, y los resultados obteni- 
dos no solo en este avanzado país, sino en todos los 
demás en que, sin otra excepcion que la Francia y 
la España, la reforma arancelaria se ha ejecutado en 
sentido liberal, ha puesto fuera de discusion y elevado 
al grado de verdad práctica y demostrada la libertad 
del comercio. l 

No debe, sin embargo , pasarse en silencio alguna ob- 
servacion sobre los dos últimos paladines del sistema 
protector, que, mereciendo cierta celebridad, han sido 
como las postreras llamaradas de una luz que estaba 
próxima á extinguirse para siempre. 

Aludo á Thiers y al aleman List. 


164 LA GIESCIA DE LA COSTRIBCCION. 


1RTICULO V. 
DIGAFSIOS —Li3T.— TENISAS. 


Es de notar que entre los sostenedores del sistema 
protector ó prohibicionista, desde que se demostró el er- 
ror del sistema mercantil ó de la balanza de comercio. 
no se encuentran profesores de la ciencia económica. 
Las pocas defensas hechas de la prohibicion ó protec- 
cion se han debido siempre á los esfuerzos y sacrificios 
de las personas dedicadas á los diferentes ramos de fa- 
bricacion, cuyo interés se ha movido por los enornies 
beneficios que han acumulado por este medio. Para di- 
simular algo este objeto, han procurado los mismos alu- 
cinar á los incautos, haciendo aparecer como generali- 
zado á provincias v distritos el beneficio, y aun han 
aspirado á dar cierto colorido de nacionalidad á la pro- 
duccion que querian ver favorecida en perjuicio de la 
masa de consumidores del país. De modo que la venta- 
ja de cuarenta ó ciento, ó mil fabricantes, se ha querido 
hacer prevalecer sobre la de diez ó quince. ó veinte mi- 
llones de consumidores que pierden en la proteccion do- 
ble quizá de lo que los fabricantes ganan. 

Para juzgar la obra de List es pues necesario tomar 
en cuenta las circunstancias que precedieron á su pu- 
blicacion. 

Era List, segun sus biógrafos y por lo que de sus vi- 
cisitudes se deduce, hombre de carácter fuerte, impre- 
sionable y muy dado á la agitacion en los asuntos pú- 
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blicos. Tachíbanle muchos de revolucionario. y de esta 
nota se defiende él mismo. aplicándose la de simple re- 
formista. Hallóse cuando jóven. en 1819, en la feria de 
Francfort sur Mein. donde se agitaba la gran idea de la 
abolicion de las aduanas interiores y la union que al fin 
se llevó á cabo en el famoso Zollvereing. 

Hallábase entonces el provecto en embrion, y sen- 
tíase de una manera terrible el daño que á la circula- 
cion y consumo de los objetos producian la multitud de 
aduanas en un país compuesto de tantos pequeños Esta- 
dos. con limitado territorio y sembrado de ciudades in- 
dependientes. Deseábase por todos ensanchar la esfera 
de la circulacion y el comercio. alejar las fronteras. 
economizar los enormes gastos que producia la deten- 
cion al borde de cada territorio. el pago de tantos y tan 
diferentes derechos, las comisiones v los entorpecimien- 
tos repetidos á cada paso. Pero si la ventaja de la abo- 
licion de tan odiosas trabas se hallaba universalmente 
reconocida, el interés de les fabricantes para gozar de 
los beneficios que á los productos proporcionaban aque- 
llos mismos derechos, no era menos eficaz para sostener 
que la destruccion de las aduanas en el interior debia 
hacerse de modo que no les privara del lucro que cn la 
competencia con los productos extranjeros les propor- 
cionaban aquellas. Esta diversidad de pareceres, soste- 
nida con vehemencia, neutralizaba hasta cierto punto 
los esfuerzos de los partidarios de la libertad comercial. 
Formóse una gran asociacion : tratóse de hacer una ex- 
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posicion á los gobiernos respectivos para conseguir el 
objeto, y List fué encargado de su redaccion. Aquí pue-. 
de fijarse el orígen del Sistema nacional. Para poder List 
conciliar los intereses encontrados de fabricantes y co- 
merciantes, puesto que los consumidores que son los 
mas y los que mayor interés tienen en esta clase de 
cuestiones, rara vez toman en ellas parte, ni aun como 
consultados, tuvo que modificar el principio de la liber- 
tad, amalgamándolo en circunstancias y condiciones 
dadas con el de la proteccion. 

List , agitador y aspirante al establecimiento del 'Zoll- 
vereing, tenia que ser libre cambista para la masa gene- 
ral de comerciantes de los pequeños estados de Alema- 
nia, y proteccionista al mismo tiempo para los fabrican- 
tes y productores de aquel recinto, y tal hubo de ser 
el tono de la exposicion que redactaron. Mas tarde en 
su emigracion A los Estados-Unido3, hallándose falto de 
recursos, se le brindó por algunos con la redaccion de 
un periódico en el sentido de aquellas doctrinas econó- 
micas, y por esta época, es decir en 1825 y 1826, 
escribió en inglés una serie de cartas en que se en- 
cuentra el gérmen de su obra titulada El sistema na- 
cional. 

Estos antecedentes demuestran que el trabajo de List 
no es el fruto de un estudio científico ó de una investi- 
gacion filosófica, desimpresionada y dirigida solo por el 
deseo de encontrar la verdad, sino el resultado de es- 
fuerzos del talento invertidos en huscar una solucion 
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aceptable á una causa cuyo patrocinio se sostenia ya 
por compromiso. 

Así es que la obra de List analizada con imparciali- 
dad á la luz de la razon es un tejido de contradicciones. 
Para dar cierto colorido á su doctrina, empieza por sentar 
el principio de que en ecenomía política la libertad co- 
mercial es el fin, la proteccion el medio. 

No sube á adoptar ó contradecir las bases fundamenta- 
les de la ciencia, de las cuales se deduce como una con- 
secuencia natural el libre cambio, ni enumera otras que 
pudieran reemplazar á aquellas, ni demuestra que sean 
errores ó inexactitudes; nada de eso. Como todos los pro- 
teccionistas, prescinde de-la ciencia, y se dirige á aque- 
lla parte de la misma que afecta al interés de su causa. 

List habla del principio de la libertad mercantil, le 
elogia como teoría, le rehusa cn la aplicacion, declama 
contra él, hace una distincion entre la humanidad y la 
nacionalidad; considera bueno para aquella lo que es 
malo para esta; dice que los pueblos necesitan educa- 
cion; que empiezan por el estado salvaje , siguen por ser 
agrícolas, y luego industriales y mercantiles ; amontona 
una multitud de aserciones indudables admitidas por los 
economistas, otras inexactas , pero no analiza nada, no 
demuestra ningun principio para deducir las consecuen- 
cias. La escuela economista asentó una teoría fundamen- 
tal, la de la division del trabajo y de los cambios. Para 
discutir pues las deducciones de esta teoría es indis- 
pensable analizarla, rebatirla y sustituirla por otra. 
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List no ha seguido este camino : en lugar de entrar 
en el exámen de la teoría, comienza su obra por una 
revista pasada á los diversos países del mundo, en la 
cualabarcando en unas pocas páginas el conjunto de si- 
glos. no distinguiendo de épocas, no deteniéndose en 
demostraciones ni aun en pruehas de sus asertos, preten- 
de deducir por consecuencia que en casi todos el sistema 
protector ha producido el engrandecimiento de las na- 
ciones, pero la ciencia le contradice muchas veces, y 
entonces sigue con impavidez , siendo sumamente difi- 
cil la discusion por la heterogencidad y confusion de las 
épocas. de los hechos y de los pueblos. 

Para que List huhiera podido dar algun valor á sus 
investigaciones. era preciso que tomando ciertos perio- 
dos históricos los hubiera analizado : hubiera presen- 
tado los heehos económicos ocurridos en ellos y estu- 
diado sus efectos, comparando los diversos pueblos en 
unos mismos períodos bajo la influencia de ciertas doc- 
trinas, y cuidando mucho de demostrar que el acrecenta- 
miento de riqueza ó miseria que observara, cran una dc- 
duccion lógica. 0 un efecto indeclinable de la aplicacion 
de ciertas doctrinas. Pero en vez de esta tarea ha em- 
prendido otra mucho mas fácil en verdad , pero tan dé- 
hilmente desempeñada , que no ofrece ningun apoyo á su 
doctrina porque se queda el ánimo , despues de la lec- 
tura, sin ninguna prueba que justifique los asertos que 
se asientan arbitrariamente. 

Así es que comienza haciendo la historia de la riqueza 
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mercantil y fabril de la Italia en los siglos xı y xm ; 
describe los grandes establecimientos, su poderosa mari- 
na,lainmensa opulencia de las ciudades de Génova, de 
Venecia v de Florencia. Asienta que ciertos derechos 
protectores y restricciones marítimas contribuyeron mu- 
cho al engrandecimiento de aquella república; pero se 
encuentra con que la historia asegura que esos derechos 
protectores y esas restricciones, si no causaron, contri- 
buyeron poderosamente á su decadencia. 

Atestigua la historia, que al principio existia allí una 
completa é ilimitada libertad de comercio ; que con esta 
libertad llegó Venecia al emporio de la riqueza y del po- 
der; que por el contrario su decadencia dató desde el 
establecimiento de las restricciones y de los derechos ; 
y cuando los hechos hablan con tal fuerza en contra de 
su doctrina , se enreda en el laberinto de sus distinciones 
sofísticas y sus datos supuestos, y asegura que la libertad 
le fué útil en el primer período de su elevacion; pero ` 
que conseguida esta , debió volver á la libertad. Para que 
nuestros lectores juzguen por sí mismos de la precision 
y exactítud del Sistema nacional, copiarémos el párrafo 
en que trata de desenredarse de la complicacion en que 
los hechos históricos, sentados por él mismo, le han 
colocado. 

«On a recemment soutenu à l'appui des principes de 
»la liberté absolue du commerce que la chute de Veni- 
»se était due á les restrictions; il y a dans cette thése un 
»peu de vérité avec beaucoup d'erreur. En étudiant sans 
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»prévention l'histoire de cette république, nous trouvons 
gu ai. comme depuis dans les grands empires, la li- 
»berté et la limitation du commerce extérieur ont été, 
»suivant le temps, favorables ou nuisibles A la républi- 
»que dans le premier periode de son élevation. La liberté 
»illimité du commerce, fut utile á la république dans le 
»premier période de son elevation. Car comment un ha- 
»meaux de pécheur cut il pu autrement devenir une 
»puissance commercante? Mais les restrictions lui fu- 
»rent avantageuses aussi, lorsque eut éteinte un ccr- 
»tain degré de puissance ct de richesse, car c'est par 
»elles qu'elle conquit la suprematie manufacturière et 
»commertiale. Les restrictions ne lui devinrent funes- 
ste que lorquñl fut arrivé à son apogée, car elles va- 
»nirent l'émulation entre les citoyens et l'etranger et 
»elles entretenirent l'indolence (°). » 

¿Se puede entrar en una discusion científica con seme- 
jante manera de raciocinar? ¿Hasta cuándo fué útil la li- 
bertad? no se fija: ¿cuándo fueron útiles las restriccio- 
nes? tampoco : ¿cuándo fueron perjudiciales? menos; es 
decir, que la libertad es buena , que la proteccion tam- 
bien, que la aplicacion de uno y otro sistema depende 
de condiciones indeterminadas, inciertas. ¿Puede una 
ciencia admitir semejante vaguedad y contradicciones 7 

Lo mismo que en Italia le sucede en nuestra España. 
Al llegar á nuestro país hace una descripcion exacta de 


(*) Sistéme national, C. I, chap. 1. 
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su fiqueza y opulencia, así en frutos y primeras mate- 
rias de gran valor, como en fábricas de tejidos de todas 
clases. Observa que desde el tiempo de los moros exis- 
tian en Granada v en Sevilla importantes fábricas de 
algodon y de sedería, y en Segovia y Toledo manufac- 
turas de lana. Continúa enumerando el poder de los mo- 
narcas españoles, especialmente respecto á la marina, 
que hasta Felipe H fué la mas poderosa del mundo. 
Añade que el descubrimiento de las Américas y del ca- 
mino por el Cabo de Buena Esperanza aumentó, aun- 
que en apariencia. la gran riqueza de España y Portu- 
gal, porque, segun él mismo, emplearon su oro en com- 
prar las mercaderías extranjeras, y aumentaron la rique- 
za de la Inglaterra y la Holanda , y concluye la reseña 
con estas notabilísimas palabras. 

«Inutilment les rois d'Espagne interdirent ils par des 
»lois, l'exportation du numéraire et l'importation des 
s productes fabriqués; l'esprit d'entreprise, l'amour du 
»travail et le commerce ne jetent des racines que sur 
sle terrain de la liberté politique et religieusse : l'or 
»et l'argent ne restent que lá au l'industrie les attire 
»et les emploi (5). > 

Parece increible que quien tal escribe, pueda sostener 
doctrinas proteccionistas; pero es mas notable todavía 
que quien de este modo presenta la historia, se atreva á 
fundarlas en ella. 


(*) Sisteme national, L. 1, p. 161 y 1$2. 
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Con efecto, el ejemplo de la España es el mas el 
Cuente que pudiera presentarse contra la ineficacia 
los perjuicios de las prohibiciones y las protecciones. 

España habia llegado al apogeo de su poder y su 
queza antes y precisamente cuando reinaron tan fun 
tos errores. Adoptáronlos nuestros reyes y nuestr 
gobiernos con una dureza y una perseverancia : 
ejemplo. Hasta la pena de muerte tuvo lugar en el « 
digo draconiano y fiscal (°). 

Sin embargo, ello es lo cierto que con todas | 
prohibiciones, con todas las restricciones, con tod 
los medios de proteccion invertidos para fomentar u 
riqueza artificial. la verdadera que existia ha ido mi 
mando, y desde la cumbre de la opulencia vinimos 
caer en el abismo de la nulidad : nuestra agricultun 
nuestra ganadería, nuestras sedas, nuestra industri 
todo ha decaido sin conservarse mas que una fabri 


(*) La ley 1.., tít."18, libro 6 de la Nueva recopilación dice asi: «l 
ende Nos innovando por esta ley y confirmando en cuanto A lo susodi: 
todas las dichas leyes ordenanzas que sobre esto disponen, prohibh 
y defendemos que persona ni personas algunas no sean osadas de sa 
ni saquen de aquí adelante oro ni plata ni vellon, ni en pasta ni en va 
lla ni moneda otra alguna para fuera de nuestros reinos, so pena qui 
el oro y plata y vellon ó la moneda de oro, piata o vella que sacare, fu 
de Joscientos y cincuenta escelentes ó de quinientos abajo ó de su eslin 
cion, que por la primera vez que haya perdido y pierda todos los bie 
sea la mitad para la nuestra cámara, y la otra mitad se parta en 
partes, la una para el que le acusare y la otra para el juez que lo j 
gue, y ejecutor que lo ejecute: y por la segunda vez, que muera 
ello...» La ley 60 del mismo título y libro repite la pena de muerte. 
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cion raquítica de algodon, que lleva cerca de siglo y 
medio de ser protegida, y que no acaba jamás de colo- 
carse en situacion de soltar los andadores... ¡Prueba evi- 
dente é irrecusable de que semejantes artificios no sir- 
ven siquiera para conseguir su objeto, y que secan, en 
lugar de fertilizar, el campo en que se emplean. 

Otros ejemplos pudiéramos aducir en comprobacion 
de mi aserto, y otras muestras de contradiccion en que 
incurre el autor aleman en su resúmen histórico ; pero 
bastan los dos citados para que se compruebe el ningun. 
fundamento de sus doctrinas. 

No es mas feliz en su parte teórica. 

Comienza esta por tachar la escuela de Adam Smith 
de cosmopolita, y de que ha prescindido completamente 
en sus doctrinas de la entidad nacional, como si este 
pudiera ser un argumento contra la teoría. Con efecto, 
la cieneia destinada á descubrir cómo se crean, se dis- 
tribuyen y consumen las riquezas, no tiene nada que 
ver con la forma en que se ha distribuido y organizado 
sobre la tierra la humanidad. La entidad nacional es 
una condicion cuyo estudio pertenece á la ciencia pro- 
piamente política, no á la cconómica. Las riquezas 
se producen y se distribuyen y consumen. cualquiera 
que sea la forma en que se halle constituida la so- 
ciedad. Sus reglas, como hijas de la observacion de los 
hechos, lo mismo se aplican á una nacion antigua que 
á una reunion de colonos que tratan de poblar una isla 
desierta. En la California y en la Occeania como en 
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Inglaterra y en España, el trabajo aplicado á los obje- 
tos creados los adaptará á las necesidades y conve- 
niencias del hombre : en uno y otro punto la division 
del trabajo aumentará los productos; y en todas, los 
cambios se verificarán en la proporcion de la oferta y 
la demanda, y así de lo demás. Precisamente la enti- 
dad nacional ha sido creada para que una fuerza colec- 
tiva garantice al individuo su trabajo, su propiedad, su 
libertad; y lejos de que las naciones puedan intervenir 
en el uso que cada cual haga de sus fuerzas naturales 
y morales y de la propiedad, resultado del trabajo, no 
hay constitucion alguna , ni pueblo regido por institu- 
ciones mas ó menos liberales, en que no se sancione 
el principio de libertad civil, del uso de cada uno de 
sus medios y de su trabajo. Era pues imposible que 
la ciencia económica tomara en cuenta, para la aplica- 
cion de los fenómenos de la produccion y del cambio, 
la entidad nacional, sino el individuo. 

En seguida desenvuelve la doctrina de lo que llama 
fuerzas productivas, que no es otra cosa que el capital. 

Para hacer perceptible la diferencia entre la teoría de 
los valores y la que llama de las fuerzas productivas, 
pone cl ejemplo de dos padres, igualmente propietarios, 
cada uno de los cuales ahorra 42,000 reales cada año; 
que el uno colocase sus ahorros y empleara sus hijos en 
los trabajos imecánicos de agricultura, y el otro sus eco- 
nomías en educar los hijos. dedicando á unos al estudio 
de la agricultura, y otros A otras carrerras ó profesio- 
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nes útiles : el primero, dice List, obraria conforme á la 
teoría de los valores, y el segundo con arreglo á la de las 
fuerzas productivas. Confieso que no alcanzo la exactitud 
ni la fuerza del argumento. La teoría de Smith está muy 
léjos de oponerse A la educacion, ni á la mejora de la con- 
dicion moral del individuo, lo cual no pertenece á la eco- 
nomía , sino á otroórden de ideas completamente distin- 
tas; y si se considera la educacion como un medio de 
constituir un capital para obtener productos con el ejer- 
cicio de una profesion, tampoco habrá diferencia entre 
una y otra teoría, pues el resultado dependerá de la 
exactitud del cálculo que se forme para decidir de qué 
forma serán mayores los productos de un mismo capital. 

Por consiguiente, si el hecho de dedicar los ahorros á 
costear la carrera de un hijo, se considera sencillamente 
bajo el punto de vista económico , entonces ¿en qué se 
diferencia una y otra doctrina? List, con su teoría de 
fuerzas productivas, dice : «Los hijos que hayan recibido 
educacion serán mas pobres en valores, porque su pa- 
dre les habrá dejado menos, pero serán mas ricos en 
fuerzas productivas, porque tendrán mas medios de ob- 
tener valores con su instruccion»; lo cual viene á quedar 
reducido, en último análisis, á losiguiente : el uno de los 
dos padres ha dejado á su muerte un capital efectivo de 
diez mil duros, y el otro no ha dejado un real; pero sus 
hijos se encuentran con otro capital, que es el de la in- 
teligencia obtenida. No veo en esto oposicion alguna á 
las doctrinas económicas. euvo objeto no es ciertamente 
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poner en evidencia los deberes del hombre para con la 
sociedad . ni las ventajas de la inteligencia sobre los ob- 
jetos materiales. sino estudiar y patentizar cómo se crean 
las riquezas. 

Sentada esta base insiste List. el resto de su obra. en 
desenvolver las ventajas de sus fuerzas productivas, y en 
encarecer las de las manufacturas v la conveniencia de 
estas y su superioridad sobre la agricultura. como si la 
economía politica. especialmente la escuela de Adam 
Smith , no hubiera sido la que primero puso de mani- 
fiesto la productividad, digámolo asi, de la industria que 
habia negado la escuela fisiocrática. En una palabra, 
todo el libro de List está reducido á una reproduccion 
ingeniosa de los argumentos usados en favor de la pro- 
teccion de la industria ; porque respecto de la agricul- 
tura niega lo mismo que para aquella reclama: pero 
huye siempre del fondo y de la esencia de la cuestion. 
Encarece las ventajas de las manufacturas. lo que in- 
fluyen en cl progreso mismo de la agricultura. como 
si esto no fuera universalmente reconocido por la escue- 
la economista ` pero pasa como sobre ascuas cuando se 
trata de la verdadera dificultad. que es lo único que la 
ciencia combate. á saber: si para lograr que se fomen- 
le la industria en un país. se ha de imponer á todo él 
el gravámen de las prohibiciones y de los derechos pro- 
tectores. Esto es lo que la economía niega : esto es lo 
que ha puesto fuera de toda duda. Y esto es lo que no 
destruye con todo su ingenio el célebre aleman. 
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En cl mismo caso , pero mas en evidencia puesto, se 
encuentra el célebre Thiers. Ciertamente que me habria 
abstenido de citar á este famoso orador, si no hubiera 
temido el efecto de su palabra, no en los hombres en- 
tendidos en la ciencia económica , por los cuales fué de- 
finitivamente juzgado á los pocos dias de su peroracion, 
sino por los que en tan graves materias juzgan solo por 
razones de autoridad. Para estas, pues, he creido deber 
hacerme cargo de la defensa prohibicionista de Thiers, 
mirándola bajo su verdadero punto de vista. 

En junio de 1854 , en la asamblea legislativa, se pre- 
sentó por un jóven miembro de la oposicion una pro- 
posicion harto avanzada por cierto, en que en pocas líneas 
se pedia la reforma arancelaria de la Francia, la aboli- 
cion de todas las prohibiciones, la rebaja de todos los 
derechos protectores y el establecimiento de una con- 
tribucion sobre la renta para cubrir el déficit que pu- 
diera resultar en el presupuesto de ingresos. Compren- 
dia la misma proposicion además de la reforma trascen- 
dental arancelaria, otra del sistema colonial. Basta la 
simple enunciacion de tan trascendentales proyectos, 
para conocer cuál seria la sensacion profunda que de- 
bieron producir en Francia; en Francia que se halla: 
ba á la sazon en el periodo mas delicado de una revolu- 
cion trascendental, trastornadora ; en Francia que ha- 
bia visto en pocas horas sucumbir la dinastía reinante 
y todas las instituciones fundamentales: en Francia que 
se encontraba debilitada y enflaquecida por efecto de 

T. 1. 12 
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una crisis terrible que habia perturbado todos los intere- 
ses. amenguado todas las fortunas. entorpecido el co- 
mercio. aniquilado el crédito. afectado la industria. Y 
en tales momentos. cuando la idea dominante y exclusi- 
va de revisar la constitucion del Estado . es decir. de 
fortalecer los cimientos destrozados de una sociedad va- 
cilante y amenazada por todos los elementos disolven- 
tes de las doctrinas socialistas y de una masa trabaja- 
dora imponente. es cuando se lanzó á la arena de la 
discusion úna reforma general, que amenazaba A todas 
las industrias, á todos los capitales. á tan cuantiosos y 
respetables intereses... ¡Qué extraño es el resultado de 
semejante proyecto, por mas que fuera bueno é inocen- 
te en su fondo! Todos los intereses amenazados. todos los 
industriales se agruparon, todos se coligaron para con- 
jurar la tempestad que amagaba su existencia. La ma- 
yoría de la Asamblea creyó no solo que debia negar la 
peticion, sino más aun; que era preciso impedir hasta 
que se tomase en consideracion, para evitar una discu- 
sion embarazosa y ocasionada á peligros en momentos 
tan críticos. Buscóse pues un orador, cuya autoridad y 
cuya palabra fuese tal que aplanase el proyecto, que 
ehogase la discusion. Amontonáronse datos mas ó me- 
nos exactos, reuniéronse antecedentes que pudieran 
deslumbrar, y con tales elementos se logró el objeto. 
Subió á la tribuna Mr. Thiers, el defensor de los in- 
tereses existentes, el órgano de la mayoría, el repre- 
sentante del statu quo, y con su palabra fácil y seduc- 
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tora, con imágenes deslumbradoras, con exclamaciones 
atrevidas, hablando á los intereses vivos, á las pasiones 
nacionales, lisonjeando el amor propio francés, cuidán- 
dose poco de aducir hechos inexactos y que habian de 
ser inmediatamente contradichos, consiguió entusiasmar 
á la Asamblea y que votaran en au favor tres cuartas 
partes de los diputados presentes. 

Desde el dia siguiente los hombres prácticos y los 
hombres de la ciencia acudieron á la polémica de la 
prensa, y demostraron aquellos , que las citas y los ar- 
gumentos de hechos no eran fundados; estos, que en la 
peroracion existian contradicciones, doctrinas insoste- 
nibles y peligrosas; pero nada de esto importaba á mon- 
sieur Thiers: el efecto estaba conseguido, la política 
habia triunfado, la ciencia tuvo que resignarse. 

Hé aquí cómo el célebre discurso prohibicionista de 
Mr. Thiers ha pasado sin dejar rastro en el camino de 
la ciencia. Relámpago fugaz, sirvió para un momen- 
to dado; pero no puede tomarse en cuenta como funda- 
mento de una doctrina económica. 

Una de las exclamaciones de mas efecto de Mr. Thiers 
fué la de calificar la reforma de Peel como la prueba 
mas atrevida y que iba á causar y estaba ya producien- 
do la ruina de la Inglaterra. Los datos estadísticos han 
venido en seguida á demostrar la falsedad del pronósti- ` 
co; y la opulencia creciente de aquella nacion, el au- 
mento progresivo de su comercio, agricultura é indus- 
tria, de su construccion de buques, de disminucion de 


e 
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la contribucion de pobres, de aumento del producto de 
los impuestos, que ha permitido hacer en ellos sucesi- 
vas rebajas y reformas ; todo ha venido á patentizar al 
mundo la exactitud de los cálculos fundados en las doc- 
trinas económicas. 

Hecha esta pequeña digresion que he creido de la 
mayor importancia, volvamos á temar el hilo interrum- 
pido de nuestras observaciones. 


ARTICULO VI. 


» ESTADO ACTUAL. 


Hemos visto en el art. 6.” del cap. 4.° la situacion A 
que habian llegado los impuestos á fines del siglo xvm, 
y por consiguiente solo nos resta examinar el estado en 
que se encuentran hoy en Europa. * 

La gran revolucion ocurrida en Francia en 1789 
con las consecuencias que produjo, influyeron muy 
poderosamente en la organizacion política y económica 
de todas las naciones. La mayor parte cambiaron sus 
leyes fundamentales, otras las modificaron, y todas se 
resintieron mas 0 menos del movimiento regenerador. 

Como era natural que aconteciese, las discusiones 
económicas, las obras de las escuelas nacientes, fisió- - 
crata y de Adam Smith, ocupaban á todos los hombres 
de Estado y A las personas mas ilustradas de la ¿poca : 
y así es que en cuantas constituciones se hicieron en 
Francia, que se copiaron ó adaptaron á las demás na- 
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ciones, ya por la dominacion del imperio, ya por las 
que despues de la restauracion fueron reconociéndose, 
en todas se copió este artículo que brillaba como una 
máxima de eterna verdad : «Los ciudadanos deben con- 
tribuir á los gastos del Estado en proporcion de sus 
facultades. » 

Este principio abstracto, sin embargo, tan falso como 
en mi concepto es, no se ha aplicado de hecho en nin- 
guna parte del mundo, á pesar de su proclamacion 
universal. 

Para demostrarlo bastará tender una ojeada al mé- 
todo tributario de las principales naciones. 


FRANCIA. 


Tiene contribuciones que pueden dividirse cn siete 
categorías : 

1.* Contribuciones directas. ` 

2." Contribuciones indirectas. 

d." Contribuciones sobre las trasmisiones de la pro- 
piedad. 

4." Aduanas. 

3.” Productos de montes y pesca. 

6.* Correos. 

7." Varios. 

Las contribuciones directas se dividen en diferentes 
especies. A saber : foncière, que recae sobre los pro- 
ductos ó renta líquida de la propiedad ¡territorial ; per- 
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sonal y moviliarta , que recae sobre los jornales y sobre 
el producto de la propiedad mueble, calculada por el 
importe de los alquileres de las casas en que viven los 
contribuyentes ; patentes, que recae sobre las diferentes 
clases de profesiones é industrias: puertas y ventanas, 
sobre un tanto por hueco de las puertas y ventanas, 
segun la tarifa aprobada. 

Las contribuciones llamadas directas importan próxi- 
mamente 440.000,000 de francos, es decir la tercera 
parte de los ingresos del presupuesto francés. 

Las contribuciones indirectas recaen sobre los con- 
sumos, y están impuestas en el tabaco que monopoliza 
el Estado, la sal, un derecho sobre las bebidas espi- 
rituosas, sobre el azúcar y la pólvora. Esta especie de 
impuestos produce sobre 280.000,000, es decir la 
quinta parte del total de los ingresos. 

Las contribuciones sobre la trasmision de la propie- 
dad, consisten en un derecho hipotecario en el re- 
gistro y en el uso del papel sellado. Produce sobre 
230.000,000 de francos, es decir 16 p. 100 del total. 

Las aduanas, 0 el producto de los derechos que pa- 
gan los objetos de comerció exterior por arancel, y un 
impuesto sobre la sal, importan 160.000,000 de fran- 
cos ú 11 !/, p. 100. El servicio de correos asciende 
á unos 50.000,000 de francos. 

Los productos de bosques y pesca llegan A unos 
30.000,000. | 

Por último, cxisten otras diferentes imposiciones y 
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productos extraordinarios que importan sobre 250 mi- 
llones. i 

Por manera que la Francia exige anualmente á sus 
contribuyentes 41,400.000,000 de francos en las dife- 
rentes imposiciones detalladas, á saber : 


Francos. del total, - 





1.a Clase. Contribuciones directas. 440.000,000 31 


2.5 — Indirectas. . . . . 280.000,000 20 
3.' — Timbre, trasmision de 

propiedad. . . . . 230.000,000 16 
4.a — Aduanas. . . . +. + 160.000,000 11 
5.a — Correos. . . . . . 50,000,000 3 
Da — Bosques y pesca. . .  30.000,000 2 
Ta — Varios.. . . . . . 250.000,000 17 





1,440.000,000 100 


Haciendo de estas imposiciones un análisis mas filo- 
sófico, nos dará el siguiente resultado : 

Recayendo los impuestos de aduanas y los de las ou. 
directas sobre el consumo de diferentes efectos, deben 
considerarse como de una misma índole ; por consiguien- 
te ha de unirse su importe á las contribuciones que re- 
caen sobre los consumidores ó sobre la generalidad de 
los ciudadanos, considerados como tales. 

Los productos de los bosques y de la pesca no deben 
considerarse como contribuciones, puesto que consisten 
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en el uso de una propiedad del Estado, y lo mismo los 
correos, que no son otra cosa que la retribucion volunta- 
ria de un servicio que se hace con economía y segu- 
ridad por aquel, mejor que por los particulares. 

Por último, la clase de vartos tampoco debe conside- 
rarse como contribuciones, pues consiste, casi en su tota- 
idad, en reembolso é intereses de p réstamos que el Es- 
tado ha hecho, y otros de esta naturaleza; por lo tanto 
podemos reducir los ingresos del presupuesto francés á 
tres clases : 


Tanto 
por ciento Francos. 
del total. 








La Imposiciones sobre la renta de la 

propiedad mueble é inmueble, 

y sobre las profesiones. . . . 30,50  440.000,000 
Za Imposiciones sobre los consu- 


MOS... ..... . . 30,50  440.000,000 
4.5 Timbre ó trasmision de la pro- 
piedad. . . . . . . . . 16,00  230.000,000 


77,00 1,110.000,000 
Productos de los servicios públicas y 
propiedades, reintegro de antici- , 
paciones. . . . . . . . . 23,00  330.000,000 


100,0  1,440.000,000 


Veamos ahora los gástos que ocasiona la recaudacion 
de estas contribuciones. 
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1.0 LAS DIRECTAS ó sobre ren- 


tas y profesiones importan. 


2.0 SOBRE CONSUMOS. 


Aduanas.  26.300,000 
Indirectas. 21.200,000 
Tabacos. 33.000,000 
Pólvora. 3.700,000 


3.0 LAS SOBRE TIMBRE. 


Coste de la recaucacion de 
contribuciones propiamen- 
te dichas. . - 

Servicios y productos de bie” 
nes y reintegros, etc. 

De modo que la administra- 


cion francesa cuesta en total. 


Francos. 


16.000,000 


84.000,000 


. 11.000,000 


. 40,000,000 


INGLATERRA. 


Tanto 
por cien to 
sobre el 


ramo. 





3,63 


19,29 


4,18 


12,12 
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el produc- 
total. 


to 








Las contribuciones del Reino-Unido recaen sobre los 
mismos objetos que en Francia , con alguna diferencia ; 
pero se encuentran sin duda muy perfeccionadas , ya 
por la diferente proporcion con que gravan la riqueza 
imponible , ya por el coste de la recaudacion : examiné- 


moslos. 
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Libras esterlinas. 
1.0 Aduanas. . . +. +. . e . +. +. 20,500,000 
Za Sisas (excise) ó consumos. . . . 14.500,000 
3." Timbre (stamp). . . . . . . .  6.400,000 


do Directas (land and, property taxe)..  8.800,000 
5.9 Correos. .. . . , > . +. 1,000,000 


Da Propiedades de la corona, varios 
ingresos y reintegros. . +. . . 800,000 
52.000,000 li- 


quidos, es decir, deducidos gastos de recaudacion y admi- 
nistracion. 


Las aduanas producen, como se ve, cerca de 40 por 
ciento del total ingreso. 

La sisa ó consumos, que consiste en derechos im- 
puestos sobre bebidas espirittosas, como la cerveza y 
' vinos y sobre artículos varios, como el azúcar, el jabon, 
papel y antes los ladrillos y maderas de construccion, y 
las licencias para vender y fabricar estos objetos, pro- 
ducen el 28 p. 100. 

El timbre ó papel sellado, que consiste en el pago de 
ún derecho por el uso del mismo, que es obligatorio en 
escrituras de contratos , letras, periódicos, billetes de 
banco, recibos, recetas de medicina, pólizas de seguro, 
anuncios, etc., cuya ley ha sido reformada en 1850 y 
arreglada á un tipo proporcional que no excede de me- 
dio por ciento, importa 12 p. 100. 

Las contribuciones directas se diferencian tambien 
de las francesas, y se dividen en la forma siguiente : 
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Land taxe , contribucion sobre la tierra y que es de 
escaso producto, 1.150,000. 

Houses taxe, sobre las casas. Antiguamente recaia 
sobre las puertas y ventanas, como en Francia; pero 
en 1854 se reformó, haciendo una considerable rebaja, 
é imponiendo nueve dineros esterlines en libra á todas 
las casas cuyo arrendamiento exceda de veinte libras 
esterlinas y sean destinadas á habitacion, y seis dine- 
ros por libra esterlina en las que sirvan para tiendas, 
fondas , cafés y otros objetos semejantes. El derecho 
pues viene á resultar á 3 '/, p. 100 en las primeras 
y 2 '/, en las segundas, con la circunstancia de que 
la inmensa mayoría de las casas nada paga, por no lle- 
gar á aquella suma de interés. 

Assessed taxe. Consiste en ciertos derechos impuestos 
sobre los criados, los carruajes, los caballos, los perros, 
las pelucas empolvadas, los escudos de armas y licen- 
cias de caza. 

Income taxe. Contribucion sobre la renta. 

La ley de 23 de junio de 1842 estableció esta: la impo- 
sicion divide la masa contribuyente en cinco categorías. 

La 1.7 de 7 peniques por libra, 2,94 p. 100, com- 
prende la renta de toda la propiedad territorial. 

La 2.* las utilidades obtenidas por los arrendatarios 
de las tierras. En Inglaterra paga 1,46 p. 100;.en 
Escocia 2 !/, p. 100. 

La 3.* las rentas de fondos públicos satisfacen 2,94 
por 100. 
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La 4.* los beneficios comerciales, industriales y pro- 
fesionales, que pagan 2,91 p. 100. 

La 5.* y última los sueldos y pensiones de los fun- 
cionarios y empleados del Gobierno que pagan los mis- 
mos 2,91 p. 100. | 

Estas secciones han producido lo siguiente en el año 
de 1851 : 





Lib. esterlinas. 

la. . . . . 2.651,630 
2%... . ` 300,546 
d.5. ‘a ‘e 746,184 
hb... 1.553,615 
0.5... 334,537 
5.586,512 


Los correos y el producto de las propiedades de la 
corona no merecen el nombre de contribuciones, pues- 
to que consisten, como vimos en el exámen de las de 
Francia, en servicios retribuidos y producto de posesio- 
nes del Estado. | 

Reuniendo pues las imposiciones inglesas y agru- 
pándolas en la forma que hicimos con las de Francia, 
resultará : 
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1.0 Que sobre la propiedad inmueble y 
sobre profesiones , exige la Gran 
Bretaña.. ee, 

2.2 Sobre consumos, incluyendo en ellos 
las aduanas. o... 

3.0 Sobre trasmision de propiedad mue- 
ble é inmueble.. . 


Obtenido el resto hasta el completo 
por el producto de servicios y de 
bienes del Estado, reintegros, etc. 


Veamos ahora el coste que tiene á 


Libras esterlinas. 


8.800,000 17 
35.000,000 67 
6.400,000 12 


50.200,000 96 


1.800,000 4 
52.000,000 100 


la Inglaterra la 


exaccion y administracion de estos impuestos. 


1.2 DIRECTAS. 


Land. 
ames Taxe. 
Property. 

Lib. esterlinas. 


Gastos ordinarios. . . 317,371 
Jubilaciones y pensio- 


Tanto Tasto 
por cien- por cien- 
to de ca- to sobre 
«dla ramo. el total. 








DOS... . o... ... 8,262 1336,698 3 0,58 


Indemnizaciones por 
empréstitos abolidos. 11,065 


190 LA CIENCIA DE LA CONTRIBUCION. 


Sumas anteriores. 


Ze INDIRECTAS Ó CONSUMOS. 
Aduanas (customs). 
Sisas (excise). 

Gastos ordinarios. 
Aduanas... ..... 
SiSaS.. ........ 

Gastos comunes. 


Servicio preventivo, 
resguardo detierra 


Jubilaciones y pensiones. 
Aduanas. ........- 


Indemnizacion por empleos 
suprimidos ó reducidos. 


Pensiones á viudas, huér- 
fanos, etc. 


678,451 
658,242 





Tanto Tanto 
por ciento por cien- 
sobre cada sobre 

ramo. el total. 








336,698 3 0,58 


.238,599 5,91 3,81 


2.575,297 5,94 4,39 
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Sumas anteriores. . . . . . 2.575,297 5,94 4,39 
3. TIMBRE. 


(Stamp. ) Trasmision de 
propiedad mueble ó 


inmueble. 
Gastos ordinarios. . . . 132,316 
Jubilaciones.. .. . . . 9,417) 146,891 2,8 0,25 


Indemnizaciones. . ... 5,158 
Coste de la recaudacion de 
las contribuciones pro- 





piamente dichas. . . . . 2.722,188 4,64 
Servicios y productos de propiedades. 
CORREOS. 
Gastos ordinarios. . - .. 661,054 


Jubilaciones y pensiones.. 25,798 
Trasporte de malas, pago 
de fletes por mar, etc.. 620,628 )1.376,458 54 2,40 


Otros gastos. ........ 6,778 
Montes, bosques, gastos 
de guardas, etc. .... 62,200 
Costo total sobre la recau- 
dacion general. ....  4.008,646 7,04 


Me he limitado á tomar por punto de exámen y com- 
paracion á Francia é Inglaterra por razones de gran 
fuerza. 

1.* Porque son las que se encuentran al frente de la 
civilizácion del mundo , y las que mas han adelantado 
en la mejora de sus impuestos. 
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2.” Porque son las dos naciones en que los princi- 
pios de la economía política, en punto á impuestos, han 
sido mas consultados, á excepcion de los de aduanas, 
en que Francia anda bastante rezagada respecto á las 
demás. 

3." Porque los datos de que me he valido para el 
exámen han sido auténticos y oficiales, lo cual no es 
fácil conseguir sino en Bélgica y los Estados-Unidos ; 
porque la publicacion de los resultados de la adminis- 
tracion pública está mucho menos adelantada en otros 
paises : y no he citado á Bélgica y los Estados-Unidos, 
porque la primera de estas naciones guarda tanta ana- 
logía con el sistema francés, que se diferencia poquí- 
simo en el mecanismo administrativo y sus resultados; 
y la segunda es tan excepcional por la organizacion 
política y la indole especial de aquel país, que se re- 
siste á la comparacion con los estados del continente 
europeo. 

Sin embargo, para poner completamente en eviden- 
cia la asercion que mc he propuesto demostrar, pasaré 
una ligera revista á los datos que se conocen sobre la 
manera con que se contribuye en los demás países, por 
donde se probará que se hallan muy en zaga de los ci- 
tados, y que si aquellos no son, segun mis principios, 
admisibles, mucho menos lo serian los demás. 
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BELGICA. 


Como acabo de indicar, guarda grande analogía con 
la Francia. Recauda 447.000,000 de francos próxima- 
mente, y tiene asentados sus impuestos en las mismas 
bases que aquellas y casi en iguales proporciones. 


por ciento 
del total. 





1.9 Directas. Sobre la renta de la 
propiedad , profesiones, etc. . 30.800,000 26,32 
2.* Indirectas o consumos, inclusos 


los derechos de aduanas. . . 33.300,000 28,46 
3. Trasmision de propiedad mue- 
ble é inmueble. . . . . . 21.700,000 18,55 


Retribucion por servicios, producto 
de propiedades, caminos de 
hierro, ete... . . . . . . 31.200,000 26,67 


117.000,000 100 


Los gastos de recaudacion y administracion salen, 
como en Francia, próximamente á 40 p. 100. 


AUSTRIA. 


Los datos sobre los impuestos de esta nacion son 
menos exactos Y precisos que los de las que he cxami- 
nado hasta ahora. Sus contribuciones son mas en nú- 
mero y de índole diferente, aun prescindiendo de la or- 
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ganizacion de su imperio que no guarda analogía con 
la de los Estados de que acabo de ocuparme. 

Me hago ligeramente cargo de su presupuesto de 
ingresos, para que .se vea que dista más aun, que las 
otras naciones, de los principios de los economistas 
adoptados en toda Europa. 

El Austria recauda de 148 á 160.000,000 de flori- 
nes (°) que son 1,480 A 4,600.000,000 de rs. vn. 
próximamente. 

Sus contribuciones son ya de índole mas variada que 
las de Francia, Inglaterra y Bélgica, de manera que no 
pueden encerrarse dentro del límite de las cuatro cate- 
gorías en que se dividen aquellas. 

4. En las directas se comprenden: la territorial, 
otra sobre casas, otra sobre las industrias, y además 
hay exacciones especiales que pesan sobre el reino Lom- 
bardo-vencto, sobre los judíos, sobre la Dalmacia y so- 
bre la ciudad de Trieste. 

2.” En las indirectas y consumos existen los dere- 
chos de aduana , las imposiciones sobre ciertos artícu- 


(*) Un florin es igual á y rs., 88 céntimos, porque la ley monetaria 
de Austria es sacar de un kilógramo de plata 85 florines 21 kreutzers : la 
francesa, de un kilógramo 222,22 francos ; por consiguiente un florin es 
igual á 2,60. Ahora bien, partiendo de este dato, resulta la siguiente 
regla conjunta : 

10 ‘florines, =26 francos. 

5 francos. =19 reales. 

1 real. =34 maravedises. 

£r . . . florin = 335,92 = 9 rs. 88 céntimos. 
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los. la sal, el tabaco y las imposiciones del reino Lon- 
bardo-veneto. 

3.” Sobre la trasmision de propiedad hay un derecho 
que recae sobre las sucesiones, y es el timbre. 

4.” De servicios públicos retribuidos y producto de 
propiedades del Estado, existen los correos, el arriendo 
y venta de fincas, el de las minas, el de los caminos 
de hierro y de las casas de moneda. 

a. Y además de estas exacciones se retaudan hasta 
10.000,000 de florines en loterías é imposiciones de 
índole especial y diferente. 

Resumiendo , pues, resulta que 


Florines. 
1.” Directas, por sus diferentes con- 
ceptos se recaudan en Aus- 
tria.. ........ o... 55.120,514 37,25 
2. Indircctas ó consumos. . . ..  61.502,652 41,36 
3. Trasmision de propiedad. .. . 5.029,960 3,45 


4. Servicios y produc- 
tos de propieda- l 
des del Estado. . 7.724,528 
Sobrante del fondo 16.870,294 11,39 
de amortizacion. 9.145,766 | 
5.0 Loterias y otros impuestos . . .  10.049,471 6,61 





148.572,891 100, 


Los gastos de recaudación y administracion importan 
sobre 18.500.000 florines, es decir, que es el 12,5 por 
100 del total producto. 
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RUSIA. 


De esta gran potencia es aventurado cuanto se qui- 
siera decir, por falta de publicidad de datos que mercz- 
can confianza. 

PRUSIA. 


Recauda de 90 A 100.000.000 de thalers (°) sobre 
la misma clase de impuestos que el Austria, á saber: 


Thal Tanto t 
ers. ento 
Piel total 


1.° Directas, que son : 
Impuesto territorial. . .... 10.329.541 
Id. sobre clases, que consiste 
en una contribucion sobre 


las fortunas. - - e s. 7.571.657 
Id. sobre las industrias. . . . 2,429,750 
Otras varias.. ,, 38,000 


20.368,948 22,44 
2. Indirectas. Derechos de impor- 


tacion y exportacion, impuesto 

sobre el azúcar, sobre bebidas 

espirituosas , la carne, etc.. . 32,994,423 36,37 
3.0 Trasmision de la propiedad, de- 

rechos de hipotecas y timbre. 3.729,388 4,11 


57.092,759 62,92 





(*) Un thaler tiene 22,272 gramas á la ley de 750. Vale 3,71 francos ó 
reales vellon 14,09, á saber : 
100 thalers =371 francos. 
5 francos = 19 reales. 
x rs. vn. . . | thaler= rs. vn. 16,09. 
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Sumas anteriores.. . . . 57.092,759 62,92 


4,0 Correos, mensajerias, explota- 

cion de propiedades, minas y 

QPS, o o s o... ..... 20.720,752 22,84 
5.2 Loterías, parte de beneficios en 

el banco de Berlin y otros pro- 

ductos de los diferentes Minis- 

terios. .............. 6.924,226 . 14,24 

Productos de atrasos y otros. . . 6.000,000 


90.737,137 100, 





Los gastos de recaudacion y administracion impor- 
tan de 20 á 25.000,000 de thalers en esta forma : 


Tanto Tanto 
ciento Da ciento Cl 











impuesto. total. 
1.9 Directas.. . . . . 1.025,153 5,2 1, 
2.” Indirectas ó consu- 
MOS. . . . . . 5,789,254 20,93 6,70 
3.9 Trasmision de pro- 
piedad, derechos 
de hipotecas y tim- 
bre (*) . e e e e n d n 
4.” Propiedades y retri- 
bucion de servicios. 15.128,381 75, 15,12 
De Loterias y otros pro- 
ductos.. . . +. . 411,517 5,93 00,40 
23.354,305 n 23,22 


(*) Nou he podido apurarlos, porgue en los datos que he tenido á la vista 
vienen comprendidos sin espreificacion en los indirectos y directos. 
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El no haber podido apurar el coste de recaudacion y ad- 
ministración de la tercera clase. impide el conocimien- 
to exacto del coste de los impuestos propiamente dichos. 

La falta de datos oficiales y auténticos hacen por otra 
parte desconfiar de la exactitud de los que se obtienen, 
como en el caso presente, de las publicaciones de perió- 
dicos, por mas que estos lleven igual carácter. 


ESTADOS-UNIDOS. 


Dije en otra parte. que la organizacion especial polí- 
tica de los Estados-Unidos se resistia de tal manera á 
la comparacion de los Estados del Continente europeo, 
que por eso no citaba su situacion administrativa como 
ejemplo. al examinar la aplicacion que las doctrinas 
económicas, actualmente admitidas en el mundo, ha- 
bian recibido en las diferentes naciones. 

Siendo, sin embargo, esta potencia tan rica y tan no- 
table por varios títulos, creo inexcusable poner de ma- 
nifiesto, aunque ligeramente , su administracion, porque 
su misma originalidad y excepcionales condiciones po- 
drán contribuir á mi propósito. 

Los Estados-Unidos tienen muy reducidos gastos de 
nacionalidad. Cada Estado en particular atiende por me- 
dios especiales á los que importan á los ciudadanos que 
los constituyen; de manera que los generales á todos 
los Estados se concretan á los de presidencia y de los 
cuerpos colegisladores, á los de su reducidísimo ejército 
y marina , á los sucldos de su diplomacia , fabricacion 
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de moneda, alta magistratura judicial, faros, hospitales 
marítimos y gastos de aduanas. Todo este presupuesto 
importa 40.000,000 de dollars (°), y se cubre con los 
derechos de aduanas que producen 49.000,000 de do- 
llars. la venta de terrenos y algunas imposiciones de pe- 
queña importancia, aplicando el sobrante al pago de 
amortización de la deuda, ó supliendo el déficit por me- 
dio de empréstito ó emision de billetes del Tesoro ó 
deuda flotante. Por manera que los Estados-Unidos no 
tienen como contribucion propiamente dicha, mas que 
los derechos de arancel en las aduanas. 


ESPAÑA. 


En el exámen de los impuestos en las naciones cuya 
administracion acabo de recorrer rápidamente, conside- 
ro que aparecen datos irrecusables para la demostracion 
del principio que me he propuesto. 

Inglaterra y Francia que marchan á la cabeza de la 
civilizacion, y el conocimiento de cuyos pormenores 
administrativos merece completo crédito, porque están 
tomados de documentos parlamentarios auténticos, de- 
ben servir de base de comparacion, puesto que su sis- 
tema es sin duda alguna el mas aventajado del mundo. 
Bélgica, Austria y Prusia siguen á aquellas naciones con 
regularidad, porque ofrecen alguna garantía los datos 


(*) El dollar tiene 26,729 gramas á la ley de 900 de timo; de modo que 
es próximamente igual al duro español. 
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que he aducido; los demás países del globo se alejan 
mas ó menos de unas ú otras; pero ciertamente que en 
ninguna se admiten otros principios ni bases del im- 
puesto, que merezcan una citacion especial. Los Estados 
Unidos, á pesar de su originalidad , han debido mencio- 

narse tambien ; réstame solo desempeñar la tarea menos 
lisonjera, y es la de presentar el sistema vigente en 
nuestra España, el cual no es por cierto de los mas 
aventajados. 

España recauda (1854 ), segun el presupuesto vigen- 
te, 1,474.204,552 rs. vn. en contribuciones é impues- 
tos de diversa índole, que reducidos á los cuatro ó cinco 
grupos en que he dividido los de las otras naciones, son 
como sigue : 


1.” DiRECTAS. 
Contribuciones de inmue- 
bles, cultivo y ganade- 
ria. — Impuesto de 12 
por 100 sobre el pro- 
ducto de esta riqueza, 
sacado por amillara- 
miento. ........ 300.000,000 
Subsidio industrial y de 
comercio, que consiste 
en patentes, licencias y 


repartos sobre las dife- 361.500,000 
rentes industrias. . . . 55.000,000 
Minas. — Impuesto sobre 


ellaS.. ......... 6.500,000 
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Suma anterior. .........o... 361,500,000 
2.0 IxorEcTas. — Sobre los 
CONSUMOS. 
Aduanas. ........ 176.500,000 
Consumos. --Impuesto so- 
bre carne, vino, acei- e 
te, jabon, cerveza y 
velas. ......... 91.000,000 
Derechos de puertas. — 
Imposicion sobre otros 


articulos de consumo 656.154,375 
en poblaciones cerra- 
dAS........... 77.000,000 
Estancadas. — Explota- 
cion de sal, el tabaco y 
la pólvora monopoliza- 
das por el Estado. . . 311.654,375 
3.” IMPUESTO SOBRE LA TRASMI- 
SION DE LA PROPIEDAD 
MUEBLE E INMUEBLE. 
Derechos de hipotecas. . —22.000,000 
Impuestos sobre las gran- 
dezas y tilulos. . . 7 900,000 61.400,000 
Papel sellado y timbre. . ` Ap DON, INN 
4.” PRODUCTO DE FINCAS Y RE- 
TRIBUCION DE SERVICIOS 
EJECUTADOS POR El. ES- 
TADO. 
Correos... ....... 35.500,000 
Positos. ......... 152.770 


35.652,770 1,079.054.375 
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Sumas anteriores.. . . 


Imprenta Nacional. 
Presidios. 
Pasaportes y licencias pa- 
ra la policia.. ..... 

* Policia sanitaria... ... . 
Productos diversos. . . . 


Tor AL, del Ministerio de 
la Gobernacion... . 


Portazgos, pont:zgos, fer- 
rocariles, canales, mon- 
tes y demás recauda- 
cion del ministerio de 


Fomento....... S 


Fictes de los buques con- 
ductores de la cor- 
respondencia á las 
Antillas, almadrabas, 
observatorio astronó- 
mico y demás del mi- 


nisterio de Marina .. . . 
Preces á Roma, interpre- , 


tacion de lenguas y de- 
más cobrado por el mi- 


nisterio de Estado. . . . 


El ministerio de Gracia y 
Justicia. 
Pases de Gibraltar y de- 
más cobrado por cl 


ministerio de la Guerra.. 


Producto de fincas y mi- 
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35,652,770 1,079.054,375 


1.550,000 
1.624,000 
6.400,000 
1.600,000 
191,000 
47.017,770  47.017,770 
co... .. 20.024,500. 
o 2.311,907 
- 1.144,000 
- .... 10,525,000 
- 167,00U 


1,160.244,552 
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Suma anterior. ............. 1,160.244,552 
nas del Estado y de las 
casas de moneda. .......... 57.050,072 
5.0 PRODUCTOS DIVERSOS. 
Loterias.. ........ 90.060,000 
Giros de Ultramar y sus 
remesas. ...... .  77.408,898 
Descuento de sueldos... 30.000,000 
Fondo de sustituciones. .  34.000,000 
Varios. ......... 942,000 
Expedicion de titulos. . . 300,000 
Arbitrios de amortizacion. 5.300,000 
Regalia de aposento.. . . 300,000 Y 257,179.898 


Eventuales.. ....... 1.000.000 
Atrasos. ......... 4.300,000 
Arbitrios de Canarias. . 1.216,000 
Presupuestos cerrados. . 550,000 
20 p. 100 de propios. . .  7.000,000 
Atrasos de estancadas. . 603,000 


10 p. 100 de administra- 
cion de participes. .. 4.200,006 


_1,474.474,522 
Tanto 

RESUMEN. Pier total 

Lo Directas. ........... 361.500,000 24,54 
2.2 Indireclas. .......... 656.154,375 44,62. 
3.0 Trasmision de propiedad. . . 61.400,000 4,14 
doa Servicios y propiedades. ..  138,240,249 9,30 
5.0 Loterias y diversos. ..... 257.179,898 17,40 


1.474.474,522 100,00 
A Aedeg 


Los gastos de administracion segun el mismo presu- 
puesto consisten en lo siguiente : 
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TAPITULO II 


ARTICULO PRIMERO. 


ERROR DEL PRINCIPIO DE LOS RCONOMISTAS. 


Los economistas que al tratar esta cuestion no se 
han propuesto otra cosa que el buscar que la solucion 
del problema viniese á confirmar la de los demás de su 
teoría, la han mirado bajo un solo aspecto, y por él no 
hay duda que se han debido deslumbrar. Todo el fun- 
damento de su principio es el siguiente : si el hombre 
pagase en una justa proporcion á sus productos netos, 
el impuesto no le perjudicaria, porque le dejaria en li- 
bertad de aumentar su capital ; si por el contrario el 
impuesto fuese tan desproporcionado que no bastando 
el producto neto para satisfacerle, hubiese de pagarse 
del capital, este se disminuiria en proporcion, y como 
la sociedad tiene un interés directo en el aumente de la 
riqueza pública, de aquí es que debe, al repartir los 
impuestos, fundarse en el principio de que cada cual 
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contribuya á proporcion de su renta liquida. Hé aqui e 
fundamento de este sistema que. apovado en un error. 
ha hecho á los hombres ir en busca de un supuesto 
bello ideal, por el cual se han sujetado á toda clase 
de injustas vejaciones. 

Con efecto, ¿quién ba dicho que el único objeto de la 
sociedad es el aumento de su riqueza? Esta sola consi- 
deracion desvanece toda la teoría. 

El error de esta consiste en haber considerado la 
sociedad política como si fuera industrial : en cuvo caso 
su exclusivo objeto deberian ser las ganancias. y por 
consiguiente los impuestos considerarse como rebaja de 
estas, pero no es así. El objeto de la sociedad política 
es la conservacion de la vida y haberes de los asocia- 
dos, ó por mejor decir, de sus derechos naturales, ci- 
viles y políticos. y el mayor goce de comodidades po- 
sible, y por consiguiente cada individuo de la sociedad 
debe contribuir á sus cargas en proporcion de los de- 
rechos que tiene Y goces que disfruta, que son las ven- 
tajas que de la sociedad reporta. La riqueza no es mas 
que un medio : el fin son los goces materiales, mora- 
les € intelectuales que se adquieren por aquel medio y 
otros sugeridos por la ambicion humana, tomada esta 
pasion en el sentido mas lato. 

Esto es tan cierto, como que siendo el fin de los im- 
puestos cl atender á la conservacion de aquellos ob- 
jetos, cada individuo debe contribuir A las cargas segun 
la participacion que en los goces tiene. 
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Hay mas ; si aquel principio fuese exacto, la socie- 
dad no deberia jamás separarse de él; y por ventura 
¿puede hacerlo? Supongamos que una nacion se ve 
atacada por otra que la invade y trata de conquistarla : 
en este caso, si no le fuera posible defenderse con el 
producto de los impuestos proporcionados á las rentas 
líquidas, deberia desistir de la defensa y dejarse con- 
quistar, siempre que el conquistador la ofreciera suje- 
tarse en los impuestos que exigiera á la observancia de 
aquel principio; y nadie podrá convenir en semejante 
absurdo, porque sabido es que en tal situacion está obli- 
gada á sacrificar parte de sus capitales para su conser- 
vacion, que es su primer deber. Pero se dirá : no suje- 
tándose las contribuciones á aquella justa proporcion, la 
nacion se arruinará, y de consiguiente atentará tambien 
á su principio conservativo. En buen hora : cierto es 
que en lo posible los impuestos deben guardar propor- 
cion con la riqueza nacional, mas no porque el princi- 
pio 0 base fundamental de su distribucion haya de ser 
el producto neto de cada asociado, sino porque siendo 


el objeto de la sociedad el proporcionar á sus indi- 
viduos la suma mayor posible de comodidades y goces, 


debe arreglar sus gastos del modo que menos comodi- 
dades y prosperidad hayan de sacrificar sus individuos ; 
pero es preciso repetirlo ` este es un interés secundario 
que cede á otras consideraciones primordiales, y por lo 
mismo no puede mirarse como fundamental. 
Otras razones demuestran la inexactitud de aquella 
T. 1. 14 
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teoría. La mayor ó menor cantidad de productos netos 
depende exclusivamente del giro del propietario y no de 
la sociedad ; de consiguiente esta no debe en los repar- 
tos de los impuestos atender á ellos, sino al objeto que 
los produce , que es el que garantiza y por el que cos- 
tea los establecimientos para su conservacion. Dos 
ejemplos nos demostrarán esta verdad. Supongamos 
dos propietarios en un todo iguales, que tengan las 
mismas fincas, de igual calidad y disposicion para los 
mismos productos, mas al uno le producen 50 y al 
otro 100, porque aquel las abandona, mientras que 
este se afana en mejorarlas, se priva de ciertos gastos 
menos urgentes por atender A hacerlas mas produc- 
tivas, y á fuerza de desvelos, trabajo y economía, logra 
de ellas un producto doble al de aquel cuya incuria, 
dilapidaciones y abandono hacen cercenar la renta ; 
en este caso ¿podrá ser justo, conveniente ni aun equi- 
tativo que el que es laborioso pague doble contribucion 
que el holgazan? De ningun modo : ła sociedad no 
debe mirar en ellos sino dos individuos á quienes 
ofrece las mismas garantías : no tiene que hacer mas 
gastos por la asiduidad del uno, que por la desidia del 
otro : luego la parte proporcional para sostener el 
Estado debe ser en ambos igual. 

Otro ejemplo : supongamos dos abogados de un mis- 
mo punto ; el uno ignorante, y como tal, de poco con- 
cepto, con escasisimos productos, y el otro sabio y con 
una renta céntupla que el primero , A causa de su repu- 
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tacion : A por qué han de ser diferentes en el impuesto? A 
los dos da la sociedad un mismo título para ejercer, á 
ambos concede las mismas prerogativas, reportan por 
lo mismo iguales ventajas ; deben, pues, contribuir por 
igual, y no castigar al sabio y premiar al ignorante. Ni 
se diga que el mayor producto del primero suele acaso 
provenir del error de.concepto, de la suerte ó de la 
casualidad, porque en ninguno de estos accidentes 
tiene la sociedad parte, y por lo mismo no debe aten- 
der á ellos. 0 
Para ser cierto y exacto el principio de los econo- 
mistas, cra preciso que el producto de las contribucio- 
nes se emplease exclusivamente en proporcionar medios 
de aumentar las rentas de los particulares, y además 
que estas dependiesen únicamente de la sociedad, 0.9) 
menos, que esta pudiera intervenir en el giro que se 
diese á los capitales para hacerlos productivos. Esto no 
es cierto, luego el principio es erróneo. Proviene el 
error de esta doctrina, de que los impuestos nacieron 
de la necesidad, se impusieron sin meditacion, y ep 
este como en todos los demás casos la práctica proce- 
dió á la teoría. Esta no se ha concebido aun con inde- 
pendencia, sino con subordinacion A otro objeto ; el 
principio pues en que se ha fundádo, ha debido for- 
zosamente ser una consecuencia de aquel bajo cuya 
influencia se concibió. En el progreso de esta obra se 
demostrará que en la doctrina de los economistas hay 
una verdad y un error. Una verdad, si cl impuesto se 
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considera en cuanto á su base de imposicion ; un error, 
si se atiende á la de distribucion. Del mismo modo pro- 
cediendo los economistas en las consecuencias de sus 
principios, condenaron los empréstitos como una cala- 
midad ; y al tratar de esta materia independiente, me 
prometo demostrar que uno de los objetos preferentes 
de un Gobierno debe ser tener bien conscrvado su 
crédito, para usar de él en muchos 'casos en que lo 
considere de suma conveniencia y equidad, y como un 
poderoso medio de civilizacion y de fomento. 

Otra de las causas del error de aquel principio ha 
sido el considerar los objetos materiales y no los indi- 
viduos á quienes pertenecian. Esto es una irregula- 
ridad , porque cl fin de las asociaciones políticas es 
enteramente moral. Los bienes y haberes de les indivi- 
duos entran en los cuidados de la. comunidad, pero no 
aisladamente sino con relacion á las personas A quienes 
pertenecen ; de consiguiente el ente social debe consi- 
derarse en concreto, con todas sus circunstancias, en 
vez de atender á estas y prescindir de aquel. Demos- 
trado ya el error del principio considerado filosófica- 
mente, mírese ahora por el de sus consecuencias y su 
conveniencia en la aplicacion. Persuadidos los Gobier- 
nos de que aquel impuesto seria mas justo que guardase 
una proporcion mas exacta con la renta líquida de cada 
individuo, han deducido la consecuencia inmediata y 
natural de que el medio mas conveniente de conseguir 
aquel fin, era el conocer á punto fijo ó con la mayor 
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exactitud posible la verdadera materia imponible. Para 
esto se han afanado en hacer toda clase de investiga- 
ciones y pesquisas, han medido los campos , han exa- 
minado su calidad, han tasado los edificios, han cal- 
culado los gastos de reparacion, han “valorado los 
productos, se han introdutido en el asilo del hombre, 
han supuesto beneficios. calculables y seguros donde 
hay beneficios ó pérdidas eveñtuales, han allanado sus 
almacenes, les han medido sus frutos, han hecho, en 
fin, cuantas tropelías les ha sugerido la mas refinada 
cavilosidad ; ¿ y qué ha resultado de todo? Que como 
el interés particular se hallaba en directa oposicion con 
el del Gobierno, se ha abierto el camino á una mul- 
titud de subterfugios y fraudes para burlar su extre- 
mada vigilancia; y por consecuencia de todo, el mas 
diestro en verificar la ocultacion ha cogido el fruto de 
sus amaños, y el' menos dispuesto á ellos ha sufrido 
una exaccion tanto mas desproporcionada respecto A 
aquel, cuanto mayor ha sido su legalidad. No se crea 
por esto que. mi objeto sea querer demostrar que el 
Gobierno no debe tener un conocimiento lo mas aproxi- 
mado posible de la verdadera riqueza y produccion ; 
todo lo contrario : estoy convencido de que esta es.una 
de las noticias mas interesantes y precisas de una bue- 
na administracion : pero por ło mismo me persuado 
de que para conseguirlo es indispensable separarle mas 
de los impuestos, para obtenerle fácilmente y con mas 
exactitud. Es preciso desengañarse : aquella nacion 
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tendrá una estadística más exacta, en que los particu- 
lares tengan menos interés en ocultar su verdadera 
riqueza y producciones; y este caso se hallará en la 
que los impuestos no guarden una exclusiva proporcion 
con' los rendimientos líquidos, sino que se atienda A 
otras consideraciones. 

¿Otros inconvenientes ha producido la aplicacion de 
aquel sistema. En la parte de riqueza material han po- 
dido los Gobiernos, á fuerza de vejaciones, conseguir un 
conocimiento no exacto, pero mas ó menos aproximado 
de la verdadera cantidad de materia imponible ; empero 
como no es esta sola la riqueza, sino que además hay 
infinitos medios de produccion, se han visto embaraza- 
dos para hacer un justo repartimiento entre las demás 
categorías contribuyentes. 

Para esto han dividido el impuesto en dos clases; uno 
territorial y llamado directo, y otros indirectos que han 
consistido ya en un recargo á los consumos, es decir, 
en hacer pagar al comprador una cierta cuota por cada 
artículo que adquiera , apropiándose esta suma el Esta- 
do para sus gastos; ya imponiendo una cantidad por el 
uso de ciertos objetos , ya exigiendo otra por determi- 
nadas concesiones que el Gobierno hace, ya descontando 
para el Erario una parte de las herencias y nuevas ad- 
quisiciones, ya en fin discurriendo otros arbitrios seme- 
jantes, segun vimos en la primera parte de esta obra. 

La inconveniencia y perjuicios de estos medios indi- 
rectos se ha demostrado bastante. pues á la verdad. 


SW 
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¿Qué razon hay para que el hombre pague por lo quese 
ve obligado á consumir? Se dice que cada cual lo háse 
á proporcion de su renta, y por consiguiente se guarde 
una justa proporcion, pero.esto es absolutamente falsa: 
El hombre consume segun su robustez, los individuos 
de su familia, la clase de trabajo en que se ocupà: y 
otras mil consideraciones que demuestran la arbitrarie- 
dad de estos impuestos. El único fundamento: .de::ellos 
pende de la voluntad del que los establece ; así es que 
en dos objetos de iguales circunstancias, el uno suele te- 
ner un horroroso recargo y el otro ninguno. Esta facili> 
dad ha hecho pródigos A los Gobiernos en su estableci- 
miento, multiplicándolos indefinidamente , y de aquí Ja 
multitud de precauciones para evitar los fraudes, la eo- 
dicia de las manos recaudadoras , los medios por lo eo- 
mun violentos para su exaccion; todo los hace odiosos, 
desproporcionados é injustos. Pende de la casualidad ei 
que un individuo pague la contribucion, segun que. le 
ocurra 0 no consumir un objeto recargado; todo es en 
tales impuestos eventual, incierto, desproporcionado: y 
sin especie alguna de regularidad. 

Como por otra parte esta variedad y multiplicacion:de 
impuestos exige necesariamente multitud de manos ge: 
caudadoras y administradoras , se han irrogado males. de 
dos especies; una por la exorbitancia del costo de la:né- 
caudacion, y otra de la disminucion de los valores, que 
ha ocasionado la facilidad de las ocultaciones y falta.-de 
claridad en las cuentas. No es posible al Gobierno saber 
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positivamente, ni aun por aproximacion, la cantidad que 
debe ser cargo á cada imposicion en particular, puesto 
que esto es vario y accidental en tanto grado, que un 
mismo impuesto producirá un año una suma doble A 
inferior en la mitad que en otro, y esta es una dificul- 
tad insuperable para tener datos fijos con que poder exi- 
gir la responsabilidad á los primeros encargados de la 
recaudacion. 

Entre los impuestos de esta clase merece un exámen 
especial el que recae sobre las herencias de toda es- 
pecie, porque no solo se ha hallado establecido en Es- 
paña sino en otras naciones de Europa, no obstante su 
mayor adelantamiento en las materias económicas y 
administrativas, y está aun sustentado por distinguidos 
economistas contemporáneos. 

Que esta contribucion fuera sostenida por los anta- 
gonistas del sistema del producto líquido, seria discul- 
pable; pero que los defensores de aquella teoría lo 
hayan reconocido, es una manifiesta contradiccion de 
principios. 

No es fácil de concebir, ni en qué base de justicia se 
funde que se exija una parte del total de una herencia 
para el Erario, gravando tan enormemente los medios 
universales de adquirir; de Jon que resulta que un here- 
dero ó donatario, en vez de poder proporcionarse al 
entrar en el goce de estos bienes facultades para me- 
jorarlos y hacerlos progresar, se encuentra con un des- 
falco que ha de producir uno de dos males; ó enaje- 


ex 
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nar una buena parte de bienes para satisfacer con su 
importe la contribucion, ó tomar la misma cantidad 
sobre la hipoteca de su. herencia, lo que le debe ne- 
cesariamente atrasar é imposibilitar por un cierto nú- 
mero de años. Repito que no reconozco principio al- 
guno de justicia que dé á la sociedad tan pernicioso 
derecho. Pero sobre todo, si el hombre no debe con- 
tribuir sino con. una parte de sus rentas líquidas, por- 
que de otro modo se atenta á los capitales, ¿cómo 
en este caso se prescinde tan horrorosamente de esta 
base fundamental, exigiendo una parte determinada 
á aquellos? No es fácil esplicar tan evidente contra- 
diccion. No es menos ridícula, en mi opinion, la dife- 


« rencia en la graduacion de la cuota, segun la clase 


de heredero y no de la herencia ; así es que un here- 
dero, descendiente por línea recta del testador, pa- 
gará menos que otro que lo sea por trasversal, y uno 
que lo sea por la voluntad del testador, menos que 
otro que lo fuera por la disposicion de la ley, aun 
cuando la cantidad de las herencias sea igual ; es de- 
cir, que una herencia de 20,000 pesos de valor, pa- 
gará 400 pesos de contribucion si la hereda un hijo 
del que la deja, y 2,000 si corresponde á un extraño. 
¿Cómo ni por qué esta variedad? Si el hombre debe 
pagar en razon de lo que tiene ó lo que adquiere, la 
circunstancia del parentesco por el orígen de los bienes 
nada debe influir en la cantidad del impuesto, y sí sola- 
mente la cantidad adquirida. Se dirá que el impuesto 
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guarda la proporcion de su cantidad con el grado de 
derecho que tenia el adquirente, ó el de las esperanzas 
fundadas á la adquisicion; ¿pero qué tiene que ver lo 
uno ni lo otro con el principio de las contribuciones? Si 
se atendiera á esta proposicion era preciso reconocerla 
como base, y admitirla en todas las demás derivaciones, 
lo que daria lugar á mil absurdos. 

Dedúcese pues claramente, que la invencion de las 
contribuciones indirectas no tiene mas orígen que la 
necesidad de buscar. medios multiplicados de impo- 
sicion para que la casualidad haga que todos paguen 
algo, ya que el principio reconocido, sobre inexacto, es 
impracticable. Este y otros infinitos son los inconve- 
nientes de la aplicacion de tal principio que es á todas 
luces erróneo. En vano se opondrian sus ventajas, por- 
que estas no abandonan su falsedad : bueno es que los 
impuestos no hicran los capitales : bueno que de los 
productos líquidos y no de los frutos se deduzca la 
suma que el Estado necesite : bueno que el individuo 
pague lo menos y lo mas cómodamente que posible 
sea : mejor fuera aun (ue la sociedad no originara gas- 
tos para su sostenimiento ; pero el principio fundamen- 
tal de los impuestos no debe ser lo bueno, sino lo justo. 

La cuestion viene á quedar reducida á buscar la 
fórmula eon la cual los individuos de una asociacion 
política deben contribuir á los gastos que esta ocasio- 
na, y el principio de los economistas está sentado, 
como si aquella fuera el hallar la manera con que los 


ho 
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mismos podrán contribuir con mas ventaja individual. 
Así la teoría de los economistas atiende solo á los aso» 
ciados y prescinde de la sociedad; yo creo, por el con- 
trario, debe atenderse á esta, no obstante los intereses 
de aquellos, que han de conciliarse, sí, pero despues 
de satisfacer aquella primera necesidad. 

Los individuos de una nacion son considerados por 
la escuela económica únicamente como ricos, y no 
como ciudadanos contribuyentes á la conservacion del 
estado político de que forman parte, aun A riesgo mu- 
chas veces de sufrir quebrantos en sus intereses. En 
una palabra, el principio de los productos líquidos po- 
drá ser una circunstancia de consejo , nunca el funda- 
mento del precepto. 


ARTICULO l. 


IMPOSIBILIDAD DR LA APLICACION DEL PRINCIPIO DE LOS ECONOMISTAS. 


En el artículo 3.”, capítulo 2.” de esta obra, observa- 
mos las diferencias que se advierten en los profesores 
de la ciencia económica con respecto á los impuestos 
existentes, en contraposicion con su uniformidad en 
cuanto á los principios fundamentales en que, segun los 
mismos, debian asentarse aquellas. 

Ahora vamos á demostrar de una manera práctica, que 
no solo no se arregla á aquellos principios el sistema 
tributario vigente hoy en el mundo, sino que es abso- 
lutamente imposible que llegue jamás, mientras subsis- 
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tan los medios reconocidos en la actualidad para con- 
tribuir, á realizarse la teoría económica. 

Recordemos las bases fundamentales y admitidas por 
Smith, Say, Ricardo, Mill y demás profesores de la 
ciencia, que, como vimos en su lugar (*), consisten en 
que los súbditos de un Estado contribuyan á los gastos 
del mismo en la proporcion mas exacta posible de su 
renta líquida ;+«que la cantidad con que cada individuo 
contribuya sea: 1.” cierta y no arbitraria; 2.” lo mas 
moderada posible; 3.” proporcional y ejecutivamente 
repartida entre todos, y A." que nunca ataque la produc- 
cion, todo lo cual puede reducirse en su esencia á que 
el impuesto grave de una manera fija y conocida á cada 
contribuyente en una proporcion igual, y que esta pro- 
porcion recaiga sobre los productos líquidos y no lasti- 
me jamás los capitales. 

Veamos ahora si esta regla puede ser observada en el 
sistema de impuestos reconocido en la actualidad. 

La primera dificultad insuperable que se presenta para 
la realizacion del principio es, que cada contribuyente 
con el total de sus productos y de sus gastos constituye 
dos sumas cuyo saldo ó diferencia es su producto liqui- 
do; por consiguiente, para que el fin pudiera conseguir- 
se, seria de absoluta necesidad que la imposicion fuera 
individual, ó que las diferentes especies de imposiciones 
reconocidas hoy, vinieran á formar una cuota con rela- 


(*) Art. 2.* cap. 2.” 
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cion A cada ciudadano, lo cual cs materialmente impo- 
sible, porque los impuestos actuales, por la diversidad 
de las bases en que están asentados y por la de los ob- 
jetos sobre que recaen, no pueden de manera alguna 
reducirse á un tanto dado con relacion á cada contribu- 
yente. o 

Así pues, la sola variedad de las bases de la imposi- 
cion es un inconveniente insuperable para la aplicacion 
de la regla; y aunque pudiera conseguirse que cada una 
de aquellas fuera en sí misma justa, equitativa, módica 
y proporcional, todas reunidas, 0 mas bien reunido en 
una suma el producto ó resultado de todas con respecto 
á cada individuo, no podrian guardar la misma equidad, 
modicidad y proporcion. | 

La segunda dificultad tambien invencible es, que 
para que resulte el líquido de los productos es nece- 
sario conocer la partida de gastos de cada individuo, 
para tomarlos en cuenta ; lo cual ni se hace ni podria 
hacerse sin gravísimos inconvenientes. Pero el hecho 
es que hasta ahora todos los esfuerzos de los legislado- 
res y todos los estudios de los economistas se han di- 
rigido á conocer las diferentes especies de materia im- 
ponible, pero no la de los gastos individuales que han 
de observar en mayor A menor escala aquella produc- 
cion; por consiguiente, no tomándose en consideracion 
aquella partida, no es posible aspirar á impedir que se 
hieran los capitales. 

Para llevar este punto hasta el grado de demostracion, 


222 LA CIENCIA DE LA CONTRIBUCION. 


será conveniente hacer un exámen algo detenido y prác- 
tico de los impuestos existentes, comparándolos con la 
teoría economista. 

Hemos visto que las contribuciones mas perfecciona- 
das en Europa recaen sobre las tres bases siguientes : 
4.* sobre la renta de la propiedad mueble é inmueble y 
sobre el producto de las profesiones; 2.* sobre los con- 
sumos; 3.” sobre la trasmision de la propiedad. — Exa- 
minemos cada una de estas bases en particular con res- 
pecto á la teoría economista , y luego las considerarémos 
todas reunidas. 


imposiciones sobre la renta y sobre las profesiones. 


En Inglaterra se cobra una imposicion antigua sobre 
las tierras, una contribucion moderna de un tanto por 
ciento del producto en arrendamiento sobre las casas, 
un tanto por ciento sobre el producto en renta de toda 
propiedad territorial, otro tanto por ciento sobre las ren- 
tas de los fondos públicos y sobre los beneficios del co- 
mercio, de la industria y de los sueldos y pensiones. 

En Francia y en España y en las demás naciones hay 
mayor diversidad y menos sencillez aun; por eso tomo 
por tipo el Estado mas perfecto, porque las objeciones 
que hago á este recaerán con mayor motivo sobre los 
otros. 

Pues bien; no hay mas que considerar el resultado 
de este impuesto con respecto á su aplicacion á cada in- 
dividuo, para convencerse hasta la evidencia de que es 
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absolutamente imposible que se guarde ni la equidad 
ni la proporcionalidad con respecto A cada contribuyen- -: 
te, ni mucho menos que exista ninguna garantía de que 
en muchos casos no hiera los productos liquidos ; es de- 
cir, no venga á recaer sobre el capital. 

Con efecto, dos propietarios que pagueñ un mismo 
tanto dé cuota conforme á la ley por la renta de sus fin- 
cas, pueden ser gravados con desigualdad con respecto 
á su producto líquido, por ejemplo : 

Un contribuyente tiene una renta de cien libras, úni- 
co medio con que cuenta para sostener su numerosa 
familia ; este pagará 2,91 p. 100; pero si sus necesi- 
dades y los gastos de reparacion de su finca le hacen 
indispensable para su manutencion gastar mas de no- 
venta y ocho libras en un año, la contribucion será pa- 
gada del capital. 

Por el contrario, un rico y opulento capitalista retira- 
do de los negocios, posee una renta cien veces superior 
á sus necesidades, y sin embargo paga el 2,94 p. 100 
como el anterior, y este pago no solo no afecta A su 
renta, sino que no le impide acumular un sobrante enor- 
me todos los años. 

Esta observacion que ya hicieron Ricardo y Mill con 
otro objeto, viene á demostrar que la regla absoluta 
en la generalidad de la imposicion se falsea conside- 
rándola relativamente al caso particular. Lo cual con- 
siste en que el principio sentado por los economistas se 
funda en el individuo, y el impuesto prescinde en-este 
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caso del contribuyente y mira solo al objeto sobre que 
recae la contribucion. 

Las contribuciones cuya base como la del ejemplo 
propuesto recaen sobre las propiedades y no sobre el 
propietario, no pueden ofrecer garantía alguna de que 
no vendrán á gravar el eapital; porque los gastos que 
son los que influyen de una manera decisiva en que la 
renta venga á dejar un liquido, no se han tomado ni 
podrian tomarse jamás en cuenta por el Estado. 

Esta objecion tiene mayor fuerza aun en las imposi- 
ciones sobre la renta de los capitales muebles. El pro- 
ducto de estos y de las industrias materiales y profesio- 
nales es tan vario y depende de tantas contingeneias, 
que no hay probabilidad ni de preverlas ni de calcular- 
las. Una misma industria ó profesion ofrece hoy pingües 
resultados, y mañana produce hasta la ruina del que la 
ejerce. Así es que para procurar la aproximacion á la 
equidad , tienen los Gobiernos que ser sumamente par- 
cos en las cuotas; y aun para conocer cuál de estas es 
aplicable en cada caso, hay necesidad de someter al 
contribuyente á tales investigaciones y molestias, que 
producen reclamaciones sin cuento. 

La cuota que para uno es tolerable y llevadera, para 
otro es insoportable : un año es exorbitante lo que al 
siguiente fuera módico, y no es posible encontrar la 
forma de obviar tales inconvenientes. 

Si la contribucion sobre el producto de las industrias 
se establece por matrículas ó cuotas fijas, tiene el pe- 
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ligro de ser injusta casi siempre ; si se impone un tanto 
por ciento de utilidades supuestas, hay exposicion de caer 
en error al formar el cálculo ó presupuesto ; si se es- 
pera á imponer por el resultado obtenido, se cae en el 
inconveniente de recaudar un impuesto correspondiente 
A un año de grandes- beneficios, y por consiguiente 
elevado, en un año que puede ser muy escaso en pro- 
ductos, y entonces se veja al contribuyente, aun cuan- 
do se le exige lo que es, justo ó equitativo en sí mismo. 
Por manera, que siendo esta la forma de contribuir, 
que, teóricamente considerada, es la mas regular y 
equitativa, ofrece sin embargo en la práctica gravísima 
oposicion. 

Y esta es la oportunidad de recordar la observacion 
que hicimos respecto á la imposicion sobre la renta. 

Notamos entonces (°) que todos los profesores de la 
ciencia económica están conformes en que la contri- 
bucion que recae sobre las rentas es la mas ocasio- 
nada á injusticias, la mas dificil de imponer con exac- 
titud y la que mas vejaciones ocasiona. 

Ahora bien, hecha esta confesion , ¿puede darse una 
prueba mas concluyente de la impracticabilidad (y per- 
mítaseme la expresion) de la teoría económica? Si al- 
gun medio pudiera admitirse para llevar á cabo el prin- 
cipio de la proporcional y equitativa distribucion del im- 
porte de los gastos públicos entre los contribuyentes, 


(*) Cap. 2.*, art. 3." 
TL 15 
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seria seguramente el de distribuirlos con proporcion á 
la renta liquida de cada uno. Este medio sin embargo, 
es combatido unánimemente por los economistas ; luego 
está reconocida la imposibilidad de poner en práctica la 
doctrina. 


Contrihuciones sobre los consumos. 


Si conforme acabamos de demostrar hay gran peli- 
gro en las imposiciones sobre la renta , de proceder con 
injusticia y de herir los capitales; barrenando cl princi- 
pio de los economistas, en las que gravitan sobre los 
consumos, es absolutamente imposible guardar ninguna 
regla de proporcionalidad y de equitativa distribucion, 
ni impedir que recaigan sobre los capitales. 

De manera que en esta parte no se sabe qué admirar 
mas en los economistas ` si el que reconozcan los in- 
convenientes de la imposicion sobre la renta y la conde- 
nen, siendo la única de las existentes en que pudieran, 
aunque con gravísimas dificultades é inconvenientes, 
observarse los principios sentados, 0 que admitan ó al 
menos toleren y recomienden exacciones sobre los con- 
sumos que están cn una oposicion manifiesta, y for- 
man una antítesis completa con el gran principio econó- 
mico de la renta líquida. 

Con efecto, no hay nada tan diametralmente opuesto 
á los productos, como los gastos que los absorben, y 
la contribucion de consumos no es otra cosa que la im- 
posicion sobre los gastos. 
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: Para neutralizar el efecto de una contradiccion tan 
patente, se ha querido echar mano del sofisma ya men- 
cionado de que tambien en esta clase de impuestos vie- 
ne á guardarse proporcionalidad , porque cada cual con- 
sume y gasta en proporcion de sus haberes. El sofisma 
no puede ser mas claro. La base fundamental de los 
gastos son las necesidades y la condicion natural de 
cada individuo ó mas bien de cada familia : cierto es 
que quien no tiene mas que tres mil no puede gastar 
como el de diez, ni este como*el de cuarenta ; pero no 
lo es menos que dentro de la clase de cada cual, uno 
de la misma puede subsistir con la mitad, otro con dos 
tercios, y otro no reune con el todo lo suficiente para 
satisfacer las necesidades de la vida. 

Y esta regla tiene una fuerza inmensa en las clases 
menos acomodadas. 

El jornalero, el menestral , el hombre que gana solo 
un salario módico, aquel que basta para atender á la 
manutencion de su familia, que es precisamente la clase 
mas numerosa y atendible de la sociedad, todos esos 
tienen que gastar con arreglo á su constitucion física, 
á la especie de trabajo á que se destinan, al número de 
individuos de su familia, al grado de robustez y de sa- 
lud de que gozan ; circunstancias todas independientes 
de su voluntad y de su posicion ; así cs que con res- 
pecto á estas clases la asercion de que gastan cn pro- 
porcion de lo que tienen, envuelven además de un so- 
fisma, un horrible sarcasmo ; porque el hecho cs que 
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no siempre pueden gastar lo que necesitan, porque nc- 
cesitan mas de lo que ganan. 

En las contribuciones sobre consumos, que son las 
mas generalizadas, existen clases. como hemos visto 
antes. que son de distinta naturaleza; porque unas se 
exigen en-las fronteras. como los derechos de aduanas; 
otras gravan los artículos en su produccion ó fabrica- 
cion, en otros en la circulacion, en algunos se va mas 
allá, y se atribuye al Estado el monopolio. 

Que ninguna de las diferentes clases citadas de im- 
puestos sobre consumos pueden sujetarse á los princi- 
pios fundamentales de la ciencia económica, parece que 
no exige grande esfuerzo para elevarlo al grado de de- 
mostracion. 

En primer lugar ya observamos en el exámen de las 
diferencias que existen entre los profesores de la cien- 
cia al formar juicio de esta clase de impuestos , cuán di- 
Dol era de fijar y establecer sobre quién viene á recaer 
el impuesto. 

Vimos entonces que Smith creia que hacia subir el 
precio de los jornales, y por consiguiente el de los ob- 
jetos manufacturados, en cuyo caso recaeria el impuesto 
sobre el consumidor del género ; que Mac-Cullock com- 
batia con buenas razones este aserto, asentando que no 
siempre podian subirse los precios á voluntad del jorna- 
lero ni del productor: y que Ricardo cree que el im- 
puesto era igual á una rebaja de los beneficios, puesto 
que en último análisis venia á disminuir las ganancias. 
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Yo creo que todas estas opiniones son fundadas en 
unos casos y no en otros, y que es imposible fijar por 
punto general sobre quién á de recaer siempre el im- 
puesto. , 

Depende esto de circunstancias especiales de tiempo 
y de localidad. La ley fija , inalterable de los precios es 
la proporcion de la oferta y la demanda. Allí donde el 
impuesto recaiga sobre los artículos de primera necesi- 
dad, como en España, y donde el jornalero pueda subir el 
precio de su trabajo, es decir, donde haya menor nú- 
mero de brazos que los necesarios al pedido, allí el jor- 
nalero hará subir el jornal y se aumentará el costo de 
produccion de los objetos; y si el productor de la ma- 
nufactura puede á su vez echar el recargo sobre el con- 
sumidor, lo hará tambien ; pero donde, por el contrario, 
existan mas jornaleros que los necesarios, ó donde el 
objeto producido tenga una concurrencia que obligue al 
productor á no alterar el precio del artículo recargado, 
sucederá lo Contrario, es decir, el jornalero habrá de 
privarse de lo necesario para su manutencion y vestido, 
y el productor habrá de rebajar cl precio y reducir sus ga- 
nancias, ó tal vez experimentar pérdida, segun los casos. 

Es decir que la primera dificultad que tiene el im- 
puesto sobre consumos para poderle sujetar á los prin- 
cipios de la ciencia económica, es la imposibilidad de 
conocerse desde luego sobre quién va A recaer; pero 
además ofrece el grandísimo obstáculo de producir ar- 
tificiales recargos á la produccion del país. 
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La contribucion sobre los consumos, pues, no solo 
es diametralmente opuesta á los principios de la econo- 
mía política, porque lejos de recaer sobre la renta liqui- 
da del consumidor, se impone sobre los gastos, es de- 
cir sobre los medios necesarios para la manutencion 
del hombre , su comodidad y bienestar, sino que en mu- 
chos casos, y especialmente en nuestra España, ataca 
á la existencia de las clases pobres, encarece los jorna- 
les y la produccion, y es una causa permanente de des- 
trucción y de ruina para el país. 

Por eso, así como en el exámen de los impuestos 
sobre la renta tomé como tipo la Inglaterra, que es 
la mas perfecta, en esta voy á tener presente tambien 
nuestra España , para contribuir en lo que sea dable, al 
propio tiempo que desenvuelvo mi doctrina, á combatir 
una de las causas mas poderosas de la decadencia de 
mi patria. | 

Para neutralizar lós perniciosos efectos que producen 
las imposiciones sobre los consumos en susiferentes es- 
pecies, se ha procurado establecer correctivos que los 
limiten en lo posible. - 

Estos han sido : 4.” no gravar los artículos absoluta- 
mente necesarios para el mantenimiento del hombre; 
2.” no recargar el precio de las primeras materias, pa- 
ra no aumentar el costo de la fabricacion, y 3.” fijarlos 
sumamente módicos en objetos de mas general consu- 
mo, aun cuando no de necesidad, para que se concilie 
la distribucion mas equitativa entre todos los contribu- 


ERROR DEL PRINCIPIO DE LOS ECONOMISTAS. 231 


yentes, sin un gravámen excesivo en ningun caso par- 
ticular, «y sin que el recargo del impuesto aminore el 
CONSUMO. 

La Inglaterra, que marcha indudablemente á la ca- 
beza de la civilizacion y que es.el país donde mas exac- 
tamente y de una manera mas práctica y positiva se co- 
nocen y profesan los principios de la ciencia económica, 
ha procurado ir poniendo en práctica con laudable de- 
tenirñiento, discrecion y perseverancia Lon saludables 
principios. Así es que desde el célebre Huskingson, en 
1825, hasta Gladstone, en 1854, se ha seguido la mis- 
ma regla, y así en la tarifa de aduanas como en la del 
excise-se han ido rebajando unos derechos y aboliendo 
completamente otros, lo cual ha producido un aumen- 
to de riqueza y bienestar, que ha generalizado la pros- 
peridad de aquel envidiable país. de una manera por- 
tentosa. 

El valor de las importaciones desde 37.000,000 de 
libras esterlinas, en 1826, ha subido á 400.000,000 en 
1850, y el de las exportaciones desde 541 .000,000 de 
libras esterlinas, en dicho año, á 197.000,000 !!!! en 
1850; es decir, que casi se ha cuadruplicado el importe 
del comercio, y sigue todavía la misma progresion as- 
cendente. 

Tampoco puede dejarse de notar aquí, para demostra- 
cion de los gravísimos errores en que incurre la gran 
parte de los hombres públicos que no se han dedicado 
con especialidad al estudio de estas materias , el prodi- 
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gioso aumento producido en los impuestos sobre adua- 
nas y consumos, con el método de las rebajas de dere- 
chos en unos artículos y la abolicion de otros. 

He observado que desde 1824, en que Huskingson 
sentó las bases de la reforma, hasta Gladstone que la 
continúa, se ha seguido en Inglaterra el principio de 
abolir sucesiva y paulatinamente los impuestos sobre los 
artículos de primera necesidad y de primeras materias, 
la rebaja de derechos de los del general consumo y la 
abolicion de todas las prohibiciones. Así ha sucedido en 
verdad, salvas las pequeñas alteraciones que en los mi- 
nisterios de Wellington y Melbourne desde 1829 á 1844 
se hicieron en otro sentido, alteraciones que fueron to- 
das revocadas, entrando de lleno en el sistema de Hus- 
kingson Sir Roberto Peel con su famosa reforma de 1842, 
que sus sucesores han continuado. Pues bien : el resul- 
tado general producido por estas rebajas ha sido el si- 
guiente, tomado de datos oficiales presentados en el 
parlamento. 

Desde 1824 á 1850 se han hecho en Inglaterra abo- 
liciones de derechos y rebajas de impuestos, á saber : 


Libs. esterlinas. 





En aduanas por valor de.. . 13.957,091 
En consumos.. . . . . +. 7,799,080 
Total. . . . 21.756,171 
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En 4894 : 








Produjeron aduanas y consumos juntos. . . 46,270,460 
En 1850: 
Aduanas. 24.442,000 
Consumos. . 14.316,000 
34.758,000 . 34,758,000 
Diferencia de menos en 1850. . . . . 11.512,460 
Importan las rebajas. . . . . . e +. 21.756,171 


Resulta un aumento en el producto de id. . 10.243,711 


En 1850 se han hecho nuevas rebajas por valor de 
libras esterlinas 762,000, y sin embargo las aduanas y 
excise han producido juntas : 


Libs. esterlinas. 
En 1851. . . . . . . . 35,057,418 
En 1850.. . . . . . . 34.758,000 
Diferencia. . . . . . . . 295,418 
Rebaja. . . . . . ... 782,000 





Aumento de los impuestos. . 462,582 


Esta demostracion cs de la mayor importancia para 
juzgar de la bucna aplicacion de los principios econó- 
micos á la forma de los impuestos. 

Tales rebajas y mejoras han disminuido en gran par- 
te los perniciosos cfectos que á la fabricacion y al bien- 
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estar del pueblo inglés producian sus impuestos sobr: 
consumos; pero, sin e:mbargo, no destruyen el aserto que 
vamos comprobando de que las reglas fundamentales de 
la econonía política respecto A aquellos, no pueden tener 
aplicación A la de consumos; porque las mejoras intro- 
ducidas no han tendido á cambiar su índole, sino á im- 
pedir los daños que causaban á la produccion y baratura 
de los objetos que sirven para la manutencion y como- 
didad del pueblo inglés. 

En España, por desgracia, adolecen las contribuciones 
sobre consumos de todos los defectos que les son propios 
en su mayor grado de imperfeccion ` de manera que in- 
fluyendo en el sistema tributario de un modo decisivo, 
hacen que la casi totalidad de los impuestos pese de una 
manera horriblemente desproporcionada sobre las clases 
menos acomodadas , y por consiguiente den lugar al es- 
tancamiento de la riqueza pública, que no puede crecer y 
desarrollarse, porque la prosperidad de las naciones no 
consiste en que haya algunos ricos, sino en que la ge- 
neralidad de los habitantes tenga lo necesario para vivir 
con cierto desahogo y comodidad ; de modo que fomen- 
tándose y creciendo las pequeñas fortunas, vayan dejan- 
do ahorros con que constituir capitales. 

Aun cuando esto sca una verdad reconocida por 
cuantos se han dedicado al estudio de la ciencia, bueno 
será ponerlo al alcance hasta de los menos peritos cn la 
materia, porque cs demasiado importante para la futura 
prosperidad del país. 
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Téngase pues bien entendido que el deseo de que la 
contribucion se generalice con equidad entre todas las 
clases de la nacion, no nace solo de un sentimiento de 
justicia ni de filantropía, sino que procede además de la 
conviccion de la conveniencia. La riqueza de un país 
no puede criarse sino generalizando el bienestar entre 
todas las clases que le componen. Si las últimas de es- 
tas carecen de lo necesario para su sustentacion, la mi- 
seria las devora, la poblacion decae y la riqueza se dis- 
minuye. Si por el contrario las clases menos acomoda- 
das, que son las mas menesterosas, ganan algo mas de 
lo necesario para subsistir, entonces su condicion se 
mejora , tienen algunos ahorros, la poblacion crece, el 
consumo se aumenta , la produccion sigue el progresivo 
impulso de este, y los beneficios son mayores. Hé aquí 
por qué la prosperidad y riqueza de un país no puede 
conseguirse sino por la propagacion del bienestar entre 
la generalidad de los individuos que le constituyen. 

Léjos de esto la clase menos acomodada sufre aquí 
las nueve décimas de la contribucion ; porque sobre los 
consumos, además de la imposicion por este nombre 
conocida, y la de aduanas y puertas, tenemos las estan- 
cadas de la sal y del tabaco; en da territorial, mas de 
40 p. 100 corresponde á cuotas de menos de 500 rea- 
les, es decir, que representan un producto menos de 
3,000 reales; en el papel sellado, el máximun del pre- 
cio se aplica á un capital de 44,000 reales; de forma 
que las fincas de cuantiosa importancia y los objetos de 
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gran valor en que se exige el uso del sello, no pagan 
mas que el pobre poseedor de una cantidad tan módica 
como la de aquel máximun. 
Asics que en nuestro pais , léjos deyguardarse la regla 
fundamental de la economía, de que la contribucion sea 
proporcional á la riqueza , sucede precisamente lo con- 
trario, á saber : la clase mas pobre paga incomparablo- 
mente más que la mas acomodada. 
Veámoslo prácticamente. 


Un labrador con familia de cinco individuos, tiene 

casa propia, tierras y labor que le produce al 

año 300 fanegas de grano, que vendidas á 25 rea- 

les, término medio de un quinquenio, le produ- 
Cl... ... .. a 7,500 
Se baja por gastos de labor y demás tres quintos. 4,500 
Líquido. . . . . . 3,000 





Y aun cuando se quiera elevar el producto á la mi- 
tad, será el remanente liquido.. . . . . . 3,750 


Este hombre pagará lo siguiente : 


Por contribucion de inmucbles y su 

recargo por su labor, A razon de 

13 p. 100. . . . . . . + 481 512 
Por la casa, á razon de 240 rs. de 

renta.. o. Al 
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Suma anterior. . . 512 


Por consumos. 


Suponiendo que gasta ocko onzas 

de carne al dia, hacen al año por 

el derecho de consumo. . . . 26 20 
Por tres onzas de tocino, importa 


el derecho. . . . . >.. 16 
Por ocho onzas de aceite. . . . 22 136 18 
Por dos cuartillos de vino. . . . 34 32 
Por dos copas de aguardiente al 


dia. . . . . .... . 27 
Por una libra de jabon por semana. 10 
Por una fanega de sal, suponiendo 
30 rs. cn fanega de derecho y 10 
de coste.. . . . . . . . 30 
Por media cajetilla diaria de taba- 121 
cado, suponiendo el derecho de 
16 y medio maravedis en una. . 91 


Por aduanas. 


Suponiendo veinte varas de algodon 
para todo uso de sábanas, cami- 
sas, medias y demás prendas, y 
que la prohibicion recargue 1 real 
en vara, y por lo correspondiente 
al derecho de los demás tejidos, 
el calzado, vestido.. . . . . 30 30 


799 18 


Falta que aumentar aquí lo que deba pagar, por tér- 
mino medio de un período dado. por derechos de papel 
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sellado y de hipotecas cn la trasmision del todo ó parte 
de su propiedad, en el testamento ó hijuelas y particio- 
nes, lo que pague por loterías, por pasaporte ó carta 
de vecindad; los derechos parroquiales, por bautizos, 
matrimonios y entierro, con todos los demás eventua- 
les, de modo que exceden bastante de 20 por 100 al 
producto. 

Pues bien, esta renta de diez reales diarios, de la que 
se pagan al Estado dos reales, es la que puede graduar- 
se á dos millones y medio de los tres y medio millo- 
nes de contribuyentes, como término comun, puesto. 
que todos los jornaleros, menestrales, labradores y ga- 
naderos de pueblos hasta de mil vecinos, con ligeras 
excepciones pueden incluirse en esta categoría. 

Por donde se ve que la gran masa de la contribu- 
cion recae en España sobre los menos pudientes. Si se 
dice que hay muchos que no hacen el consumo que he 
presupuesto, responderé que ese precisamente es el 
mal de la contribucion, que impide á una familia la ma- 
nutencion tan módica como la presupuesta; y que si 
los impuestos, en lugar de gravar todos sobre artículos 
de primera necesidad, como la carne, el vino, vinagre, 
el aceite, sal, el tocino y jabon, sin los que no pue- 
de pasar ningun pobre, dejara libre estos objetos, y 
se hiciera pesar sobre otros que no son indispensables 
para el sostenimiento de la vida, las clases menos aco- 
modadas podrian dejar de contribuir tanto, y las mas 
elevadas pagarian más, guardándose cierta proporcion 
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cquitativa y razonable, ya que no justa y proporcional 
á la base reconocida, porque esto es imposible en el 
sistema actual. 

Ninguna familia, por muy infeliz que sea, puede 
gastar menos de lo que he presupuesto para vivir, : 
constando de cinco individuos; mientras todas las otras 
clases, ya propietarias mas ricas, ya industriales, si 
son reducidas á una ó dos personas, vivirán mas hol- 
gadamente con lo mismo, y no pagarán mas que el úl- 
timo miembro de la sociedad. 

Un propietario que tiene arrendada su hacienda en 
seis mil reales, un escribano que gana ocho ó diez mil 
reales, un abogado que gana el doble, pueden no con- 
tribuir al Estado con mas que el infeliz labrador y el 
pobre jornalero, porque su vida es mas cómoda y tran- 
quila y se alimentan con menos que aquellos ; de modo 
que la desigualdad no puede ser mas patente. 

Demostrada en gencral la desproporcion, volvamos A 
la contribucion de consumos en particular. 

Si esta fuera tal como la hemos considerado, es de- 
cir, conforme al tipo de la ley , todavía podria ser tole- 
rable; pero no es esto lo mas perjudicial, sino que la 
forma de la exaccion desnaturaliza cl impuesto hasta 
el punto de aumentar de una manera horrorosa la can- 
tidad exigida. 

De los 10,143 pueblos que soportan en España la 
contribucion de consumos, segun se ve en un informe 
de la comision de presupuestos de 1849, solo en tres 
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está la renta administrada por el Gobierno; en 140 se 
halla arrendada; en 10,000 se encuentra cedida por 
encabezamiento á los pueblos. Es decir, que la casi to- 
talidad de la poblacion de España se halla arreglada á 
un encabezamiento ó ajuste alzado con los pueblos. De 
estos está admitida la exclusiva en todos los que no 
bajen de 500 vecinos, que son tambien relativamente la 
inmensa mayoría en España , hasta el punto de que hay 
provincia, como la de Guadalajara , en que de 397 pue- 
blos, solo cinco exceden de este número. Pues bien : 
examinemos cómo se percibe el derecho de consumo 
con la venta exclusiva de los artículos recargados. 
Verificasc una subasta pública fijando el precio de 
las especies por tipo, y concediendo al rematante el de- 
recho de vender exclusivamente al pormenor los artí- 
culos recargados. El concurrente á la subasta tiene que 
calcular el precio de los mismos en la forma siguiente : 


Vino. — Consumo del pueblo, 1,000 arrobas 


á8rs. . . . o... +. . 8,000 
Derechos, 1 real, 3 MrS. .. - 1,058 28 
Dos guardas para vigilar el fraude, á 5 rs. . 3,650 
Dos expendedores á 5 rs.. . . . . . . 3,650 
Interes del capital. . . . . o. 800 
Ganancia, 10 rs. para manlener la familia. - . 3,690 

20,808 28 


Obsérvese con cuánta parsimonia cstá formado cl 
cálculo, y sin embargo tiene alguna rebaja. 
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Supongamos que por si ó su familia puede 
ahorrarse ol haber de uno de los puestos 
deexpendicion. . . . . . . . . . 1,82% 


18,983 28 


Sale el cuartillo de vino á 20 maravedís. 
Sin la exclusiva pudiera venderlo el cosechero al por 
menor, y entonces la cuenta seria la siguiente : 


Precio corriente de la arroba. 


De vino. cc... 8 
Contribucion.. . . . . . 1 2 
Gastos y henelicios. 1 

10 2 





Saldria el cuartillo á 40 maravedís , es decir, la mitad 
del precio, ganando el cosechero mas de lo que puede 
ganar hoy. 

Lo mismo exactamente sucede en todos los demás 
artículos recargados; de modo que puede asegurarse, 
sin temor de equivocacion, que lo menos se dobla el 
impuesto en la exaccion, es decir, que el país paga 
mas de 300.000,000, y el Tesoro no percibe sino 
170.000,000. Y no se diga que el perjuicio está limi- 
tado á los pueblos en que existe venta exclusiva; por- 
que prescindiendo de que, como he dicho, esta es la 
inmensa mayoría de las poblaciones de España , no se 
evita el perjuicio cn los demás que pagan por encabeza- 

T. 1. 16 
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miento. En estos como en aquellos ha de haber arren- 
- datarios y guardas, cuyo sostenimiento ha de salir del 
consumidor, y siempre se ha de verificar que este paga 
el impuesto, más esa enorme gavilla de gente que vive 
de los fondos públicos, y que por cierto no cs la mas mo- 
rigerada y bienquista en los pueblos. 

Volvamos ahora á la demostracion anterior. 

Dijimos que un labrador pagaba 


R2. vn. 
Por inmuebles. . . . . . 512 
Por estancadas. . . . . . 121 
Por aduanas. . . . . 20 
Por consumos. . . . . . 136 18 
Total. . . . 799 418 
Añadiendo ahora el recargo por la di- 
ferencia del precio, segun demos- 
tracion anterior. . . . . . . 136 
Resulta un total. . . . . 935 18 


Agréguense á esto las demás exacciones, y digase 
de buena fé si es posible que nuestra clase menos aco- 
modada llegue á salir de la miseria en que yace, y que 
se difunda por la inmensa generalidad de los españoles la 
comodidad y bienestar precusores de la formacion de 
los capitales. 

Y no basta la anterior demostracion en punto tán im- 
portante y trascendental, porque suele decirse que en 
Inglaterra. en Francia y en Bélgica existen las contri- 
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buciones sobre consumos sin producir tan desastrosos 
efectos. 

En primer lugar, si es cicrto que aquellas tres nacio- 
nes tienen impuestos sobre consumos, no lo es que sean 
como en España sobre los articulos de primera necesi- 
dad. En Inglaterra ya hemos visto que no han quedado 
sobre ninguno de los artículos de esta clase; en Francia 
solo recaen sobre las bebidas espirituosas, pero no sobre 
los demás objetos indispensables para la existencia del 
hombre, como la carne, el aceite, el vinagre, el vino 
y el jabon; en Bélgica sucede lo mismo, pero sobre 
todo, basta la evidencia de la prosperidad que se ha di- 
fundido en la Gran-Bretaña con la reforma indicada, para 
convencerse de los gravísimos inconvenientes de seme- 
jantes imposiciones. Además de esto en aquellas tres 
naciones que yo no abono, y cuyo sistema tributario 
combato tambien en principio, pues tal es el objeto de 
esta obra, en aquellas naciones, digo, pesa el impuesto 
sobre la fabricacion ó produccion ; y aquí, sobre los in- 
mensos perjuicios causadados por la forma de la exac- 
cion, se sufre mucho más,.por gravitar el impuesto so- 
bre la circulacion. Cada pueblo de España, en la inmensa ` 
mayoría en que se halla establecida la exclusiva , tiene 
los objetos mas generales de la produccion y mas nece- 
sarios al consumo estancados para la venta al menu- 
deo ; y si bien se concede esta al por mayor pagando el 
derecho, ¿cómo es posible que establezca competencia 
el productor con el que tiene acaparada la venta al por 
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menor? Este privilegio abruma de tal modo, queno se 
puede luchar con quien le goza. 

Hay que considerar tambien la fatalísima combina- 
cion de nuestro sistema de impuestos, cuyo arancel prohi- 
be los géneros de algodon, que son precisamente los mas 
baratos y de los que puede emplear en su vestido y asco 
la clase pobre, y recarga con fuertes derechos las pri- 
meras materias ; de modo que parece organizado adrede 
para impedir la fabricacion y cl desarrollo de la riqueza, 
encareciendo las subsistencias y por consiguiente Jos 
jornales y las primeras materias, que son los elementos 
de la produccion. 

El fabricante español se encuentra recargadas las 
máquinas , el algodon , el carbon de piedra, el aceite y 
todos los artículos que han de formar el alimento y ves- 
tido del jornalero ` y por mejorar de posicion, obtiene 
la prohibicion de los objetos similares de la fabricacion, 
aumentando así el círculo de las restricciones , los mo- 
nopolios y el encarecimiento de todos los objetos : por 
otra parte, el agricultor y el ganadero sufren el estanco 
de la sal, cl recargo de la. venta de los objetos de la 
agricultura y cncarecidos los jornales, mientras que el 
jornalero no puede obtener con su trabajo la cantidad 
necesaria para atender á su manutencion y vestido : de 
modo que ceste entravamiento geneneral no puede mce- 
nos de producir el encarecimiento artificial de todos los 
objetos, la disminucion del consumo, la falta de la cir- 
culacion. la paralización del comercio, y el empobreci- 
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miento en que nos encontramos, que solo puede des- 
aparecer con la baratura de los mantenimientos, la 
libertad y la circulacion. 

Desde el siglo xvu, en que estas verdades comen- 
zaron á hacerse patentes, solo hemos adelantado, y no 
es poco, en la supresion de las funestísimas alcabalas. 
Por lo demás, el sistema tributario existente hoy, cestá 
asentado sobre las mismas bases que el que teniamos 
dos siglos há, antes que prevalecieran en España las 
doctrinas cconómicas. 

Y no es esto desconocer el gran mérito de la refor- 
ma de 1845. Aquel paso que regularizó los impuestos 
centralizándolos, que hizo la contribucion de inmuebles 
de parte de los de paja y utensilios, frutos civiles, ca- 
tastro, equivalente y talla, y la del subsidio industrial 
de otra parte de estas mismas, y la de consumos de los 
cientos y millones, octava y reoctava é impuesto fijo, 
era un paso indispensable y el fundamento necesario 
para regularizar la administracion y proceder en seguida 
á su reforma y perfeccionamiento ; porque estos en 
materia de tal importancia y trascendencia exigen mu- 
chos años, y no pueden hacerse de una manera radical 
sino sucesivamente ; pero el hecho es que aquella base 
quedó asentada, y nada hemos adelantado despues, de 
forma que pueden todavía hacerse á nucstra situacion 
económica las objeciones que contra ella hacia al señor 
D. Felipe V, en 4732. el ilustrado patricio D. Miguel 
Zabala y Auñon. 


246 LA CIENCIA DE LA CONTBIBUCION. 


Veamos, si no, lo que necesita una familia de la clase 
menos acomodada para vivir. 


Reales vn. 
Ocho onzas de carne á 12 cuartos libra, hacen 
al año.. . . . . ©.. .... 236 32 
Tres onzas de tocino, á A id. id. . . . 204 
Dos cuartillos de vino, á 20 mrs.. . . . . 459 14 
Dos copas de aguardiente, A 2 cuartos. . . 171 
Media libra de legumbres, á real. . . . . 182 17 


Dos panes de tres libras, å real el pan. . . . 730 
. Combustible, carbon ó leña, 17 mrs. diarios. 182 
Media fanega de sal. . . . . - ‘ť 20 
Media libra de aceite para alumbrarse, á2rs. 

libra. . . . . . . . . . . . . 0. 91 
Dos cajetillas de cigarros por semana. . . 104 
Casa, arrendamiento anual. . . . . . . 200 


Vestido, calzado, ropa interior de los cinco 
individuos de la familia, un real diario. . 365 





Menaje de casa y gastos menores. . . . 182 
3,097 29 
Contribuciones, segun observamos antes. . . 512 


Total. . . . . . 3,609 29 


A esta suma hay que agregar todos los gastos ex- 
traordinarios, que cn las familias de los pueblos están 
en su mayor parte ajustados alzadamente por año. á 


saber : 
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Fanegas 
de trigu. 


Médico. . . . . ... ... 2 

Botica. . . . . . . . . 1 
Cirujano barbero. . ... . . (US 

Maestro.. . . . . . . . t 

Albeitar.. e, 1 
6 12 

a 25 rs. 25 

150 

12 


162 

















Debe contarse tambien con la bula de la Santa Cru- 
da, bautizos , partidas de bautismo , de matrimonio , en- 
tierro y demás; por manera que no se puede tildar de 
exagerado un presupuesto de 4,000 reales para una 
familia de cinco personas, aun cuando se limiten sus 
gastos á lo absolutamente indispensable. 

Vimos antes, que un labrador de los medianos, y 
que constituyen la inmensa mayoría de la gran masa 
de las poblaciones de España, no puede conseguir esta 
suma, y todavía es preciso considerar que debe con- 
tarse en el cálculo. de las probabilidades ordinarias el 
costo de la pérdida de una bestia de trabajo cada cinco 
0 seis años, para lo cual debe estar preparado un labra- 
dor, así como para la pérdida de la cosecha, y otras 
contrariedades tan comunes en la agricultura. Véase, 
pues, si es de cxtrañar ahora, estudiadas las cosas pro- 
fundamente, que nuestro país permanezca estacionario 
en este grado de miseria y atraso en que se encuentra. 
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Pero adelantemos mas. ¿Qué puede rebajarse del pre- 
supuesto anterior. á la familia de un jornalero, si ha 
de vivir nada mas que como un ente racional en una 
sociedad civilizada? Redúzcase cuanto dicte el espíritu 
de la mas severa economía , rebájese de los 3,09% rs. 
de la primera suma una tercera parte. y quedarán 2.061 
reales; y cuenta que en muchos artículos es absoluta- 
mente imposible economizar , sino privando á una fami- 
lia de lo preciso é indispensable, para sostener la vida, 
sin ningun género de goce, de comodidad , de ahorro, 
de bienestar; y no se pierda de vista tampoco que el 
jornalero necesita pagar el bautizo de su hijo, el ma- 
trimonio ó el entierro, satisfacer algo por médico y bo- 
tica, y otros gastos de que no puede prescindir. Pues 
bien, un jornalero gana cinco ó seis reales de jornal : 
tomemos este último guarismo ; pero no puede obtener- 
lo los trescientos sesenta y cinco dias del año, sino que 
hay que rebajar : 

Domingos ...-.... o... ..... .. 52 


Fiestas consagradas á nuestro Señor 
Al Nacimiento : Navidad y Pascua... . 2 


A la Circuncision. ........».... 1 
A la Adoracion de los Reyes. . .... . 1 
A la Pasion y Muerte. .......... 3 11 
A la Resurreccion. . .......... 1 
A la Ascension.. ............. 1 
A la Reaparicion de Pentecostés y Cor- 
pus. ....... o 2 


ERROR DEL PRINCIPIO DE LOS ECONOMISTAS. 949 


Suma anterior. . . 63 


Fiestas consagradas á nuestra Señora. 


A su Nacimiento... ............ 1 
A la Encarnacion. ............ 1 
, 5 
A la Concepcion... ........... 1 € 
A la Purificacion. `... sss s ss ss 1 
Ala Asuncion. . ............. 1 
Fiestas consagradas á los Santos, á saber : 
San Ildefonso , san José, san Pedro, san 
Pablo, san Juan , Sanliago y todos los 
Santos. .. oo... ooo o ooo... 6 7 
A la ceremonia de Ceniza... ...... 1} 
Fiestas en que no se debe trabajar. . 15 
Diasalañ0.. ............... ` 365 
290 
Rebajando ocho dias por enfermedad ú 
otro género de imposibilidad.. .. . . 8 
Quedan útiles para el jornalero. ..... — 282 
Cuyo importe å los 6 rs. vn........ 1,692 
Siendo lo que necesita. . ........ 2,061 
Falta por consiguiente para lo que un 
jornalero necesita.. .......... 369 


Con lo que queda demostrado que el impuesto sobre 
consumos, que es la causa del encarecimiento de los ar- 
tículos de primera necesidad , produce el efecto de que 
el jornalero, recibiendo un precio mayor del que debie- 
ra, todavía no reune lo suficiente para mantener su fa- 
milia, cuanto mas para aspirar, como sucede en otros 
países mas adelantados, á acumular algunos pequeños 
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ahorros con que curarse él y su familia en una larga 
enfermedad, y reunir un pequeño capital para mejorar 
su condicion. 

Por el contrario, si los impuestos no encarecieran to- 
dos los artículos de primera necesidad y no impidicran 
su circulacion y comercio, resultaria que el trabajador ga- 
nando menos jornal podria sostenerse mejor ; que la baja 
de los jornales y de las primeras materias abarataria las 
manufacturas; que la baratura aumentaria el consumo, 
y el aumento de este la producion , y con ella el bencfi- 
cio, porque la ciencia económica tiene demostrado, y el 
último ejemplo de la Inglaterra lo ha puesto en eviden- 
cia, que todos estos fenómenos se producen natural é 
inevitablemente por una sucesion necesaria. 

Me he detenido más en estas observaciones exponién- 
dome A pecar algo de falta de concision, y aun á riesgo 
de aparecer insistente y repetido, por aspirar á conven- 
cer á mis lectores de los gravísimos perjuicios que en 
España producen las contribuciones sobre consumos, ta- 
les como se encuentran organizadas, puesto que tengo 
la persuasion de que ahí está arraigada una de las lla- 
gas mas profundas que tienen á mi patria tan postrada 
y decaida. Fuera de esto creo haber demostrado que 
además de producir tan desastrosos efectos esta clase de 
imposicion , es diametralmente opuesta á las reglas ad- 
mitidas por los profesores de la ciencia económica, tales: 
como las hemos analizado. 

No ces menos fácil patentizar que son igualmente 
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opuestas á ellas las contribuciones pertenecientes á la 
última clase en que las hemos dividido, á saber : las que 
recaen sobre la trasmision de la propiedad. 

Vimos que las exacciones de esta especie consisten 
en España, en Francia y en Bélgica en un derecho de 
registro ó de hipotecas y en el timbre 0 papel sellado, 
y en Inglaterra solo en este último. 

Indiqué tambien en su lugar la gran reforma que en 
aquella se habia introducido en el stamp, que elevó el 
máximun y bajó el mínimun, haciendo mas extensa y 
por consiguiente menos injusta y mas cómoda la escala 
gradual. 

En Francia se han hecho tambien varias alteracio- 
nes, y en España por desgracia se encuentra todavía el ` 
papel sellado, despues de muchas enmiendas y correc- 
ciones, siendo la más injustamente desproporcional de 
todas las contribuciones, pecando siempre del mismo 
defecto que las otras, puesto que recae más sobre los 
que menos tienen, y eso de una manera irritante. 

Ya observamos que el máximun de 60 reales, que es 
el precio mas alto del papel, se aplica á cantidades que 
exceden de 114,000 reales; por manera que la trasla- 
cion de dominio de una casa que valga esta cantidad, 
paga por papel sellado la misma contribucion que la de 
otra de 6.000.000 de reales. En el primer caso la con- 
tribucion importa 0,50, en el segundo 0,0004; es decir, 
que una cantidad quinientas y media veces menor paga de 
contribucion una suma mil veces mayor que la primera. 
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cipios universalmente admitidos por la ciencia para pro- 
mover el aumento de la riqueza pública de cualquier 
país. Porque respecto á la prescripcion á los impuestos 
de ser proporcionados á los haberes del individuo con- 
tribuyente, en este caso no puede haber duda del an- 
tagonismo con ella. La enajenacion de la propiedad, de 
las cien veces que tiene lugar, noventa procede de de- 
cadencia de fortuna del vendedor; puesto que no es otra 
cosa, económicamente considerado el hecho, que el 
cambio de un capital fijo por otro flotante para su con- 
sumo como tal, si ya no es como medio de atender á 
gastos ó necesidades anteriores ó sucesivas. Y no se di- 
ga que si la enajenacion indica decadencia, la adquisi- 
cion suele con igual generalidad ser signo de mejora; 
porque está ya demostrado que semejantes exacciones, 
como he dicho poco há, recaen inevitablemente sobre 
el valor de las propiedades. El que vende lo hace agui- 
joneado por una necesidad, y presenta su propiedad en 
el mercado; los que desean adquirir no se fijan en de- 
terminado objeto, sino que escogen entre los que: se 
ofrecen, y al tiempo de calcular el premio descuentan 
todo gasto que haya de originar la adquisicion. Así es 
que siendo el impuesto una carga ó baja del valor, viene 
á suceder que se cercena este al propictario precisamen- 
te en el momento de su decadencia, que es lo mas dia- 
metralmente opuesto que pueda darse á la regla de pa- 
gar en proporcion del producto líquido de cada uno. 
En cuanto al mérito intrínseco de tales disposiciones, 
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es decir, respecto A los efectos que producen económi- 
camente consideradas, no pueden ser mas desastrosos. 
La sociedad tiene un interés directo en facilitar cuanto 
sea dable la circulacion de la propicdad. Cuanto mayor 
sea esta, tanto mas crecerán las probabilidades del au- 
mento de la riqueza. Ninguna demostracion podemos 
dar mas clara y terminante de esta verdad, que la que 
contienen las palabras de Say, que citamos textualmen- 
te en la página 145. 

La propiedad, dejada á su natural impulso, va siem- 
pre allá donde mas condiciones Henc de mejoramiento, 
y el capital tiende siempre á buscar la mayor suma de 
beneficios. Cuando el hombre ha llegado á reunir con 
los ahorros una cantidad suficiente para que produzca 
un interés, una renta, un beneficio, examina con de- 
tencion todas las maneras de inversion que se le ofrecen, 
compara las ventajas con los riesgos, y escoge la colo- 
cacion que se le presenta mejor, atendidas todas las 
circunstancias de aquella relativamente A la de su po- 
sicion. Los obstáculos pues que los impuestos oponer 
al libre ejercicio de esta facultad, perjudican de una 
manera evidente al fomento de la riqueza pública, por: 
que separan en determinados casos el empleo de los ca: 
pitales en aquella forma que serian mas productivos, pa: 
ra atracrlos donde lo son menos. 

Resumiendo pues esta parte de la investigacion, re 
sulta que las imposiciones sobre la traslacion de la pro: 
piedad son enteramente contrarias á las reglas admi. 


"~ 
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tidas por la ciencia económica : 1.7 porque en lugar de 
recaer sobre la renta líquida, afectan al capital; 2.” por- 
que no hay ni puede haber ninguna proporcionalidad 
entte los contribuyentes, sino que por el contrario, en 
lugar de pagar el contribuyente una parte de lo que 
tiene y en la ocasion y forma que le sea menos oneroso, 
satisface de lo que va á perder, y en el momento en que 
la necesidad le pone en mayor conflicto; 3.” porque 
crean obstáculos y embarazos á la libre circulacion de 
la propiedad, separando los capitales de aquella inver- 
sion que fuera mas favorable, y 4.” porque amenguan el 
valor del capital nacional, haciendo desmerecer el pre- 
cio de la propiedad. 

Examinada la cuestion propuesta con relacion á ca- 
da clase de impuestos en particular, mirémoslos en su 
conjunto, y nos convencerémos á primera vista de que 
“aun cuando no fuera tan clara la disidencia y aun el 
antagonismo de cada uno con los principios económicos 
reunidos todos, es absolutamente imposible que sean 
guardadas aquellas prescripciones. 

Para que cada contribuyente pagara en proporcion 
de su producto líquido, seria preciso que sumados los 
diferentes impuestos establecidos, formaran estos una 
cantidad que no excedicse de aquella proporcion; y pa- 
ra esto, que fuese conocida la suma que á cada cual cor- 
respondia, atendidos sus productos líquidos, y que lo 
fuese tambien la que le corespondiera por las diferentes 
cuotas que hubiera de satisfacer, ó cuando menos que 
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existiese alguna garantia 0 probabilidad de que las exac- 
ciones que pudieran hacer á cada uno, no rebasarian 
el límite del máximun que le pudiera corresponder. Que 
esto es absolutamente imposible, está al alcance de todo 
el mundo. Ni lo que á cada contribuyente toca pagar, 
segun la regla económica, es conocido, ni la cantidad 
que ha de satisfacer por los diferentes impuestos puede 
fijarse de antemano. La mayor parte de las contribu- 
ciones penden del acaso; no están sujetas, respecto á 
los contribuyentes, á ninguna garantía de regularidad. 

Vengamos á la demostracion. 

Supongamos que atendido el estado de una nacion y 
sus Obligaciones, resulta que debe exigirse á todos los 
individuos que la componen el 12 p. 100 de todos 
los productos para atender á los gastos públicos, se- 
gun las doctrinas económicas. 

Pongamos, por ejemplo, ahora tres clases de contri- 
buyentes, á saber : 


Un jornalero que gana 6 rs. de jornal, que como 


vimos poco há asciende å . . . . ... 1,700 
Un labrador que pang... 6,000 
Un propictario que tiene de renta. . . . . . 10,000 
Un capitalista que gana. . . . . . . . . 120,000 


El primero no deberia pagar contribucion, porque, se- 
gun hemos observado, apenas le produce lo que gana la 
cantidad necesaria para sostener su familia ; pero demos 
que á pesar de esto, en lugar del producto líquido se 
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quiera exigir en este caso que el hombre sacrifique una 
parte de su trabajo al sostenimiento de la sociedad en 
que vive, y se le exija el importe de tres dias de jornal. 


Reales vn. 
En tal caso le corresponderia de contribucion 18 
Al labrador, por la mitad de su producto. . . 360 
Al propietario, guardando la misma proporcion 
de dejar la mitad para gastos. . . . 1,200 
, Al capitalista, dejando 2,000 pesos para sus 
gastos. . . . . . . . . . .. 9.0600 
11,178 


Ahora bien : ¿existe alguna probabilidad , dada la di- 
versidad de las contribuciones actuales, de que cada uno 
de los cuatro individuos satisfarán carftidades, aproxi- 
madamente al menos, iguales á las predichas? De nin- 
guna manera. Pero no es solo que no exista de hecho, 
sino que no puede existir. 

` Cada uno de los cuatro pagará una cantidad mayor 

ó menor, segun que su familia sea mas numcrosa y ro- 
busta, y conforme la clase de ocupacion á que se dedi- 
que, la poblacion en que viva, y demás circunstancias 
particulares. En cuanto á las contribuciones sobre la 
renta, el segundo pagará como el tercero ; pero el cuar- 
to, si se ha retirado de los negocios y ha impuesto su 
capital en un banco extranjero ó en fondos públicos, no 
pagará nada. 

En cuanto á consumos. si el primero ticne mas fami- 
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lia que los otros y se dedica A un trabajo corporal, con- 
sumirá lo que vimos antes, á saber: 272 reales, y 
si viviese en Madrid una cantidad doble ó triple de esta, 
mientras que los otros pagarán lo mismo 0 menos si 
tienen menos familia 0 menores necesidades ; respecto A 
las de traslacion de dominio, los dos, segundo y tercero, 
pagarán probablemente 200 ó 300 reales en papel se- 
lado y derechos de hipotecas , si tienen que comprar, lo 
que es probable, ó vender alguna finca ; con la circuns- . 
tancia de que si el labrador pierde una bestia desgra- 
ciadamente, y para reponerla se ve en la precision de 
enajenar parte de su propiedad, por consecuencia de 
esta desgracia y solo por ella, pagará una contribucion 
proporcional á la desgracia, esto es, á la suma que ten- 
ga que adquirir*desmembrando su capital : mientras que 
si el último es un solteron retirado, que vive con una 
parte de su renta y atesora lo demás, pagará menos 
que todos. Es decir, que en último resultado puede su- 
ceder, y aun acontece con frecuencia, que el jornalero 
pague un 25 p. 100 de su jornal bruto, ó bien una parte 
de lo que necesita para mantener su familia ; el se- 
gundo otro 25 ó 30 p. 100 de su renta líquida; el ter- 
cero satisfaga solo 12 ó 15, y el último contribuya 
con 4 céntimos p. 100. 

Pero ¿puede siquiera asegurarse que entre los tres se- 
rán satisfechos los 11,178 reales que les corresponden? 
tampoco, y mucho menos aun ; porque la suma que han 
de satisfacer es incierta, casual. desconocida, dependien- 
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te de circunstancias igualmente desconocidas é imprevis- 
tas. Hemos visto que probablemente el capitalista pagará 
menos que los otros, segun las condiciones en que se en- 
cuentre ; pero tambien pudiera suceder que invirtiese su 
capital en fincas, y ocurriéndole una necesidad, tuviera 
que vender la mitad de ellas, y entonces por el solo de- 
recho de hipotecas y papel sellado , en vez de 9,600 rs., 
pagará 24,000 en un año. Y nótese bien la circunstancia 
«de que mientras fuera en bonanza y se mantuviera có- 
modamente con su renta colocada á 4 p. 100 en fondos 
extranjeros , no habria pagado mas que una insignificante 
suma por consumos ; pero en cuanto pensara en afincar- 
se, si un incendio ú otra calamidad le destruia una propie- 
dad , y para reponerla enajenaba la mitad de su fortuna, 
entonces pagaria , por esta desgracia , tres tantos de lo 
que le correspondiera y doscientas veces mas de lo que 
pagaba cuando le era propicia. 

¡Tan anómalo, tan extraño es el sistema vigente de los 
impuestos ! 

¿Cómo es posible que semejantes anomalías quepan 
dentro de los principios reconocidos por la ciencia econó- 
Mica? 

Ni la proporcion con las rentas, ni la equidad en la dis- 
tribucion, ni la comodidad en el pago pueden conseguirse 
con la variedad de imposiciones que gravitan unas sobre 
los capitales y otras sobre las necesidades del consumo. . 

- Creo, pues, haber puesto en completa evidencia y ele- 
vado al grado de demostracion. que las contribuciones 
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reconocidas y existentes actualmente en Europa , cada 
Clase de ellas de por sí y todas juntas son opuestas 0 al 
menos es imposible que se arreglen á los principios re- 
conocidos por la escuela economista, ó lo que es lo mis- 
mo, que estos principios no pueden observarse ni tener 
aplicacion á la práctica, mientras subsista el sistema tri- 
butario actual. 
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CAPITULO IV. 


NUEVA TEORÍA. 


ARTICULO PRIMERO. 


VERDADERO PRINCIPIO QUR DEBA SUSTITUIRSE AL DR LOS ECONOMISTAS. 


Creo que despues del exámen histórico de los im- 
puestos, despues del estudio de su situacion actual y 
de los efectos que inevitablemente producen, despues 
del análisis de la teoría de los economistas, y su compa- 
racion con la práctica, no podrá caber la menor duda 
en que existe una necesidad indeclinable de buscar una 
teoría, que , fundada en otros principios, pueda librar á 
la humanidad de tantos males, de tantos inconvenien- 
tes, como oponen las actuales doctrinas, á su prospe- 
ridad y bienestar. 

No se pierda de vista que el principio fundamental 
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sentado por la escuela economista y admitido cn todos 
los códigos, es falso y hasta absurdo ; porque no está 
deducido de los verdaderos datos que debe tener pre- 
sentes la sociedad; y sobre todo que se ha patentizado 
hasta la evidencia la absoluta imposibilidad de que tenga 
aplicacion á la práctica con los medios reconocidos hasta 
ahora, de contribuir á los gastos públicos. 

Siendo esto así, hay precision de olvidar cuanto en 
esta parte existe en la teoría y en la práctica, remontar- 
se A otra esfera enteramente nueva y mas elevada, hacer 
abstraccion completa de la actualidad, considerar cl 
orígen primordial del deber que impone la necesidad 
de la contribucion, y buscar en las nociones abstractas 
de la juticia universal la fórmula de esta, como de las 
` otras obligaciones del hombre en sociedad. 

Hé aquí el método con que he procedido. 

Me parece que la solucion dada por mí al problema 
despues de veinte años de meditacion, es completamen- 
te exacta; pero si no lo fuere, no por eso debiera re- 
nunciarse á la empresa humanitaria de buscar otra que 
diese por resultado sustituir la existente, cuya ler, 
dad y cuyas desastrosas consecuencias no pueden ser 
por nadie desconocidas. 

El principio que debe reemplazar al de que el hombre 
está obligado á contribuir A los gastos de la sociedad en 
que vive, con proporcion de su haber ó de su renta liqui- 
da, es en mi opinion el siguiente : 

«El hombre está obligado á contribuir á las cargas 
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de la sociedad de que forma parte, con proporcion á la 
clase 0 gerarquía que en ella ocupa, y á las ventajas 
que de la misma reporta. » 

Para la mas fácil demostracion de este principio sen- 
taré antes algunos axiomas reconocidos. 

1.” Si dos adquieren un beneficio, ambos deben con- 
tribuir al costo de su adquisicion. | 

2.” Si los dos disfrutan igual cantidad de beneficio, 
los dos deben contribuir por iguales partes. 

3.” Si los dos disfrutan cantidades desiguales de be- 
neficio, deben contribuir desigualmente en la misma 
proporcion de la cantidad que cada cual disfrute de él. 

Sentadas estas bases indisputables, procedamos á su 
aplicacion. 

Prescindiré del exámen filosófico del orígen de las 
sociedades ; pero no es posible dejar de examinar su ob- 
jeto y medios de conseguirle, para demostrar la exacti- 
tud de mi sistema. 

Reunidos los hombres en masas de familia forman . 
una nacion. El fin primitivo ó la causa de esta agrega- 
cion es el de conservarse mútuamente y mejorar de 
condicion por medio de esfuerzos individuales dirigi- 
dos á un mismo fin; porque creado el Gobierno que 
representa la comunidad, tiene una fuerza superior á 
la de cada asociado en particular, y por consiguiente, 
reconocidos ciertos principios, adquiere cada uno la 
seguridad y garantía de que no serán atropellados im- 
punemente por algun osado 0 perverso; en vez de que 
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en el estado de la naturaleza (si pudiera darse ), tendria 
gue sucumbir el mas débil al capricho del mas fuerte. 
Esta agregacion de familias ya reunidas bajo cicrtas 
condiciones que forman su legislacion, viene á com- 
poner un cuerpo moral, con sus obligaciones y dere- 
chos. Aquellas consisten : 1.” en conservar su exis- 
tencia política y la particular de sus individuos ; 2.” en 
garantizar la seguridad y propiedad pública v particu- 
lar; 3.” en procurar que se mejore la condicion de to- 
dos los asociados, proporcionándoles el mayor grado 
posible de comodidad y prosperidad. Sus derechos, con- 
siderados genéricamente, pueden reducirse á exigir 
de los particulares la cooperacion al logro de estos obje-- 
tos, ya con las personas, ya con parte de sus haberes, 
y el poner en ejecucion las medidas convenientes á su 
fin, haciendo observar la legislacion vigente y repri- 
miendo las infracciones, á nombre de la comunidad. 
Para llenar los dos primeros deberes, crea una fuerza 
pública que sostenga el órden interior y defienda A la 
sociedad de todo ataque exterior, y establece tribuna- 
les que decidan las cuestiones sobre propiedad, y repri- 
man los ataques á las personas y bienes de los particu- 
lares; y para cumplir el tercero, costea escuelas, fo- 
menta la ilustracion, construye caminos, puentes. ca- 
nales, puertos, hospitales y demás establecimientos 
públicos ó de utilidad gencral, y establece honores y 
consideraciones para mejorar la condicion moral de los 
individuos, por medio de los estímulos y premios. 
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La sociedad, pues, garantiza todas las propiedades, 
pero solo con este objeto están bajo su inspeccion; por 
lo demás cada propietario es libre en disponer de ellas 
arbitrariamente, como que para obtener este grado de 
seguridad se ha formado la agregacion. 

Ahora bien : siendo la fuerza pública, los tribunales 
y demás instituciones los medios de conseguir los bene- 
ficios de la sociedad, no hay la menor duda en que de- 
ben ser costeados por todos sus individuos; y luego, 
que no disfrutando todos los individuos de estos bene- 
ficios por igual, es claro que no deben contribuir igual- 
mente á su coste. 

Si pues no debe haber igualdad en esta distribucion, 
¿Cuál debe ser la.regla proporcional? Parece natural que 
sea la de los principios generales de justicia universal 
que he sentado; es decir, que cada cual contribuya á 
proporcion del beneficio que recibe. 

Esto parece tan evidente que no necesita demostra- 
cion; pero, para que sea comprendido con mas facili- 
dad, estableceré un ejemplar práctico que lo patentice. 

Supóngase que tres sugetos determinan establecerse 
en el campo, y para ello alquilan una quinta, cuyo ar- 
rendamiento asciende á 3,000 pesos. El primero tiene 
en efectivo 30,000 pesos sin giro ni destino, sino que 
se sostiene de este capital y ocupa dos terceras partes 
de la quinta; el segundo tiene un taller de joyería que 
le produce 20,000 pesos, y para él ocupa solo tres 
cuartas partes de la tercera que quedó, despues de colo- 
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cado el primero: y el tercero dedicado á la pintura que 
le produce 1.00) pesos. ocupa el resto de la quinta. 
En este caso. ¿cómo distribuirán el pago del arrenda- 
miento? ¿ Atenderán á la renta ó á la capacidad que ca- 
da cual ocupa? Claro es que guardarán este segundo 
órden; pues seria lo mas injusto . que el que ocupase la 
mayor parte de la casa pagase menos que el que ocu- 
paba un dozavo de ella. Pero se dirá, acaso. que el 
ejemplo no es bastante exacto. y asi adelantarémos mas. 
Supongamos que hallándose léjos de poblacion necesi- 
tan pagar gente armada que los defienda ; ¿cómo se pa- 
gará esta? La distribucion guardará otra proporcion : si 
tratasen solo de la garantía de las personas . todos de- 
henan contribuir en esta parte por igual; mas como no 
es este solo objeto el que se desea asegurar, sino tambien 
los intereses, habrá esta nueva base de proporcion: v 
en este segundo caso, ¿cómo se hará la distribucion ? 
¿por lo que produzcan los efectos ó propiedades, 0 por 
su valor? Evidente parece que no mezclándose respec- 
tivamente los unos en el modo de dar producto A los 
capitales de los otros. solo se atenderá á estos y no á 
su produccion. 

Creo que esta comparacion hará comprender con bas- 
tante exactitud el fondo de mi teoría. No es fácil, por 
cierto , hallar una cosa comparable A una sociedad po- 
lítica, cuerpo tan vasto y complicado que tiene pocos 
que le asemejen; pero basta que se hallen relaciones - 
capitales 0 analogías en su base esencial, para poder 
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ellas demostrar los principios fundamentales de un sis- 
tema. 

Queda pues patentizada la justicia y exactitud de la 
primera parte del principio, es decir, que el hombre 
debe contribuir á proporcion de los beneficios que re- 
cibe de la sociedad : resta ahora dilucidar la segunda, 
esto es, que debe tambien la contribucion ser propor- 
cionada á la clase ó gerarquía de cada contribuyente. 

- Si los hombres se hubiesen detenido en los primeros 
grados de la sociedad y no tuviesen otra consideracion en 
ella que sus personas y las propiedades que les propor- 
cionasen su mantenimiento y comodidad, deberian te- 
ner por base de distribucion la extension € importancia 
de aquellas propiedades. pero no es así. Los adelanta- 
mientos de la civilizacion han creado nuevas necesida- 
des, nuevos medios de satisfacerlas, y objetos innume- 
rables de goce y de placer. 

Los grados infinitos de sus disposiciones naturales, 
las modificaciones que estas reciben con la ilustracion, 
la acumulacion extraordinaria de riquezas y otras cir- 
cunstancias análogas, han hecho formar clasificaciones 
ó gerarquías, que destruyendo la primitiva igualdad 
natural, les han dado diversos grados de importancia 
y atribuido á cada sugeto una consideracion particular. 

Esta consideracion, que por sí sola produce beneficio 
por los mayores goces que proporciona, es mas venta- 
josa aun, porque dando al sugeto diferente grado de 
garantía y prestigio, le permite adquirir otras esperan- 
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zas y acaso derechos á la mayor intervencion en los 
asuntos públicos, y aun á merecer los mismos goces que 
obtiene. 

Ahora bien: siendo esto un beneficio real y positivo, 
debido exclusivamente al órden social, ¿no debe tenerse 
en cuenta al tratar de la distribucion de los gastos para 
sostenerlo? Claro es que sí. | 

Para unos se halla la sociedad en primer grado, pues 
su estado les coloca la mayor parte de su vida á la in- 
temperie, cultivando materialmente los campos ; para 
otros ha pasado al segundo, puesto que si bien trabajan 
corporalmente, lo hacen en talleres con más comodidad ; 
para otros ha dado otro paso, porque no tienen un tra- 
bajo material ; para aquellos ha llegado mas allá , pues 
no-necesitan trabajar de ningun modo, gozando una vida 
cómoda y tranquila ; tales disfrutan, además de estas 
ventajas, la de honores, titulos y condecoraciones ; 
cuáles se encuentran inmediatos al poder, y tienen una 
parte de sus prerogativas. ¿Será pues justo nì equitativo 
que los impuestos no guarden una graduacion propor- 
cional á todas estas circunstancias? ¿No se deben todos 
estos beneficios á la sociedad? Pues si esto es cierto, 
¿por qué no han de costearlos cada cual á proporcion de 
la parte que en su goce le corresponde? 

Si lo consideramos filosóficamente, no podemos dejar 
de convenir en que este principio no es otra cosa que 
la aplicacion exacta y rigurosa de las máximas eternas 
é indestructibles de la justicia universal ; y la asociacion 
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política, menos que otra alguna, debe separarse del 
reconocimiento de estas máximas. 

El cambio de la base del sistema tributario produci- 
ria una revolucion ventajosísima , libertando á la huma- 
nidad de un cúmulo de vejámenes é injusticias á que le 
sujeta el error del principio de los productos netos : prin- 
cipio opresor é injusto á todas luces. 

Reformada la sociedad por doctrinas sencillísimas, de 
equidad reconocida, no puede negarse á la admision de 
las que relativamente á los impuestos se le presentan 
como fundadas en los dogmas de la justicia 'eterna, 
abandonando las caducas, de una escuela mezquina, 
asentada sobre un error. 

Sin detenerme pues en otras explicaciones que ten- 
go por supérfluas , atendida la evidencia de las verdades 
expuestas , seguiré la enumeracion de las demás deduc- 
ciones de mi teoría. 


ARTICULO II. 


LA CONTRIBUCION DEBE SER PROPORCIONADA A LA SUMA DE BENEFICIOS. 


Los economistas, al sentar su sistema de los produc- 
tos netos, han perdido de vista esta consideracion de 
justicia. Obcecados en sus ideas de sociedad indus- 
trial para producir y obtener productos líquidos, no han 
atendido al sugeto que los adquiria y han establecido 
una funesta division entre las propiedades y los propie- 
tarios, entre los productos y el productor, entre las 
.rentas y el usufructuario. Han prescindido de otra mul- 
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titud de beneficios que, además de la seguridad de la 
persona y los bienes, dispensa la sociedad, y si bien 
han querido algunos, por medio de los llamados im- 
puestos indirectos, hacer ciertos recargos en objetos de 
lujo, como esto no ha tenido conexion con las demás 
contribuciones, han producido necesariamente una des- 
proporcion, puesto que ha pendido de la casualidad ó 
del arbitrio de cada uno el evitar aquel recargo. 

Por el contrario, en un sistema justo, regularizado y 
uniforme, en vez de hallarse dislocados é indepen- 
dientes los impuestos, deben proceder de un principio 
fundamental y reconcentrar en un punto todas las con- 
sideraciones. 

Hemos visto que en el actual estado de las socieda- 
des no es solo la propiedad territorial la que produce 
log medios de subsistencia y comodidades de la vida; 
que otras mil industrias de todas clases dan productos 
tanto y mas considerables que aquellos, y tambien que 
igual cantidad de producciones cuesta más ó menos 
trabajo, ó se adquiere gozando diferentes grados de be- 
neficios sociales; de esto pues debe seguirse, que para 
la imposicion de la contribucion se forme con respecto 
de cada individuo una suma de los beneficios que de la 
sociedad reporta, ya en general, por la clase á que per- 
tenece ó en que hay muchos que tienen iguales goces, 
ya en particular, segun la posicion privada en que se 
separa de aquel número y queda reducido á otro mce- 
nor en su especie. 
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Toda la dificultad de mi sistema consiste en esta dis. 
tribucion ó clasificacion, y por lo mismo es fácil pre- 
ver que esta será la parte que sufra mas reiterados ata- 
ques ` no es este el lugar de repelerlos ; baste, por aho- 
ra, demostrar la justicia ó el fundamento y conveniencia 
de los principios : su aplicacion es un objeto enteramente 
diverso. Pero no obstante de que en otro lugar se esta- 
blezcan extensamente las reglas de aplicacion de estos 
principios, no será inoportuno hacer algunas reflexio- 
nes que mitiguen la ansiedad de los que vean agolparse 
á su imaginacion multitud de objeciones á este artículo, 
y contengan la impaciencia de los que desechen quizá, 
por esta sola razon, mi teoría. 

Sentado que el hombre debe contribuir á los gastos 
de la sociedad en que vive, á proporcion de la gerar- 
quía que en ella ocupa y de los beneficios que de la sò- 
ciedad reporta, no puede menos de deducirse natural- 
mente lo que establece este artículo, á saber : que á 
cada individuo debe formarse una suma de aquellos be- 
neficios; descontadas de ella, si puedo explicarme así, 
las contrariedades de su posicion, ó aumentadas las par- 
ticularidades que le producen mayor cantidad de goces 
sociales; es decir, que siendo dos los objetos sobre que 
debe recaer el impuesto, á saber , la clase de cada aso- 
ciado, y los beneficios que la sociedad le proporciona, 
deben aumentarse al uno los goces que produce el otro, 
ó descontar de este las contrariedades de aquel. Esto es 
muy sencillo ` supónganse dos propietarios iguales ó 
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que ambos tengan una hacienda para diez pares de la- 
bor ; en esta parte debieran pagar la misma suma, puesto 
que la sociedad les ofrece las mismas garantías é igua- 
les beneficios : mas el uno vive en el lugar en que está su 
hacienda , que es un pueblo miserable, y el otro ha fijado 
su residencia en una opulenta ciudad. Variaron ya las 
circunstancias de ambos por la gerarquía que cada cual 
tiene ; el primero es un labrador de escasos conocimien- 
tos y lleno de privaciones ; el otro un caballero que vive 
independiente con mayor comodidad y representacion : 
hé aquí cómo, despues de ver la cantidad que corres- 
ponda de contribucion á la clase de propietarios de diez 
yuntas, debe respecto de los individuos ó especies , ha- 
cer una rebaja ó aumento de los que con las mismas 
propiedades reportan de la sociedad mayor ó menor can- 
tidad de beneficios sociales. 

Se dirá desde luego que es impracticable esta clasi- 
ficacion , puesto que no puede un Gobierno llegar á ob- 
tener un conocimiento exacto de los beneficios que cada 
individuo obtiene de la sociedad. Difícil es en verdad 
esta noticia individual y rigurosamente exacta : pero no 
el conseguir la reunion de datos para una apreciacion 
aproximada, y por lo mismo el mal que esto puede pro- 
ducir es infinitamente menor que el de los sistemas es- 
tablecidos hasta ahora. 

Conviene no perder de vista que, sea cualquiera la 
base adoptada para la distribucion de los gastos que la 
sociedad ocasiona , no es posible conseguir una igual- 
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dad exacta, justa y matemática, puesto que la máqui- 
na social por lo complicada , inmensa y variada no per- 
mite penetrar y conocer las circunstancias de cada una 
de las infinitas piezas de que se compone. Cualquiera 
objecion que se haga á este sistema, en cuanto A in- ` 
exactitud y desproporcion, resultará infinitamente ma- 
yor en el de los productos netos de los economistas, y 
en los que una prática: arbitraria é infundada ha hecho 
respetar generalmente. El mal consistirá, en este caso, 
en las circunstancias de la sociedad, en el caos impe- 
netrablc en que se halla envuelta, pero no en la base 
de la distribucion; en vez de que en los sistemas reco- 
nocidos se han añadido A las dificultades que ocasiona 
aquella inmensidad, la injusticia de la base fundamen- 
tal y la complicacion de los medios adoptados para lle- 
varla á cabo. 

Cuando menos, la sencillez y la unidad serán dos 
circunstancias inapreciables que dulcifiquen la natural 
repugnancia de la exaccion. Sepa el hombre , que con- 
tribuyendo á las cargas del Estado, segun sus circuns- 
tancias, quedará libre y exento de vejaciones, de tro- 
pelías y de esa multitud de trabas é injusticias que. 
forman en el dia el sistema financiero de Europa. ¿Qué 
cosa mas ridícula é infundada que cl separar al hombre 
de las circunstancias que le ligan á la sociedad? ¿Por 
qué al hacer la distribucion de las cargas de esta, no 
se ha de atender en concreto á cada asociado con todas 
sus consideraciones? ¿Por qué un propictario, que tenga 


14 LA CIENCIA DE LA CONTRIBUCION. 


en diferentes puntos su propiedad , ha de pagar en cada 
` uno de ellos acaso con desigualdad, y un comerciante 
que tenga diversas especulaciones ha de satisfacer un 
impuesto por cada una de ellas? No hallo en tal siste- 
ma sino anomalías é inconvenientes. El comerciante, 
con todos sus negocios, no es mas que un individuo 
para la sociedad, y en el mismo caso se halla el pro- 
pietario con la diversidad de fincas que constituyen su 
propiedad. 

Para que este sistema fuese justo ó al menos tólera- 
ble, cra preciso que se adoptase en todas sus conse- 
cuencias. Si el hombre ha de pagar como hombre, to- 
dos deben pagar una suma igual, pues bajo este aspecto 
no hay diferencia; y si ha de contribuir además segun 
sus propiedades ó industrias ú objetos que le proporcio- 
nan los medios de subsistencia, en este caso es preciso 
reducir á dos las contribuciones, una personal y otra 
que abrace con igualdad y exactitud todas las indus- 
trias, todas las propiedades, todos los objetos de lucro 
y produccion, lo cual se acercaria mucho A mi teoría , 
sin tener el apoyo de la base fundamental de justicia 
en que la asiento: pero el caos que forma hoy el siste- 
ma financiero, la diversidad de los impuestos fundados 
cada uno cn diferentes y acaso opuestos principios, y 
establecidos algunos sin mas razon que la de la facili- 
dad de proporcionar medios al Gobierno con que cubrir 
sus atenciones, es la mayor de las aberraciones hu- 
manas. 
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Cuando lleguemos á la parte práctica 0 de aplicacion, 
se verán mas de cerca los otros inconvenientes que pue- 
den achacarse á este método de individualidad, y al 
mismo tiempo aparecerán las ventajas que los compen- 
sen, y podrá hacerse con mas datos la comparacion. 
Para no interrumpir pues el órden que me he propuesto, 
seguirémos el exámen de las demás derivaciones de mi 
base fundamental. 


ARTICULO II. 


LA CONTRIBUCION DEBE SER UNICA. 


Desde que los impuestos dejaron de ser una arbitraria 
exaccion para cada objeto particular, desde que se es- 
tablecieron Gobiernos sobre las ruinas de la feudal anar- 
quía, desde que se reconoció el principio de que los 
gastos del Estado debian ser costeados por todos los in- 
dividuos de él, dejó visltumbrarse esta verdad, que ha 
quedado encubierta entre celajes, á causa de la diver- 
gencia de opiniones para ponerla en ejecucion, y sobre 
todo , por haberse involucrado con las contribuciones 
una multitud de objetos que ninguna conexion tienen 
con el principio de aquellas. 

Se ha visto que las contribuciones no son otra cosa 
que los medios gon que la sociedad satisface sus obliga- 
ciones, ó lo que es lo mismo, la cantidad con que cada 
asociado , en particular, paga la parte de gastos que le 
correspende para el sostenimiento de ella. Sentada esta 
definicion, no comprendo cómo los hombres han podido 
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obcecarse hasta el punto en que lo están, para la sub- 
division de tributos. Yo no concibo en esta parte mas 
que dos medios : 1.” que los gastos se paguen por el 
que los ocasione; 2.” que formen una suma y se distri- 
buyan juntos entre todos. En el primer caso seria pre- 
ciso que el que tuviese un pleito pagara jueces y abo- 
gados, el que viajase costeara la fuerza de su custodia, 
el que quisicra instruirse pagara los maestros y esta- 
blecimientos públicos de enseñanza, y así de lo demás; 
pero este sistema es absolutamente impracticable, por- 
que una nacion constituye una compañía de varios aso- 
ciados, y hay gastos que no pueden considerarse sino 
de la comunidad, sin que cada cual separadamente pue- 
da decirse causante de ellos. La reunion crea objetos 
enteramente nuevos y extraños á las exigencias indi- 
viduales ; intereses comunes que solo atañen á la gene- 
ralidad, y de consiguiente su distribucion es imposible 
de otro modo que por medio de un resúmen total y de 
una division matemática. Si pues es preciso considerar 
el conjunto de los gastos para su distribucion, y la con- 
tribucion no es oltra cosa que el medio de satisfacer ces- 
tos gastos, ¿cómo puede dejar de ser única? La opera- 
cion está reducida á decir la comunidad o su represen- 
tante : estas son las diferentes atenciones que deben cu- 
brirse para atender al objeto de la asociacion, forman- 
do una suma de tales guarismos, que distribuida entre 
los asociados , por la hase adoptada, toca A tanto. Este 
tanto, pues, constituirá por precision un ente indiviso 
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en un buen modo de raciocinar. Sin embargo, el hecho 
hasta ahora es, que las contribuciones se hayan varia- 
do de un modo indefinido. ¿De qué proviene pues esta 
variedad? Yo no puedo atribuirlo á otra cosa, sino á 
que no habiéndose formado un estudio profundo de es- 
te ramo, se ha seguido por los Gobiernos una rutina 
perniciosa. Los primeros: tributos pueden considerarse 
como prestaciones aisladas, sin fundamento, sin co- 
nexion; siendo estos insuficientes se crearon otros, y 
esta facilidad de aumentar recursos ha hecho que los 
gobernantes más diestros hayan sido los que han tenido 
mayor travesura para inventar medios de sacar insen- 
siblemente cantidades á los particulares, sin curarse de 
examinar la justicia 0 injusticia de su exaccion. Fijá- 
ronse primero en los productos ó rentas de la propiedad, 
luego en los medios de transferirla ; se extendieron des- 
pues á los consumos, se impuso mas tarde á las indus- 
trias, pasó en seguida á cierta especie de usos; se cargó 
al que tenia un perro, al que iba en coche, al que mon- 
taba un caballo, y hasta llega A verse en dos naciones 
que marchan al frente de la ilustracion de Europa, que se 
paga por las puertas y ventanas. ¿Dónde puede presen- 
tarse un absurdo semejante? Yo preveo que ha de lle- 
gar un dia en que nuestros descendientes miren cl ac- 
tual sistema financiero de Europa, con el mismo asom- 
bro con que contemplamos nosotros los juicios por agua 
y fuego. Pues qué, dirán admirados, ¿es posible que 
una ventana más ha de variar la categoría del sugeto, 
T. II 2 
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para contribuir á las cargas del Estado?... Y por el con- 
trario, ¿está en la mano del contribuyente el disminuir 
la cuota, tapiando una ventana ? ¿Por ir en coche se ha 
de pagar mas que por ir á pié? Pero va oigo á los en- 
lusiastas de este metafisico y monstruoso sistema decir 
alborozados y como mofándose de mi incredulidad ` 
justo es que cl que tiene coche pague más, porque el 
coche es lujo. y la sociedad debe imponer contribucio- 
nes al lujo: justo que se pague por las ventanas y puer- 
tas, porque las casas de mas ventanas y mas puertas 
son por lo regular las de los mas ricos. ¡Qué insensatez! ... 
Yo creo que estos desvaríos no deben combatirse. Basta 
presentarlos tales como son: y no habrá filósofo media- 
namente imparcial que no les haga justicia. Edificios 
monstruosos, carcomidos, deformes. para probar la con- 
veniencia de su derribo, solo falta que los hombres se 
paren á contemplarlos aisladamente. pues subsisten por- 
que, acostumbrada la vista á su deformidad . no se han 
fijado en ellos con la suficiente detencion. 

Aun cuando no tuviese otro inconveniente esta multi- 
plicacion indefinida de impuestos, que la complicacion 
en su manejo y contabilidad y la exposicion á fraudes, 
bastarian estas dos circunstancias para proscribirlos. 
¿Cómo puede jamás una nacion saber exactamente lo que 
ha pagado ? Se dirá que los presupuestos y cuentas se 
presentan á las cámaras en las naciones que tienen go- 
biernos representativos ; ¿pero qué puede deducirse de 
esta inmensidad. de este caos incomprensible? Lo mas á 
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que podrá llegarse será á tener una razon fundada en 
comprobantes de lo que se ha recaudado; mas esto no 
hasta : es preciso saber lo que se ha debido recaudar; ¿ y 
cómo apurarlo con esa multitud y diversidad de impues- 
tos sin base fija , bajó principios diferentes y sin ningun 
dato de comprobacion? ¿Quién podrá decir en Francia, 
con fundamento, los vinos que se han cogido y que han 
debido pagar impuesto, por qué se han vendido? ¿Quién 
en Inglaterra, la cerveza fabricada y sujeta á contribu- 
cion?.¿ Quién en España conoce las ventas que se han 
hecho de artículos de consumo, para deducir el dere- 
cho? Pero en mi sistema todo lo contrario : hechas y 
publicadas las clasificaciones y séries, colocados en la 
plaza pública los padrones de contribuyentes y contri- 
bucion, cada individuo de una sociedad sabrá hasta la 
evidencia lo que debe recaudarse, y el Gobierno no po- 
drá percibir mas que lo publicado y conocido por todos, 
y si dice que no ha llegado á tal suma, será porque ha- 
brán dejado de contribuir algunos : habrá de nombrarlos 
y todos lo sabrán. 

Esta sola ventaja es inapreciable. El pueblo al pagar 
la contribucion estaria seguro de que se invertia debi- 
damente ; si se le aumentaba el impuesto, conoceria la 
suma á que el recargo ascendia, y podria compararla 
con la del aumento de las atenciones á que habia de apli- 
carse. Pero en el actual sistema todo es incierto, todo es 
eventual, y ¿porqué? por falta de lógica, porque carece 
de una base fija. de una razon, de una teoría reconocida. 
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- Se ha dicho : tantos millones son necesarios para 
sostener las cargas del Estado : es preciso obtenerlos : y 
en vez de discurrir una base justa de distribucion entre 
todos, se han puesto caprichosamente recargos á ciertos 
objetos, y si los resultados no han correspondido á las 
esperanzas, se han inventado otros nuevos. La absurda 
teoría de los productos netos vino á dar alguna regu- 
laridad á este desórden, mas no se adoptó sino en ciertos 
casos, y no siendo uno sino infinitos los impuestos. fué 
imposible atemperarse á un principio, A una basc, cual- 
quiera que esta fuese. 

Pero y ¿cuántos daños no ocasiona esta multipli- 
cidad , si se atiende al número extraordinario de manos 
que se invicrten en la recaudacion, fiscalización, con- 
tabilidad y administracion de los impuestos? Millares 
de hombres se dedican á manejar esta máquina compli- 
cadísima . incomprensible, que es ya un misterio impe- 
netrable : recuérdese el resultado del estudio que hicimos 
en la primera parte de esta obra, y se vendrá en co- 
nocimiento de esta verdad, que no es solo un mal de 
nuestra España, sino hasta de los países que nos aven- 
tajan mucho en el perfeccionamiento de la administra- 
cion. Vimos entonces que la recaudación de nuestras 
rentas de consumos, puertas, estancadas y aduanas, 
asciende á 656.000,000, tiene de coste, segun nota- 
mos en el artículo 6.”, capítulo 2.”, 475.000,000, es 
decir 26,67 p. 100. A esta suma hay que añadir lo 
que se satisface al ayuntamiento por recaudacion, y 
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además lo que, segun la primera parte de este trabajo, 
observamos desembolsa el pueblo sin que lo perciba el 
Erario. ¿Y no es esto crear un lago inmenso para verse 
luego ahogados en sus aguas? ¿No es proceder en un 
círculo vicioso, aumentando las contribuciones porque 
se aumentan los medios complicadísimos y costosos de 
administrarlas, y luego por el aumento de aquellas, tener 
que aumentar los gastos? Desengañémonos : Intern la 
humanidad no rompa de una vez los grillos que ella 
misma se ha forjado con el sistema económico, no saldrá 
del laberinto en que rueda angustiada ; reconózcase un 
principio de unidad y justicia, y con €l la recaudación 
será sencilla, será una; y siendo una, no necesitará 
manos diversas que la recauden ; no necesitando esas 
manos en extremo costosas, serán menores los gastos, 
será menor la cantidad del tributo ; siendo menor el 
tributo, y no recayendo en los objetos de consumo, 
estos serán mas baratos; abaratados los consumos ba- 
jarán los jornales, se podrá bajar el precio de los pro- 
ductos industriales, y se hallarán al alcance del mayor 
número, se aumentarán los goces, desaparecerán las 
trabas, los registros, las vejaciones, y podrá establecerse 
un órden de regularidad y sencillez, á cuya sombra se 
fomente la pública felicidad. 

Otras razones hay, y no menos poderosas, que de- 
muestran la necesidad y conveniencia de la unidad del 
impuesto. 

Siendo absolutamente indispensable que la sociedad 
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amalgame todos los gastos que ocasiona bajo una suma 
para distribuirlos despues , es imposible que deje de ser 
uno el impuesto, á no ser que se prescinda absoluta- 
mente de todo principio de justicia. Porque, á la ver- 
dad, ¿cómo de otro modo conseguir que no haya exce- 
so y desigualdad en la distribucion? ¿cómo lograr que 
los varios impuestos se combinen con tal exactitud que 
vengan á componer con respecto á cada individuo la 
suma que le corresponde? Examínese este punto prác- 
ticamente. Los gastos de la nacion importan , por ejem- 
plo, 600 millones; esta suma debe ser satisfecha en- 
tre todos los individuos que la componen, bajo una 
base. Ahora bien : prescindo, por ser nueva, de mi teo- 
ría : adóptese cualquiera ; pero no puedo convenir en que 
se deje á la casualidad ó al capricho su distribucion. 
Estos 600 millones si hubiesen de pagarse entre todos 
los españoles, sin mas base que la personal, deberian 
ser el dividendo y el número de ciudadanos el divisor : 
como esto fuera imposible ó injusto , seria preciso bus- 
car otra base; supongamos la misma de los productos 
netos ` entonces deberian calcularse los beneficios liqui- 
dos de todas las propiedades, industrias y capitales, y 
buscar el tanto por ciento á que correspondia ; en cuyo 
caso, supuesto un resultado, verbi gracia un 6 p. 100 
segun los productos; el que tuviese una valoracion 
de 6,000 reales, deberia pagar, reales vellon, 360. 
Lo que pague de más este sugeto es una injusticia 
que se le hace; lo que pague de menos una injusti- 
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ela que se irroga á los demás. ¿Cómo, pues, evitar 
esta injusticia siendo varios los impuestos ? ¿Cómo 
conseguir por medio de contribuciones varias, que es 
imposible que se funden en una base, que aquel su- 
geto pague los 360 rs. que le corresponden? Pero avan- 
cemos mas. Demos que una nacion tiene por una cir- 
cunstancia extraordinaria que aumentar los gastos ¿No 
siendo única la contribucion, cómo ha de conseguir el 
aumento sin injusticia ? Porque siendo varias, no es fac- 
tible el recargarlas en tal proporcion que los diferentes 
aumentos vengan á formar con respecto á cada indivi- 
duo la parte que le corresponderia. Léjos de esto, lo que 
se ha hecho ha sido crear un arbitrio nuevo (y entién- 
dase por arbitrio el señalar caprichosamente una pena 
pecuniaria al que consume tal artículo, ó al que lo 
expende ), 0 aumentar con la misma arbitrariedad cual- 
quiera de los establecidos. Lo cual tiene por resultado 
infalible la injusticia patente y clara, de que siendo 
todos interesados igualmente en el bien del país, y de- 
biendo contribuir proporcionalmente á su sostenimiento, 
gravite el recargo que se establece, sobre la clase sola 
que se halla en el caso de contacto con el tributo re- 
recargado , en perjuicio de todas las demás. 

Me parece, pues, que no quedará la menor duda en 
que la contribucion, para oo. ser injusta y desproporcio- 
nada, ha de tener por circunstancia indispensable la 
unidad: derivada: de una base cierta y convenida de an- 
temano. Tambien por este medio podrá darse injusticia 
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en un caso particular, porque todo lo que sale de la 
mano del hombre está sujeto á este peligro; pero hay 
la diferencia esencial de que entonces podrá conocerse 
y enmendarse el daño, tan solo con hacer una compa- 
' racion de las circunstancias del sugeto y la base reco- 
nocida ` y siendo diferentes los tributos, ni puede dejar 
de haber injusticia, ni es posible comprobarla y corre- 
girla. Júzguese si es lo mismo ser posible la injusticia 
pero remediable, ó ser necesaria é irremediable. 
Examinemos la otra deduccion de mi principio. 


ARTICULO IV. 


LA BASE DK LA IMPOSICIÓN DE LA CONTRIBUCION ES DISTINTA 
DE LA DE SU DISTRIBUCION. 


No es menos sencilla que las anteriores la demostra- 
cion de esta verdad. 

La imposicion de las contribuciones tiene un objeto 
enteramente diferente que la distribucion entre los in- 
dividuos; pues como la sociedad crea objetos nuevos y 
distintos que los individuales, la imposicion debe atem- 
perarse primero á estas consideraciones, y despues á 
las de la individualidad. 

La base de la imposicion debe apoyarse en dos razo- 
nes fundamentales : una la de necesidad, otra la de 
conveniencia. La de distribucion es enteramente distin- 
ta, puesto que debe proponerse por objeto la justicia. 
Por no haberse distinguido bien estas dos consideracio- 
nes, se ha incurrido en toda clase de errores. Una mis- 
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ma doctrina , un mismo principio son ciertos, aplicados 
á la base de imposicion, y no lo son con respecto á la 
de distribucion. Pero hasta ahora se han confundido 
estos objetos, se han mirado como uno, y de aquí la 
desproporcion y la injusticia. 

Para percibir la diferencia de las dos bascs, basta 
atender A Jos objetos. La imposicion total es el conoci- 
miento de la suma de los gastos indispensables para lle- 
nar el fin de la sociedad; la cuestion que ha de resol- 
verse para obtenerle es la siguiente : «¿Qué es lo abso- 
lutamente necesario para la conservacion , seguridad y 
sostenimiento de las garantías de esta sociedad y sus in- 
dividuos? » Mas en la distribucion se ha de buscar la so- 
lucion de esta otra: «Dada tal cantidad absolutamente 
indispensable para conseguir el fin de la sociedad ¿cuál 
es el medio con que deben satisfacerla los. individuos 
que la componen?» Considérese cuánto dista uno de 
otro problema , y se convendrá fácilmente en la certeza 
de mi deduccion. 

En la base de imposicion debe atenderse esencial- 
mente á satisfacer el fin de la sociedad; en la de la dis- 
tribucion la justa proporcion entre todos los individuos. 
Y aquí se percibe mas claramente el error de los econo- 
mistas. Tratando estos la materia de contribuciones por 
incidencia, prescindieron absolutamente de la diferencia 
notable de estas dos bases de contribucion; y haciendo 
proceder de un mismo principio la imposicion total y la 
distribucion del impuesto, llenaron de trabas la sociedad. 
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La base de imposicion ha de fundarse, como verémos 
en seguida, en varias consideraciones. 

Las circunstancias de paz ó de guerra, influyen muy 
poderosamente en ella. y léjos de poderse seguir en esta 
parte las mismas reglas para esta que para la de distri- 
bucion, se hallan en contradiccion palpable. Si un país 
se encuentra atacado por otra potencia, merma su ri- 
queza, sus relaciones mercantiles se interrumpen, se pa- 
raliza la extraccion, se disminuyen los consumos, y 
por consiguiente los produtos bajan : en tal caso, por el 
sistema de los economistas, la contribucion deberia re- 
bajarse ; pero como estas observaciones individuales no 
pertenecen á esta base sino á la de distribucion, de aquí 
es que no deben afectarla.  - 

Entonces cabalmente exige la conservacion de la 
existencia política, que es la primera necesidad de las 
naciones, como de los individuos, que se aumente el im- 
puesto, para atender á los gastos extraordinarios que la 
guerra ocasiona, y el impuesto debe ser mayor, á pesar 
de que son menores los productos netos. 

Por el contrario, cuando se halla asegurada la paz de 
la nacion; cuando la tranquilidad pública descansa en 
las garantías de un Gobierno ilustrado y celoso por la 
prosperidad general; cuando no hay temor alguno de 
trastornos , y por consecuencia la riqueza pública se fo- 
menta y crece, y se extiende por todas las clases, la po- 
blacion se multiplica y la felicidad progresa ` entonces 
pueda minorar sus medios de defensa. cercenar sus ejer- 
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citos, dismunuir sus agentes, y por consiguiente rebajar 
la totalidad del impuesto; cuando segun el sistema de 
los economistas debiera aumentarse , porque se aumen- 
tan los productos netos. 

Creo, pues, que con estas leves indicaciones se ha- 
brá comprendido fácilmente cuán exacta es esta otra 
consecuencia de mi sistema , á saber ` e Deben seguirse 
para calcular la cantidad total de la imposicion distin- 
tas reglas que para la distribucion de esta suma entre 
los contribuyentes. » 

Muy en breve verémos demostradas las ventajas de 
esta diferencia, así como son fáciles de conocer los er- 
rores é inconvenientes producidos por la confusion de 
los economistas en guiarse por un mismo principio para 
operaciones tan diferentes entre sí. 


ARTICULO V. 


BASE DR LA IMPOSICION. 


Demostrada en el anterior artículo la diferencia entre 
la base de imposicion y la de distribucion , resta solo 
manifestar cuál debe ser esta, y los medios de obtenerla 
con exactitud. 0 

De dos clases deben ser los datos para el conocimien- 
to de esta base : unos de necesidad , otros de utilidad y 
conveniencia. 

Los datos de necesidad consisten en la averiguacion 
de los gastos absolutamente necesarios para la consecr- 


mA. 
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vacion de la sociedad en general y para la seguridad 
de sus individuos en particular. Estas atenciones deben 
cubrirse indispensablemente de la manera que segun las 
circunstancias del país sea preciso para obtener por 
resultado el objeto primitivo de la sociedad, que es su 
existencia política y la independencia nacional, y la se- 
guridad y libertad individual de los asociados. Así es 
que los tribuuales, la fuerza armada (interin la preocu- 
pacion de los hombres haga necesaria esta calamidad ), 
en el número y organizacion que sea precisa, y los de- 
más medios de obtener aquellos preciosos objetos, deben 
ser la primera suma que aparezca para la base de impo- 
sicion. 

A esta misma clase pertenecen, y en ella deben colo- 
carse, las cantidades necesarias para satisfacer los com- 
promisos contraidos por el país respecto á la deuda pú- 
blica. | 

El crédito de las naciones es como la honra de los 
individuos; todo sacrificio parece pequeño para con- 
servarle,. y por otra parte es tan vidrioso y delicado, que 
la menor falta le empaña y quebranta. Además, .en el 
progreso de las sociedades, ningun país puede seguir el 
gigantesco impulso dado por la civilizacion, si no cuenta 
en determinados casos con la poderosísima palanca del 
crédito; así que, cuando la fé comprometida en las esti- 
pulaciones no fuera un motivo bastante decisivo para 
dar á esta obligacion preferencia entre las preferentes, 
el egoismo solo y el convencimiento de las ventajas que 


BASE DE LA IMPOSICION. 29 


puede acarrear y los perjuicios que puede producir, 
aconsejarian que fuera mirado con especial predileccion. 

Obtenido pues el conocimiento de la suma á que as- 
cienden los gastos de absoluta necesidad ,que son aque- 
llos que reclama la conservacion de la nacionalidad, la 
seguridad y tranquilidad pública y particular, la paz, la ` 
justicia, el órden y el crédito; para fijar los gastos de 
conveniencia y fomento, es preciso obtener los datos que 
pongan de manifiesto la riqueza del país, á fin de que 
el Gobierno pueda fijar el punto hasta que debe llegar, 
y qué clase de sacrificios han de exigirse de la nacion 
para fomentar sus elementos de riqueza. 

Los grados de la perfectibilidad social son infinitos; 
y un país, lo mismo que un particular, tiene una escala 
inmensa para fijar su manera de existir. En tiempos 
tranquilos y bonancibles en que los gastos de necesidad, 
tales cuales los hemos expresado, pueden reducirse á 
una corta suma, ¡qué campo no queda á una nacion 
para mejorar la condicion física y moral de los asocia- 
dos! Desde el abandono y atraso de Turquía hasta el 
adelantamiento de Inglaterra y Francia, ¡cuántos gra- 
dos intermedios no existen en qué fijarse un Gobierno!... 
Pues bien; esta graduacion deben decidirla la riqueza y 
estado de ilustracion del país. 

Procúrese que la cantidad total del impuesto no sea 
tan exorbitante que hicra la: produccion, y déjese al 
tiempo y al desarrollo el aumentarle progresivamente , 
para ir adelantando en la carrera de la civilizacion. Es 
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verdad que en manos de un Gobierno previsor, los gas- 
tos de conveniencia y utilidad son reproductivos, hasta 
el punto de aumentar la riqueza del país: pero no por 
eso debe sacarse una suma de contribucion despropor- 
cionada á la riqueza existente, siempre que la imperio- 
. sa necesidad no lo exija ; porque las mejoras sociales 
deben marchar al nivel de los adelantamientos y esfuer. 
zos individuales, para que puedan ser útiles recíproca- 
mente ; pues si los medios de la sociedad exceden á la 
posibilidad individual. son enteramente infructuosos y 
perdidos, así como en vano se esforzará el individuo en 
progresar, si los medios de la sociedad no se hallan en 
proporcion de sus esfuerzos. 

A medida que un país vaya adelantando en la carre- 
ra de la civilizacion, se irá aumentando la riqueza in- 
dividual, y entonces podrá recargarse la base del im- 
puesto, para proporcionar estos medios mas costosos de 
mejorar la sociedad. 

Pero casos hay (y en uno de ellos pudiera decirse que 
se encuentra la España) en que las exacciones ordina- 
rias si se circunscribieran, como debiera ser, á un li- 
mite tal que no hiriese la produccion del país, no da- 
rian lo suficiente para llegar al grado de perfecciona- 
miento y obtener los medios de mejora que son indis- 
pensables para seguir el progreso de la civilizacion. 

“Los caminos de hierro. por ejemplo, son de un cos- 
te tan clevado, que fuera sumamente dificil su construc- 
cion en España. limitándose al producto ordinario de 
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la contribucion; y como por otra parte hay que atender 
con urgencia no solo á satisfacer esta necesidad, sino 
tambien á dotar á la nacion de los medios ordinarios 
que le faltan en grande escala, se presenta un conflicto 
que es preciso prever. | | 

En tal situacion y otras análogas se ofrece el dilema ` 
siguiente á la resolucion del estadista : ó renunciar á 
unas mejoras sin las cuales la nacion no puede llegar 
en siglos á colocarse al lado de las mas adelantadas, y 
facilitar á los españoles el grado de bienestar y de ri- 
queza que pudieran alcanzar, ó gravar la riqueza exis- 
tente de tal manera que haya peligro y casi probabili- 
dad de lastimarla y hacerla desaparecer. 

De este terrible dilema no hay medio de librarse , si- 
no echando mano con discrecion, con prudencia y con 
conocimiento de los principios de la ciencia económica, 
en el último grado de su actual perfeccionamiento, de 
la inmensa palanca del crédito, como indiqué poco há. 

Pero nunca en tal caso serán bastante recomendados 
el tino y la prevision. para emplear tan poderoso ele- 

mento. . 
= Cuando se trate de la construccion de objetos que 
constituyen el capital que ha de fomentar la riqueza; 
cuando las sumas que haya que obtener á préstamo, se 
inviertan irremisiblemente de una manera reproductiva; 
entonces justo es y aun conveniente apelar á este me- 
dio. Obras tan colosales tienen una duracion y una re- 
produccion sumamente largas, y no es justo que la ge- 
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neracion contemporánea se sacrifique para proporcio- 
nar á las venideras esos costosisimos elementos de ri- 
queza y prosperidad. Entonces la equidad como la con- 
veniencia aconsejan que los presentes echen sobre las 
generaciones futuras una parte de los gastos, puesto 
que les legan tambien al mismo tiempo los inmensos 
beneficios que por ellos se consiguen. 

Así, pues, como fuera altamente injusto y peligroso 
tratar de establecer la base de imposicion lastimando la 
riqueza existente, por aspirar á aumentar los medios de 
fomentar la futura , así tampoco fuera razonable y pre- 
visor privarse de conseguir, lo mas antes posible , los 
medios de fomento y de prosperidad que el progreso 
de la civilizacion descubre cada dia, por no sacrificar 
algo del bienestar presente. ` 

Para conciliar estos extremos se presenta el medio 
eficaz del crédito del país, y este, cuando de él no se 
abusa, cuando se emplea en objetos reproductivos, 
cuando el capital que se adquiere á costa de sacrificios 
no perece ni se consume inmediatamente, sino que por 
el contrario se afinca y se conserva convertido en una 
construccion magnífica y eminentemente útil para ami- 
norar los gastos de trasporte y acelerar y facitar las 
comunicaciones, es altamente bencficioso, y debe usar- 
se sin vacilacion. 

Resulta, pues, que la base de imposicion se formará 
en razon compuesta de los datos explicados. Conocidos 
los gastos de necesidad, se fijarán en una suma deter- 
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minada ; desde esta hasta el total imponible se habrá 
de buscar la cantidad conveniente, por medio del cono- 
cimiento de la riqueza del país y de su estado de ilus- 
tracion ; y obtenido el total y deducida de él la suma 
necesaria para satisfacer los gastos indispensables, in- 
cluso como tal el de la deuda pública, el resto se di- 
vidirá proporcionalmente entre las demás atenciones, 
siguiendo el órden de su conveniencia, utilidad € im- 
portancia. 

Las naciones, pues, así como es forzoso que atiendan, 
sea cualquiera el sacrificio que les cueste, á su conser- 
_vacion , lo mismo que los individuos ; así tambien, cu- 
biertos los gastos que exigen el cumplimiento de este 
primitivo deber, es preciso que en los de conveniencia 
y utilidad no hagan esfuerzos superiores y capaces de 
impedir el desarrollo de las fortunas particulares. Rigi- 
dos y económicos los Gobiernos en satisfacer objetos de 
conveniencia, deben ir aguardando á que el progresivo 
aumento de la riqueza vaya proporcionando medios de 
subir el impuesto ` porque es verdad incuestionable que 
cn manos de los gobernantes se halla el impedir con 
sus desproporcionados recargos y su impericia en la 
direccion de los negocios, que la riqueza pública se fo- 
mente; así como por el contrario, con su tino, su acierto | 
y su prevision, preparar su progresivo aumento de una 
manera prodigiosa. Para esto conviene que se dediquen 
á impulsar los adelantamientos á todas las industrias, 


no por esos medios absurdos de prohibiciones é inter- 
T. I. 3 
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vencion minuciosa y violenta en los establecimientos 
partienlares, sino por medio de premios. de estímulo. 
por la generalizacion de la instruccion en toda clase de 
conocimientos científicos y artísticos aplicables á b iœ 
dustria, por una proteccion decidida é ilustrada á faver 
de todos los ramos del saber y la aplicacion, y mas qu 
todo por una decision constante á remover todos ls 
obstáculos que se opongan al desarrollo y progreso de 
las ciencias y las artes. Pero aun esta proteccion é im- 
pulso debe ser dirigido con madurez y prevision. Aur 
que, como hemos dicho, los grados de perfectibilidad 
humana son innumerables, existe una progresion cons 
tante que puede acelerarse sí, mas no precipitarse con 
violencia. Considere pues atentamente el Gobierno el 
punto cn que la nacion á cuyo frente se halla se 
encuentra en las respectivas gradaciones de la civiliza- 
cion, y procure elevarla rápida, pero gradualmente, al 
estado superior posible. En los primeros pasos necesitan 
las naciones, más que otra cosa, desahogo y facilidad pa- 
ra robustecerse. El impuesto entonces debe reducirse lo 
mas que sea dable : A medida que la riqueza se fomenta, 
deberá aquel erccer para auxiliar mas y mas el desarro- 
llo de la industria. y luego que esto se haya verificado, 
podrán hacerse economías y rebajarse las cuotas; por- 
que el impuesto debe fijarse en todo lo que exija la se- 
guridad y la independencia nacional, como objetos pri- 
mitivos de la asociacion política ; y en los gastos de 
conveniencia y utilidad en la cantidad que deba inver- 
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tirse en el fomento de las industrias y bienestar de los 
ciudadanos, segun el grado de altura en que el país se 
encuentre. Todo lo que exceda de estos límites natura- 
les, es abusivo y perjudicial. 0 

De aquí se deduce que, aunque en mi sistema reprue- 
bo absolutamente el principio de los productos netos de 
los economistas , estoy convencido de la necesidad que 
tiene un Gobierno de la formacion de una buena esta- 
dística. Y aun por esto mismo me persuado de que los 
Gobiernos no llenarán este deber ni podrán obtener este 
dato con exactitud, Intern no se separen de la base de 
distribucion del impuesto. | 

Como en la formacion de la estadística hasta ahora 
han ejercido una perniciosa influencia las falsas doctri- 
nas económico-financieras, sus resultados han sido ne- 
cesariamente sujetos á errores é imperfecciones. Cuan- 
do, empero, á la arbitrariedad de los innumerables capri- 
chos y ridiculeces suceda una base esencialmente justa 
de imposicion y distribucion : cuando el ciudadano no 
tema que á medida que el Gobierno adquiera conoci- 
miento de su aplicacion y producciones, irá recibiendo 
en recompensa un recargo de los tributos : cuando el Go- 
bierno trate de conocer los elementos de la riqueza del 
país solo en aquella parte que está á la inspeccion 
y prudencial cálculo de las gentes, sin entrometerse 
á pesquisas que vejan y humillan á los hombres : 
cuando se circunscriba la autoridad superior á conocer 
la riqueza nacional sin relacion á los individuos, y no para 
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hacer exacciones á estos, sino para adoptar los medios 
más convenientes de fomentar su reproduccion y pro- 
gresivo aumento; entonces se obtendrán datos precisos 
y exactos de cada uno de los ramos de la industria ; en- 
tonces el ciudadano verá en el estadista un amigo que 
trata de conocer sus males para remediarlos, y sus me- 
dios de riqueza para fomentarlos, y no un esbirro co- 
dicioso que se propone averiguar sus mas secretas eco- 
mías para castigarle por ellas; entonces , en fin, el in- 
terés particular y el público se pondrán de acuerdo para 
conseguir un fin , mientras que ahora están en oposicion 
directa ; y cuando cstos intereses luchan, siempre es ven- 
cido el segundo. ( 

Partiendo de estas ideas, deberán los Gobiernos to- 
mar un conocimiento, lo más exacto, de los capitales, 
de los productos y de los consumos de la nacion en 
gencral, y sin relacion al uso privado; sepa la autori- 
dad cuánta extension de terreno hay laborable, cuál 
es su calidad respectiva, y cuál su produccion por un 
término medio, mas no el partido que cada labrador 
en particular ha sacado y los gastos que ha tenido; co- 
nozca cuántos edificios existen de diferentes clases, y la 
produccion que se les calcula prudentemente, sin entro- 
meterse á investigar si los usan sus dueños ó los ceden 
á otros , 6 se hallan sin uso alguno, y si los reparan ó 
abandonan; conozca cuál es el consumo que aparece. 
por el producto en general y por la extraccion de cada 
objeto. sin meterse en allanar los almacenes particula- 
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res y penetrar misterios domésticos que no le incumben; 
averigúe el número de fábricas y el de máquinas que 
existen y los géneros manufacturados que producen, sin 
adelantarse á la averiguacion del costo que al fabricante 
le tienen, ni el precio á que los vende ; indague en cuán- 
to se estima el capital del comerciante por el crédito que 
merece su firma en la plaza, y no se entrometa á saber el 
giro que da á sus capitales ni qué resultados le producen 
sus especulaciones. Por haberse apartado de estas máxi- 
mas, carecen los Gobiernos de conocimientos estadísti- 
cos, tales cuales cs preciso que los obtengan para adop- 
tar las medidas mas conducentes al fomento de la riqueza 
pública. 

Véanse en cuanta á España los pocos datos estadis- 

ticos que se han reunido, y aparecerán llenos de erro- 
res y. contradiciones. 
- Una Memoria que tengo A la vista, presentada al Go- 
bierno por una comision que se habia formado de ren- 
tistas acreditados, trabajo de muchísimo mérito, cita 
los resultados estadísticos de los censos formados en 
1749 y 1799, y algunas otras noticias obtenidas de las 
oficinas de Hacienda. 
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En un estado por provincias especifica la 

riqueza territorial del reino, y asciendeá 2,176.813,684 
En seguida presenta otro de riqueza terri- 

torial industrial y mercantil que ascien- 


dedo... ......... 2,789.557,237 
Es decir que, segun este dato, toda h ri- 

queza industrial y mercantil se reduci- 

ria á la diferencia entre estas dos par- 

tidas, que es de. . . . . . . . . 612.743.553 


Véase si esta suma tiene algun viso de probabilidad 
siquiera. Pues bien, en seguida presenta esta Memoria 
un estado del producto del noveno decimal, y calculado 
por un término medio en un decenio, resulta de reales 
vellon 28.867,003. 

A esta cantidad debe aumentarse el noveno de los 
frutos correspondientes á los curas incóngruos que es- 
taban exentos de él, y tenerse en cuenta que los partí- 
cipes legos ó señores territoriales no han pagado con 
exactitud esta imposicion, pues lo hacian siempre con 
deduccion de contribuciones, gastos de recoleccion, ad- 
ministracion, etc.; que lo producido á los administra- 
dores de la Hacienda, venia ya con la rebaja de los mis- 
mos gastos hechos por los colectores, y si á todo se au- 
mentan los fraudes que se hacian en esta contribucion, 
generalmente hablando , primero por los contribuyentes, 
luego por los colectores, y por último por las mismas 
oficinas de los cabildos en que siempre se verificaban 
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deducciones exageradas para reparos de obras de igle- 
sias y otros objetos, no será infundado asegurar que 
este noveno debia ascender á 50.000,000; pero aun 
suponiendo que solo fuesen 35, vendrá á resultar que 
solo los frutos sujetos á diezmo valian mas de 3,000 
millones, suma infinitamente superior á los datos ante- 
riormente sentados. Añádanseá esto todos los productos 
de artefactos y predios rústicos y urbanos, y se cono- 
cerá que la cantidad prefijada es absolutamente inexac- 
ta; y esto procede de que el temor de las imposiciones, 
por los falsos principios en que se han apoyado, al paso 
que han hecho molesta y erróneamente investigadores 
á los Gobiernos, ha despertado la vigilancia de los con- 
tribuyentes, los cuales han tomado -preeauciones de 
toda especie para ocultar su riqueza. 

Volviendo pues al conocimiento de la base de impo- 
sicion, creo que esta debe fijarse en circunstancias or- 
dinarias entre el 6 y 40 p. 100 de la produccion del 
país, segun el número y calidad de sus habitantes, el 
estado de su riqueza é ilustracion, y el importe A que 
asciendan los gastos de necesidad. 

Si el Gobierno tuviera medios propios, como el pro- 
ducto de fincas nacionales de cualquier clase que fue- 
ran, el importe de ellas por arrendamiento , puesto que 
los Gobiernos nunca deben administrar por sí, deberia 
descontarse del total de la imposicion, y el resto seria 
la cantidad repartible entre los contribuyentes, bajo la 
base que mas adelante explicaré. 
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Explicada pues la base total de imposicion, veamos 
cuál debe ser la de distribucion. 


ARTICULO VÍ. 


BASE DE DISTRIBUCION, 


- Al combatir el principio sentado por los economistas, 
y demostrar el que creo debe reconocerse en su lugar. 
se estableció de hecho la base de distribucion ; es decir, 
que esta no debe ser otra cosa que la aplicacion de 
aquel principio. 

El hombre, dijimos entonces, dehe contribuir á los 
gastos de la sociedad en que vive. en proporcion de 
la gerarquía que en ella ocupa y de las ventajas que de 
la sociedad reporta. ¿Cuál debe ser, pues, el tipo para 
conocer la gerarquía respectiva de cada uno, y cuál la 
circunstancia que determine el conocimiento de los be- 
neficios sociales? La primera circunstancia es muy fá- 
cil y sencilla. Todos los individuos de una nacion tienen 
una consideracion especial y relativa : falta solo que la 
sociedad combine estas acepciones particulares para re- 
ducirlas á un tipo formado de antemano. Los ciudada- 
nos ó son propietarios, que se sostienen con las rentas 
de los bienes que poseen, ó ejercen alguna industria 
agrícola, moral, fabril ó mercantil. Reconocida pues 
esta primera clasificacion, es necesario proceder á las 
divisiones particulares y subdivisiones individuales de 
cada una de ellas, genéricamente consideradas, y des- 
pues ir colocando en estas diferentes cuadrículas á todos 
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los asociados. Hé aquí el punto difícil á la plantificacion 
de-mi sistema , al que se agolparán todos los argumen- 
tos, todas las objeciones, y acaso las risotadas del sar- 
casmo en que suelen prorrumpir los que bien avenidos 
con las rutinas establecidas cierran los ojos á la eviden- 
cia de sus inmensos perjuicios y monstruosidades, y los 
abren solo ` para contemplar microscópicamente abul- 
tadas las dificultades de la realizacion de una nueva 
teoría. Ninguno de estos obstáculos me arredra ; firme en 
mi conviccion, y adquiriendo cada vez mayor grado de 
fe en la conveniencia y exactitud del principio funda- 
mental en que me apoyo, lo estoy á la vez de que no 
es difícil realizar cuanto es útil á la humanidad, proce- 
diendo con circunspeccion y con prudencia ; y si la ar- 
bitrariedad y tiránicas vejaciones á que dan lugar las 
contribuciones establecidas actualmente en Europa, no 
han impedido su plantificacion, mucho menos debe en- 
contrar insuperables resistencias un sistema justo y ra- 
zonable. Atáquese en buen hora este si se puede ; pero 
concedida su equidad, su exactitud y conveniencia, es 
incuestionable su realizacion. ¡Ay del país cuyo Gobier- 
no sea incapaz de realizar una teoría furidada , solo por 
las dificultades de la aplicacion inmediata!... Involunta- 
riamente me he deslizado en esta digresion y separado del 
desenvolvimiento de mi doctrina, cuando desde el prin- 
cipio me propuse presentar al fin de este trabajo un 
ensayo de aplicacion práctica hasta el punto posible å 
un particular que carece de los datos y de los infinitos 
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medios de un Gobierno. Dejando pues para entonces la 
refutacion de las objeciones, continuaré sin interrup- 
' cion mi propósito. Deberia establecer una ley orgánica, 
que todo ciudadano al llegar A la mayor edad , 0 á cons- 
tituirse en vecindad, ó adquirir un estado civil recono- 
cido por el código, habia necesariamente de inscribirse 
en el censo de la poblacion en que residiera y obtener 
su matrícula de ciudadanía. Esta matrícula, que repre- 
sentaria el título social, le serviria para el uso y ejer- 
cicio de todos los derechos civiles y políticos. Seria 
el pasaporte para viajar, el seguro para su permanen- 
cia en cualquicr punto, y la credencial indispensable 
para probar su personalidad en toda especie de contra- 
tos, litigios, solicitudes y demás actos civiles y políti- 
cos de toda especie. Habia de renovarse este documento 
por trimestres, y el insolvente á la contribucion del Es- 
tado, no pudiendo obtener el comprobante de la reno- 
vación, quedaria por el mero hecho suspenso del ejerci- 
cio de todos los derechos sociales. Nada mas justo y 
equitativo. La sociedad no puede existir sin cubrir las 
atenciones de su conservacion ; de consiguiente el que 
no contribuye á su costo, no puede ejercer los derechos 
que aquella le concedia. 

La matrícula deberia comprender, primero las clases, 
luego las series y luego las secciones de estas. Las cla- 
ses padrian fijarse en cinco, á saber: 1.* Propiedad, 
2.” Industria moral, 3.* Industria agricola, A." Indus- 
tria mercantil y 3." Industria fabril. 


INDUSTRIA MORAL. + | AA 


Antes de entrar en ulteriores explicaciones, me veo 
obligado á hacer una digresion para justificar la nove- 
dad de introducir la industria moral , en aumento de las 
tres reconocidas .hasta ahora; porque aun cuando esto 
no pertenezca al fondo de mi teoria , sin.embargo es con- 
veniente que cuando se adopten innovaciones, se de- 
muestre la necesidad ó conveniencia de la adopcion. 
Este asunto da lugar además á investigaciones curiosas 
y delicadas, que- no dudo harán disculpable por la ame- 
nidad de la materia, la irregularidad de su intercala- 
cion. : | 


ARTICULO VII. 


o DIGRECION. —FNDUSTRIA MORAL, 

Los economistas han reconocido únicamente tres cla- 
ses de industria, que definen del modo siguiente : is- 
dustria rural, la que aplicando el trabajo á los agentes 
naturales produce las primeras materias: de esta clase 
son los frutos de la tierra, los de ganaderías, y los de 
las minas ; industria fabril, la que dando una nueva 
forma á las materias creadas, aumenta su valor, ha- 
ciéndolas adaptables á los diferentes usos de la vida: 
de esta especie son toda clase de manufacturas y arte- 
factos ; industria mercantil , la que aumenta el valor de 
los objetos , trasladándolos del punto en: que se hallan 
sobrantes al en que escasean. Si bien he hallado exac- 
tas y fundadas estas definiciones, no he podido confor- 
marme con la division. Si industria es todo lo que pro- 
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duce valores, hay una clase de industria que no está 
comprendida en ninguna de estas tres, y es la que lla- 
mo industria moral, que defino; aquella que aplicando 
el trabajo del hombre á la perfeccion de sus facultades 
espirituales, aumenta su capital intelectual y le dispo- 
ne á producir valores en la trasmision de sus conoci- 
mientos científicos y morales. La diferencia esencia! en- 
tre esta industria y todas lad demis es, que en aquellas 
el trabajo del hombre se aplica á los objetos extraños á 
él, mientras que en esta se emplea dentro de sí mismo. 
Otra diferencia notable consiste en que los objetos crea- 
dos por las tres industrias materiales, perecen necesaria- 
mente por el uso mas 0 menos tarde, mientras que en 
los productos de la industria moral hay muchos que son 
indestructibles. La enseñanza que se trasmite por el 
maestro al discípulo verbalmente, no se destruye por el 
uso; al contrario, se aumenta porque es siempre repro- 
ductiva; las lecciones de moral que el ministro de la re- 
ligion comunica desde la cátedra evangélica, en vez de 
perecer, se reproduce en práctica de virtud. Verdad es 
que hay otros productos de esta industria, perecederos 
tambien por el consumo, como lo son los eseritos y los 
libros, que se destruyen con el tiempo; pero aun en este 
caso no tanto mueren los pensamientos como los signos 
convencionales que los difunden; de modo que pueden 
muy bien existir aquellos en la memoria de los que los 
aprendieron y en la tradicion de las generaciones. 

Otra diferencia atendible es que la industria moral crea 
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objetos enteramente nuevos, cuando las industrias ma- 
teriales no pueden hacer mas que ayudar á los agentes 
naturales existentes, 0 modificar los productos de estos, 
dándoles distinta conformacion. La invencion de la im- 
prenta es una creacion admirable, que como resultado 
de una inspiracion del genio, produjo un procedimiento 
que hizo variar el aspecto de la humanidad. Léjos pues 
de estar comprendida la industria moral en las tres re- 
conocidas por los economistas, es independiente y las 
domina todas por la importancia y delicadeza de sus 
productos y por lo elevado é inmensurable "de sus va- 
lores. , 
¿Qué producto de las industrias materiales es com- 
parable en su delicadeza al deliciosísimo encanto de los 
acentos de la voz humana emitidos con la magia y dul 
zura del arte musical? ¿Cuál puede asemejarse A las 
creaciones del genio del poela, cuando remontándose 
al Empíreo trasmite al hombre sus admirables inspira- 
ciones? ¿Y quién es capaz de valorar el precio de la 
invencion de la brújula, de la aplicacion del vapor á la 
navegacion y á las artes, y el de la imprenta ? ¿ Con qué 
pagaria el mundo al inventor del movimiento continuo 
-6 al de la navegacion aérea? Si se atiende en seguida á 
las esperanzas de la perfeccion y adelantamientos de las 
industrias, ¿cuánta ventaja no lleva la moral á las ma- 
- teriales? ¿Hasta donde extenderá el hombre sus descu- 
brimientos cientificos? ¿Qué comprension basta para 
prever tan solo el punto á que podrá llegar la humani- 


56 LA CIENCIA DE LA CONTRIBUCION. 


dad en el trascurso de los siglos, si mide la distancia 
que media entre el estado anterior á los descubrimientos 
del vapor y de la imprenta, y calcula otra tanta carrera 
de progresion? Y por el contrario, ¿qué adelantan ya 
las industrias materiales sin el auxilio de los descubri- 
mientos de la industria moral? Para percibir mas clara- 
mente estas diferencias, basta solo volver la vista á los 
siglos que han pasado y comparar el mundo antiguo 
eon el moderno. En la mayor parte de los productos de 
estas industrias materiales nos aventajó evidentemente 
la antigüedad. Las Pirámides de Egipto con su eterna 
duracion ; los suntuosos edificios griegos y romanos, que 
han llegado á nuestros dias; las ánforas, copas, lámparas, 
tridinios y demás útiles romanos que se nos han trasmi- 
tido; las torres fenicias, cuya argamasa compite con la 
piedra viva ; los baños y los restos del refinamiento de la 
molicie y de los goces que los antiguos nos han dejado 
en las ruinas de sus demolidas habitaciones, están desa- 
fiando nuestros adelantamientos industriales ; pero si se 
toma el punto de comparacion con los conocimientos, 
productos de la industria moral, ¿á qué distancia tan in- 
mensa no se quedan? ¿Cuánto no han adelantado en 
nuestra era la filosofía, la historia, la astronomía , las 
matemáticas, y particularmente la mecánica? Se opon- 
drá por algunos que las ciencias no pueden considerarse 
como industria , porque son datos especulativos de ma- 
yor elevacion. Cierto es; pero el ejercicio de las cien- 
cias considerado cconómicamente, de industria debe 
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calificarse, puesto que no es otra cosa que una crea- 
cion de objetos de valor , es decir, una clase de riqueza. 
Aunque el célebre Say en su obra de economía política 
no hace mencion de esta industria , sin embargo, en un 
artículo que escribió en los últimos años de su vida, 
para el Diccionario de la Conversacion, dice lo siguiente : 
«Îl ya une autre industrie qui n'est productive que de 
»produits immateriels, de produits nécéssairement con- 
»sommés en même temps que produits. » De eatn se de- 
duce que no se ocultó á este grande economista la exis- 
tencia de esta industria ; pero que prescindió de ella por 
el error de considerar que sus productos eran consumi- 
dos inmediatamente que se producian. , 
Aun cuando esta doctrina fuese cierta, no por eso 
debia haberse dejado de comprender en la ciencia eco- 
nómica esta industria como las demás, pues habiendo 
un producto hay un valor, y los valores son el objeto 
y la materia de la economía ; pero no es aquello exacto, 
como he demostrado antes. Cita Say, en comprobacion 
de su aserto, los productos de un médico, de un fun- 
cionario público y de un abogado ; y cabalmente en 'es- 
tas mismas profesiones y clases hay productos creados 
que no se consumen en cuanto se crean. Los alegatos 
jurídicos de un letrado y sus informaciones al cliente, 
las consultas escritas é históricas razonadas de un mé- 
dico sobre la enfermedad que ha observado, y los infi- 
nitos trabajos de un funcionario público, que se conser- 
van y sirven de preciosos datos para lo sucesivo, son 
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otros tantos productos de un valor real y positivo para 
el cliente, para el enfermo y para el Gobierno. Esto 
prescindiendo de los escritos que estos mismos pueden 
producir y que tendrán un valor. Tan convencido estoy 
de esta verdad, que en este momento hallo en mi mismo 
un ejemplo y una prueba. Al tiempo de escribir estas 
líneas creo que estoy creando un producto, y si me con- 
venciera de que este perecia inmediatamente despues 
de acabado mi trabajo, á byen. seguro que no pasaria 
por él las vigilias que me cuesta. ¿Cómo pudo Say des- 
conocer esto al tiempo de escribir su magnífica obra ? 
¡ Tan cierto es, que las grandes verdades y los grandes 
fenómenos nos rodean sin que los percibamos! 


ARTICULO VIT. 


CONTINUA LA BASE DS IA DISTRIBUCION. 


Demostrada pues la existencia de la industria moral. 
que forma una de las clases mas respetables de la so- 
ciedad, continuaré la exposicion de la base de la distri- 
bucion del impuesto. 

Decia en cl art. 7.”, que la primera division de ma- 
trículas debia verificarse por clases, y que estas cran 
cinco: 1.” Propiedad, 2.” Industria moral, A." Indus- 
tria agricola, A." Industria fabril, 3." Industria mercan- 
il. Esta primera division me parece la mas exacta po- 

sible, porque encierra seguramente la manera de exis- 
-tir de todos los individuos de una nacion. Con efecto, no 
hay ciudadano que no se sostenga ó con el producto de 
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sus rentas, ó con el de.su industria, ejercicio ó profe- + 
sion., todas las cuales se comprenden en las.cuatro enu- 
meradas. Alguno puede existir que habiendo heredado 
0 adquirídose por medios extraordinarios un capital con- 
siderable, viva de él sin pertenecer á ninguna de estas 
clases; pero esto será una excepcion rarísima, que no 
debe tomarse en cuenta para determinaciones genera- 
les. Si el que se encuentre en este caso no se clasifica, 
perderá en el mero hecho el: goce de todos los derechos 
civiles y políticos, y á buen seguro que renunciará á 
su errado sistema , so pena de que le sea robado su ca- 
pital y no pueda presentarse á un juez para perseguir al 
ladron , porque el tribunal no le oirá ni reconocerá por 
falta del título que legitime su cualidad de individuo de 
aquella sociedad, y no podrá ejercer ningun cargo pú- 
blico, ningun derecho político. 

Hechas las cinco grandes divisiones, deberian for- 
marse de cada una diferentes series, y estas subdividir- 
sé en secciones. 

La primera serie de la primera clase seria la privile- 
giada , y constaria de los magnates de la Nacion, A sa- 
ber : grandes y títulos en España , lores en Inglaterra, 
pares en Francia. Estos próceres que obtienen de la so- 
ciedad honores y consideraciones especiales, además 
de los derechos comunes, y que gozan unos privilegios 
trasferibles tal vez por generaciones, deberian distin- 
guirse tambien en cuanto á los tributos y concurrir al 
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«La segunda serie deberia constar de los demás propie- 
tarios que viviesen de sus rentas, y esta seria dividida 
en tantas secciones cuantas fuesen necesarias, segun el 
estado de riqueza del país, para marcar bien determina- 
damente las diferentes categorías sociales. Como el pro- 
pietario no puede calificarse sino por la extension de las 
rentas que percibe, á diferencia del industrial que se 
distingue bien claramente por la clase de industria que 
ejerce , puesto que un platero es tan diferente de un 
médico, como un abogado de un sastre, será preciso 
atender en la calificacion de estas secciones á la renta 
que constituyó la propiedad; mas no tomada esta por 
los productos realizados en cada año, sino por un dato 
fijo y sumamente lato, como que no teniendo influen- 
oa en la base de distribución la riqueza líquida produ- 
cida, sino la categoría del contribuyente, deben estar 
sujetos al mismo tributo propietarios de rentas diferen- 
tes hasta el punto de variar de consideracion social. 
La primera clase deberia fijar el máximun, la última 
el mínimun, y en el intermedio establecer las que atri- 
buyen A cada sugeto una manera especial de existir. 
Supongamos que la primera seccion se señalaba en la 
renta de 200,000 rs. y de ahí arriba; la última podria 
graduarse en 10,000, porque un propietario cuya renta 
llega ó pasa de la primera suma es en la sociedad todo 
cuanto puede ser, al menos en España, á no pertenecer 
á la clase privilegiada. Por el contrario, una renta 
de 10,000 reales y Ue ahí abajo: es la menor que puede 
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tenér un propietario para merecer calificacion de tal. 
Como además la contribucion deberia imponerse por el 
minimun posible, no se perjudicaria A Jas clases inter- 
medias. La serie de propiedad podria pues quedar fijada 
en seis secciones: una de propietarios de la renta máxi- | 
mun, es decir, de 200,000 rs. arriba, ó mas ó menos 
segun el país de que se tratase; 2.” desde 100 á 200 
mil; 3." de 50 á 100,000; 4." de 25 á 50,000; 
5. de 10 á 25; 6.* del mínimun. Esta regulacion 
y calificacion se realizaria por una declaracion de la 
Junta revisora del censo, tomando por base el producto 
de las propiedades del sugeto, calculado á un cua- 
tro p. 100. Si la actividad del propietario y su aplica- 
cion y desvelos hacen elevar sus producciones á un 10, 
tanto mejor para él y para la sociedad ;.y si por el 
contrario su abandono y su desidia le impiden el llegar 
á aquella suma, culpa suya será y no de la sociedad, 
que no deja por eso de prestar los mismos auxilios al uno 
que al otro. Los propietarios que tuviesen sus rentas en 
diferentes provincias , deberian satisfacer una contribu- 
cion extraordinaria, que consistiera en el máximun de 
la que correspondiese por la provincia en que fuese la 
renta mayor, y la mitad de cada una de las otras. 

La segunda clase, industria moral, habria de divi- 
dirse en diferentes series : Una de grandes funciona- 
rios públicos, con varias secciones ; primera, Conseje- 
ros supremos ` segunda, primeros Magistrados ; tercera, 
Generales en servicio; cuarta. Directores generales de 


59 LA CIENCIA DE LA CONTRIBUCION. 


los distintos ramos de la administracion pública; quin- 
ta, Obispo primado y Patriarca, grandes Maestres de 
las órdenes militares; sexta, todos los demás primeros 
funcionarios, cuya autoridad ó atribuciones se extiendan 
á toda la nacion. 

Segunda serie. —Primera seccion, Magistrados de 
las provincias (*); segunda, Magistrados de Tribunales 
territoriales : tercera. Comandantes y Gobernadores mi- 
litares, no siendo de la clase de Generales ; cuarta , Ge- 
nerales sin ejercicio: quinta, Arzobispos ; sexta, Obis- 
pos y Vicarios generales. 

Tercera serie. —Primera seccion, Prebendados de 
iglesias metropolitanas de primera clase; segunda, pre- 
bendados de iglesias sufragáneas ` tercera, medios pre- 
bendados é individuos de colegiatas ; cuarta, -capellanes 
de coro, sacristanes, organistas, maestros de capilla. 
pertigueros y demás empleados de las catedrales. 

Cuarta serie. — Primera seccion, Jueces de primera 
instancia : segunda. Abogados, Relatores, Escribanos 
de cámara de tribunales superiores: tercera, Médicos : 
cuarta , Escribanos de número y de tribunales inferiores: 
quinta. Cirujanos : sexta. Boticarios; sétima, Albcita- 
res; octava , Sangradores. 

Quinta serie. —Primera seccion, empleados del Go- 
bierno ó de particulares de cualquiera clase . con sueldo 
de 40,000 reales arriba ; segunda. empleados de 20 


(*) No se entiende en estos los individuos de Consejos administrativos 
y demás cargos eoncejiles de eleccion popular. 
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á 40; tercera, empleados de 10 á 20; cuarta, emplea- 
dos de 5 á 10,000 (`). 

Sexta serie. — Primera seccion, Rectores y jefes de 

universidades y colegios; segunda , Catedráticos de fa- 
cultades de Jurisprudencia, Teología. y Medicina; ter- 
cera, Catedráticos de las demás ciencias; cuarta, Ca- 
tedráticos de lenguas; quinta, Maestros de primeras 
letras. 
Sétima serie. — Primera seccion, Redactores de pe- 
riódicos de primera clase, segun la division adoptada 
con respecto á los propietarios; segunda, Directores de 
periódicos de segunda clase ; tercera, Directores de pe- 
riódicos de tercera clase; cuarta, Regentes de impren- 
tas; quinta, otros escritores públicos, ya dramáticos ya 
de todo género, que escriban por profesion. 

Octava serie. — Primera seccion, Profesores de ar- 
quitectura, pintura y escultura; segunda, Maestros de 
música; tercera, Actores' dramáticos; cuarta, Músicos 
y Apuntadores de los teatros; quinta, Cantores. 

Novena serie. — Primera seccion... así se iriam colo- 
cando todas las profesiones de la industria natural. 

La tercera clase tendria tres series : una en que se 
comprendiesen labradores de toda especie de cultivos ; 
otra de los ganaderos , otra de mineros. La primera se- 
rie, subdividida en las secciones convenientes, desde un 
máximo que podria fijarse en veinte yuntas de labor, 


(*) Los inferiores los considero como jornaleros. 
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hasta el mínimo de media yunta, con las intermedias 
convenientes. La segunda comprenderia tambien varias 
secciones por la misma base, estableciendo el máximo 
para los ganaderos de grandes vacadas y yeguadas , y 
el mínimo para el poseedor de un rebaño de cincuenta 
cabezas , que siendo propiedad de un labrador clasificado, 
no aumentaria por eso la cuota de su contribucion. Los 
labradores que fuesen á la vez ganaderos en los demás 
casos, deberian satisfacer una extraordinaria que fuera 
la'mayor de las dos categorías y la mitad de la otra. 
Los labradores propietarios además deberian satisfacer 
de cuota extraordinaria, sobre la que á su seccion 
correspondiera , la mitad de la que como propietario les 
tocara. 

La cuarta clase habria de tener diferentes series. Una 
serie de banqueros , otra de eomerciantes, otra de mer- 
caderes, otra de negociantes , otro de indeterminados. 

La primera serie solo contaria tres secciones : una 
de los banqueros de primer órden, es decir, cuyo capi- 
tal se calculara exceder de 10.000,000 de reales en Es- 
paña; otra de los que pasando de 4.000,000 no llega- 
sen á esta suma, y la tercera de los qué no alcanzasen 
á esta cantidad. Como en esta industria el crédito suple 
á los capitales y es absolutamente imposible conocer es- 
tos, la sociedad debe atender solo á la representacion 
que se ostenta, por lo que en las plazas se estiman las 
diferentes firmas, dejando una latitud bastante para 
obrar con probabilidad de acierto. Tres categorías apa- 
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recen palpablemente marcadas en esta como en cual- 
quiera otra agregacion , una superior, otra ínfima y una 
intermedia ; de consiguiente, no es probable cometer 
desaciertos en la calificacion de esta categoría social. 

Segunda serte. —En esta las secciones podrian sub- 
dividirse mas : formarian la primera los comerciantes 
de almacenes por mayor, otra los de grandes almace- 
nes de quincalla, joyería y objetos preciosos; otra 
los de almacenes de telas de lana y.seda; otra los de 
bloudas, telas, tejidos finos, etc.; otra los de libros y 
papel; otra los de hierro y demás metales ordinarios, 
otra los de vinos y licores de toda clase ; otra los de co- 
mestibles de todo género, y así de los demás objetos. 

La serie de mercaderes, se subdividiria en las mis- 
mas secciones que la de comerciantes , á diferencia de 
que aquellos tienen almacenes y estos tiendas solamente. 
La de negociantes habria de dividirse en otras cuatro 
secciones : una de tratantes en ganados, carnes y demás; 
otra de traginantes; de vendedores de puestos ambulan- 
tes, y otra de vendedores sin puestos. 

La serie de indeterminados deberia comprender tam- 
bien diferentes secciones : una se formaria de corredo- 
res y agentes de cambios, otra de propietarios de pe- 
riódicos con tres secciones, en que se clasificaran de este 
modo: primera, periódicos diarios nacionales de pliego 
de impresion de doce pulgadas y de ahí arriba ; segun- 
da, periódicos nacionales de menor extension y de la 
misma no diarios y provinciales; tercera, periódicos 
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puramente locales; otra de dependientes del comer- 
cio, en clase de factores; otra de otros empleados en es- 
critorios ; otra, en fin, de todos los dependientes de al- 
macenes, tiendas y despachos. Por último, una serie se 
dedicaria A las demás ocupaciones análogas A la profe- 
sion mercantil, no comprendidas en las que se han espe- 
cificado anteriormente. 

La quinta clase es por su naturaleza mas variada. 
Comprenderia diferentes series : una de fabricantes con 
varias secciones. La primera seccion comprenderia á los 
grandes fabricantes en cuyos talleres con máquinas y 
otros aparatos se elaborasen metales preciosos y géne- 
ros de lana , hasta el punto de completa construccion de ` 
paños, bayetas y otros tejidos de telas de seda y algodon, 
siempre que constase la fábrica al menos de diez telares 
completos. . 

La segunda seccion se formaria de fabricantes de lien- 
zos, jabon y papel; la tercera de curtidos y metales in- 
feriores; la cuarta de los de aguardiente y licores de 
toda clase; la quinta de los de loza , cristal y vidrio; la 
sexta de los de sombreros y demás objetos que salen 
construidos para el uso desde luego. 

La segunda serie se compondria tambien de muchas 
secciones : una seria formada de plateros y diamantis- 
tas; otra de relojeros, de constructores de objetos de 
laton, peltre, plaqué v acero; otra de los de carruajes 
y objetos de hierro de toda especie y metales inferiores; 
otra de lapidarios: otra de constructores de objetos de 
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marfil, hueso, ébano y maderas finas; otra seccion for- 
marian los cncuadernadores y constructores de toda clase 
de objetos de papel y carton; otra constituirian los sas” 
tres, sombrereros, modistas, gorristas, floristas y cons- 
tructores de objetos. de toda clase.de telas y de vestir; 
otra de zapateros, guánteros., manguiteros , silleros y 
otros trabajadores en pieles; otra de carpinteros, ojala- 
teros, vidrieros, silleros y constructores de muebles. l 

La tercera serie constaria de algunas secciones : una 
comprenderia los alquiladores de carruajes de poblacion, 
como eoches, berlinas, carretelas, landós, bombés y 
demás de pechera ; otra de calesas , tartanas y coches 
de colleras; otra de carros, mulas, caballos y toda clase 
de bestias ; otra seccion se compondria de alquiladores 
de carruajes de camino de toda especie, y otra de alqui- 
ladores de bestias tambien de camino. En esta serie se 
incluirian las demás industrias correspondientes á me- 
dios de trasporte. 

La cuarta serie se compondria de maestros de obras, 
albañiles, alarifes y demás que se ocupan en la cons- 
truccion de edificios. 

Otra serie se formaria de todos los oficiales de las di- 
ferentes artes y oficios enumerados. 

El estado del país puede aumentar considerablemente 
estas series , pero las expresadas son las más claramente 
distintas y determinadas. En cada clase, al formar el 
padron, deberia añadirse una casilla de varios, los cua- 
les se agregarian á la seccion que más analogía up. 
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sentara, si ya no cra que exigiesen la formacion de otra 
nueva y separada, 

El resultado habria de ser que ningun ciudadano, cual- 
quiera que fuera su condicion, dejase de estar inscrito 
en la matrícula correspondiente, con lo cual se llenaba 
sin dificultad el primer objeto del principio sentado, que 
es la gerarquía social de cada uno. 

Resta ahora la segunda parte, A saber : el mayor ó 
menor grado de beneficios que personas de la misma 
gerarquía perciben de la sociedad. Algo mas difícil de 
tveriguar que la otra es esta circunstancia, si se trata 
de apurar al infinito; porque cuando la comparacion re- 
cae en tres ó cuatro millones de personas, divididas ya 
por clases, ya por series, y comparadas estas e tre sí, 
deberia considerarse punto menos que imposible una ca- 
lificacion individual arreglada á los rigorosos principios 
de justicia. No se trata de esto, ni de tal manera pueden 
decidirse los asuntos de la humanidad ; pero entre no 
tener en cuenta absolutamente las diferentes circuns- 
tancias que con evidencia hacen diferenciar la condicion 
de las personas constituidas en una misma gerarquía 
social, y este rigorismo nimio é impracticable, hay una 
inmensa distancia. Es necesario no perder de vista jamás 
en semejantes materias, que la práctica de cualquier sis- 
tema para la exaccion del impuesto, ha de hallar difi- 
cultades inmensas en su aplicacion : porque una nacion 
es un objeto demasiado colosal y complicado para hacer 
perceptibles las ventajas, y no producir tal cual despro- 
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porcion en alguno de los innumerables elementos de que 
se compone; pero de este inconveniente , en vez de sa- 
car -la funesta y antisocial consecuencia de seguir un 
método de exaceion más violento, injusto y ruinoso peró 
menos sensible, debe sacarse la de aplicar aquel medio 
- más sencillo, equitativo y razonable en su esencia, gene- 
ralidad y resultado, aun cuando sea más expuesto á al- 
gun inconveniente en la aplicacion individual, con res- 
pecto á tal-ó cual sugeto ; es decir, que la política debe 
proponerse antes el interés general, que la conveniencia 
particular. . z 
Partiendo pues de estas ideas, he hallado otro incon- 
veniente gravísimo en la aplicacion que se ha hecho ge- 
neralmente del principio de productos netos de los eco- 
nomistas en la práctica, y he procurado separarme de él 
en mi sistema. Confundiendo los rentistas la base de im- 
posicion con la de distribucion, han formado una suma 
total de la cantidad imponible y repartídola del mismo 
modo entre las provincias, y luego en los distritos, po- 
blaciones é individuos. De dos medios se han valido ge- 
neralmente :.uno, la separacion de la contribucion terri- 
torial de la mobiliaria, y otro de la reunion de ambas é 
imposicion por amillaramiento de las producciones. En 
cualquiera de los dos casos resulta una injusticia esen- 
cial. Calculadas en la masa imponible todas las produc- 
ciones por provincias, y siendo estas diferentes en pro- 
ductos entre sí, resulta que el aumento de las unas ha 
de recaer precisamen:e sobre las otras, lo cual es con- 
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trario aun á la misma base reconocida por los economis- 
tas, de que cada cual debe contribuir en proporcion de 
lo que gana. 

Por ejemplo : supónganse dos provincias en que haya 
igual produccion de papel, por ser casi el mismo el nú- 
mero de sus fábricas de este ramo; pero en la una hay 
ádemás gran fabricacion de sederías y lanas, y en la 
otra no existe esta clase de riqueza. En este caso, en la 
primera provincia el amillaramiento ó cómputo de la 
masa imponible habrá subido considerablemente, y las 
fábricas de papel sufrirán parte del recargo, que es efecto 
de la mayor produccion de lanas y sederías, mientras 
que la segunda no pagará mas que con arreglo á su 
producto de papel. Véase, pues, cómo el impuesto para 
ser justo y razonable no puede tener una sola conside- 
racion. sino que computado en masa por la base de im- 
posicion , la de distribucion debe venir á ser individual 
necesariamente, sin detenerse en sus intermedios de 
provincias, partidos y distritos, que no hacen mas que 
crear inconvenientes. 

Viniendo pues desde estas reflexiones al punto pen- 
diente de mi teoría, creo que la cantidad de beneficios 
sociales que debe aumentar ó disminuir la consideracion 
del individuo en la base de distribucion, ha de ser ab- 
solutamente por consideracion de las mismas gerarquías, 
y no por las clases, series y secciones. 

Esta imputacion de beneficios debe hacerse solo por 
aquellas circunstancias generales que influyen en la va- 
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riacion de las instituciones sociales ; esto es, por la ma- 
nera de existir de cada individuo, considerado solo bajo 
el aspecto gerárquico con que figura en la sociedad. Por 
consiguiente son bastante variadas, aunque en el fondo 
vengan á reducirse solo al punto en que tiene cada cual 
establecida su residencia habitual. En la clase privilegia- 
da, los que tienen su residencia en la corte gozan más 
beneficios sociales, que los que se hallan en provincia ; 
porque-allí es donde se presentan continuas ocasiones 
de ostentar el esplendor y las distinciones con que la 
sociedad los ha honrado. El impuesto, pues, deberia ser 
mayor para el magnate 0 grande cortesano, que para el 
provincial. En los propietarios milita la misma razon de 
diferencia, segun la poblacion en que se tiene estable- 
cida la vecindad ; porque la sociedad ofrece mas medios 
de goce y comodidad en las grandes que en las peque- 
ñas poblaciones; de consiguiente, el impuesto de esta 
Clase deberia sufrir una rebaja proporcional, á medida 
que el punto de residencia del contribuyente fuese mas 
reducido. No por esto debe entenderse que han de ser 
clasificadas por órden progresivo las diez 0 doce mil po- 
blaciones de que consta España , por ejemplo ; porque 
esto seria una minuciosidad impracticable, sino que de- 
ben al menos hacerse cuatro clasificaciones : una de los 
que viven en despoblado ó lugares menores de cien ve- 
cinos, otra de los que se hallan en pueblos hasta de dos 
mil, otra de los que residen en capitales, y otra de los 
que están en la corte. 
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- Respecto de la clase mercantil deben observarse ya 
otras consideraciones. No es solo el número de habitan- 
tes de la poblacion en que reside lo que favorece al co- 
mercio, sino su clase considerada de otra manera. Las 
' plazas llamadas de comercio, los puertos habilitados y 
francos hacen variar absolutamente la condicion del co- 
merciante. En ellas tiene la sociedad tribunales especia- 
les, medios de proteccion y comunicaciones y otros ele-. 
mentos ventajosos para el comercio; justa.es, pues, y 
razonable que la gerarquía del comerciante en tal serie 
y seccion se modifique luego, segun que su estableci- 
miento se hallara en un pueblo, en. una capital ó en 
una plaza ó puerto habilitado y franco. 

En cuanto á la industria fabril es mas varia aun la 
consideracion de circunstancias que hacen alterar la 
condicion de cada individuo. En los dependientes de 
tribunales, como abogados, relatores, escribanos, etc., 
la corte es el punto de mayor ventaja, porque allí están 
todos los elementos supremos de su laboriosidad. En ella 
ofrece la sociedad al individuo reunidos los tribunalas 
superiores con los intermedios de provincia y los subal- 
ternos de partido, aumentados estos con la preponde- 
rancia de poblaciones en que está acumulada la mayor 
parte de la vida social y de su movimiento forense , cir- 
cunstancias que deben aumentar proporcionalmente el 
impuesto de los que disfrutan estas ventajas. Despues 
de estos ejercen una supcrioridad respectiva los que re- 
siden en poblaciones en que existen tribunales de pro- 
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vincia, sobre los que se hallan en pueblos donde solo 
hay jueces de partido; y últimamente estos se encucn- 
tran en mas ventajosa posicion que los residentes en lu- 
gares en que ningun elemento de autoridad judicial se 
encuentra. Hé aquí, pues, las consideraciones que de- 
ben modificar en las gerarquías forenses los beneficios 
respectivos para aumentar el impuesto. 

En la clase de periodistas , los que se encuentran en 
la corte tienen una excesiva ventaja sobre los de las 
provincias, por ser el centro de donde parten las comu- 
nicaciones , el punto en que se halla establecido el Go- 
bierno, y en donde se encuentrah reunidos todos los ele- 
mentos de interés, curiosidad y facilidad de circulacion. 
Despues de estos siguen los que residen en puntos en que 
se hallan establecidas las autoridades, porque ejercen á 
su vez una ventaja sobre los que se encuentran en-otros 
escéntricos y extraños á los medios de comunicaciones, 
datos y noticias. En cuanto á los dedicados á medios de 
trasporte , ofrece la sociedad una positiva ventaja A los 
que se hallan establecidos en poblaciones de carreras 
generales, sobre los de líneas particulares, y aun entre 
cstos tienen beneficio los que residen en la corte, como 
centro de partida, y en las capitales término de ella, 
como Cádiz , Sevilla, Valencia, Barcelona , Zaragoza y 
Búrgos, sobre los que viven en otras capitales inter- 
medias. 

Las clases dedicadas á objetos de vestido y lujo deben 
tambien á la sociedad una favorable diferencia, segun el 
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grado de cultura de la poblacion en que funcionan ; en 
las grandes capitales, y la corte en particular, en que 
abundan los paseos, teatros y todo género de alicientes 
de diversion y refinamiento de gusto, donde los extran- 
jeros concurren con preferencia, y donde los caprichos, 
la variedad y las preocupaciones y ceremoniosos hábi- 
tos sociales excitan el consumo de los artículos de esta 
especie, por la continua alteracion y variedad de trajes; 
existe para este género de industria una ventaja positi- 
va, que debe influir en la cantidad del impuesto, alteran- 
do la condicion del contribuyente por su categoría so- 
cial. En estas clases, pues, no se atenderia en la cali- 
ficacion de la poblacion solo al número de sus habitan- 
tes, sino principalmente al mayor grado de civilizacion 
A que contribuye, no tanto la agregacion de individuos y 
la residencia de autoridades, cuanto la facilidad del co- 
mercio, y el mayor roce con naciones mas adelantadas. 

Tales son las circunstancias por las cuales debe re- 
gularse la cantidad de beneficios sociales que modi- 
fiquen la consideracion de cada ciudadano, atendida 
su categoría, para la distribucion del impucsto. Inútil 
y prolijo seria detenerse á especificar todas las que han 
de ser computadas en cada clase, en cada seric y aun 
en cada categoría particular. Bastan las referidas para 
explicar exactamente el fundamento en que se apoya 
esta doctrina, y su mas general aplicacion depende solo 
del exámen imparcial y detenido de las mayores venta- 
jas que cada individuo de una categoría tiene respecto 
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de los que se encuentran en la misma, atendidas las 
circunstancias del punto en que reside, consideradas 
solo bajo el aspecto que favorece ó perjudica aquella 
condicion. 

Para conocer, pues, la base numérica de distribucion, 
seria indispensable formar primero la matrícula general 
de todas las clases, series y secciones; conocer la can- 
tidad que arrojase la base de imposicion repartible entre 
los individuos, despues de rebajadas las rentas de fincas 
de la Nacion y las especulaciones sociales , segun se ha 
explicado en el artículo anterior. Obtenida la base líqui- 
da repartible , deberia distribuirse entre el total de habi- 
tantes, y el resultado de esta operacion produciria el mí- 
nimun del impuesto. Hecho esto', habria de hacerse una 
nueva division entre los contribuyentes solos, que se- 
rian todos los ciudadanos inscritos en la matrícula , y el 
producto de esta division seria el término medio que hu- 
biese de tomarse por tipo; comparado, pues, este con 
el mínimun de la operacion anterior, se procederia á 
su distribucion entre las categorías por una base fija, 
conforme á los principios anteriormente explicados. Un 
ejemplo hará mas perceptible esta particion. Suponga- 
mos una nacion de 20.000,000 de habitantes y su ba- 
se de impuestos repartible 1,000.000,000 de reales. 
El producto de la primera division seria A 50 reales. 
Este es pues el mínimun de la contribucion. Descuén- 
tense del total de los habitantes, los menores y demás 
que no satisfagan contribucion. y se reducirá el número 
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de los contribuyentes á una cuarta parte, por ejemplo ; es 
decir, que el impuesto ha de repartirse entre cinco millo- 
nes de contribuyentes: el resultado producirá 200 reales. 
que será el término medio de la contribucion. Obtenidos, 


_pues, estos dos datos, se procederá A una. regulacion 


discrecional por categorías , secciones y series, señalan- 
do á cada una su cuota correspondiente; de modo que 
si no se obtiene una cantidad exactamente igual, lo sea 
muy aproximada. 

En la designacion de estas cantidades de cuota fija, 
se atenderá á la clasificacion general verificada de an- 
temano; y como el Gobierno prescindiria en este caso 
del individuo, atendiendo solo á su categoria social se- 
fñálada, no habria las quejas y reclamaciones que se 
producen por los sistemas de repartimiento reconocidos 
y usados hoy. Quedaria siempre la duda de si la serie 
primera de la clase fabril tenia una cuota más subida que 
la de la clase mercantil; pero el individuo particular no 
podria reclamar con fundamento, y ni aun se quejaria, 
viendo que todos los de su clase satisfacian la misma 
suma. | 

(Otro medio mas expedito habria de acallar estas in- 
significantes quejas. Establecida una vez la clasifi- 
cacion y matrícula, la sociedad la tendria por tipo en 
la concesion de derechos, y de este modo se verifi- 
caria la justicia de la imposicion. Los ciudadanos com- 
prendidos hasta la de 400 reales tendrian un grado du 
derechos sociales; olro tendrian los de 200, y asi su- 
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cesivamente, y como por principio fundamental de- 
beria reconocerse que cada uno pudiera dedicarse á la 
profesion que mejor le pareciera, en mano estaba de 
cada uno el tomar una gerarquía mas bien que otra. A 
todas estas ventajas se añade la mas poderosa , de que es 
indudable que en todas las naciones de Europa, adopta- 
do este sistema, las cinco sextas partes de los contribu- 
yentes resultarian beneficiados en el impuesto ; porque 
es evidente que las naciones todas. contribuyen en dos 
0 tres tantos más de lo que los Gobiernos perciben, y 
de esta suma hay aun que rebajar otra muy considera- 
ble del excesivo costo de la recaudacion y administra- 
cion por lo vasto , lo variado y lo complicadiísimo de las 
contribuciones actuales. Esta , por el contrario, senci- 
lMísima , única y conocida de todos, ningun costo ten- 
dria, y la Europa volveria á respirar libre de las inmen- 
sas trabas que la agovian, oponiéndose de continuo al 
desarrollo y ejercicio de las facultades naturales y socia- 
les del individuo. 

Conocida, pues, y explicada la base de distribucion, 
resta solo examinar los medios de ejecucion de este sis- 
tema. 


ARTICULO IX. 


MEDIOS DE EJECUCION. 


Por mas que se reconozcan y lamenten con justicia 
las terribles y desastrosas consecuencias del sistema 
tributario vigente hov en las naciones : por profunda 
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que sea la conviccion que tengo de las inmensas ven- 
tajas que han de reportarse del planteamiento y reali- 
zacion de mi teoría, miro con demasiado respeto los in- 
tereses creados y existentes á la sombra de la ley, y 
conozco suficientemente cuánta es la fuerza de las preo- 
cupaciones, cuando han logrado prevalecer al través de 
los siglos, para aconsejar que se intentara destruir de 
repente todo el edificio antiguo , para levantar sobre sus 
ruinas el que dejo delineado. 

Esta difereneia entre el filósofo y el hombre de Esta- 
do, entre la teoría y la aplicacion, entre el convenci- 
miento de las ventajas de un principio en abstracto, y 
la prevision y el tino para apreciar los inconvenientes 
que trae siempre consigo toda revolucion política 0 
económica , se ha notado en todos los países, en todas 

las épocas, y especialmente allí donde la existencia de 
Joe Gobiernos representativos ha dividido los hombres 
dedicados á la política eń bandos y parcialidades, esa 
diversidad de parcceres ha solido tomarse por emblema 
de opuestas banderías. 

Porque, á la verdad, los errores mismos, los absurdos 
mayores cuando logran arraigarse en la legislacion de 
un país por muchos años , llegan A crear intereses que 
merecen respeto y consideracion. El hombre justo y 
reflexivo no puede consentir que se procure de pronto ` 
y sin miramiento alguno el bien mismo de la genera- 
lidad, sin adoptar las precauciones que dicte la pruden- 
cia, para que la perturbacion se verifique sin lastimar 
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los derechos existentes ó sin atenuar y reparar al menos 
los menoscabos que debe irrogar la reforma. El pro- 
greso de la humanidad hácia su mejoramiento sucesivo 
debe verificarse, sin que el beneficio de las generacio- 
nes futuras se consiga á expensas de la generacion ac- 
tual, y esto suele acontecer cuando. sin preparacion ni 
estudio se emprenden reformas por muy buenas que 
sean en sí mismas, si el trastorno momentáneo que su 
introduccion produce perjudica sin compensacion inte- 
reses que se han ido creando á la sombra de una ley er- 
rónea ó perjudicial sin duda , pero dictada por la autori- 
da competente, y cuyos efectos por lo mismo han sido 
razonables y dignos de consideracion. 

Las grandes reformas para ser útiles, permanentes 
y provechosas, han de llevarse á cabo con tino, con 
circunspeccion, con madurez. El tiempo es el primero y 
el. más poderoso auxiliar de toda mejora; así como la 
precipitacion suele desacreditar é impedir la realizacion 
de los mas beneficiosos proyectos. 

Impuestos existen en la actualidad que fuera aven- 
turado destruir, Intern las doctrinas económicas no se 
hagan más populares; así como los ejércitos permanen- 
tes, por mas que se reconozcan los gravísimos daños 
que acarrean á la humanidad, subsistirán todavía mu- 
chos años, hasta que las: ideas pacíficas adquieran en el 
mundo la preponderancia: que les han de dar los ferro- 
carriles, la electricidad, el aumento de la riqueza pú- 
blica, y el enlace de intereses «que la tendencia de las 
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naciones á la intimidad y al cosmopolitismo ha de pro- 
ducir. 

Por eso creo que la reforma debe realizarse sucesi- 
vamente en una serie de años, de modo que la transi- 
cion del viejo al nuevo sistema se consiga sin pertur- 
bacion ni trastornos. 

Si fuera en España donde se planteara mi teoria, de- 
biera comenzarse por abolir la contribucion de consu- 
mos y puertas que son las mas perjudiciales, y con 
su importe constituir la base de imposicion de la nueva 
contribucion. Luego que esta se hubiera completamen- 
te establecido, se suprimirian las de hipotecas y se au- 
mentarian á aquella, y así progresivamente en una serie 
de años irian desapareciendo las injustas y perjudiciales 
imposiciones existentes, hasta quedar reducidas á la 
nueva y única contribucion. 

Pero para el planteamiento de esta habria de proce- 
derse con sumo detenimiento, y procurando al princi- 
pio obtener con seguridad los datos indispensables. 

La formacion de una estadística tal cual en el artí- 
culo 5.” la hemos explicado, seria el primer paso que 
los Gobiernos dieran para el arreglo de su sistema ad- 
ministrativo. Pero sin perjuicio de la rectificacion y ex- 
tension de estos trabajos, que solo cuando se extirpe de 
las naciones el horroroso cáncer financiero que las de- 
vora, podrá llegar al grado de perfeccion que es conve- 
niente á un Gobierno; los datos precisos para proceder al 
conocimiento de las dos bases de imposicion y distribu- 
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cion, podrian ser muy fácilmente obtenidos. Los de la pri- 
mera clase no eran de tan urgente necesidad como los de 
la segunda ; y así deberia con preferencia plantearse la 
matrícula general con la designacion de cuotas, para 
ir rectificando progresivamente una y otras. Como por 
otra parte la complicacion en que la Europa se encuen- 
tra por efecto de los inconvenientes que ha creado la 
falta de un sistema exacto, filosófico y seguro, exigiria 
la conservacion de algunos de los impuestos reconoci- 
dos, tales como: las aduanas, correos y algun otro, el 
nuevo impuesto se reduciria en tanto en cuanto fuese 
el producto de aquellos; lo que contribuiria á hacerle 
más insensible aun, y de consiguiente más tolerables 
los pequeños inconvenientes que necesariamente ha de 
producir la plantificacion de una imposicion enteramente 
nueva. 

Creo, pues, que un Gobierno medianamente laborio- 
so y decidido podria en dos años obtener los datos para 
formar la base de distribucion que es la clave de mi 
teoría; y una vez conocida esta, y admitiendo en un 
principio la base de imposicion reconocida, podria pro- 
cederse á la plantificacion. 

La matrícula, pues. con la designacion de contingen- 
tes, deberia pasar en el mes de junio de cada año á la 
junta de impuesto de cada pueblo, que se compondria 
del ayuntamiento y varios diputados elegidos al tiempo 
de nombrar los concejales, por los individuos de las | 
respectivas clases, bajo el método que la ley determi- 
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nara. El minimun de estos diputados deberia ser uno 
por cada una de las cinco clases de propiedad, (ey. 
tria moral, fabril, agricola y mercantil. Este número se 
aumentaria en proporcion del vecindario de cada pueblo, 
y seria condicion de este aumento que siendo mas de 
un individuo de cada clase, deberian ser de diferentes 
series. Esta junta inscribiria en la matrícula á todos los 
contribuyentes, y decidiria las reclamaciones que se 
produjeran en la inscripcion. El padron así formado, se 
publicaria y remitiria á la cabeza de provincia para reu- 
nir las cuotas extraordinarias de los que en diferentes 
puntos fuesen empadronados; y la provincia remitiria á 
la capital una copia de su matrícula. En la capital se 
arreglarian las cuotas extraordinarias de los individuos 
que tuviesen distintas categorías en las provincias ; de 
modo que cada contribuyente viniese á quedar reducido 
á una sola consideracion y á una sola matrícula. 

Para esta operacion y las demás que se expresarán 
en seguida, existiria en la capital de la nacion una di- 
reccion general del impuesto compuesta de cinco direc- 
tores, un secretario y los auxiliares que se necesitaran ; 
para lo cual y gastos de oficina y correo se señalaria 
una cantidad alzada. Estos empleados serian dependien- 
tes particulares de la direccion, á cuyo cargo y respon- 
sabilidad estaria su libre deposicion y nombramiento, el 
señalamiento de sueldos y demás, sin ninguna especie 
de consideracion de gobierno, que se fijaria únicamente 
en los jefes y secretario. Esta direccion tendria un con- 
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sejo administrativo compuesto de cuatro diputados de 
la diferente serie de cada una de las cinco clases, pro- 
pietaria, moral, agrícola, fabril y mercantil, nombra- 
dos segun la ley determinara, al cual deberia con- 
sultar todos los puntos dudosos sobre inscripcion de 
contribuyentes, señalamiento de cuotas de extraordina- 
rias, y cuantas reclamaciones se dirigieran por una 
clase, serie y seccion entera, puesto que las de particu- 
lares habrian de resolverse por la junta de pueblo, ó la 
de provincia en su caso. 

Arreglado definitivamente el censo general, se pro- 
cederia á la impresion de matrículas con arreglo al mo- 
delo que se hallará al fin de esta obra, con los sellos y 
contraseñas convenientes en hojas dobles, todas las cua- 
les se encuadernarian en tomos y se cortarian los ejem- 
plares necesarios, de modo que las matrices quedaran 
para comprobacion en cualquier duda que pudiera ocur- 
rir. Estos impresos se llenarian copiando del censo el 
nombre del individuo y las circunstancias , segun los 
claros que contienen los modelos. Los ejemplares suel- 
tos se remitirian á las provincias para su repartimiento, 
y la matriz pasaria al Tribunal de Cuentas para hacer 
cargo por él á quien correspondiera . 

En cada provcai inhabria un comisionado que cui- 
dara de la conservacion de fondos y pago de letras del 
Gobierno, mediante una módica comision y una fianza 
considerable, procurando que rectayeran estos cargos en 
casas de comercio acreditadas, y además un recauda- 
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dor general con iguales circunstancias y garantías, de 
modo que ambas comisiones no excedieran de cuatro 
por ciento, inclusos en ellos todos los gastos. La Direc- 
cion del impuesto al remitir las matrículas abriria una 
cuenta á cada comisionado de provincia por clases, se- 
ries y secciones ; el comisionado entregaria al recauda- 
dor las matrículas, abriéndole otra en la misma forma. 
En el primer trimestre, al dar al recaudador la nueva 
matrícula, recogeria la cancelada del año anterior, como 
documento de cargo para su cuenta, y en caso de in- 
solvencia, muerte del interesado ó extravío, le haria 
acreditar competentemente, con arreglo á la instruccion 
formada al efecto. Al cobrar el segundo, tercero y cuarto 
trimestre, pondria la nota de pago en seguida de cada 
una de las notas que lo expresan, con un sello particu- 
lar; y cuantos fondos recaudara irian ingresando en 
poder del comisionado. 

La Direccion del impuesto pasaria á la del Tesoro una 
nota de las matrículas expedidas á cargo de cada comi- 
sionado de provincia, y esta haria los libramientos cor- 
respondientes para satisfacer los gastos del Estado. 

Los comisionados y recaudadores de provincia rendi- 
rian anualmente sus cuentas al tribunal correspondiente, 
que con el libro de matrices tendria los datos necesa- 
rios para formar el cargo. 

Estas son las bases generales de recaudacion, admi-- 
nistracion y contabilidad del impuesto. Los pormenores 
de ejecucion serian objeto de instrucciones y reglamen- 
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tos particulares que no tienen cabida en este lugar. 
Falta solo establecer algunos principios capitales para 
el completo desenvolvimiento de mi sistema. 

Primero. He dicho que todo ciudadano debia perte- 
necer á una de las clases del Estado, y de consiguiente 
contribuir con lo que á ella tuviese señalado la sociedad. 

Segundo. Una vez inscrito un individuo en determi- 
nada clase, y obtenida la matrícula de ella, habria de 
continuar en la misma, ínterin no se acreditara compe- 
tentemente la causa de la alteracion, bien fuese A ins- : 
tancia del interesado, bien á la de la junta del impuesto. 

De todas las quejas y reclamaciones que contra esta y 
sus determinaciones se.suscitaran , conoceria sin ulte- 
rior recurso una junta provincial compuesta de los mis- 
mos elementos que la de pueblo. 

Tercero. Cuantas operaciones se han explicado como 
necesarias para la formalizacion de la matrícula, esta- 
rian sujetas á determinadas épocas. En todo el mes de 
junio debia formarse el censo en cada pueblo. Las gran- 
des capitales se dividirian en cuarteles para este efecto, y 
cada cuartel tendria una junta especial del mismo modo 
que los pueblos de menor consideracion. En 415 de 
junio deberian publicarse las inscripciones en cada 
año, y admitir las quejas de reclamacion hasta el 30 del 
mismo en las juntas inferiores, que habrian de resolver- 
las necesariamente en los quince primeros dias de agos- 
to. Los quince restantes del mismo mes serian impror- 
rogables para acudir á la junta de provincia en queja 
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de la de pueblo, y estas reclamaciones habrian de quedar 
terminadas absolutamente en 15 de setiembre. Las jun- 
tas provinciales pasarian á la Direccion del impuesto la 
copia del censo rectificado en la primera quincena de 
octubre, y la Direccion por medio de las manos auxiliares 
necesarias al efecto, despues de haber concedido veinte 
dias al consejo administrativo para informar sobre las 
reclamaciones que pudiera haber de series 0 secciones 
enteras 0 de algun matriculado en diferentes provincias, 
concluiria sus trabajos de formacion de matrículas y las 
demás operaciones necesarias, de modo que el 25 de 
diciembre estuvieran aquellas en las provincias despa- 
chadas y á punto de poder ponerse en manos de los re- 
caudadores generales para 1.” de enero, en que co- 
menzaria la recaudacion. 

Cuarta. Las cuotas extraordinarias estarian sujetas 
á la siguiente regla invariable. El que perteneciera A 
dos 0 mas categorías diferentes, sufriria de impuesto una 
cantidad especial formada del importe de la matrícula 
mayor y mitad de la otra; y si eran tres sus categorías 
satisfaria además un tercio de la tercera, si eran cuatro 
una cuarta parte de esta, y así sucesivamente. 

Los motivos en que se funda esta regla de propor- 
cion, son bien palpables. Los beneficios que la sociedad 
dispensa á los ciudadanos de las diferentes clases á que 
pertenecen, han de rebajarse necesariamente cuando 
mas de una consideracion social se reune en un indivi- 
duo, y esta rebaja ha de ser tanto más sensible cuantas 
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más sean los consideraciones de cada uno. Todas las 
ventajas personales dispensadas al labrador, al ganadero 
y al abogado, no podrá disfrutarlas sino como uno solo 
el que reuna en sí estas tres categorías. Justo es, pues, 
que pague por todas sus acepciones diferentes, pues que 
diferentes goces y preeminencias está en el derecho de 
disfrutar ; pero no lo seria que satisfaciese por entero 
. como el que solo tiene una categoría social. 

“Tales son las bases y reglas generales de realizacion ' 
de este sistema. La recaudacion deberia quedar absolu- 
tamente sometida á los recaudadores y comisionados de 
provincia , sobre los que ejerceria la conveniente vigilan- 
cia la Direccion del impuesto ; la distribucion, á cargo 
de un director del Tesoro con arreglo á los presupues- 
tos aprobados ; la contabilidad, á un tribunal especial 
independiente que reuniria en sí todos los datos nece- 
sarios para el desempeño de su cometido. 

La sencillez de este método es consecuencia natural 
de la del sistema de impuesto , porque siendo este único 
é individual, su recaudacion debe ser forzosamente fá- 
cil, clara y de expedita comprobacion. | 

La distribucion del impuesto seria lo mas justa y 
equitativa posible ; porque formadas de antemano las 
matrículas y señalada la cuota fija á cada seccion, serie 
y clase respectiva, cesaria todo temor de arbitrariedad Ñ 
tanto mas, cuanto que los derechos sociales estarian dis- 
tribuidos tambien en proporcion de las cuotas del im- 
puesto. El abogado, el médico, el boticario, todos aque- 
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llos, en fin, cuya categoría es notoria, que forman la ma- 
yor parte, estarian á cubierto de injusticias, puesto que 
la que se cometiera seria no individual sino de una serie 
entera y muy numerosa, lo que aleja toda sospecha de 
parcialidad. Otras clases hay cuya clasificacion no es 
tan evidente, como la de banqueros, por ejemplo, en que 
tal vez podria colocarse á un individuo en una clase 
superior á la que mereciera ; mas en primer lugar. que 
esto podria suceder muy rara vez, porque las bases son 
sumamente latas y no es fácil cometer tales errores ; y 
en segundo, que en esta clase no produciría un notable 
perjuicio el atribuir á un sugeto más elevada situacion 
que la que le correspondiera , porque esto realizaría su 
crédito. En la clase propietaria pudiera quizá cometer- 
se alguna desproporcion; mas señalada , como lo está, 
una base fija é inmutable, era sumamente fácil enmendar 
cualquier error. Pero ¿qué comparacion hay entre los 
peligros de injusticia y arbitrariedad por la base que he 
adoptado, y las que sostienen el fárrago de imposicio- 
nes que abruman hoy á la Europa? Ya dije en otro lu- 
gar que en esta podrá suceder alguna vez en caso de- 
terminado ; pero en los impuestos vigentes han de ex- 
perimentarse necesariamente y es imposible que dejen 
de existir. Pero debiendo tratar más detenidamente aun 
de este punto cuando le considere como una de las ob- 
jeciones, no insistiré ahora para continuar la ilacion de 
mis ideas. 
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ARTICULO X. 
CONSECUENCIAS DE ESTE SISTEMA. 


Primera consecuencia. — Hacer desaparecer todo el sobre-precio artificial 
que grava los articulos de consumo por el recargo que les Gobiernos les 
han impuesto, sin mas regla que ua mero capricho, ni mas razon que la 
de sacar fácilmente dinero. 


- Esta sola ventaja es capaz de producir inmensos re- 
sultados en beneficio de la humanidad. 

Por “donde quiera que se vuelva la vista, hallarémos 
establecidos impuestos sobre los artículos, ya de alimen- 
to, ya de comodidad. Las clases menesterosas se hallan 
privadas por consiguiente ó de la cantidad de manteni- 
miento que han de disminuir por el aumento del costo 
ó del goce de ciertos artículos que quedan fuera de su 
alcance por lo subido de su precio. Uno y otro es una 
injusticia, una calamidad. En todos los países de Euro- 
pa, segun se ha visto en la primera parte de esta obra, 
se experimenta mas ó menos agravado este mal; pero 
en España es insoportable, porque produce la miseria y 
aun la falta del necesario alimento de la clase prole- 
taria. Se ha llegado en este desgraciado país á recar- 
gar los artículos de primera necesidad de una manera 
tan horrorosa, que en algunos es el impuesto cuatro 
ó cinco veces su valor intrínseco. El vino, por ejem- 
plo, que vale A 8 reales á tres leguas de Madrid, cues- 
ta á mas de 30 dentro de sus puertas. La carne sufre 
uri recargo considerable, y hasta el pan, primer alimento 
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de la clasc pobre , tiene tambien su imposicion. Asií el 
desgraciado jornalero y el pobre menestral están priva- 
dos absolutamente de otro alimento que los vegetales, y 
viviendo en un país tan favorecido de la naturaleza, que 
produce los vinos mas delicados y en abundancia pro- 
digiosa por un lamentable error económico se ve priva- 
do el infeliz de esta deliciosa y vivificante bebida, ó si la 
disfruta es á costa de renunciar á otros alimentos pre- 
cisos con daño de su salud ; mientras que el cosechero 
se halla precisado á derramar sus vasijas para envasar 
la nueva cosecha , porque el recargo que sufre su mer- 
cancía, disminuye el consumo hasta el punto de imposi- 
bilitar la venta, 

Aun cuando no produjera, pues, esta reforma otra 
ventaja que la de desterrar este odioso desnivel de los 
precios, y facilitar por este medio el poner al alcance de 
las clases mas menesterosas todos los artículos que na- 
turalmente lo estuvieran, habria conseguido un gran 
beneficio la sociedad ; pero no es esto solo. 

El aumento de consumo, que esta facilidad produci- 
ria, es una ventaja de la mayor trascendencia; y la fa- 
cilidad y baratura de las subsistencias, que influirian po- 
derosamente en el aumento de la poblacion, es otro no 
menos atendible. 

Todas estas circunstancias contribuirian sin duda á 
rebajar los jornales, y de consiguiente todos los objetos 
manufacturados hajarian en la misma proporcion. 

A pesar de mi propósito de rebatir al fin todas las 
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objeciones que preveo ya, se harán á mi sistema, no me 
es posible resistir á la tentacion de desvanecer la que en 
este momento calculo que se ocurrirá á muchos, á şa- 
ber : si los jornales se bajan , los que dependen de ellos 
verán disminuidos sus haberes hasta el punto de que 
los artículos de consumo se hagan tambien inaccesi- 
bles; de consiguiente vendrá á establecerse una nueva 
nivelacion, que dejará las cosas en el mismo estado. 
Este argumento es fuerte á primera vista, pero carece 
de exactitud. Los jornales bajarán, sí; pero los artícu- 
los de consumo bajarán tambien en la misma propor- 
cion, y de consiguiente la nivelacion se establecerá en 
una línea inferior, pero siempre libre de los recargos 
del Gobierno. Si una arroba de vino sale hoy á 8 rea- 
les porque los jornales invertidos en la labor de la viña . 
han costado á 6 reales. cuando estos bajen á 4, la 
misma arroba se venderá A 6 reales; se habrá pues ob- 
tenido la ventaja de rebajar el costo del laboreo , de fa- 
cilitar el consumo y de proporcionar un grado mayor de 
ventaja para que los frutos puedan competir en el mer- 
cado y estar al alcance de mayor número de personas. 


Segunda consecuencia. —Libertar A los hombres de la multitud asombrosa 
de trabas, de pesquisas, de incomodidades y de perjuicios que ocasiona la 
haraunda y complicacion de la máquina financiera. 


Adoptado mi sistema, todo ciudadano que se ins- 
cribe cn una de las clases de la sociedad, queda tan 


independiente de esta, que no tiene que hacer otra cosa 
T. 11. 6 
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sino disponer la cantidad que cada trimestre le corres- 
ponda para recibir ó rectificar su matrícula. Esta es su 
título de garantía social. y una vez obtenida , entra por 
el mero hecho en el completo goce de todos los dere- 
chos. Libre en el ejercicio de su profesion y dueño ab- 
soluto de los rendimientos que ella le produce. es ár- 
bitro de disponer de ellos como mejor le parezca , sin 
que la autoridad le cercene esta facultad á cada paso ni 
se entrometa á investigaciones y pesquisas que le abru- 
men y vilipendien. Si quiere comprar frutos de ona in- 
dustria cualquiera y trasportarlos de uno al otro ex- 
tremo del reino, podrá hacerlo libremente; ni sus mer- 
cancías ni su persona estarán sujetos á registros, á 
guias, á pasaportes, á refrendaciones, á entorpecimien- 
tos de ninguna especie. Si le place comprar al cosechero 
los objetos que necesite para su consumo, no ha de 
dar parte á un esbirro de la Hacienda, que le tasc el gé- 
nero y le sonsaque una fraccion de su valor. En fin, el 
uso de los derechos civiles y políticos será absoluto, 
completo. no escatimado y reducido por excepciones 
que circunscriben horrorosamente la regla general. Poro 
¿qué diferencia presentan hov las naciones de Europa 
con su sistema financiero ? 

En la culta Francia, en ese país que camina al frente 
de la ilustracion. no puede un cosechero de vinos 
disponer de sus frutos sin que dé parte á la administra- 
cion; si desca hacer una expresion á sus amigos, es 
necesario que lo avise al empleado del ramo y que sa- 
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que una guia en que se expresa la cantidad que á cada 
uno regala , y los nombres de los sugetos. Sin cualquie- 
ra de estos requisitos es confiscado el género. . 

El fabricante de cerveza ha de dar parte de la hora 
en que empieza á trabajar y de la en que encenderá la 
caldera. Sin dar parte á la autoridad correspondiente, 
está prohibido bajo severas penas encender la lumbre 
en su fábrica. 

El expendedor de vino y licores no puede llenar sus 
vasijas sin citar antes al empleado de la Hacienda, que ha 
de presenciar la operacion. La habitacion, almacen y 
bodega han de estar abiertas á cualquiera hora que el 
esbirro financiero las quiera ver y visitarlas, y hasta el 
infeliz vecino del tendero se ve sujeto al mismo regis- 
tro, siempre que la administracion tenga sospechas de 
fraude dentro de la casa. 

Pues para la traslacion del vino de una parle á otra 
¡qué de trabas, qué de dificultades, cuántos regis- 
tros! 

Otros inconvenientes de la misma naturaleza produ- 
cen los derechos de puertas en las grandes poblaciones, 
con la diferencia de que para evitar Jas ocultacioncs y 
fraudes de los vinos, se mortifica é incomoda A perso- 
nas absolutamente ajenas á este trato. 

Desde cl tiempo del imperio está clamando la Francia 
por el alivio de estas vejaciones, y sin embargo siguen 
aun mortificando al país. 

En Inglaterra. ese pais clásico de la libertad, todo 
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tratante en cerveza, sidra. aguardiente y licores, café, 
chocolate y los demás géneros sujetos al impuesto de la 
sisa . está expuesto tambien al registro del empleado de 
Hacienda á cualquiera hora que le acomode allanar su 
Casa. 

Pero en España ¡hasta qué punto se ha llevado la 
arbitraricdad y la vejacion en esta parte! Horroriza la 
depresion á que se ha sujetado á este pueblo infeliz. 
El vigilante del arrendatario abastecedor del pueblo, que 
es por lo regular de lo menos recomendable del misino, 
se vale de otros que viven en la holgazanería y el vicio 
para ejercer su molesto encargo: asaltan á la entrada 
del pueblo al infeliz labrador que lleva al mercado algu- 
nas arrobas de vino ó aceite para vender, le acomete. 
le amenaza, le incomoda, y á fuerza de disputas y de 
desvergúenzas tal vez, le obliga á una transaccion. por 
lo cual tiene que sujetarse á darle mucho más de lo que 
vale el impuesto segun tarifa. Nadie puede comprar el 
vino, la carne, aceite y jabon, sino en el puesto público, 
en que se lo dan malo. caro v mermado, y pasa un tra- 
ficante con otro bueno y barato, y tiene que llevar algu- 
nos dias mas de camino para conducirle á la ciudad en 
que, mediante cl derecho de puertas. podrá cnajenarlo. 
Y ¿qué vejacion puede haber comparable á la de las 
puertas? ¿En qué puede fundar la sociedad el derecho 
de detener á todo el mundo, descargarle su equipaje. 
de registrárselo, y de poner A la vista de los esbirros y 
de cualquiera que pase en el momento todos los efectos 
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y hasta lo mas secreto y oculto de sus enseres? ¿Qué 
tiene que ver la obligacion de contribuir á las cargas 
del Estado, con la de sujetarse á tan depresiva humilla- 
cion? ¡Y se dice que los impuestos indirectos son in-. 
sensibles y que los directos son mas repugnantes! Pro- 
bárase A suprimir los llamados derechos de puertas por- 
diez años, y viérase si en el onceno habia fuerza capaz 
de restablecer tan ominosa opresion!... El exceso se ha 
llevado hasta el extremo de que se cometan acciones 
que ofenden al pudor. No solo se registra á los carrua- 
jes y á las bestias, sino á las personas, y hasta las mu- 
jeres se ven sujetas á tan vilipendiosa humillacion, con 
mengua de la moral pública. Por otra parte, mediante 
una cantidad proporcionada se redime la vejacion. El 
que se niega á pagarla es molestado hasta lo sumo; el 
que la paga se liberta del vejámen. Y este abuso es ir- 
remediable , porque los mismos empleados superiores se- 
sujetan á él, para libertarse de la incomodidad y de- 
tencion del registro. 

Y esta vejatoria operacion se repite á cada momento, 
porque en todas partes hay puertas y guardas y res- 
guardos, y socaliñas para el pobre viajante. 

El ramo dela sal, aquí como en Francia, produce no 
menos injusticias é incomodidades. No contento el Go- 
bierno con ser el exclusivo expendedor de este artículo 
de primera necesidad, los reglamentos para su expen- 
dicion producen tanto gravámen como el que causa lo 
subido del precio. 
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Seria interminable trabajo continuar enumerando los 
obstáculos que producen las contribuciones de Europa, 
además de la injusticia y desproporcion con que gravan 
á los contribuyentes. El derecho de registro en Francia, 
que es equivalente al de hipoteca en España, sujeta 
tambien al que hace cualquier contrato de enajenacion 
de propiedad, á mil formalidades y tomas de razon 
que le hacen perder mucho tiempo además de costarle 
gruesas sumas. Se dice que estas precauciones asegu- 
ran la legalidad de los contratos, y es positivo ; pero 
para conseguir esta ventaja, bastaba con que la ley obli- 
gase á los escribanos públicos que tienen el oficio de 
intervenir y dar valor á las estipulaciones particulares, 
y que por ello reciben su estipendio de los contratantes, 
á que hiciesen constar en el registro todos los contra- 
tos que autorizaran ; esto seria mas justo, natural y sen- 
cillo; pero no aseguraria una gruesa suma de tanto por 
ciento que importa esta formalidad. 

Las contribuciones llamadas directas, aunque menos 
complicadas , no dejan tampoco de producir sus trabas 
é incomodidades, por la manera con que están estable- 
cidas. Como que gravitan sobre las fincas, en vez de 
recaer en los dueños que las poseen, obligan al posee- 
dor á satisfacer diferentes cantidades, tal vez en distin- 
tos puntos y en proporciones desiguales. Si le ocurre 
alguna reclamacion y Uone los bienes en dos ó tres pue- 
blos distintos, á todos tiene que acudir para que se des- 
haga el agravio; y contribuyente hay en España que 


CONSECUENCIAS DE ESTE SISTEMA. 87 


satisface 300 reales repartidos en cuatro provincias y 
por diferentes conceptos. Todo esto son inconvenientes 
y perjuicios. | 

Véase pues si seria ventaja de. poca consideracion el 
hacer desaparecer todas estas incomodidades y trabas; 
simplificando el impuesto y reduciéndolo á su verdadera 
expresion, es decir, á que fuera una cantidad que cada 
contribuyente debiese pagar por la parte que le corres- 
pondia en los gastos de la nacion en que vive, segun la 
base adoptada de antemano , y esta se pagase franca y 
justamente, sin hacerla pretexto de mil ridículas inven- 
ciones y de prácticas, que tantos daños causan á la hu- 
manidad. 


Tercera consecuencia.— Ventajas de la clasificacion. 


La sociedad no ha existido jamás sin clasificaciones 
0 gerarquías, porque no puede darse armonía sin des- 
igualdad, y el mundo ha propendido A una armonizacion 
mas 0 menos complicada, procedente de la diversifica- 
cion de las personas. Los tipos, sin embargo , para rea- 
lizar esta diversificacion han sido diferentes, segun los 
grados de perfectibilidad social. 

En los primeros pasos de la sociedad, la fuerza dominó 
á la debilidad : el hombre robusto , valiente, membrudo 
y esforzado se sobrepuso á los otros; entre los fuertes, 
los más distinguidos y poderosos á todos, y entre los dé- 
biles, los más endebles sufrieron la ley, hasta de los que 
lo eran menos, lo cual, por un sentimiento de vanidad en 
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los primeros y de reaccion natural, produjo que aquellos 
se pusieran bajo la proteccion de estos, ensanchándose 
así su poderío. Más adelantada la sociedad, los ancianos 
y experimentados ejercieron su influencia sobre los jó- 
venes, y aquella que logró librarse del imperio de la fuer- 
za brutal. fué regida por la dulcedumbre y experiencia 
de la ancianidad. Del gobierno patriarcal nacieron las 
instituciones positivas y las diferentes clases de organi- 
zaciones políticas. Entronizado cl espíritu de guerra y de 
conquista , se dividieron las gentes en dos grandes frac- 
ciones de dominadores y dominados, y los primeros en 
otras dos de siervos y libres. y los libres en nobles y ple- 
beyos, y unos y otros en guerreros y pacíficos. La reli- 
gion cristiana vino á anunciar A los hombres paz y ven- 
tura; borró la esclavitud de la condicion humana , y ve- 
rificada una gran refolucion general, apareció el feuda- 
lismo con sus infanzones v grandes, duques, marqueses 
y condes, hidalgos y feudatarios. El feudalismo se apagó 
en la propiedad territorial angustiada, y los hombres 
fueron ó dueños y conservadores de las tierras, ó culti- 
vadores y protegidos de los primeros. Fué adelantando 
lentamente la civilizacion ; nacieron mas tarde la indus- 
tria y el comercio, y estas nuevas clases fueron dispu- 
tando á las demás un lugar en la categoría política. Pero 
aquellos las desecharon de sí, y las marcaron con el sello 
de la ignominia. La importancia crecia sin embargo, la 
ilustracion iba extendiendo su influencia saludable, y ar- 
madas las nuevas clases de un gran poderío que adquie- 
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ren progresivamente, usaron de él con violencia. El si- 
glo xv apareció con su carácter disolvente á combatir 
de lleno la antigua organizacion. Las clasificaciones por 
castas y las exclusiones en masa fueron absolutamente 
derrocadas. Se promulgó el principio de la igualdad le- 
gal ; pero esta no podia entenderse sino de aptitud y au. 
' bordinada á modificaciones subalternas ó individuales. 
Sin embargo, no habiendo profundizado bastante esta ` 
circunstancia , ha quedado la Europa en una completa 
confusion. 

Estas consideraciones exigirian un desenvolvimiento 
mas detenido , porque comprenden la ciencia filosófica 
de la historia ; pero siendo objeto puramente accesorio 
al que me ocupa, me contento con extractar los mas in- 
teresantes resultados para deducir de ellos la aplicacion 
conveniente á mì sistema. 

Es pues evidente que destruidas las distinciones fun- 
dadas exclusivamente en el nacimiento , sancionado el 
principio de igualdad de todas las clases y reconocida la 
aptitud de todos los individuos para todos los cargos, 
honores y distinciones, sin sustituir otro órden cualquie- 
ra de regularidad, se ha verificado una reaccion violenta 
y colocado la sociedad en una situacion anárquica y per- 
judicial, porque si bien es justo, conveniente y razonable 
que la primitiva y natural aptitud del hombre no sea 
comprimida y violentada por arbitrarias exclusiones, no 
lo es menos el evitar que se prostituya la distincion, y 
usurpe la medianía el lugar del merecimiento, la igno- 
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rancia el puesto del saber, el crimen el sitio de la virtud. 

En este sentido juzgo que es un paso no solo útil sino 
necesario hácia la nueva reorganizacion social la clasi- 
ficacion. no violenta sino espontánea. no permanente 
sino accidental, no arbitraria sino justa y merecida de 
los individuos en las diferentes categorías sociales. Pue- 
dan todos aspirar francamente á todas las que existen 
en la sociedad , pero colóquese cada cual en la que la 
aptitud y mérito le destinen; y mientras no sea acreedor 
á otra, no usurpe la consideracion que pertenece al mas 
digno. 

Es preciso que llegue el dia de explicar y realizar la 
verdadera igualdad, que no puede existir jamás sino fun- 
dada en armonizacion de las necesarias diferencias. Nun- 
ca el menos apto, el menos diestro, el mas ignorante 
podrá justamente obtener la consideracion del mas ex- 
perto, el mas inteligente, el mas entendido. A la estre- 
cha y mezquina division de los hombres en siervos y li- 
bres, nobles y plebeyos, se ha sustituido una inmensa, 
variedad de categorías distintas, análogas todas y ami- 
gas y aliadas, en vez de ser rivales y envidiosas. 

Acabado el nuevo y destructor afan de dominacion, 
fundamento de aquellas estériles divisiones, se ha di- 
fundido por donde quiera el ansia de gozar. Todos los 
hombres se dedican á crear productos de una especie, pa- 
ra cambiarlos por otros que les proporcionen diferentes 
grados de comodidad y placer. Por manera que la hu- 
manidad presenta en vez del aspecto de un gran campo 
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de batalla, como en -los siglos que pasaron, el de un in- 
menso taller de innumerables industrias que se auxilian 
y estimulan recíprocamente para aumentar y diversifi- 
car de mil maneras los goces y comodidades fisicas y 
morales. | 

Nada pues mas natural y conveniente que la regula- 
rizacion de este nuevo órden y la sancion legal de la 
moderna organizacion política. Así la clasificacion que 
establece mi sistema, léjos de producir inconvenientes, 
es susceptible de ventajas de toda especie. Reconocido 
el principio de la aplicacion al trabajo, los hombres se 
distinguirán tan solo por la especie de industria á que 
se dediquen. Una sola clase habrá condenada á la ani- 
madversion de la sociedad, y será la improductiva y ha- 
ragana. Por eso el que al llegar al estado de virilidad no 
sea inscrito en alguna de las gerarquías reconocidas, el 
que no sea apto para la produccion y ejercicio de una 
industria, aquel será desechado de la comunidad política 
y relegado á su servicio de la manera que mas útil se 
considere, pero privado de toda participacion en el ejer- 
cicio de los derechos á que solo puede aspirar la aplica- 
cion. 

Fundado en estos principios, he creido que el tener 
reducida á una cuadrícula de clasificaciones toda la po- 
blacion de un país , puede producir resultados inuy im- 
portantes. Desde luego se echa de ver que es una base 
de órden y de método que no puede dejar de ser útil al 
Gobierno y á los gobernados. Para conducirse aquel en 
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muchi-1mos proyectos de púbica proyendad. ic serà 
este dato de mucha conveniencia. y no hav duda que 
muchas cuestiones económicas podrán resoiverse cur 
mas acierto que hasta alora . luego que se conraca con 
esta individualidad la poblacion de cada pais. Ya vimos 
en otra parte la imperfección de los datos estadistiesr 
obtenidos por los Gobiernos y la dificultad de que fueran 
exactos, porque se oponia á ello el interés particular : 
pero luego que este interés desapareciera. la estadistica 
podria formarse de una mancra independiente y con re- 
gularidad. Entonces los conocimientos de produccion y 
consumo comparados con los resultados de la minuciosa 
elasificacion propuesta. daria solucion á problemas que 
hoy se presentan bastante oscuros. Cierto es que en to- 
das las naciones regularmente organizadas se ha obte- 
nido una noticia de su poblacion : pero la division de 
esta no ha sido bastante detenida para obtener cierta 
clase de resultados. Es preciso para que estos sean 
completos. que se reduzca la division á muy pocos 
miembros en primer término, y que luego por subdivi- 
siones sucesivas, siempre análogas y consecuentes, se 
llegue hasta el último de los individuos; es decir. que 
esta operacion venga á ser un exámen analítico del 
cuerpo del Estado. A las clasificaciones verificadas hasta 
ahora se han escapado muchísimas gradacioncs, que será 
imposible que dejen de aparecer por el sistema que he 
propuesto. Si este conocimiento ha de ser útil A un Go- 
bierno para buscar resultados económicos, porque po- 
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drá deducir de él bien detalladamente la clase de pro- 
ducciones y de consumos que hay en la Nacion, y la 
parte que tiene en unas y otros la poblacion de que 
consta, no lo es seguramente menos por su influencia 
y consideraciones políticas. Ya he sentado en otra parte 
que la participacion de derechos debia guardar analo- 
gía con la satisfaccion de los impuestos, y seguramente 
que para conseguir este objeto nada mas propio que el 
resultado de la clasificacion propuesta. Al conceder el 
legislador los derechos políticos procederia con completo 
conocimiento en la materia. Para el goce de los dere- 
chos electorales activos de una especie, bastaba con 
que señalara á los individuos de todas clases, series y 
secciones ; para los pasivos á tales otros, y así sucesiva- 
mente ; y al hacer esta declaracion, no solo podria co- 
nocer exactamente el número de personas á quienes se 
otorgaba la concesion, sino las circunstancias de cada 
uno. ¿A quién se. ocultan las ventajas de esta seguridad . 
en la conducta del legislador? Pero: esta claridad no 
puede conseguirse ínterin el impuesto no se regularice 
bajo un principio único, de manera que los contribu- 
yentes aparezcan cn concreto cada uno tal como es. En 
el dia, aun en las naciones en que hay mas regularidad 
en las imposiciones, no se perciben los contribuyentes 
sino al través de los objetos materiales que sirven de 
basc á la distribucion; en vez de presentarse la consi- 
deracion moral, se ve la consideracion física ; en lugar 
de aparecer el hombre, aparece su propiedad. Se trata 
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de conceder en Francia un derecho. tomando por base 
una cantidad del impuesto territorial : aparecerá en cada 
departamento el número de contribuyentes por propie- 
dad 0 riqueza mobiliaria de la cuota determinada : pero 
ninguna otra circunstancia. Si por el contrario hubiese 
de hacerse lo mismo adoptado mi sistema. conoceria el 
legislador á cuántos propietarios y labradores y ganade- 
ros y fabricantes y abogados y médicos y empleados 
comprendia su concesion. Hé aquí la diferencia de to- 
mar por base del impuesto la riqueza ó tomar el indi- 
viduo. Cuál de los dos medios sea mas político, lo deci- 
dirá la razon natura). 

Otra ventaja entreveo de esta clasificacion. Colocados 
los hombres en agregaciones de profesion, al paso que 
se establezca la verdadera igualdad, aparecerá tambien 
una gradacion respectiva, que no ofenda al individuo en 
particular, pero que coloque á cada uno en su verda- 
dera consideracion social. ni mas ni menos que lo que 
le corresponda. Esta especie de nueva agregacion puede 
ser útil por muchos conceptos. Las antiguas corpora- 
ciones gremiales eran perniciosas, porque coartaban el 
libre ejercicio de la facultad de cada uno ; sujetaban á 
aprendizajes largos y costosos y malos, y daban lugar 
á monopolios de toda especie; pero por el contrario, que- 
dando, como siento por base fundamental de este sistema, 
libre la eleccion del individuo para ejercer la profesion que 
mas le acomodara. sin ningun género de traba ni entorpe- 
cimiento. el que todos los individuos de una misma in- 
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dustria tuvieran algun motivo de asociacion, podia ser 
ventajoso A la profesion’ que ejercieran. Tal vez algun 
instrumento ó máquina ó aparato que fuera costoso al 
individuo, seria tolerable para la seccion, y de este modo 
podrian hacerse adelantamicntos en los diferentes ramos 
de la industria. Las cajas de ahorros y montes-pios se 
establecerian con mas facilidad, y el espíritu de asocia- 
cion cuando es bien dirigido y no se le deja salir de los 
límites naturales, es capaz de producir muy grandes re- 
sultados. Es indudable que los extinguidos gremios, que 
causaron muchos, males, produjeron tambien algunos 
bienes. Si hay acierto en la eleccion de los medios, pue- 
den evitarse aquellos y conseguirse estos. De todos mo- 
dos nunca será indiferente á la organizacion social el 
que aparezcan colocados en las gerarquías respectivas 
todos los individuos que forman la corporacion nacional. 


Cuarta consecuencia.—Economia en la recaudacion. 


Bien se atienda al número de personas ocupadas en 
la recaudacion , administracion, contabilidad de los im- 
puestos y vigilancia del cumplimiento de las innumera- 
bles medidas gubernativas adoptadas para evitar los 
fraudes que naturalmente debe producir el monstruoso 
sistema financiero de Europa, bien á la forzosa dismi- 
nucion que han de sufrir necesariamente sus productos 
por la dificultad y complicacion que la variedad pro- 
ducc, es indudable que las naciones pagan uno ó mu- 
chos tantos mas de lo que los Gobiernos perciben. Con 
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respecto á España. ha quedado matemáticamente de- 
mostrada esta verdad : en cuanto á las otras, se deduce 
ya por analogía, ya por la necesidad que hay de que 
el choque continuo del interés privado con el del Go- 
bierno en materias tan complicadas y susceptibles de 
fraudes, sea perjudicado el Erario público. l 

Un solo ramo de impuestos, el de vinos y licores, 
ocupa en Francia 7.474 empleados. En Inglaterra, solo 
en las aduanas y los impuestos de sisa , en bebidas, li- 
cores y demás ramos sujetos á ella, hay mas de 4,000 
empleados. En España, segun el presupuesto último, 
resultan mas de 20,000 empleados solo en Hacienda , 
que cuestan, reales vellon, 75,000,000. Basta conocer 
este dato para deducir lo pernicioso del sistema sobre 
que recae. El asombroso número de empleados y oficinas 
demuestra lo complicado, lo inmenso-de las contribu- 
ciones y lo costoso de su recaudación y administracion. 
Por otra parte el manejo de un ejército tan considerable 
exige por sí solo direccion y cuidado: y así es bien se- 
guro que llevadas las cosas á este extremo, 15,000 em- 
pleados cuidan de la recaudacion y otros 5 ó 6,000 
del arreglo y direccion de sus compañeros. Es pues se- 
guro que en Europa si se examina detenidamente, una 
quinta parte al menos de los impuestos se invierte en 
su administracion. 

En mi sistema, merced á su unidad y sencillez, el 
número de los empleados ha de ser reducidísimo ; el cos- 
to de la recaudación y administracion no puede exceder 
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del 5 p. 100. Una Direccion del impuesto, otra del Te- 
- soro, y un Tribunal de Cuentas ton las manos auxiliares 
y temporalmente necesarias, con reducidos sueldos á 
cuenta del jefe responsable. Un comisionado en cada 
provincia y un recaudador con un tanto por ciento de 
comision : hé aquí todo el mecanismo de la administra- 
cion. Montada esta por un sistema absolutamente mer- 
cantil, se conciliarian la claridad, la sencillez y la eco- 
nomía, y los resultados no podrian dejar de corres- 
ponder á esta combinacion. La Direccion del impuesto 
abriria á cada comisionado una cuenta corriente, car: 
- gándole las matrículas remitidas al cobro ; la del Tesoro 
otra de lo que realizasen y los pagos que se les ordena» 
ran; y una correspondencia bien establecida, y una tene- 
duría de libros clara y corriente facilitaria en todo tiem- 
po un conocimiento exacto de la recaudacion. 

. El Tesoro por su parte abriria cuentas además á cada 
uno de los artículos del presúpuesto Así, unos pocos 
libros bien llevados suplirian el fárrago de anotaciones, 
expedientes y registros que ocupan hoy á millares de 
personas , por la innumerable diversidad de contribucio- 
nes y manos recaudadoras, y el costo de esta administra- 
cion se reduciria á la mitad de lo que cuesta en el dia á 
la nacion que la tienc mas económicamente establecida. 


Quinta consecuencia. — Exactitud en la contahilidad. 


El gran escollo en que se estrella la exactitud de la 
contabilidad. es la falta de datos seguros y precisos, ob- 
T. H 7 
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tenidos con antelacion. para regularizar los asientos. 
Cuando el que ha de establecer la contabilidad conoce 
fijamente las cantidades que han de administrarse. en- 
tonces es muy fácil fiscalizar la inversion; pero cuando 
en vez de este conocimiento prévio é independiente está 
atenido á las noticias mas ó menos comprobadas que le 
de el mismo que maneja los fondos, entonces la conta- 
bilidad pierde por precision la mayor parte de su fuerza 
de seguridad, pues la exactitud depende ya, no del que 
la ha establecido , sino de la que tengan los comproban- 
tes que se le ofrecen. La contabilidad del impuesto ó de 
las rentas de un Estado ha de tener dos objetos : uno, 
acreditar que el Gobierno ni recibe mas que la cantidad 
que se le ha señalado en los presupuestos, ni le da otra 
inversion que la establecida en los mismos ; y otro, que 
cada una de las diferentes manos recaudadoras adminis- 
tra pura y legalmente los fondos que se le confian. Nin- 
guno de estos dos objetos puede conseguirse con el ac- 
tual sistema de imposicion. No el primero, porque ni el 
Gobierno mismo puede llegar á apurar exactamente el 
verdadero importe de las contribuciones, sino muchíisi- 
mo despues de haber sido recaudadas y consumidas; no 
el segundo, porque se carece de datos fijos para hacer 
cargo á las manos subalternas recaudadoras. Respecto 
á las contribuciones llamadas directas, que se perciben 
por repartimiento, se sabe oportunamente su importe; 
pero en cuanto á las indirectas, ¿cómo es posible compro- 
bar su valor? El Gobierno sabe que sus agentes han de 
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cobrar una cantidad determinada sobre tales objetos de 
consumo; pero ni tiene noticia de la suma á que estos 
llegarán, ni si todos satisfarán la cuota establecida. Para 
uno y otro ha de atenerse á lo que sus dependientes le 
digan, y los medios de comprobacion han de ser nece- 
sariamente difíciles, complicados y susceptibles de su- 
plantacion. Además, como todo el fundamento de las 
cuentas ha de proceder de los mismos recaudadores, es 
imposible reconocer, en caso de fraude, la falta come- 
tida, sino cuando ya es irremediable. Podrá al fin ve- 
nirse en conocimiento de que se han consumido más 
artículos que los de que se ha hecho cargo en sus cuen- 
tas un encargado del Gobierno; pero este no podrá sa- 
berlo sino despues de haber examinado las cuentas; y 
entonces el fraude no podrá repararse sino por los me- 
dios siempre lentos y perjudiciales de la responsabilidad; 
es decir, que siempre ha de faltar por precision á la 
contabilidad de tales contribuciones la ventaja de pre- 
vencion; circunstancia que solo puede conseguirse cuan- 
do los datos de cargo existen en el encargado de lle- 
varla y no en el que ha de residir la cuenta. En algu- 
nas de las contribuciones directas puede esto conse- 
guirse; porque conocida la cantidad cobrable en cada 
punto A una época determinada , el Gobierno puede ha- 
cer cargo al agente inferior si no rindiese cuenta de la 
cobranza , y evitar cualquiera sustracción que pudiera 
cometerse antes de que suceda; pero en las indirectas 
es fisicamente imposible. 


DO La CRU DE La Cette. 


(ro ineraveniente zravisiimmo para D contabeliriad es 
la varmdad de ke impuestos. Siendo estos tantos y tan 
dibererdes. exigen una cuenta separada para cada uno. y 
como lriuramente estas cuentas han de ser complicada: 
y soltuminosas, porque tienen que ir hacinados en ellas 
los datos de comprobacion. su exámen es muy detemado. 
y el resultado final no puede conseguirse sino despues 
de mucho tiempo, es decir. cuando ya no sirve sino 
para lamentarse de los males. si es que han sace- 
dido. Ninguna nacion de Europa ereo que podrá ison- 
jearse de formar una cuenta completa de todos los pro- 
ductos de sus rentas en el año siguiente de su recauda- 
cion. Estados, noticias de productos sí, pero cuentas 
justificadas es absolutamente imposible que se formen y 
liquiden sino algunos años despues de haberse hecho la 
Inversion. 

No es despreciable tampoco el daño que ha de pro- 
ducir forzosamente en el Gobierno el diferente estado 
de la contabilidad de los impuestos. producido de que 
siendo estos de naturaleza mas ó menos sencilla y su 
administracion independiente, no puede tenerse á la 
vista en todo tiempo el estado de las diversas cuentas. 
puesto que no es posible que marchen al nivel. Esto 
produce necesariamente embarazos en la Direccion ge- 
neral y da márgen á ocupacion de mayor número de 
manos de las que convendria, impidiendo aquella clari- 
dad y sencillez que son alma de la buena contabilidad. 

En mi sistema. por cl contrario. cuando se fuera á 
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votar los presupuestos, se conoceria exacta y puntual- 
mente la cantidad que se concedia, porque hallándose 
formadas:las matrículas. con seis meses de anticipacion, 
y recaudándose por lo mismo el impuesto con un año de 
retraso, se sabria al maravedí la cantidad á que ascen- 
dian; por consiguiente, este primer objeto de la contabi- 
lidad estaba conseguido de-una manera satisfactoria. El 
segundo -no era menos fácil.de obtener. Desde el director 
del impuesto que habia de remitir los duplicados de ma- 
trículas al Tribunal de Cuentas, hasta el úllimo encar- 
gado de su recaudacion á quien se hicieran las entre- 
gas para-su cobro, todos habrian de responder'de las 
cantidades percibidas ó descargarse documentalmente 
de las que hubieran sido fallidas. La contabilidad sabria 
desde luego la cantidad fija que era cargo de cada uno; 
y procediendo por datos propios, marcharia libre, clara 
y desembarazadamente á su objeto. La formacion de 
cuentas seria tan fácil y sencilla como todo lo demás. 
Reducido el cargo á la realizacion de documentos al co- 
bro , todos de iguales vencimientos y de la misma clase, 
y la data á las entregas del efectivo á los comisionados 
de las provincias por los recaudadores, y la solvencia de 
los libramientos del Tesoro en los comisionados, se limi- 
taria la cuenta á.una relacion sencilla. con devolucion de 
unos y otros documentos al punto de donde salieron : 
su exámen por consiguiente no podia ofrecer dificul... 
tades. ` e ` 

El Tribunal de Cuentas tendria en su poder para este 
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sabe jamás una nacion si el presupuesto se ha cumpli- 
do? De ningun modo. La inmensidad de los impuestos, | 
la complicacion de su contabilidad , la falta de centrali- 
. zacion y unidad hacen que las innumerables cuentas 
que han de formarse , se examinen con lentitud y sepa- 
racion en el Tribunal de Cuentas, A quien llegan estas 
dispersas , retrasadas ; pierde su atencion llamada A su 
tiempo á diferentes objetos; falta conexion, regularidad, 
y en el actual estado de los impuestos estas dos circuns- 
tancias son imposibles: la contabilidad, por lo mismo, 
es un trabajo sin fruto, y el presupuesto una fórmula. 

Creo, pues, que no solo aventaja notablemente mi 
sistema al que se halla vigente en la actualidad en Eu- 
ropa , respecto á cuenta y razon, sino que solo adop- 
tando su unidad y sencillez podrá lograrse una contabi- 
lidad que llene el objeto á que está destinada, que es 
convertir en un hecho práctico los presupuestos que en 
el dia no pueden satisfacer sino en una parte muy pe- 
queña los grandes fines políticos á que por su medio 
han aspirado las naciones. 


Sexta consecuencia.— Facilidad del aumento ó disminucion 
del impuesto. 


Ya en otra parte he indicado este resultado ; pero 
siendo muy interesante, es preciso presentarle mas des- 
envuelto. 

Dije antes que uno de los inconvenientes gravísimos 
de la variedad de impuestos, era la imposibilidad de que 
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en caso de recargo pudiera ser este proporcional y equi- 
- tativo ; porque fundándose las contribuciones reconoci- 
das en Europa en principios diferentes, no era posible 
que las distintas sumas del recargo vinieran á formar 
con respecto á cada individuo la cuota que Je tocase, 
fuese cualquiera la base adoptada para su distribucion. 
Esto es evidente : en mi sistema todo lo contrario ; si 
los gastos de una nacion pueden disminuirse en térmi- 
nos de permitir que se rebaje el impuesto, en conociendo 
la cantidad rebajada, hay una seguridad incuestionable 
de que la ventaja conseguida por la economía alcanzará 
á todos los contribuyentes en una justa proporcion. Su- 
pongamos que una nacion paga 1,000.000,000 de todo 
impuesto : las mejoras administrativas obtenidas permi- 
ten una economía de 100 ; pues bien, segun el estado 
actual de las contribuciones, esta ventaja se distribui- 
ria, 1.7 rebajando la cantidad de recargo de alguno de 
los artículos de consumo : en este caso la rebaja de pre- 
cio seria tan imperceptible, que el consumidor no po- 
dria aprovecharla ; 2.7 rebajando la cantidad repartible 
de las contribuciones directas ; entonces como estas 
no recaen sino sobre una clase de la sociedad, las otras 
- que no la sufren no participan del beneficio. Adoptado 
mi sistema, la operacion seria matemática : 1400 millo- 
nes de economía, es el 10 p. 100 del total del impuesto, 
rebajando pues esta fraccion de todas las matrículas, 
todos los contribuyentes participarian justa y exacta- 
mente la misma ventaja en la disminucion de los gastos 
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públicos. Lo mismo sucederia siempre que circunstan- 
cias extraordinarias obligasen á un recargo. 

Si se llegase á arraigar en Europa este sistema per- 
feccionado con el tiempo, la costumbre y la experien- 
cia, su sencillez sola le haria inapreciable : entonces 
podria aspirarse aun á otras mejoras, á cuya plantifica- 
cion animaria el convencimiento de justicia y proporcion, 
con que gravitaria sobre todas las clases de la sociedad. 
Una de estas mejoras podria ser un recargo sobre los 
célibes, á beneficio de los casados, para estimular la po- 
blacion, que no recibe todo el aumento que debiera, . 
además de otras causas, por la corrupcion é inmorali- 
dad, que traen siempre consigo las guerras, los trastornos 
y las revoluciones. Los célibes podrian ser recargados 
con un quinto, cuarto ó tercio del importe de la matri- 
cula correspondiente á su clase, y este aumento rebajarse 
de los casados con hijos, bien tomando una base gene- 
neral, bien haciendo la rebaja proporcional de las mis- 
mas partes alícuotas, segun que el número de hijos fuera 
más crecido : este perfeccionamiento podria ser obra del 
tiempo y de la meditacion ; pero desde luego se percibe 
la inapreciable ventaja de poder hacer un recargo ó una 
disminucion del impuesto en la cantidad fija que fuera 
preciso, y en proporcion justa y exacta con respecto á 
todos los contribuyentes. 

Tales son las consecuencias precisas y naturales de 
mi sistema comparadas con las de los que en el dia (eme 
adoptados la Europa. 
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Bajo cualquier aspecto que el impuesto se considere, 
lleva la ventaja al establecido el que propongo. Si se 
atiende á la razon primitiva de su objeto, es más justo, 
más filosófico que el hombre contribuya por la con- 
sideracion que tiene en la sociedad, que es su existen- 
cia social, que en proporcion á sus haberes sobre cuya 
inversion tiene tanto menos que mezclarse la sociedad, 
cuanto que el objeto principal de esta no es otro que el 
garantizar al hombre la libre disposicion de sus bienes y 
facultades. Si se eonsidera la facilidad de la recaudacion, 
es más sencillo y expedito recoger una suma de cada 
individuo , que 10, 20 ó mas de 60 arbitrios diferentes 
eomo existen en Europa, en lo cual es preciso que haya 
eomplicacion y todo género de injusticias. Si se obser- 
van las consecuencias de la imposicion, mi sistema hace 
desaparecer un sin número de fraudes, de trabas, de 
molestias y hasta de vejaciones que abruman hoy á los 
hombres en todas las naciones. Si se mira su resultado, 
produce una organizacion social que hace aparecer el 
cuerpo político subdividido hasta el infinito en todas las 
innumerables fracciones de que consta. Si se examina 
por el lado de la contabilidad, se ve que no solo aventaja 
al establecido, sino que este es imposible que produzca 
la claridad, el órden y el puntual resultado, gue son 
objeto de aquella : si, por último, se pretende calcular 
los inconvenientes de su alteracion, bien sea en aumento 
ó en rebaja, resulta que uno ú otro pueden lograrse jus- 
ta, natural y equitativamente por este medio, y que es 
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imposible conseguir en el sistema vigente. ¿Cuáles pue- 
den ser, pues, las objeciones que se opongan á esta teo- 
ría? Examinémoslas. 


ARTICULO XI. 


BXAMEN DE LAS OBJECIONES, 


La primera objecion que sufrirá mi sistema será, 
considerándole solamente como lo que se llama una con- 
tribucion directa, la que generalmente se hace á.-to- 
das las de esta clase, á saber: que son más difíciles de 
llevar á cabo en la práctica, y que los arbitrajes y soca- 
liñas que con el nombre de indirectas se han estableci- 
do, son mucho mas fáciles de ejecutar, 1.7 porque se 
pagan insensiblemente; 2.* porque recaen sobre los con- 
sumos, y consumiendo cada cual á proporcion de lo que 
tiene, se guarda una justa proporcion. 

En primer lugar contestaré, que no solo no es cierto 
que las contribuciones directas, aun prescindiendo ahora 
de los principios en que se fundan, sean impracticables, 
sino que no hay nacion alguna en Europa que no sufra 
una y otras. Inglaterra tiene la territorial, la de puer- 
tas y ventanas y la de pobres; Francia, la territorial, 
la imposicion sobre riqueza mobiliaria, la de puertas y 
ventanas y la de patentes ; Alemania, la de reparti- 
miento sobre tierras y sobre utilidades industriales ; 
Prusia, la que pesa sobre la propiedad ; los Estados 
eclesiásticos, la territorial ; Nápoles, la adoha, la capi- 
tacion y la de valimiento ; Rusia, la capitacion ; Espa- 
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ña, la de inmuebles. subsidio industrial y mercantil. Si 
pues este cúmulo de impuestos fundados en erróneos 
principios se lleva á cabo. á pesar de estar sobrecar- 
gadas las naciones con las innumerables exacciones 
arbitrarias llamadas indirectas, ¿cómo no ha de poder 
plantearse una sola, sencilla, fundada en un principio 
filosófico y razonable. cuando se destruyan todas las 
demás imposiciones, y se liberte á la Europa de las 
trabas y vejaciones que la mortifican y vilipendian? En 
apoyo de su opinion aducen los estacionarios sostenedo- 
res de las rancias exacciones, que los ensayos verifica- 
dos en España en tres diferentes ocasiones han produ- 
cido mal efecto. Esta objecion merece ser examinada 
con algun detenimiento, porque es la que está más 
extendida y aun vulgarizada. 

Las tres épocas que se citan son : una el año de 48192. 
otra el año de 1817, en tiempo del célebre Garay; terce- 
ra, el año de 41822. En general podia contestarse á esto 
que habiéndose planteado en Francia tranquilamente el 
sistema que en estas tres épocas se intentó introducir en 
España, pues es indudable que para el caso en cucs- 
tion eran iguales, debia deducirse que el mal no estaba 
en la índole del impuesto, sino en los medios de la eje- 
cucion; pues si la esencia fuera impracticable, se habria 
resistido igualmente en Francia que en España ; y por 
el contrario, debemos suponer que si aquí nos hubiéra- 
mos hallado en circunstancias análogas á las de nues- 
tros vecinos y se hubiese obrado con igual acierto. el 
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plan se habria ejecutado con la misma facilidad ; pero 
no es esto solo. Para estimar en su verdadero valor es- 
tas dificultades, no basta considerar aisladamente la im- 
posicion, sino todas las circunstancias de la época, del 
país, del Gobierno y de los contribuyentes. 

El ensayo de 1812 fué en una contribucion extraor- 
dinaria de guerra, fundada en bases monstruosas y rec- 
tificada despues segun los principios reconocidos á.la 
sazon. ¿Pero cuál era la situacion del país? Hallábase 
en medio de una guerra asoladora que habia hecho su- 
cumbir á la mayor parte de los pueblos del reino; los 
particulares sacrificados con horrorosas vejaciones de to- 
da clase en las tropelías de un ejército invasor que Ìle- 
vaba donde quiera el luto y la desolacion; las familias 
errantes continuamente por los montes y lugares mas 
escondidos, para huir de la saña y violencia de la solda- 
desca brutal; sin autoridades las provincias; confinado 
el Gobierno en Cádiz, dislocada enteramente la admi- 
nistracion; y ¿puede citarse por ejemplo una época se- 
mejante para ensayos de esta clase? Hallábase entonees 
en su fuerza el sistema de los productos netos proclama- 
do por el fundador de la escuela económica Adam Smith, 
y las Cortes no hicieron otra cosa que adoptarlo; pero 
sin tener el Gobierno ninguno de los conocimientos es- 
tadísticos necesarios, ni medios para plantear el im- 
puesto. Creo, pues, que si aquel no llegó A llevarse A 
efecto, no puede esto atribuirse á la circunstancia de 
ser una cantidad exigida directamente de cada contri- 
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buyente, sino á lo calamitoso de los tiempos, á loexhaus- 
to de las fortunas, y á lo apurado é impotente del Go- 
bierno. 

segundo ensayo fué en 1817 por el esclarecido 
ministro D. Martin de Garay. Este laborioso é ilustra- 
do rentista conoció el mal en toda su intensidad, y si 
su remedio no fué en mi concepto el mejor, cuando me- 
nos era el mas adelantado que en su época se reco- 
nocia. Los trabajos que para plantar la única contribu- 
cion se hicieron, fuerpn importantísimos, y tal vez un 
dia pudiera sacarse de ellos mucho partido. Entró don 
Martin Garay en el ministerio en 23 de diciembre de 
48416, y en 30 de mayo de 14817 se dió ya el célebre 
decreto para la única contribucion, estableciendo por 
primera vez en España el sistema de presupuestos, y 
aboliendo la multitud de impuestos indirectos y vejato- 
rios conocidos con el nombre de rentas provinciales y 
sus agregadas. Las instrucciones, los decretos, los tra- 
bajos de este infatigable Ministro, honrarán siempre su 
memoria; y cl considerando ó preámbulo del decreto 
de 30 de mayo en que brilla la rectitud, el patriotismo 
y el ardiente desco del bien público, esdigno de la pluma 
_ de Jovellanos. Sin embargo, el Sr. Garay habia atacado 
de frente muchos abusos y recargado una clase poderosa 
y privilegiada que se declaró su enemiga; y á fuerza 
de luchar y de abultar los inconvenientes y los perjui- 
cios de la innovacion, hubo Garay de sucumbir, siendo 
exonerado del ministerio en 14 de setienbre de 4819. 
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Me he detenido algo en el justo elogio de este celoso 
Ministro, porque aun cuando, como he indicado ya, 
creo erróneo su sistema, no puedo desconocer sus. es- 
fuerzos por remediar los males, su laboriosidad extraor- 
dinaria y sus importantes trabajos para la reorganiza- 
cion de la trastornada Hacienda; y es sensible que la 
corta duracion de su ministerio y los acontecimientos 
extraordinarios que ocurrieron durante él, hayan bor- 
rado su memoria digna de la gratitud de sus conciu- 
dadanos: 

Separado pues del ministerio el creador del plan re- 
formador, el alma del nuevo sistema , fácilmente se co-- 
lige que este habia de resentirse de la falta del impulse 
central. | 

Otro tanto puede decirse del establecimiento de la 
contribucion directa en 1822. El estado de agitacion y 
de guerra civil en que el país se encontraba, basta A 
explicar las dificultades con que tropezó en 'aquella épo- 
ca la reforma, á mas de que el hecho mismo de haberse 
llevado á cabo la de 1845, demuestra que solo circuns- 
tancias especiales y transitorias se oponen á las mejoras 
de esta clase. | 

Hasta aquí he tratado solo de manifestar cuáles fue- 
ron las circunstancias del Gobierno y de la Nacion al 
tiempo de plantear en las tres épocas citadas la contri- 
bucion llamada por antonomasia directa, y creo que basta 
apreciar estas debidamente para convencerse de que si 
en ellas no llegó á cimentarse el establecimiento de aquel 
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impuesto. w debe achacarse á sa mpracticalulidad . 
en cuanto á que se percibe directamente de los contri- 
buventes . san á que los mementos en que se trató de 
llevar á efecto 6 los que subsiguieron A estos. aumen 
cion de esta naturaleza debe producir. Ahora me resta 
examinar los impuestos en sí mismos. v compararlos 
con mis sistemas. para deducir si los inconvenientes de 
aquellos deben reproducirse necesariamente en la resli- 
zacion de este. 

Las contribuciones directas , tales como se han plan- 
teado en España y cuales se conocen hoy en Europa y 
se conocian en las épocas citadas, se fundan abeoluta- 
mente en el principio de los productos netos, curvo er- 
ror creo haber demostrado suficientemente ; ademas te- 
nian el grave daño de fundarse en repartimientos . y de 
hacerse estos por apreciacion de la fortuna de cada con- 
tribuyente en cada año. Semejante modo de proceder 
es malo, vejatorio. violento y expuesto forzosamente A 
injusticias y arbitrariedades. Si el Gobierno fia en las 
relaciones de los particulares para formar el amillara- 
miento ó cómputo de la materia imponible, constituye 
al hombre en delator de si mismo, y pone en la mas 
dura prueba la virtud. Los menos son los que salen 
vencedores en la lucha que se empeña entre el deber 
que pide verdad y el interés individual que aconseja 
la mentira: y estos ticnen el desconsuelo de ver que 
los que han sido más egoistas salen mejor librados, Y 
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justamente en tanto es la ventaja en cuanto importa el 
engaño. ¡Ejemplo terrible de injusticia que produce el 
disgusto y la aversion á semejante sistema! Si el Go- 
bierno procede por sí á hacer las apreciaciones, į cuán- 
ta molegtia, cuánta vejacion , qué de visitas, registros, 
tasaciones é indagaciones de todo género no han de sus- 
citarse por necesidad! En uno y otro caso es casi inevi- 
table la injusticia y la desproporcion, porque no hay 
base fija, clara y bien perceptible que comprenda A to- 
dos igualmente. Las reclamaciones se multiplican por 
necesidad , los medios de rectificacion son difíciles, tal 
vez impracticables; y de aquí la aversion, el horror á 
semejantes exacciones. Procede pues esto, no del prin. 
cipio de que el Gobierno perciba directamente de cada 
individuo, sino de los medios adoptados para averiguar 
la cuota que debe pagar cada uno, de las extorsiones 
que estos producen y de las injusticias que causan. Las 
contribuciones citadas, además, no libraban al contribu- 
vente. en general, de las vejaciones de los otros im- 
puestos. Continuaban estos en su mayor parte con toda 
su deformidad ; Y por consiguiente al paso que se sentian 
los males de la innovacion, no se percibia el consuelo 
por las ventajas que hubiera de producir la supresion de 
los demás recargos. 

Apliquemos ahora estos datos á la comparacion con 
mi teoría. Fundada esta en un principio único y exclu- 
sivo, reconociendo una base permanente y no sujeta á 


los continuos vaivenes y alteraciones de cada año. com- 
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prende á todos indistintamente por clases. y nadie pue- 
de sufrir injusticia ó desproporcion. El médico. el la- 
brador, el comerciante. el mercader. el fabricante ve- 
rán en la matrícula general la cuota que se prefija á los 
de su clase, y conocerán que la ley se la impone, y no el 
cálculo de un oficinista . ó quiza la delacion de su en- 
vidioso émulo. La injusticia. si acaso alguna vez se co- 
metiere. comprenderá á una clase entera, y esta gene- 
ralidad demostrará que procede de un error remediable, 
y no de una parcialidad imposible. Mi sistema además 
arrancará de raiz tantas molestias. tantas trabas. tantas 
humillaciones como sufre la humanidad por el funesto 
error de sus actuales impuestos. y al ver el hombre que 
el pago que hace no es en balde, sino que le produce 
una garantía de seguridad, y que puede campear libre- 
mente por donde quiera. sin guardas que le registren, 
ni esbirros que le importunen: que le es lícito comprar 
y vender lo que le acomode. sin atender mas que al pre- 
cio que naturalmente tenga la mercadería : que no se le 
impide, en fin, dedicarse á cuanto le plazca en el uso le- 
gal de sus facultades físicas y morales: entonces no 
aborrecerá el impuesto que le produce tales beneficios, 
sino «que le satisfará gustoso porque verá en él la recom- 
pensa justa de su seguridad y bicnestar. 

Pero se insiste «las contribuciones indirectas son 
más suaves, porque se pagan insensiblemente sin cono- 
cerlo el mismo contribuyente; se pagan al tiempo de 
realizar el consumo. y como cada cual consume á pro- 
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porcion de lo que tiene, viene á resultar la mas justa 
proporcion». Parece increible que semejante paradoja 
haya logrado alucinar á los hombres. De esta doctrina 
se deduce naturalmente que la gran ventaja en el im- 
puesto se ha de buscar no en el fondo de justicia, sino 
en la insensibilidad de la exaccion; de manera que el 
Gobierno debe hacer un estudio en discurrir socaliñas , 
por perjudiciales que sean, siempre que le proporcionen 
medios de obtener insensiblemente cantidades para sus 
gastos. Así las naciones han sufrido y sufren aun un 
cáncer horroroso que las consume; las clases proleta- 
rias se hallan padeciendo en la mas lamentable priva- 
cion por los recargos de los consumos, y los Gobiernos 
lo miran tranquilamente, porque el infeliz jornalero y 
el pobre menestral que tienen que cercenar el alimento 
de su familia, á causa de que el recargo impuesto en el 
artículo de primera necesidad eleva su precio á una can- 
tidad que no puede soportar, no conoce de qué procede 
la carestía del género de que se priva. ¿Y qué dirémos 
de la pretendida proporcion en el consumo? Ya lo vi- 
mos en otro lugar de esta obra. Entonces pusimos de 
manifiesto lo absurdo y hasta lo sarcástico de semejante 
paradoja. Hé aquí la decantada suavidad de la exac- 
cion. El infeliz menestral se consume y no prospera, la 
poblacion decac , las clases proletarias se conmueven al 
ver lo que padecen , lo que trabajan, lo poco que gozan, 
y sin embargo los Gobiernos continuan muy ufanos con 
sus recargos á los artículos de consumo á título de ma- 
yor facilidad. Error gravísimo que no solo debe com- 
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batirse de frente, sino esforzarse en lo posible para en- 
tronizar la doctrina contraria como más justa, más ra- 
zonable, más civilizadora. Los Gobiernos en vez de ha- 
lagar las preocupaciones y errores deben procurar su 
extirpacion. Las masas, generalmente ignorantes hasta 
de lo que les conviene, se oponen tal vez-á la medida 
de que mas provecho les ha de resultar; pero el gober- 
nante ilustrado debe prescindir de tan insignificante re- 
pugnancia, y hacer el bien á pesar de los que por su 
ignorancia le rechusen. Es preciso además atender á otra 
consideracion que es de la mayor importancia. La opi- 
nion puede muy fácilmente extraviarse por gentes inte- 
resadas por un -sentimiento de egoismo en contra de la 
mas saludable reforma, y si á esta repugnancia se aten- 
diese , dificilmente se daria un paso en la marcha pro- 
gresiva de la civilizacion. Mi sistema, por ejemplo, ten- 
drá desde luego de opositores que le combatan abier- 
tamente. muchos miles de empleados que temerán que- 
dar sin ocupacion si llega á establecerse. Estos y sus 
- amigos y allegados clamarán á una voz que es imprac- 
ticable. ruinoso é injusto, y por el contrario, los dos 
millones de contribuyentes á quienes aliviaria por tan- 
tos conceptos, quedarán indiferentes en la lucha, porque 
ó no conocerán el bien ó desconfiarán de su resultado. 
A los Gobiernos toca pues juzgar de qué parte está la 
e razon y el medio de conseguir la felicidad pública, y 
decidirse por ello no obstante los fútiles reparos que 
opongan el interés y la preocupacion. 
Creo pues haber demostrado suficientemente: prime- 
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ro que la circunstancia de exigir el Gobierno directamen- 
te á cada ciudadano la cantidad del impuesto, no es la 
que le hace impracticable ; y segundo, que es error gro- 
sero el juzgar que cada cual consume en proporcion de 
lo que tiene, pues lo necesita ; y si no sucede así en las 
clases pobres, es porque los recargos de los artículos de 
consumo les privan de su uso, lo cual debe remediarse 
cuidadosamente por los encargados de dirigir las nacio- 
nes hácia el mayor grado de felicidad posible. 

Segunda objecion: dirá alguno que mi teoría viene A 
reducirse á un derecho de patentes mas generalizado, y 
que no siendo esta contribucion de las que han mere- 
cido mas aceptacion, quede destruida aquella por su 
hase. Me hago cargo de este argumento, porque ha- 
biendo suscitado discusiones sobre mi sistema con algu- 
nas personas ilustradas, las he tenido que disuadir de 
este error que habian concebido al enterarse superficial- 
mente de mis ideas. | 

En primer lugar debe considerarse que la forma del 
impuesto es Jo menos interesante de él. La ventaja ó 
desventaja de mi teoría está en el fondo de la doctrina, 
en el principio en que se funda; no en la manera de 
realizarla. Imposible hubiera sido discurrir ni hallar un 
medio de hacer efectivas las cantidades que necesitan 
los Gobiernos para atender á los gastos públicos, sin 
tropezar en analogias anteriores ; porque á falta de prin- 
cipios fijos, ha habido prodigalidad de establecimiento 
de medios; y la misma incertidumbre producida por la 
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carencia de una hase fija, ha hecho que los Gobiernos 
hayan ido adoptando todas las invenciones que sucesiva- 
mente han ocurrido. Extendióse la doctrina de los pro- 
ductos netos, é inmediatamente se adoptaron las contri- 
buciones directas por repartos y amillaramientos. Cundió 
la otra, de que era preciso atacar el lujo, y sin aten- 
der á que esta es una palabra relativa que no existe en 
determinados gastos sino en la persona que los hace, 
se impusieron recargos sobre los coches, los caballos y 
criados, perdiendo de vista que para un personaje de 
alta categoría social es tan artículo de necesidad el co- 
che, como los zapatos en un jornalero y que un som- 
brero de castor de primera calidad en este, es mas lujo 
que uno de galon de oro en aquel. Apareció la doctrina 
de los consumos: sentóse como principio indestructible 
el error de que cada uno consumia en.proporcion de sus 
haberes, y se hicieron imposiciones sobre la cantidad y 
el precio de los artículos de consumo. Además de estas 
invenciones no se destruyeron generalmente una multi- 
tud de otros impuestos que existian, ya sobre el traspaso 
de la propiedad, ya sobre el estanco de géneros y otros 
muchos que no tienen mas fundamento que ser medios de 
obtener el Gobierno cantidades para sus gastos; por con- 
siguiente, apuradas todas las combinaciones posibles pa- 
ra realizar exacciones. no era fácil hacer en este punto 
novedad, ni habia tampoco fundamento para ello. A esta 
incertidumbre, á esta divergencia es á la que debe po- 
nerse un término, buscando y conviniéndose en un prin- 
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cipio fundamental y arreglándose á él exclusivamente. 
Tratando de buscar esta base, he discurrido lo que he 
expuesto. Atáquesela pues en buen hora en sus funda- 
mentos filosóficos y políticos, pero no por la circunstan- 
cia accidental de su analogía con otra establecida sin 
fundamento alguno. | 

Cuando se descubrió la teoría de los productos netos, 
existian tambien contribuciones sobre las tierras y sobre 
las industrias, y sin embargo de esto no se desechó el 
principio ni se confundió con aquellas. 

La contribueion de patentes es:mala de por sí, porque 
no se apoya en ningun principio reconocido. Mi im- 
puesto es razonable, porque es el resultado de una teo- 
ría completa, desenvuelta y apoyada en fundamentos 
demostrables, y en mi concepto demostrados. 

Con esto queda desvanecida tambien la objecion en 
cuanto al mal resultado. que debe temerse de su analo- 
gía con aquel impuesto , porque ya he dicho que mi doc- 
trina dista tanto de las patentes como de todas las demás 
imposiciones reconocidas; y apoyándose en up principio 
nuevo y exclusivo, su buen ó mal resultado provendrá 
de ella misma, y no de. la analogía aparente con otra 
- que yo tambien considero arbitraria y repugnante. 

Otra de las objeciones que se ha. hecho por algunos 
ha sido.el que comprenda en la matrícula de contribu- 
yentes á los empleados del Gobierno, puesto que era 
mas sencillo hacer A sus. haberes un descuento por este 
concepto ó rebajar proporcionalmente los sueldos. - 
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No puedo convenir en semejante método , aun cuando 
los resultados sean los mismos. Procede la diferencia, 
de que la generalidad no mira ni ha mirado hasta ahora 
sino el medio de sacar el Gobierno las cantidades que ne- 
cesita para sostener las cargas del Estado; así lo que era 
mes fácil y expedito para lograr la suma apetecida, aque- 
llo parecia lo preferible ; pero yo considero el impuesto 
con otra latitud : yo le miro como la parte que cada 
ciudadano entrega al fondo comun en proporcion de las 
ventajas que de la comunidad recibe. El impuesto así 
considerado es un pago en cambio de una garantía ; de 
consiguiente ningun ciudadano debe estar exento del uno 
por no verse privado de la otra. El empleado del Gobierno 
tiene una categoría social tomo el abogado y el médico : 
debe pues obtener el título de ella, y si la sociedad 
le ocupa, le pagará su industria como paga al impresor 
que le estampa las órdenes, y al mercader que le vende 
el papel y utensilios para las oficinas. Las dos conside- 
raciones de contribuyente y de empleado son absoluta- 
mente. separadas una de otra, y no deben nunca con- 
fundirse. Pague el ciudadano á la sociedad como tal, y 
la sociodad le pagará á su vez cuando le ocupe. 

Se habrá observado tambien y se extrañará tal vez 
que al paso que comprendo en las clases, series y sec- 
ciones contribuyentes á los generales y demás altos 
funcionarios militares, no hago lo mismo con los indi- 
viduos de la tropa organizada en regimientos, batallo- 
nes, compañía, etc. Debo pues explicar esta diferencia. 
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Considero á los generales y jefes militares como con- 
tribuyentes en cuanto gozan de una categoría social, 
independiente y propia; por el contrario, los que se ha- 
llan sujetos al rigor de la disclipina militar, no creo que 
deben ser contribuyentes porque están privados de casi 
todos los derechos, en términos de que han de hacer una 
absoluta abnegación de sus principios é ideas, para no 
reconocer mas voluntad que la de sus jefes A quienes han 
de obedecer ciegamente. En este caso, pues, conside- 
ro las masas militares organizadas como cuerpos cons- 
criptos, de que los individuos forman parte sin-tener con- 
sideracion independiente y separada ; de consiguiente no 
pueden conceptuarse como socios, sino como instrumen- 
tos de que se vale la sociedad. En el momento en que 
se aparten de esta situacion y vuelvan á la de ciudadanos 
independientes , entonces entran en el goce de los dere- 
chos sociales, y deberán obtener por lo mismo su ma- 
trícula que les garantice:su uso. Entre tanto empero que 
embebidos en las filas, carecen no solo de los derechos 
de la sociedad, sino hasta de los que naturalmente les 
pertenecen; en tanto que no solo no pueden trasladarse 
de un punto A otro, pero ni estar seguros de perma- 
necer allí donde se encuentran ;-mientras que sean 
ciegos instrumentos manejados arbitrariamente por el 
Gobierno que les compra su fidelidad, su valor y su 
pericia, no creo que puede exigírseles parte del im- 
puesto, porque solo viven de la sociedad, y la socie- 
dad los recompensa con el sueldo, los honores y diš- 
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tinciones. Se dirá que lo mismo sucede con los demás 
empleados; pero no juzgo exacta la comparacion, por- 
que el empleado es libre en dejar el destino siempre 
que le parezca. y el militar no puede hacerlo ; el em- 
pleado es un ciudadano independiente que vive del pro- 
ducto de la industria. y goza de todos los derechos que 
eoncede la sociedad. mientras que el militar no tiene 
ni derechos , ni independencia, ni aun voluntad propia : 
el empleado , por último, concluida la hora de su ocu- 
pacion, puede libremente dedicarse A la industria que 
mejor le plazca. mientras que el militar no tiene un mo- 
mento que no pertenezca á su deber y al jefe que le 
manda despóticamente á todas horas. Por estas razones 
he dejado de incluir á los militares disciplinados en la 
clasificacion de la base distributiva. 

Otra de las dificultades que se opondrá como inven- 
cible, será la computacion de las series y secciones de 
cada clase en particular, y de las cinco en combinacion 
para el señalamiento del costo de las matrículas. 

Cierto es que al principio presentará algunos obstácu- 
los la operacion respectiva de las difentes categorías, 
tanto mas cuanto que en el caos actual en quela Europa 
se halla en esta parte, se han extendido errores de no 
poca monta. Sin embargo, este inconveniente me parece 
de poca consideracion. Las bases del cálculo , expliea- 
das en el capítulo que trata de la de distribucion, dan 
suficiente seguridad para obrar con acierto al menos 
muy aproximativo. Obtenida por aquellas la cantidad 
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mínima del impuesto , y la que por término medio debe 
corresponder á cada contribuyente, no es difícil hacer 
la aplicacion á las secciones, series y clases, combi- 
nando estos datos con otros tres elementos de máximo, 
medio y mínimo en ellas, y aun esto con los aumentos 
proporcionales por las circunstancias de preferencia de 
cada categoría en particular. Para esta regulacion es 
necesario atender á la estimacion general que cada ca- 
tegoría merece y al grado de adelantamiento en que se 
encuentre , y de consiguiente de ventaja que obtiene de 
la sociedad. Cierto es que no existe un barómetro fijo 
que asegure con precision y exactitud el grado que en 
la escala social ocupe cada categoría; pero tambien lo 
es que colocadas las que se distinguen por más eleva- 
das en primera línea, y las enteramente opuestas en la 
inferior, pueden ocupar las demás una progresion me- 
dia, en que no haya una inexactitud notable. Distinguir 
entre las categorías que forman los contribuyentes de 
una nacion, aquellas que mas ventajas reportan de la 
sociedad, por su influencia, por sus goces, por su po- 
derio, por sus riquezas, por su aptitud y por sus espe- 
ranzas, no es empeño difícil, antes bien muy fácil de 
conseguirlo , porque la misma elevacion de estas clases 
los hace mas visibles y perceptibles. Conocer por el con- 
trario las que con menos goces, menos influencia, menos 
aptitud y menos esperanzas tienen en obtener ventajas 
` de la sociedad, tampoco se reputará empresa irrealiza- 
ble ; por consiguiente hecha esta primera especificacion 
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so es ienperable ditienitad D clasificación general. 
porque las elases intermedias pueden graduarse en uma 
progresica tan insignificante y lenta. que no produzca 
potables inconvenientes. 

Tampoco debe perderse de vista que haciendo b 
designacion de las cuotas por categorias enteras y no 
por individuos. se aleja desde luego todo motivo de 
pescíalidas): y como en esta regulacion y reparto han de 
tener infinencia los cuerpos legislativos ó parlamentos 
en que estarán representadas todas las clases. la com- 
putarion que hagan no podrá atacarse de injusta. por- 
que será la condición que la sociedad imponga al indi- 
vidu» en tanto en cuanto le coloque en cierta categoría: 
y enmon además se le concede la aptitud para fijarse en 
la que mas le plazca , carecerá de razonable fundamento 
para quejarse de una exaccion que tiene un origen re- 
conocido. justificado y adoptado de. antemano por la 
sociedad. 

Lo mejor ha sido siempre el mayor enemigo de lo 
bueno; y en esta materia es en la que mas se justifica 
la verdad de esta asercion. Los principios adoptados ac- 
tualmente en toda Europa, segun los sistemas reconoci- 
dos para las contribuciones, son absolutamente mons- 
truosos en sí mismos ` su aplicacion ha de producir ine- 
vitablemente la injusticia y la desproporcion, como he 
demostrado ya; pues sin embargo de esto, cuando se 
trata de instituir otro principio filosófico y equitativo. * 
principio fundado en bases sólidas. razonable cn su 
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esencia , proporcionado é igual en su aplicacion, enton- 
ces se pretende un grado de infalibilidad casi imposible 
en todas las creaciones humanas, y mucho más cuando 
se trata de un objeto que interesa á muchos millones de 
individuos. 

Hallar una base distributiva del impuesto, cuya apli- 
cacion práctica sea tan exacta que no dé lugar A la mas 
mínima desproporción, que sostenga tan en el fiel la ba- 
lanza con respecto á cada individuo, que no se incline 
en un átomo, es un principio tan irrealizable como 
contar los granos de las arenas del mar ; mas esta in- 
superabilidad no consiste en lo erróneo del principio re- 
conocido , ni de la base adoptada, sino en lo inmenso y 
complicado del objeto á que se aplica. Que en esta de- 
signacion ha de quedar alguna pequeña parte á la arbi- 
traria decision de la sociedad, es innegable ; pero ¿qué 
diferencia no hay entre proceder de un principio equi- 
tativo, fundado, razonable y por una base consecuencia 
- de este principio, que además aplica la sociedad, no al 
individuo sino á la categoría que espontáneamente eli- 
ge; y partir de otro absolutamente equivocado é injusto, 
de aplicacion imposible y realizable en cada individuo, 
no por la sociedad, de una manera fija y anterior, sino 
por sus agentes subaliernos? En mi sistema, es ver- 
dad, podria juzgarse equivocadamente que la categoría 
- del sastre es superior A la del zapatero, y sufrir aque- 
lla un pequeño recargo.gon respecto á esta; pero el 
individuo en particular no podria sentirse agraviado, 
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peor, otras de grandes recursos y disposiciones, pero 
es impracticable ; teorias muy lindas para escritas, pero 
irrealizables en la ejecucion. 

Este error es demasiado funesto para que pueda de- 
jar de ser combatido poderosamente por la civilizadora 
filosofía del siglo, pues si no se destruye, producirá da- 
ños inmensos á la humanidad. 

No hay teoría basada en ideas de órden y de Gobier- 
no; no hay pensamiento fecundo para el bienestar de 
la especie humana, que no pueda ser realizada por un 
Gobierno ilustrado, recto y decidido. Donde no reina la 
anarquía, el poder legítimamente constituido puede rea- 
lizar cuanto sea conocidamente útil á la prosperidad 
del país. Podria ser mas ó menos difícil, mas ó menos 
pronta la ejecucion, mas ó menos tardíos los resultados ; 
pero estas circunstancias no atacan el principio de prac- - 
ticabilidad. 

Al buen juicio, al tino práctico del Gobierno toca 
sondear las dificultades, pesar los obstáculos, preparar 
los remedios y calcular exactamente los efectos de las 
medidas preventivas, para poner sus ideas en ejecucion ; 
pero adoptadas estas con circunspeccion, oportunidad y 
acierto, la teoría se realizará, porque la primera condi- 
cion de todo Gobierno es la facultad de hacer la pros- 
peridad del país que cstá encomendado A su direccion. 
Bien se me alcanza que tal pudiera ser la teoría, que 
fundada en datos especulativos y no presentando medios 
prácticos de ejecucion, se resinticra absolutamente á 
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la práctica. Mas hay una diferencia inmensa entre ofre- 
cer dificultades y ser de todo punto impracticable. 
Aquella podrá ser una hipótesis especulativa, no un 
sistema de Gobierno. 

A pesar pues de que aun por principios desecho la 
objecion de impracticabilidad, he querido hacer una de- 
mostracion palpable de ella y trazar los medios de eje- 
cucion- de mi sistema de impuestos en España. Dificil 
deber me impongo, lo conozco; mido la inmensa dis- 
tancia que hay entre el filosófo y el ministro; con- 
templo la desventaja de aquel cuando quiere usurpar 
las atribuciones de este, por la falta de datos, de noti- 
cias, de toda especie de elementos gubernativos; sin 
embargo, me ha parecido necesario luchar con todos 
estos obstáculos, porque tal es mi conviccion, que juz- 
go poder, aunque imperfectamente y en bosquejo, ma- 
nifestar palpablemente que se puede librar á esta des- 
graciada Nacion de ese cúmulo de trabas, de gabelas, 
de violencias é injusticias que se oponen directamente 
al desarrollo de su prosperidad. 


ARTICULO XII. 


APLICACION PRACTICA. 


He sentado repetidas veces cuánta es la distancia de 
la teoría á la práctica, del filósofo al hombre de Estado, 
de una demostracion científica á un plan de Hacienda. 

Es imposible que el escritor, en el fondo de su estu- 
dio, reuna los datos, los antecedentes y noticias que son 
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indispensables para trazar con acierto un proyecto que 
hubiera de elevarse á ley en asunto de tanta trascen- 
dencia. | 

Sin embargo me he determinado á ensayar la apli- 
cacion de mi teoría á la práctica, no porque pretenda 
que los guarismos que establezca puedan tomarse como 
una base segura, sino para patentizar que no es tan di- 
ficil como á primera vista parece, la realizacion del 
sistema. 

. Necesito, pues, traer al terreno de la aplicacion mis 
doctrinas, ensayarlas, y de este ensayo aparecerá no un 
plan realizable desde luego, sino un modelo que puede 
ser rectificado, mejorado y puesto indudablemente en 
ejecucion. e dk 

- Ni se entienda por esto. que doy con tal motivo por 
resuelta la cuestion de oportunidad. La aplicacion de las 
teorías á la práctica, el planteamiento de. las reformas 
por útiles que sean, ofrecen siempre inconvenientes gra- 
vísimos del momento, que deben ser consultados por el 
hombre de Estado, antes de decidirse 4 realizar sus pro- 
yectos por beneficiosos que secan en sí mismos, mucho 
mas cuando se trata de la organizacion administrativa 
y método tributario que afectan á todas las fortunas, 
y á los cuales hay por ello que tocar con gran pulso y 
prevision. 

Reformas tan trascendentales exigen: 41.” completa 
paz y tranquilidad en el país; 2.” que se hayan difundido 
entre la generalidad de las gentes, de manera que no 

T. l. 9 


130 LA CIENCIA DE LA CONTRIBUCION. 


se levante en contra del planteamiento la opinion pú- 
blica, que, aun equivocada, tiene influencia bastante 
para impedir los buenos efectos de la reforma mejor 
concebida ; 3.” que el Gobierno que intente realizarla, 
merezca plenamente la confianza de la corona y del par- 
lamento, donde esta clase de instituciones existan , de 
manera que reuna la fuerza moral y el prestigio indis- 
pensable para vencer los obstáculos que van inhercntes 
á toda innovacion ; 4.” que el estado del Tesoro sea 
bastante desahogado, 0 se encuentre en situacion nor- 
mal y descansada, por el juego equilibrado de los pre- 
supuestos sin déficit : de manera que los inconvenientes 
y penurias accidentales no influyan desventajosamente 
en la reforma, ni esta aumente los conflictos de aquel. 
Solo con tales condiciones pueden emprenderse refor- 
mas de esta naturaleza con probabilidades de éxito. 

Hecha esta salvedad, volvamos á la cuestion. 

Dije en primer lugar, que la base de imposición es 
distinta de la de distribucion. y que aquella debe cons- 
tituirse de dos elementos : 4.” gastos de necesidad : 
2.” gastos de mejoras y fomento. 

Traigamos este primer dato de mi teoría á un ensavo 
práctico. ¿Cuál debiera ser la base de imposicion en 
España? — Veámoslo. 

Dijimos en otro lugar, que la primera parte de la base 
de imposicion comprendia el conjunto de aquellos gastos 
que, siendo absolutamente indispensables para sostener 
la independencia nacional. el órden y la tranquilidad 
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pública y seguridad personal, ó que siendo pago de 
gastos ejecutados y compromisos contraidos, no admi- 
ten discusion, porque no pueden sufrir alteracion ni re- 
baja; y la segunda , tódos los demás que correspondien- 
do á la clase de mejora, fomento, cultura de la Na- 
cion, son susceptibles de alteracion, segun el grado de 
prosperidad y de riqueza en que se encuentra cada país. 

Tomado pues por tipo del ensayo el último presu- 
puesto, es decir el de 1854, dividirémos su total im- 
porte en estas dos partes, que son las que, segun mis 
doctrinas, deben constituir la base de imposicion. 

Importa el presupuesto citado 1,474 .1447,894 rs. vn. 
Dividida esta suma en las dos partes citadas de nece- 
sidad y convenencia, corresponde A cada una lo si» 
guiente : 
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BASE DE LA IMPOSICION. 


mape bg 


PRESUPUESTO. 





Casa Real. . . . . . . . . . 
Deuda del Estado. . . . . . . 
Presidencia del Consejo de Ministros. 
Cuerpos colegisladores. `, . . . . 
Ministerio de Estado. . . . . . 
— de Gracia y Justicia. . . 
— de Guerra. .. . . . . 
— de Marina.. . . . . . 
— de Gobernacion. . . . 
— de Fomento. . . . . 
— de Hacienda. . . . . . 
Gastos de administracion cconómica.. 





47.350,000 
418.099,373 
1.275,460 
1.389,345 
11.416,004 
157.975,438 
288.088,271 
90.93 4,827 
41.597,849 
65.768,484 
41.220.698 


306.032,145 


1,471.147,894 











Corresponde 


å la primera parte 


Rs. yn. 


47.350,000 
418.099,373 
500,000 
7.000,000 
100.000,000 
200.000,000 
30.000,006 
20.000,000 


15.000,000 


25.000, 000 


572.949,373 


` eeng | 


á la segunda parte 


281.032,145 


598.198,521 





Corresponde 


Rs. vn. 


o me Ë en o a EE 


27.400 
859,345 ` 
1.416,004 ' 
57.975,438 | 
65.088,271 | 
500.934,827 | 
21.597,849 ` 
65.768,44 | 


26.220,698 l 


Es de advertir ante todo que dada la admision del 


por este solo hecho deben rebajarse 


nuevo sistema. 
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del presupuesto casi en totalidad los. 303.032.145 rs. 
de gastos de administracion económica. Suprimmidas.las 
antiguas contribuciones, los gastos de la nueva serian 
sumamente módicos, puesto que solo importarian la co- 
mision de recaudacion y caja, y lo que costara el cui- 
dado de las propiedades de la Nacion, como salinas, mi- 
nas, fincas y demás, lo cual todo reunido no pasaría 
de 15.000,000 de reales. 

Por manera que por el solo hecho de la reforma ó 
trasmision de uno á otro sistema , podrá considerarse re- 
ducido el presupuesto de los rs. vn. 4,471.147,894, 
á 4,190.115,749. 

Debo dar además algunas explicaciones. 

No se crea que dejándome llevar de utopias que 
considero perjudiciales, pienso que á esta suma conven- 
ga reducir el presupuesto del país; sino que á pesar de 
ello es preciso conocer, segun mis principios, esta 
parte de la base de imposicion. 

En el presupuesto de la Casa Real, votado por las 
Cortes con arreglo á la ley fundamental del Estado, du- 
rante el reinado no puede hacerse alteracion. Es una 
deuda contraida por el país, como las demás de su clase. 
En igual caso se encuentra la deuda pública : tampoco 
admite exámen ni discusion ; es un compromiso de ho- 
nor nacional, es además un deber de justicia. Estas dos 
partidas pertenecen de lleno é integramente á la prime- 
ra parte de la base de imposicion. En igual caso se en- 
cuentra el importe de los haberes de las clases pasivas. 
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Estas pensiones, por mas gravosas que sean, constity- 
yen la recompensa ofrecida por la Nacion por servicios 
prestados ; corresponden por lo mismo á la categoría de 
deuda pública. s 

En el ministerio de Estado ya cabe alguna separa- 
cion. Gradúo en 7.000,000 de reales la parte indis- 
pensable, es decir, la que se refiere á lo absolutamente 
necesario para que el pabellon nacional tenga quien le 
represente dignamente en las principales cortes y capi- 
tales ; lo demás corresponde A la segunda base. En Gra- 
cia y Justicia pertenecen á la primera base de imposi- 
cion los sueldos de los encargados de la administracion 
de Justicia ; la parte correspondiente á Instruccion Pú- 
blica pertenece á la segunda base. En Guerra, el sos- 
tenimiento de la fuerza pública necesaria para mantener 
la traquilidad y defender la independencia del país, cor- 
responde á esta primera parte ; los demás gastos á la 
segunda. Otro tanto sucede en Marina : el entreteni- 
miento de los buques existentes corresponde á la pri- 
mera clase; las nuevas construcciones, la instruccion, 
las escuelas y todo lo demás á la segunda. Gobernacion : 
no se puede comprender en la primera parte sino la 
suma indispensable para atender á las necesidades del 
gobierno interior; los correos, que son un servicio pú- 
blico retribuido, con las demás atenciones de fomento 
y cultura deben ir A la segunda. En Hacienda, admi- 
tido mi sitema, caen por tierra los gastos llamados re- 
productivos, y solo pertenecen á la primera parte de la 
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base de imposicion los muy reducidos de la recaudacion, 
distribucion y contabilidad de la contribucion, cuva sen- 
cillez hemos visto. Los gastos del ministerio de Fomento 
claro es que no son de la primera clase., sino que deben 
imputarse á la segunda. 

Queda, pues, reconocido que la primera parte de la 
base de imposicion asciende A 872.949,575 rs. vn., res- 
tando 598.198,521, para examinar hasta qué punto 
pueden cubrirse las atenciones que representan. Para 
esto, segun mi doctrina, es preciso consultar los datos 
estadísticos ; es decir, el conocimiento de la poblacion y 
de la riqueza del país. 

Escasísimos son por desgracia los datos de que puedo 
disponer en esta parte, porque existe en España. un 
abandono tal, respecto á noticias de esta naturaleza, que 
ni aun los más comunes y triviales que en Francia, en 
Inglaterra, en cualquier país, existen vulgarizados en 
anuarios y almanaques, se encuentran aquí, porque no 
existen; y si se han reunido en las oficinas, yacen sin 
cohesion y estudio cubiertos de polvo en los archivos. 
Sin embargo, ni por eso he de desistir de mi propósito. 

La única estadística oficial publicada es la de 1800 
á consecuencia del censo de 1797. 

Respecto A la poblacion es el trabajo bastante bicn 
concluido, puesto que abraza pormenores y divisiones 
por sexos, por edades, por estado y por condiciones 
sociales, que pueden satisfacer al más exigente. No suce- 
de otro tanto respecto al de riqueza. Comprende la agri- 
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cola y mobiliaria por la relacion y tasacion de los frutos 
y productos, que ascienden juntos á 6,300.000,000, á 
saber : 


Los industriales. . . ... 1,146.000,000 
Los naturales... .... 5, 144.000,000 


6,300.000,000 , 








pero sin descontar los gastos de produccion, ni compren- 
der la renta de los bienes territoriales, fuera de los cor- 
respondientes á la agricultura, ni hacer mencion del 
comercio interior y exterior. Tomando, pues, estos da- 
tos en conjunto, bien puede calcularse que la riqueza 
total á principios de este siglo llegaba á 8,000.000,000. 

En 1826 se hizo otro censo de poblacion que aun 
cuando no se publicó oficialmente, se facilitaron sin du- 
da al estadista francés. Moreau de Jones los trabajos 
reunidos para su formacion, puesto quc los cita en su 
Estadistica de España: pero habiéndolo examinado con 
detencion. le he hallado tan imperfecto, que no me ha 
sido posible valerme de él, puesto que muchos de los 
datos están ligeramente copiados del de 41797, sien- 
do así que en los totales de poblacion difiere esencial- 
mente. 

Respecto á la riqueza , toma Moreau de Jones los del 
censo citado de últimos del siglo xvm, y algunos del 
catastro de las vcinte y dos provincias de Castilla y 
Leon, y por medio de cálculos de proporcion deduce la 
riqueza en 1834, época de su publicacion. 
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Aun cuando tengan poco valor trabajos de esta na- 
turaleza - sin embargo hay que tomarlos en cuenta A 
falta de otros mejores, y por eso voy á citarlos aquí 
para compararlos con los demás que he podido obtener. 

Segun Moreau, el producto bruto territorial debia 
importar 6,988.000,000, y el líquido 2,726, dando 
una riqueza por habitante de 504 rs. en bruto y de 192 
en líquido. 

La riqueza industrial es calculada por el mismo en 
1,652.000,000, dando un producto á cada habitante 
de 116 reales. 

El producto comercial lo gradúa en 1,474.000,000, 
y por habitante 80 rs.; de modo que segun este ilus- 
trado estadista que calculaba la poblacion de España 
en 1854 en 14.660,000 habitantes, la riqueza total 
ascendia, á saber : 





Rs, vn. 
Territorial liquida.. . . . . . 192 
Industrial. . . . . . . ... 116 
Mercantil. . . . . ... . . 80 

388 
Daria por familia (einco individuos). 5 

1,940 
Y con el total de la nacioná . . . 5,688 millones; 


lo cual se comprende á primera vista que está fuera 
de toda probabilidad , puesto que ya en otro lugar de- 
mostramos que más de 2,000 necesita una familia para 
vivir, atendido el precio á que se encuentran aquí los 
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artículos indispensables para el consumo; y desde lue- 
go se reconoce la imposibilidad de que la manutencion. 
vestido y demás necesidades de un individuo, se satis- 
fagan con 388 reales anuales. 

El Sr. Canga Argúelles, que escribió poco antes que 
Moreau de Jones. gradúa la riqueza de España en esta 
forma : 





Rs. yn. 
Agricultura. . . . co... ». 8,572.220,591 
Industria y riqueza urbana. ©. . . . 2,078.224,542 
Comercio exterior. . cc... . . 2,968.220,525 
Idem interior. . . . . . . . . .  2,500.000,000 


Total. . . . . 16,118.665,658 
Descontando la mitad por los gastos de 


agricultura.. . . ©.. > > > . 4,286.110,295 
Daria el producto anual. oo. a. e. . 11,832.555,363 








Cuando en 1845 se trató del establecimiento de la 
contribucion territorial, se tuvieron presentes cuantos 
datos pudicron recogerse, y de todos se vino á inferir 
que la riqueza territorial de España no podia bajar de 
4,000.000,000. En cuanto al comercio y la industria 
es casi imposible calcular ni por aproximacion su ver- 
dadero importe. 

De los últimos datos publicados por la Direccion de 
Aduanas, resulta cl importe del comercio de importacion 
y exportacion en 1,500.000,000 ; pero á esta suma hay 
que agregar lo que comprende al contrabando, que es 
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partida de consideracion, de manera que reunidos estos 
datos darian : 


Rs. vo. 





aua o... . . 4,000.000,00 
Comercio exterior. . . . .  1,300.000,000 
Contrabando. . . ... . 650.000,000 
Comercio interior.. . . .  2,500.000,000 
Industria. . . . . . .  2,000.000,000 
Total. . . . . 10,450.000,000 


Para formar un cálculo aproximado de la época ac- 
` tual, es preciso proceder de la base de poblacion, que 
seguramente está muy poco conocida, y de cierto muy 
disminuida por lo que voy á demostrar. 


Habitantes. 


- e 





Segun el censo de 1797, constaba España de 

un total de habitantes de. . . . . . 10,541,221 
Segun el que en 1826 se formó 

por la superintendencia ge- 

neral de policia, existian á la . 

sazon. . . . . . . . . 13,939,235 


Aumento en los 27 años. . . . . . . . 3,398,014 


Suponiendo que en los 28 años siguientes á 
1826 no hubiera habido mayor aumento que 


en los 27 anteriores, ó sean otros.. . . . 3.398,014 
Deberia constar hoy la poblacion. . . . . 17.337,249 


Este aumento no puede rechazarsc, ya porque se 
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funda en la comparacion de dos datos oficiales. va por- 

que guarda conformidad con los resultados de los cen- 

sos de la mayor parte de las naciones de Europa. 
Segun una memoria escrita por el estadista francés 

Legoit, el aumento de la poblacion en este siglo, resul- 

ta por datos oficiales en la forma siguiente : 








Aumento 
anual. 
Inglaterra. . . . . . . . . . . 1,96 p. 100 
Prusia. . . . . . .. . . . . . 1,75 
Francia.. . . . . . . . . . +. 0,61 
5,32 p. 100 
Término comun. . . . - . 13 


España, segun el dato precedente . . 1,15 





0,18 p. 100 menos 
del término comun. 


Hay que considerar además. como lo hace el mismo 
Legoit, que en todos los cálculos sobre estadística . es- 
pecialmente donde los impuestos afectan con tanta dife- 
rencia segun la poblacion. hay que tomar en cuenta 
ese fundadísimo motivo de ocultacion. De 10.088 pue- 
blos ó distritos municipales que, segun vimos. existen 
en España sujetos á consumos, los 8.884 son menores 
de 500 vecinos. Esto es notoriamente falso; pero como 
en pasando de este número se aumenta el tipo del im- 
puesto, todos los pueblos se esfuerzan en no pasar de 
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él. Por eso la poblacion de España aparece tan reduci- 
da y estacionaria. 

Dejando pues para mas adelante el volver al estado 
de poblacion, pasemos al de la riqueza. 

Careciendo de datos auténticos, compararémos los 
existentes y opinables con los de investigacion probada, 
para buscar uno aproximado, procurando huir de toda 
exageracion, y mas bien propender al mínimun. 

Demos que los 17.300,000 habitantes forman tres 
millones cuatrocientos sesenta mil familias de A cinco 
personas, y que cada una gasta anualmente por tér- 
mino mcdio 3,500 reales; este dato arrojará un gasto 
de 12,110.000,000 de reales. 

Y suponiendo que algo queda para aumento del ca- 
pital, puede asegurarse que el producto total líquido de 
España no baja de 12,000.000,000 por todos con- 
ceptos. 

Este cálculo es tanto mas fundado, cuanto que se 
halla en consonancia con los datos estadísticos conocidos 
en las naciones mas avanzadas. 

Segun ellos, la riqueza de cada habitante de los Es- 
tados-Unidos excede de 7 reales diarios ; la de cada in- 
glés, de 5, y la de cada francés, de 4. Graduando pues 
12,000.000,000 de productos anuales para los diez y 
siete millones de españoles, resultaria á cada uno 1 real 
30 maravedises diarios; lo cual no podria en ningun caso 
tacharsc de exagerado, si se atiende A que así como el 
aumento desde la suma necesaria para la manutencion, 
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produce un gran resultado total para el desarrollo de 
la riqueza y prosperidad de una nacion, la rebaja des- 
de aquella suma puede ser muy escasa, puesto que 
lastimando la produccion, daria lugar á la decadencia 
de la poblacion y la rápida ruina de un país. Que la 
España no crece y prospera como deberia , guardando 
relacion con sus condiciones naturales y el estado de la 
civilizacion, ya podemos concederlo ; pero no es posible 
convenir en que se encuentre en el período descendente 
que habria de ser la necesaria consecuencia de que su 
producto anual diera una cantidad inferior á la que he- 
mos calculado, ansiosos siempre de propender al míni- 
mun en tales supuestos. 

Partiendo pues de este dato, y graduando 10 p. 100 
de la riqueza anual para la contribucion del Estado, 
puesto que aun cuando pueda imponerse y se ha sacado 
hasta ahora por el sistema vigente mas de la octava 
parte ó mas del 12 p. 100, y aun el 45 p. 100, hay 
que dejar algo por los demás gastos provinciales y mu- 
nicipales, resultará lo siguiente : 
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Que puede señalarse en España la base "2 

de imposicion de... . . . . . 1,200.000,000 
Importando la primera parte ó gastos in- | 

dispensables. . . . . . . 872.949,373 
Quedaria para la segunda clase ó dec con- 

veniencia y fomento. . . . ,  327,050,627 
Y como los gastos segregados del presu- 

puesto para formar dicha segunda parle 

de esta base, importaron. . . . . . 317.166,376 (°) 
Resulta que aun puede hacerse un au- 

mento de. . . . . 9.884,25 1 


que pudiera aplicarse á los destinados 
á obras públicas ú otros semejantes. 


BASE DE DISTRIBUCION. 


Tenemos, pues, que la base de imposicion asciende 
á la suma de reales vellon, 1,200.000,000. 

¿Cuál seria el máximun, el mínimun y el término 
medio de la distribucion de esta base? 

Para sacar el minimun, dijimos que era preciso repar- 
tir el total del impuesto entre el total de habitantes ; 
pero antes es preciso hacer algunas deducciones. En 
primer lugar hay que rebajar el producto de las propie- 
dades nacionales, como fincas adjudicadas al Estado : 
minas de azogue de Almaden, Rio-tinto, Falset, etc. ete., 


(*) Estos 317.166,37; reales y los 281.032,145 de gastos de la adminis- 
tracion económica, que con la adopcion de este sistema quedan suprimidos, 
componian el total de 598.195,521 reales que se estampa al lin de la terce- 
ra columna de la pág. 132, 
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salinas, edificios de fábricas de tabacos y demás que de- 
bieran ponerse en arrendamiento, ínterin se acordaba 
su enajenacion; los productos de caminos de hierro, 
construidos por el Estado, y las remesas por sobrantes 
de las colonias. Demos á todos estos y demás valores 
por sobrante del servicio de correos y cualquier otro, 
una renta de 200.000,000 de reales; quedará pues 
reducida la contribucion á 1,000.000,000, que distri- 
buidos entre 17.300,000, toca á cada uno, reales ve- 
llon, 57,80 : tenemos pues conocido el mínimun. 

El medio dijimos que era el importe de la contribucion 
distribuida entre los contribuyentes. Veamos pues cuá- 
les son estos. 0 

Para conocer este guarismo, seria indispensable y 
sumamente fácil proceder á un censo general, verificado 
casa hita, con todas las formalidades y la intervencion 
de curas párrocos y demás personas que ofrecieran ga- 
rantía, en que constara el empadronamiento de todos 
los habitantes con expresion de edad, sexo, estado, con- 
dicion civil y social; y esta relacion clasificada, como 
se verifica en todas las naciones y como se ha ejecu- 
tado en el siglo pasado, daria con exactitud la suma 
de contribuyentes, entre los cuales debieran dividirse 
los 4,000.000,000 para obtener el medio de la base 
de imposicion. 

A falta de este interesante documento habrémos de 
echar mano de los datos oficiales y auténticos existen- 
tes, como fundamento de nuestras indueciones. El censo 
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CASAS DE CARIDAD. 
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Administracion. 
Capellanes......| 688 
Empleados......|1,647 
Sirvientes..... .12,903 
Facultativos....[1,141 


Enfermos. 


Hombres. .......[9,816 
Mujeres. ........[4,038 
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Locos. 
Varones. ........ 485 
Hembras. ....... 420 
i Expósitos. 
Varones. ........ 2,723 
Hembras. .......|2,060 
Hospicio. 
Hombres. ....... » 
Mujere3.......... » 
NiñOS..........o.. n 
NInBS,-- «< «s «s «ss» ” 


Casas de correccion. 
Hombres. e..or.s * 7 


Mujeres......... n 
Expósitos. 

Expósitos. ...... a 

Expósitas. ...... a 
Huérfanos. 


Varones. 6.9.0... LA 
Hembras, s» n 


Dotrinos. 
Varones. ........ n 
Hembras. ....... n 
















Huérfanos. 
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Dotrinos. 
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wO. Â. 


COLEGIOS. 


Para niños.. . < 99 | Para niñas. . . . 50 
Maestros. . . . 216 | Maestras.. . . . 217 
Niños. . . . . . 4,201|Niñas. . . . . 2,745 
Sirvientes. . . .  177|Sirvientas. . . . 175 


ESCUELAS DE PRIMERAS LETRAS. 


De niños.. . . 8,704] De niñas.. . . 2,303 
Maestros.. . . 8,962 | Maestras.. . . 2,575 
Alumnos.. . . 304,613] Alumnas.. . . 88,513 





ESTABLECIMIENTOS DE ESTUDIOS, 


DE CIENCIAS Y ARTES. 


Casas. > . . s e e‘ ťa‘ 0. 357 
Maestros.. . . +... . . +. 1,485 
Alumnos. . . . . . . .`. . 28,226 
Sirvientes.. . . .. ... . +. . 710 


APLICACION PRÁCTICA. 


món, 5. 


ESTADO ECLESIASTICO SECULAR. 
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TOTAL. 


91,258 


313| 3 lS 4 8 

ÚMETO........ 62| 107| 19,186/5,016]| 17,302] 41,673 
Canónigos. ....]1,485| 908|  » n n | 2,393 
Racioneros....| 863| 302 703 1 n 1,869 
Curas párro- 

GOR, - «csxe 83| 52| 16,344 1 1| 16,481 
Tenientes. ....| 36| 51| 4,839 1 2| 4,929 
Beneficiados..|1,182| 438| 15,654] 114 23117,411 
Ordenados de 

mayores. ...11,377| 444| 16,081] 736 31| 18,669 
Id. de meno- 

TOS. «sees 582| 1401 8,149| 208 3| 9,088 
Sacristanes y 

acólitos. ....| 663| 481|13,814| 47 10/15,015 
Sirvicntes. ....| 774| 369| 2,728] 68 4s| 3,987 
Ermitaños. ... Si 1 12|} » | 1,395] 1,416 


a 


RELIGIOSAS. 





Casas. . . . . 2,051. Casas. . . . . 1,075, 


Profesos. . . . . . . e . . 38,422 Religiosas. . . . . . . . . 23,111 
NovicioS. . . . . . . . . . 2,559 NoviciaS. . . . . . . 2... 896 
Legos. . . . ... .. . . 8,384 Señoras. ©. ©. . - .. . 
Donados. . . .. . . . . 3,733 Niñas... . . . . . . . +. 769 
Criados, . . . . . . . . 6,401 Criadas. . . . . . . . . . 4,366 
Niños. . . . . . +... . . 1,828 DonadosS. .. . . . . ... 
Criados. . . . . . . . . . 1,191 
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Total. . . . . . 61,327 





Total. . . . . 31,400 
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ESTADO SECULAR. 


Titulados. . . . aaa a a ať 1,323 
Nobles. . . . . .. aua‘ a‘ a‘ . . . 402,059 


EMPLEADOS. 


Inquisición. . . . . . . . . . . 3,078 
Cruzada. . . . . . . . . . . . 1,660 
Por el rey. . . . .. . . .. . . . 27,243 
SindicoS. . . . . . . . . . . . 3,536 


Demandantes. . . . . . . . . . 3,467 
— 38,984 
Militares. . . . . . . . .. . . . . 149,340 
Estudiantes. . . . . . . . . . . . 29,812 

BELLAS ARTES. 

Pintores. . . . . . . . . .. . 2,023 

Arquitectos.. . . . . . . . . . 2739 

Escultores. . . . . . . . . . . 912 

Grabadores . . . . . . . . .. 223 
—— 5,897 

MARINERIA. 

Marineros. . . . . . . . . . . 31,238 

Pescadores.. . . . . . . . . . 16,247 
——— 47,485 


Cazadores. . . . . .. . .. .... 2,686 
Suma. . . . . . . . 677,586 
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677,586 


Suma anterior. 
COMERCIO. 
Comerciantes. . . . . . . . . . 6,824 
Mercaderes. .. . . . . . . . . 18,861 
—— 25,085 
AGRICULTURA Y PROPIEDAD. 
Labradores propios. . . . . . . . 364,514 . 
ArrendatarióS. . . . . . . . +. . 507,423 
Jornaleros. . . . . . . . +. +. . 805,235 
Ganaderos soos, . . . . . . . . 25,530 
Pastores. . . . . . . . . . . . 113,628 
——— 1.8 16,330 
Conductores. . . 8,023 
Presidiarios. . . 1,444 
DEPENDIENTES DE TRIBUNALES. 
Escribanos. . . . . . +... . . 9,633 
Abogados. . . . +... . . . . 5,883 
Relatores. . . . . +... .. .. . 147 
AlguacileS. . . . . . . . . . . 4,642 
Porteros. . . . . . . . . . . . 1,066 
Procuradores. . . . . . . . . . 3,048 
Sirvientes. . . . . . +... . . 4,371 
—_— 28,190 


Suma.. . . . . .2.577,858 
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Suma anterior. 2.557,858 
ARTE DE CURAR. 
Médicos . 4,346 
Cirujanos. - 9,272 
Boticarios. 3,878 
Albéilares. 5,706 
23,202 
Criados de escalera arriba 15,571 
Idem de escalera abajo. . . . .. 22,412 
Domésticos . . . . . . . . 136,112 
— 174,095 


Total. . 


. `. 2,755,155 


FABRICANTES, ARTESANOS 


Y MENESTRALES. 


Plateros. . 
Lapidarios. . 
Batidores. 
Afinadores . 


FABRICANTES. 


De seda. . 
De lana. . 
De sombreros. . 


Sumas. 


4,020 
256 
103 


38 
4,417 


15,876 
60,958 
2,005 


— 


78,839 2.759,572 
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Sumas anteriores. . . . . 78,839 2.759,572 


De lienzos. . . . . . . . . . . 38,412 
De cordeleria y járcia. . . . . . . 8,876 
De esparto. . . . . . . . . . . 12,027 
De jabon. .. . . . . . . . . . 1,32 
De curtidos.. . . . . . . . . +. 4,770 
De zurrador. . . . . . . . . . 2,085 
De pastas. . . . +. . . +... . 360 
De papel y cartones. . . . . . . 1,452 
De estampado.. . . . . . +... 254 
Bordadores. . . . . . . . . 1,322 , 
Tintoreros. . . . . . . . . . 1,909 
Alfareros. . . . . +. . . . . 5,035 
De loza. . . . >. . .. . .. ... 817 


Fundidores de letras. . . . . +. . 72 
De vidrios. . . . . . . . . ... 400 
De cristales. . . . . . . . . . +. 16 
De hules y encerados. . . . . +. . 22 


De aguardientes. . . . . . . . . 5,233 
De velas de sebo. . . . . . . . . 275 
De pez. . s .. .. .. .. .. ... 242 
De aceite de linaza. . . . . . . . 189 
De azúcar. . . . . . ..... 17 


Otros fabricantes. . . . . . . 12,069 
———— 176,017 


Jornaleros de todos. . . . +. w +. +... e . 29,467 


ARTESANOS Y MENESTRALES. 


Hojalateros. . . . . +... .. . 811 
Latoneros. . . . 2... .... 778 


— 


Sumas. . . . . 1,589 2.965,056 
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Sumas anteriores. 


Encuadernadores. . 
Impresores . 
Broncistas. . 
Estañeros. 
Caldereros. . 
Cerrajeros. . 
Herreros. 
Carpinteros . 
Roperos . 

Sastres. . , 
Molenderos de chocolate. 
Cocineros. 
Pasteleros . . 
Confiteros. . 
Reposteros. . 
Botilleros . 
Peluqueros. . . 
Zapateros. . 
Taberneros . 
Traperos . 
Aguadores. . . 
Mozos de carga. 
Carniceros. . 


Otros artesanos y menestrales. 
Jornaleros de todos. . 
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1,589 2.956,056 


186 
1,051 
291 
177 
2,080 
6,364 
12,933 
33,310 
1,094 
38,150 
3,470 
1,882 
433 
3,021 
131 
520 
1,835 
42,190 
17,956 
413 
3,719 
3,282 
4,191 
76,635 


. 22,089 


279,592 


e 





3.244,648 
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RESUMEN GENERAL DE POBLACION 


CON ESTADO CIVIL. 


Beneficencia. —Capellanes, empleados, facul- 


tativos y sirvientes, estado núm. 3. . . . 7,694 
Enseñanza. — Maestros, maestras y sirvientes 

de colegios y escuelas, núm. 4. . . . . 14,518 

Estado eclesiástico secular, núm. 5. . . +. . 91,257 

— regular, núm.6.. . . . . 61,327 

Estado secular, núm. 7.. . . . . . +. +. 3.244,648 





Total. . . . 3.419,144 


Reconocido el aumento mínimo de poblacion, en 
los 17.300,000 habitantes en 1854, tendrémos, dada 
la proporcion, que los 3.449,444 personas con estado 
civil, y por lo tanto contribuyentes, segun mi sistema, 
se habrán elevado A 5.614.208. 

Al estado de 4797 hay que aumentar la multitud 
de industrias creadas durante el presente siglo, espe- 
cialmente aquellas en que toman parte y aun dirigen las 
mujeres, como modas . flores, bordados, etc., etc.: y 
si bien hay que tencr en cuenta que el estado eclesiás- 
tico, especialmente el regular. ha disminuido, tambien 
debe considerarse que el número de personas que en- 
cerraban los conventos se habrá dedicado indudable- 
mente A otras profesiones más útiles á la produccion de 
la riqueza. 
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Pero para proceder con mas seguridad, he renunciado 
å este dato y escogido otro, aunque imperfecto, mas 


seguro é irrecusable. 


Segun cstados oficiales y auténticos que tengo á la 
vista, resulta que la contribucion territorial y la indus- 
trial están divididas en España en la forma siguiente : 


TERRITORIAL, Ó INMUEBLES, CULTIVO 


Cuotas de 1 hasta 
— de 50 a 
— de 100 A 
— de 200 a 
— de 300 4 
— de 500 


Menores de 1,000 rs. 


Cuotas de 1,000 à 
—  de2,000 à 
—  de4,000 1 
—  de6,000 å 
—  de8,000 a 
—  de10,000 rs. 


Mayores de 1,000 rs. 


Y GANADERIA. 


50 rs. 

` 100 
200 
300 
400 
1,000 


2.000 rs. . 


4,000 
6,000 
8,000 


10,000 
arriba... .. 


364,567 
143,635 
98,578 


. 67,058 


28,365 
10,214 
2,560 
975 
505 
186 





1.938,304 


594,648 


673,838 


43,405 


3.210,195 
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SUBSIDIO INDUSTRIAL Y DE COMERCIO. 


Máximun. Medio. Minimun. 








276,456 Contribuyentes por la tarifa núm. 1. 


3,000 1,540 641) 
1,520 830 310 
1,250 630 250 
1,020 490 180 
630 310 100 
380 180 80 
130 12 30 
80 50 16 Segun las clases y po- 
blaciones. 


Gm a. ek 


136,041 Contribuyentes por la tarifa núm. 2. 


20,000 1,200 100 
8,000 600 60 
4,000 400 24 





31,526 Contribuyentes por la tarifa núm. 3 aplicada á la 
industria manufacturera. 
444,023 Total de contribuyentes yue pagan no personal- 
== mente, sino un tanlo de 2 hasta 80 rs. por te- 
lar, carda, batan , etc. 


El número de contribuyentes. segun el mismo dato, 
es el siguiente : 
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Propietarios de fincas. . . 2.356,310 (71 
Colonos de idem. . . . . 554,149 
Matriculados en el subsidio. . 465,157 (*) 


3.3/5,616 


Faltan ahora las clases siguientes : 


Clero. Segun el arreglo que debe hacerse, conforme 
al último concordato, habrá en España cl personal que 
expresa el estado siguiente : 


CLERO CATEDRAL. 





Arzobispos.. . . +... .. . ... 9 
Obispos sufragáneos.. . . . . . . 46 
Patriarca de las Indias. . . . . 1 
Obispos auxiliares. . . . . . +. . 2 
Prior de las órdenes.. . . . . 1 59 
Dignidad de Toledo con presidencia. . . 1 
—  enlas demás metropolitanas . . 8 
— enlas sufragáneaS. . . . +. . 46 
— sin presidencia cn las metropoli- 
tanas. CC... . . . .. 0. 49 
— — en las sufragáneas. . . . 185 
Sumas. . . . 289 59 


(*) Las diferencias que se notan entre estas partidas y las que por igual 
concepto se estampan en el estado precedente, consisten en que la corres- 
pondiente á territorrial, del primer estado, es el número total de cuotas, 
y la del segundo el de contribuyentes; y la del subsidio de aquel es el re- 
sultado de la matrícula de 1853, y la de este el de la de 1554. 


160 LA CIENCIA DE LA CONTRIBUCION. 


Sumas anteriores. . . 289 


Canónigos de oficio metropolitanos. . . 36 
—  — snfragáneos. . . . . . , 184 
— de gracia en las metropolitanas. . 140 
— en las sufragáneas. . . . +. . 305 

Beneficiados en las metropolitanas. . . 194 


— €nlas sufragúncas. . . . +. . 602 
Diez dependientes de organistas, sacrista- 
nes y demás de las 55 catedrales. 


COLEGIATAS Y CAPILLAS REALES. 


Dignidades. . . . +. . +. +... +. . 18 
Canónigos de oficio. . . . . . +. . 36 
— de gracia.. . . . . . a 144 


Beneficiados. . . . . . . . ... 108 
CLERO PARROQUIAL. 

Curas de término. . . . . . . . . 1,568 
— de segundo ascenso.. . . . . 2,457 
— de ascenso.. . . . . . . . 4,069 
— deentrada. . . . . . . . . 8387 

Coadjutores. . . +. . . . . . . . 3,158 

Beneliciados. . . . . 4,874 


Tres dependientes de sacristan de cada 


59 


1,810 


550 


306 
2,725 





parroquia. . . . . . . . . 32,962 


FUNCIONARIOS PUBLICOS. 


Hé aquí un estado sacado del presupuesto 
cn 1854. 


57,475 
60,200 


pme am 





vigente 
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Dependientes de las diputaciones provinciales, con- 
tando solo 10 en cada una de las 49 provincias, 
Y los de los ayuntamientos, calculando solo 5 por 
término medio en los 10,088 ayuntamientos de 
España, resultan. . . . . . . . +. e +» 50,440 


Para conocer el número de la gente de mar, he sa- 
cado de la última Guia de 1854, del ministerio de Ma-. 
rina, el estado siguiente : 





Pilotos. . . . . . . . . . 5,947 
Oficiales de mar. . . . . . 533 
Maestranza hábil. . . . . . 2,076 
Idem inhábil. . . . . . + . 564 
Patrones. . . . . . . . . 5,798. 
Marineria hábil. . . . . . . 58,340 
Idem inhábil. . . . . . . . 3,855 
Veteranos. . . . . . . . . 1,721 

78,834 
Pescadores. .. . .. . . . 43,240 


122,074. 


Falta ahora computar los jornales de todas clases, los 
criados domésticos, lacayos, cocheros , cocineros v de- 
más de ambos sexos, los empleados de particularcs y 
dependientes de comercio. 

Del censo de 1797, resulta en esta parte lo siguiente: 
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Jornaleros de agricultura. . . 805,235 


Pastores. . . . . . . . . 113,628 
Sirvientes de tribunales. . . . 4,371 
Criados de todas clases.. . . 174,095 
Jornaleros de fábricas. . . . . 29,467 
Idem de clase artesana. . . . 22,089 
Aguadores . . . . . . +. . 3,719 
Mozos de carga. . . . . . 3,282 


1.155,886 


Guardada la proporcion por el aumento de la pobla- 
cion desde aquella época, deberian resultar hoy de las 
mismas clases 4.895,777. 

Para proceder pues con la misma parsimonia que 
en todo lo demás, calculo por todos aquellos concep- 
tos 1.800,000. y 

Resumiendo todos estos estados, resulta lo siguiente : 


Contribuyentes por la territorial y subsidio de 

comercio, segun estado número 1. . . . .3.379,616 
Clero, segun estado número 2... . . . . . 60,200 
Funcionarios públicos, segun estado número 3. . 231,163 
Dependientes de diputaciones provinciales y de 

ayuntamientos, segun estado número 4. . . 50,930 
Gente Je mar y pescadores, segun estado núm. 5. 122,074 
Dependientes de particulares y comercio, jorna- 

leřos y criados de ambos sexos, segun estado 

número 6.. . . . s ...«... , 1.800,000 


5.639,983 
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De forma que de los datos únicos que he podido rcu- 
nir, aunque auténticos y oficiales todos y fundados ade- 
más en cálculos muy aproximados á la exactitud, apare- 
cen 5.639,985 personas con un estado civil ó eclesiás- 
tico propio, y como tales, capaces de contribuir segun 
mi sistema. 

Comparemos todavía este dato general con los ante- 
riores, oficiales tambien. 

Vimos que , segun el censo de 1797, existian en Es- 
paña 3.425,884 personas con estado civil. Veamos tam- 
bien que segun el censo formado en 1826 habia au- 
mentado la poblacion 32,236 p. 100 en los veinte y 
ocho años trascurridos, ó lo que es lo mismo 41,15 
por 100 cada año; por consiguiente en los cincuenta y 
ocho años que median desde la formacion del primer 
censo hasta hoy (1855), deberia ser el aumento de 66,77. 
Segun esta hase los 3.425,884 se habrian aumenta- 
do A 5.708.709, cuyo total excede al resultado ante- 


rior. 
Pero para quitar todo motivo de duda ó sospecha de 


exageracion, reduciré para mi ensayo el número total 
de contribuventes á 5.000,000, lo cual daria, segun 
mis principios, por tipo medio de la contribucion 200 
reales. 

El máximun de la contribucion dijimos en su lugar que 
era el total de aquella, distribuido entre el 2 y el 8 por 
100 de los contribuyentes. por manera que siendo estos 
5.000,000. y tomando el término medio del 3 p. 100, 
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será 150,000 , y distribuidos los 4.000,000.000 entre 
cllos, resultará el máximun con 6,000 rs. 

Tenemos pues los tres tipos principales del impuesto, 
segun las reglas explicadas. Resta ahora, para mayor 
facilidad, subdividir cada una de estas cantidades en tres 
ó cuatro clases, para que pueda scr mas cspedita la 
aplicacion á las secciones y series. 


Máximun.. . . . .. . . +. 6,000 
Medio.. . . . . . . . . . 200 
Mínimun. . . . . . . . . . 60 


Tambien en esta subdivision cabe alguna variedad 
segun las circunstancias de cada país. Por lo que hace 
á la aplicacion práctica del nuestro, he creido conve- 
niente adoptar cuatro tipos de cada uno de los tres 
fundamentales, dos superiores y dos inferiores á ellos 
cn el primero : tres superiores y uno inferior en el se- 
gundo , y solo uno superior en el tercero. | 

Así el máximun se divide en lós tipos siguientes ` 


La... 9.000 
ge, 7.000 
FA Su 
An, 9.000 


El tipo medio se halla dividido en otras cuatro clases : 


Una de. . . . . 500 
Otra de. . . . . . 300 
Otra de, 250 
Otra de. 100 
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El mínimun en otras cuatro divisiones, á saber : 


Una de. . . . . . . . 70 
Otra de.. . . . DÄ 
Otra de. . . . . .. . 2 
Otra de. . . . . . . . 12 


Resta solo la cuota extraordinaria para las clases 
privilegiadas que he señalado en dos tipos tambien cx- 
traordinarios. á saber : 


Uno de. . . . . . 30,000 
Otro de.. . . . . . 15,000 


Para satisfacer esta cuota he tomado por base los 
grandes y títulos, sacados de la Guia de Forasteros, y 
el número de ellos es el siguiente : 


GRANDES DE ESPAÑA. 


Infantes de España.. . . . 6l 
Duques.. . . . . . . . 70 

U 
Marqueses. . . . . +. +. at 18 
Condes.. . . . . . . . 50] 


TITULOS SIN GRANDEZA. 


Marqueses.. . . . . . . 529| 
Condes.. . . . . . . . 478 
Vizcondes.. . . . . , Dä 1,108 
Varones. . . . . . . . 481 


Suma. . .... 1,288 


— A E Acad œ 
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Suma anterior. . . 1,288 
TITULOS EXTRANJEROS 


ADMITIDOS EN ESPAÑA. 


Principe. . . +. . +... 1] 
Marqueses.. . . . . . +. 12 au 
Condes... ee H 
Varones. +. . . . . . . 21 

1,308 





A esto hay que agregar las demás categorías privile- 
giadas, y sin embargo, en mi ensayo práctico solo coloco 
mil contribuyentes por esta cuota extraordinaria. 

Adoptados pues todos los tipos, hago la aplicacion 
entre los cinco millones de contribuyentes en cesta 
forma. 





Para cuota extraordinaria. . 1,000 
Para el máximun.. . . .. 100,000 
Para el medio. . . . . . 1.899,000 
Para el minimun. . . . . 3.000,000 

- 5.000,000 


Muy pocas explicaciones bastarán para justificar esta 
aplicacion. | 

La extraordinarid no exige ninguna, puesto que las 
he dado al fijarla.. 

La cuota máxima, conforme acabo de manifestar, 
comprende las cuotas de 9,000, 7,000, 5,000 y 3,000. 
Para conocer el número de las personas que podrán 


T. 1. 13 
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existir entre los contribuyentes de España, que consti- 
tuyan secciones y series, A quienes no pueda ser exce- 
sivamente gravoso el pago de estas sumas, he echado 
mano de los datos antes citados, en que aparecen los 
contribuyentes y cuotas por las contribuciones actuales 
territorial y subsidio. 

No debe perderse de vista que en mi sistema no en- 
tra para nada la consideracion personal del individuo; 
sino que, por el contrario, formadas las series y seccio- 
nes de las cinco clases, se aplica á cada una de ellas el 
tipo que respectivamente le corresponde. Por ejemplo : 
la clase 4.*, propiedad. tendrá una ó dos series de 
cada seccion comprendida en la primera cuota del máxi- 
mun, otras del medio, y las demás del minimun , lo 
cual se ejecutará con las otras clases. Pero como es 
imposible que esta organizacion de series y secciones 
pueda ejecutarse sino de una manera oficial, de la cual 
resulte el número que haya de cada una de las catego- 
rías sociales, he tenido necesidad en este ensayo de va- 
lerme de la misma clasilicacion que constituven las 
contribuciones existentes hoy, para hacer ver que la 
diferencia no será notable y sí sumamente ventajosa å 
los individuos, comparado el tipo de las cuotas actuales 
con el de las que por mi sistema résultan. 

Así. en la cuota extraordinaria ya hemos visto que 
excede en mucho el número existente de los privilegia- 
dos, al que le atribuyoen mi ensayo. 

En cl máximun supongo que deben existir en España 


LN 
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hasta diez mil individuos, para constituir secciones A se- 
ries á quienes se pueda imponer la primera cuota de 
este tipo, que es como acabamos de ver de 9,000 rs. ; 
quince mil individuos á quienes se puede imponer la 
segunda cuota de 7,000 rs. ; treinta mil individuos , de 
secciones que paguen 5,000 rs., y cuarenta y cinco mil 
que satisfagan á 3,000. 

Para justificar este artículo he procedido de los datos 
siguientes : 

Segun hemos visto existen cn España 2.356,310 
propietarios y 554,149 colonos; y de ellos 10,244 pa- 
gan cuotas de 2 á 4,000 rs. De estos, pues, he creido 
que N, n. 400 habrán de pertenecer á secciones que 
puedan satisfacer la cuota máxima de 3,000 á 9,000 
reales. 


Tenemos pues por este concepto. . . . +. . 6,808 
Del mismo modo aplico integramente å este li- 
po los siguientes ` 





De las cuotas de 4 á 6,000... . 2,566 
De las — de648,000. . .. 975 
De las — de8á10,000.. . . 505 
De las — de 10,000 arriba. . 786 

| 11,634 


Delos contribuyentes al subsidio por la tarifa nú- 
mero f.. o o... . . .... 

Supongo inclusos en el máximun de los de la Larifa 
número 2, cl 25 p. 100.. . . . . . . . . 34,010 


101,035 


55,391 
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Suma anterior. . . . . 101,0 
De los dependientes del presupuesto general de Es- 
tado, percibiendo de 20 a 40,000 rs. : . . . 1,4 





— — del máximun. . . . . . 31 
Reverendos, arzobispos y Obispos. . . . . . . 4 
102,9 

Se considera en el proyecto. . . . . 100,0 


Hay un exceso de.. . . . 2,92 


Para satisfacer el tipo medio de la contribucion, cor 
sidero próximamente dos millones de contribuyentes, s 
cándolos de las clases siguientes : 


De los 554,648 de cuotas de la territorial de 50 

Á 100 rs. e, 401,90 
Por las cuotas desde 100 ú 1,000.. . . . . 673,83 
Por las — desde 1,000 a 2,000. . . . . . 25,36 
Restante de las cuolas de 2 4 4,000. . . . . 3,40 





1.106,71 


Aereas 
Es decir que de la clase de propietarios y colonos 
que asciende à 2.940,459, supongo que de- 
berán corresponder á secciones que paguen 





desde 100 4500 rs... . . . . . . . 1.106,71 
De los contribuyentes de subsidio aplico á estos 
tipos los restantes hasta el completo de las 
tarifas números 1 y 2, deducidos los aplica- 
dos á la cuota máxima. . . . +... à 375,75 
De los dependientes del presupuesto del Estado, 
Suma. . . . 1.482 Ap: 
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Suma anterior. . . . . 1.482,467 
todos los que pasan de 2,000 rs. de sueldo, 
los cuales deben aplicarse å la cuota mínima, 


Ô senn, o o e . . - 215,000 
Del presupuesto del clero catedral, canónigos 

y beneficiados. . . . . . .. .. . . . 2,116 
Pel clero 'parroquial. . . . . 45,900 


De los dependientes de las municipalidades, dos 
por cada una. . . a s... , e’ 20,176 


Delos de las diputaciones provinciales, e 490 
De la gente de mar el 20 p. 100. - e e 15,766 
De la de la pesca el 10 p. 100. . . .. 4,324 


Y 10 p. 100 de los comprendidos en la clase de 
empleados particulares, casas de comercio, 


eocheros y servidores de ambos sexos. . . 180,000 
l 1.966,239 

Se calculan en el proyecto. . . . .  1.899,000 

Hay un exceso de. . . . 67,239 





Para el minimun de la contribucion , es decir, para las 
euotas desde 12 á 70 rs., quedan todos los demás con- 
tribuyentes. Los que segun los datos antes citados re- 
sultan en España en este caso, son : 


Propietarios, hasta el completo, deducidos los 

aplicados á las otras cuotas. . . . . . . 1.803,748 
Dependientes del presupuesto del Estado. . . 16,129 
Idem del de ayuntamientos. . . +. +. +. + . 30,264 
Gente de mar, resto hasta el completo. . . . 63,068 
Gente de idem de pesca, idem, idem. . . . . 38,916 
Bel clero parroquial, idem idem. . . . . . 11,575 
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De la masa general de dependientes, empleados, 
criados de ambos sexos y jornaleros, idem,idem. 1.620,000 


3.583,700 
Se calculan en el proyecto. . 3.000,000 


Resulta un exceso de. . . 583,700 


Para poner de manifiesto A un golpe de vista la apli-. 
cacion 0 ensayo práctico de mi sistema, he formado un 
cuadro general ó estado sinóptico de la base de distri- 
bucion. Hélo aquí : 


BASE DE DISTRIBUCION. 


CUOTA EXTRAORDINARIA. 











1.000 200 á. . . 30,000. . .  6.000,000 
800 á. . . 15.000. . . 12.000,000 
18.000,000 

MAXIMUN. 
| 10,000 á. . . 9,000. . . 90.000 .000 
100,000 15,000 á. . . 7,000 . . 105.000,000 
30,000 á. . . 3,000. . . 150.000,000 
¡ 45,000 å. . . 3,000. . . 135.000,000 


480.000,000 


PA AN e 
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MEDIO, 


I 100,000 á. . . 500... 50,000,000 
299,000 ñ. . . 300... 89,700,000 
600,000 á. . . 250, . . 150.000,000 

900,000 á. . . 100... 90,000,000 


1.899,000 


379.700,000 


MINIMUN. 


¡ 500,000 d... 70...  35.000,000 
1.000,000 á. .. 55...  55.000,000 








3.000,000 
1,100,000 à... 25...  27.500,000 
l 400.000 a... 12... 4 800,000 
122.300,000 
RESUMEN. 
Término 
medio. 


1,000 = Extraordinaria. —  18.000,000 18,000 
100,000 = Máximun. . . . — 450.000,000 4,800 
1.899,000 — Medio. . .. . = 379.700,000 199 
3.000,000 = Minimun. .. . = 122.300,000 40 





5.000,000 Total. ...... = 1,000.000,000 


Pe A A vm s 








CONCLUSION. 


He examinado histórica y filosóficamente los im- 
puestos ; he demostrado su injusticia, la absoluta impo- 
sibilidad de su aplicacion ; he expuesto mi teoría ; he 
ensayado traerla al terreno de la prática, y creo que no 
podrá quedar la menor duda de que se habrá compren- 
dido que el sistema teórico es justo, en su aplicacion 
sencillo, y en sus resultados y consecuencias inmensa- 
mente preferible A la vaguedad, injusticia y confusion 
de las actuales prácticas. 

Debó solo, al someterme al juicio de mis contempo- 
ráneos, hacerles algun recuerdo. 

Que no se juzgue mi sistema á la luz de las doctrinas 
actualmente admitidas, sino comparando principios con 
principios, doctrinas con doctrinas. aplicaciones con 
aplicaciones. 
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La teoría dominante. admitida hoy en el mundo. 
consiste cn que el hombre está obligado á contribuir á 
los gastos de la sociedad en que vive, en proporcion á 
sus rentas, á los productos de su industria, á los resul- 
tados que obtenga de su trabajo : la mia, por el contra- 
rio, deja al hombre en absoluta libertad de usar de sus 
facultades físicas é intelectuales de la manera que me- 
jor le plazca, con tal de que no perjudique á la socie- 
dad ni á sus conciudadanos, y le obliga á contribuir á 
los gastos de la «sociedad en que vive, en proporcion á 
la categoría que en ella ocupa, y las ventajas que de la 
misma reporta. Por consecuencia del primer principio, 
la sociedad, al imponer la contribucion, debe ir á 
investigar cuáles son los productos que uno obtiene 
de su industria 0 propiedad, y qué gastos le ocasiona 
el conseguirlos, para deducir el líquido : por conse- 
cuencia del segundo, la sociedad prescinde completa- 
mente del individuo y atiende á la categoría relativa 
en que libremente se ha colocado. Para aplicar la teo- 
ría admitida, es preciso proceder á una investigacion 
individual, á fin de conocer en cada caso, en cada in- 
dustria, en cada finca, los gastos y los productos ; para 
aplicar Ja mia, el Estado no considera sino las “clases, 
con las divisiones y series constituidas por considera- 
ciones fijas y generales ; es decir, que en la teoría hoy 
vigente, la sociedad, al imponer la contribucion. tiene 
que considerar en cada propietario su propiedad, y 
en cada abogado el eáleulo de los honorarios que per- 
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cibe ; al paso que en la mia la sociedad no considera 
mas que la clase de propietarios dividida en tres sec- 
ciones, y la de abogados en cuatro ó cinco, y cada 
una de estas en series; en la propiedad urbana, por. la 
importancia de la poblacion en que existe : la rural 
de la situacion en que se encuentra, en despoblado, en 
poblacion mas ó menos importante ; y en el aboga- 
do, segun el punto en que ejerce ; si hay en él tribu- 
nales superiores, de apelacion de primera instancia ó 
fuera de estas condiciones. 

En el sistema actual se divide el hombre de su in- 
dustria, de su propiedad, de su profesion; se analiza y 
subdivide su individualidad. En el mio se toma al indi- 
viduo en su acepcion completa y sintética, y si tiene 
dos consideraciones diferentes, se aunan para modi- 
ficarlas. 

Juzgar por consiguiente de la justicia ó injusticia, de 
las ventajas ó inconvenientes de un sistema por las doc- 
trinas de otro sistema tan diferente cuando no entera- 
mente opuesto, fuera el colmo de la improcedencia. 

Otra observacion me permitiré : al juzgar de mi en- 
sayo de aplicacion práctica, no debe tampoco perderse 
de vista que su base fundamental es la unidad de la 
contribucion : y por consiguiente al comparar las cuo- 
tas que contiene, con las de los impuestos actuales, 
debe tenerse presente que en mi sistema, una vez obte- 
nida la matrícula de ciudadanía, que es el recibo de la 
contribucion, el movimiento de la riqueza queda ente- 
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ramente libre y espedito el individuo. y no tendria que 
pagar un solo maravedí ni por hipotecas, ni papel se 
llado ni estancadas, ni derechos de puertas ni de con: 
sumos, ni de portazgos, ni de tantos y tantos medial 
como hoy tienen admitidos los Gobiernos á fin de reuni: 
las sumas necesarias para cubrir los gastos públicos. 

Por último, la consideracion que más eficazmente 
recomiendo A mis lectores, es la de que al examinar l 
aplicacion de mi teoría, es necesario prescindir comple 
tamente de los medios reconocidos hasta hoy como con 
secuencia de la teoría de los productos netos de lo: 
ceonomistas. 

Mi teoría consiste en fijar el impuesto de cada país 
conforme á los principios que he sentado al explicar l: 
base de imposicion (°), que he patentizado es distint 
de la de distribucion, cuya diferencia no han bech 
hasta ahora los economistas. 

Conocida la base de imposicion, formada la de 
distribucion conforme expliqué en cel artículo 6.” capi 
tulo 4.”, y acabo de poner de manifiesto en el ensayı 
prático, y formados los tipos matrices ó prototipos, : 
subdivididos en tres, cuatro ó cinco clases, no hay ma 
que organizar luego todos los contribuyentes en clases 
series y secciones, segun manifesté en el artículo 8.” ca 
pítulo 4.*, y aplicar por órden relativo los tipos del im 
puesto á aquellas, de manera que en ningun caso pue 


(*) Art. 5.” cap. 4.” 
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«la existir cuestion con respecto á un individuo y una 
cuota de- contribucion sino entre una clase completa. 

Supongamos que constituida toda la organizacion de 
la clase de industria moral, forman la primera seccion 
los funcionarios públicos. La 4.” serie de esta sec- 
cion se compondrá de los directores generales, cuya 
autoridad se extiende á toda la monarquía ; la 2.”, de 
aquellos funcionarios superiores tambien, cuya autori- ' 
dad alcanza á una demarcacion mayor de una provin- 
cia; la 3.”, de aquellos que ejerzan autoridad en las 
provincias de primera clase ; la A "de los de 2.* etc. etc. 
Lo mismo sucederá en las demás secciones y series de 
esta clase. Ahora bien, al llegar la aplicacion, la pri- 
mera serie de cada una de las primeras secciones, pa- 
gará la cuota máxima cl individuo, ó habrá de rehusar 
el pertenecer á aquella categoría; pero mientras la ob- 
tenga, no puede tener duda acerca de la cuota que debe 
satisfacer. 

Los abogados constituirán otra seccion cuya primera 
serie será compuesta de los que residan y ejerzan su 
profesion en Madrid ; la 2.* los que ejerzan en capital 
de provincia en que haya audiencia de primera catego- 
ría ; la 3.” los que esten en punto donde exista audien- 
cia de segunda ` la 4.” donde haya juzgado de primera 
instancia ` la 3.” los que ejerzan en pueblos en que no 
exista juzgado. 

Ahora bien, cada una de estas series pagará la cuota 
que le corresponda por la ley. y cl abogado sabrá que 
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su contribucion no es personal; que no depende del 
juicio que se forme de su capacidad ó del uso que haga 
de sus facultades, en lo cual nada tiene que ver la so- 
ciedad, sino de la categoría que en ella ocupa, y de las 
ventajas ó desventajas que en ella le atribuye, segun la 
situacion en que se encuentre para ejercer su profesion. 

Hechas las clasificaciones, la ley hará la aplicacion 
de la contribucion á las clases, series y secciones, se- 
gun reglas de apreciacion y graduacion relativa ; los 
tipos se habrán obtenido por operaciones matemáticas, 
fundadas en un principio filosófico y en datos de hecho 
su aplicacion, quedando una proporcionalidad relativa á 
las diferentes categorías sociales. La individualidad ha- 
brá desaparecido y con ella el estímulo mas poderoso de 
parcialidad 0 injusticia. 

No he hecho en el ensayo práctico uso alguno de las 
cuotas mixtas, porque su aplicacion es tan sencilla que 
no puede ofrecer dificultad. 

Al tiempo de explicar la base de distribucion expuse 
que, como consecuencia del principio fundamental de mi 
teoría que cs, que la contribucion debe ser única , cuando 
aparezcan en la matrícula personas correspondientes á di- 
ferentes categorías sociales, se les considerará para la 
contribucion en la que sca mas importante; porque sien- 
do otra de las bases de mi sistema, que los derechos han 
de aguardar reciprocidad con las obligaciones, no puede 
la sociedad rebajar al individuo. Pero siguiendo la mis- 
ma regla. se le impondría la mitad de la cuota de la se- 
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gunda categoría, la tercera parte de la cuarta, y así su- 
cesivamente. Un abogado de Madrid, por ejemplo , que 
es además propietario de segunda clase, scri clasificado 
en la primera categoría; y satisfará además la mitad de 
la cuota de los propietarios de la seccion á que cor- 
responda. 

He procurado poner á la prueba mi doctrina. Juzguen 
de ella mis contemporáneos, corríjanla y mejoren la 
teoría : á mi me basta la satisfaccion de haber sido el 
primero en anatematizar de frente cl error de los cco- 
nomistas, de que el hombre debe pagar en proporcion de 
los productos netos, y haber procurado sustituir á este 
absurdo un principio sencillo. justo y filosófico. 


FIN. 
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CRÉDITO PÚBLICO. 


ARTICULO PRIMERO. 


ESCUELA ECONOMISTA. 


Despues de expuesta mi teoría sobre la ciencia de la 
contribucion, no puedo prescindir de examinar, siquiera 
sea rápidamente, las doctrinas reconocidas sobre cré- 
dito público, y las que en tan importante materia pro- 
feso. Porque, si como creo haber probado hasta elevarlo 
al grado de demostracion, aquella ciencia no se ha crea- 
do todavía, las teorías sobre el crédito de las naciones 
se encuentran cn la actualidad en el período de elabo- 
racion y de estudio, sin que hayan alcanzado todavía un 
grado de asentimiento y uniformidad que las eleve al 
rango de ciencia. 

Basta para csto consultar A los mas distinguidos eco- 
nomistas. 
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El fundador de la escuela, Adam Smit, dedica al exá- 
men de esta parte de la economía política el último ca- 
pítulo de su obra inmortal, tantas veces citada, /ntes- 
tigaciones sobre la naturaleza y las causas de la riqueza 
de las naciones. Considerando empero el asunto sola- 
mente bajo el aspecto de deudas públicas, que es el ti- 
tulo de aquel capítulo, no da su trabajo toda la pro- 
fundidad con que ha sabido resolver los complicados 
fenómenos de la produccion, circulacion y consumo de 
las riquezas. 

Conténtase Smith con asentar que en caso de guerra 
y otros en que las naciones se ven obligadas á hacer 
gastos extraordinariamente superiores á los de la situa- 
cion normal, en lugar de sacar contribuciones .cxtraor- 
dinarias tambien , suelen preferir el procurarse los re- 
cursos por medio de préstamos y el pago de intereses, 
hipotecando el producto de determinados impucstos, ya 
á satisfacer los réditos de este sagrado compromiso. ya 
tambien á conseguir la extincion del capital por medio 
de la amortizacion sucesiva. Procede luego á recorrer la 
historia de Inglaterra. respectivamente á la deuda pú- 
blica ; considera los medios empleados en cada periodo, 
el aumento sucesivo de la masa de capitales tomados á 
préstamo, la naturaleza de cada emision ya de anuali- 
dades cortas y largas, ya de la prórroga de los impues- 
tos ercados temporalmente. y prorrogados y perpetua- 
dos luego por la imposibilidad de la amortizacion en cl 
período calculado : lamenta los perniciosos efectos de 
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esa carga abrumadora que absorbia en su pais, en la 
época en que Smith escribió, una parte muy considera- 
ble de los impuestos ordinarios, y que hoy consume un 
50 p. 100 de ellos; combate la amortizacion por los 
medios empleados para conseguirla, y afectado profun- 
damente de esta calamidad , se entretiene en proponer 
otra manera de aumentar los impuestos. para conseguir 
aquel fin, condenando muy terminantemente semejante 
forma de ocurrir á los gastos extraordinarios á que se 
ven comprometidas las naciones. 

Su sucesor Juan Bautista Say, lógico, preciso y claro 
como es, partiendo del principio de que todo impuesto 
es un gasto improductivo, condena con mas energía 
aun que Smith los empréstitos, y resume su opinion so- 
bre ellos en este párrafo terminante (`). 

«En resúmen, podrá ser muy expedito contraer prés- 
tamos, cuando, como sucede á los Gobiernos, no se tie- 
ne mas que un usufructo-que gastar y hay precision de 
invertir un capital ; pero no se imagine jamás que se 
trabaja por la prosperidad del país contrayendo prés- 
tamos. Cualquiera que tome prestado, particular ó prín- 
cipe, grava su renta con un rédito, y se empobrece en 
tanto cuanto importa el capital que consume; esto es 
en realidad lo que hacen las naciones con los em- 
préstitos. » . 

De la misma opinion participa Ricardo, el cual lleva 


(*) Sar, Traité de l'économie politique, L. 3, chap. 11. 
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aun mas allá sus deducciones, y despues de combatir el 
fondo de amortizacion , de que mas adelante me haré 
cargo, concluye con estas sentidas frases (°). «Si en el 
momento de estallar una nueva guerra, no hemos ex- 
tinguido una gran parte de nuestra deuda, sucederá 
una de dos cosas; ó todos los gastos de esta nueva 
guerra serán pagados por impuestos sacados año por 
año, ó bien al fin de la guerra, y quizá antes, habré- 
mos: de someternos á una bancarrota nacional. Y no 
porque nos sea imposible soportar aun el considerable 
acrecentamiento de la deuda, puesto que es imposible 
señalar límite á los recursos de una nacion, sino por- 

. que de cierto los hay para los sacrificios en dinero, que 
los particulares pueden consentir en realizar continua- 
mente, tan solo por el privilegio de poder vivir en su 
país natal. » 

Cuan poco acertado haya estado este profundo eseri- 
tor en su pronóstico; lo verémos mas adelante. 

De la misma opinion de estos tres jefes de la escuela 
economista han participado Mac-Culloch , Buchanaan , 
Mill y otros escritores que han considerado este punto 
bajo el solo punto de vista de los empréstitos verificados 
para el pago de los gastos ordinarios. 

Antes de pasar mas adelante, debo hacerme cargo 
de una doctrina que corrió muy válida, y que omen: 
tando una ilusion y un error, produjo á últimos del pa- 


(*) Ricaroo, Des principes de Uéeconomie politique ct de impôt, 
t n, p. 13. 
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sado siglo y principios del presente una opinion entera- 
mente contraria á la de los jefes de la escuela econo- 
mista, y llegó á adquirir mucha boga. entre los gobier- 
nos de Europa. 


ARTICULO II. 
PRICE, PITT.—FONDO DE AMORTIZACION. 


Un gran matemático irlandés, Mister Price, dedicado 
muy especialmente al estudio de los efectos del interés 
compuesto aplicado á las combinaeiones de las rentas 
vitalicias, publicó á fines del siglo pasado el resultado 
de sus profundos cálculos é investigaciones acerca del 
portentoso poder de aquel elemento aplicado á la amor- 
tizacion. Segun ellos, un sueldo colocado á interés 
compuesto en la época del nacimiento de nuestro Señor 
Jesucristo, habia alcanzado en 1794 un valor tal, que : 
solo podria representarse por 300 globos de oro de un 
tamaño igual al del planeta que habitamos. Esta aser- 
eion, no salida de los labios de un charlatan, sino ema- 
nada del resultado de los cálculos de un matemático, 
produjo, como no podria menos, gran sensacion entre 
cuantos á semejantes materias se dedicaban ; tanto mas, 
cuanto que en el fondo de la asercion se veia exactitud; 
pero algunas circunstancias especiales contribuyeron á 
aumentar su boga. Como la mayor parte de los emprés- 
titos se verificaban á la sazon por anualidades y rentas 
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vitalicias, en todas las naciones pululaban los proyec- 
tistas de combinaciones de esta clase, que ofrecian fa- 
bulosas ganancias. Hallábase la Inglaterra dirigida á la 
sazon por el célebre ministro Pitt, empeñada en la guer- 
ra famosa con la Francia, teniendo que gastar inmensas 
sumas para alcanzar el objeto que aquel gran político 
se propusiera ; y como el crédito facilita capitales, en 
vez de que el impuesto solo puede suministrar rentas, 
abrazó Pitt con entusiasmo una doctrina que le abria 
el camino para contraer colosales empréstitos con que 
atender á los enormes gastos de su belicosa política. 
Las aplicaciones deducidas del principio sentado por la 
doctrina de Price, se prestaban perfectamente á sus 
planes. Segun ellas bastaba aplicar una cantidad dada 
en la proporcion conveniente á la suma de cada em- 
préstito, aplicándola en un fondo de amortización á inte- 
rés compuesto, para que el capital fuera extinguido en 
un plazo calculado de antemano. Dotó pues Pitt, 
en 1786, su caja de amortizacion, conforme á las exi- 
gencias de Price y se entregó al sistema de los emprés- 
titos con tal prodigalidad, que segun observa nuestro 
laborioso compatriota Pablo Pebrer en su obra titulada 
Historia financiera y estadistica del imperio británico, 
la Inglaterra llevó su deuda desde 258.484 ,870 libras 
esterlinas, á que ascendia en 1783, época de la conclu- 
sion de la guerra de la independencia de los Estados- 
Unidos, á 864.522,444 libras esterlinas, á que llegó 
en 48416. concluida la paz general de Europa. Es decir 
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que en el periodo de treinta y tres años , se acrecentó la 
deuda Inglesa en 626.337,571 libras esterlinas (62.000 
millones de reales próximamente), lo-que da por resul- 
tado un exceso de gastos sobre los recursos de cerca de 
49.000,000 de libras esterlinas en cada uno de los trein- 
. ta y tres años, 0 sea mas de 1,800 de reales anuales. 

El fondo de amortizacion establecido por Pitt consistia 
en 1.000,000 de libras esterlinas, dedicado á comprar 
anualmente renta pública al precio de bolsa, aplicando 
un interés en razon compuesta al mismo objeto. 

Otro gran daño se hizo á la sazon por el famoso mi- 
nistro inglés. 

Hasta entonces , como he notado , se verificaban por 
lo general los empréstitos por anualidades y vitalicios. 
Pitt introdujo el funesto sistema de los empréstitos por 
adjudicacion, que tal acrecentamiento han producido en 
la deuda pública de todas las naciones. Hecha la nego- 
ciacion por una sola persona á un cambio dado, se ha 
reconocido una cantidad exorbitante que la Nacion 
paga y no recibe. Como se ha querido por lo general 
aparentar que se contrata á un interés excesivamente 
módico, no se ha escrupulizado en monstruosos des- 
cuentos de un capital enorme que, sin embargo, figura 
en los libros de la deuda por todo el valor. Así en lugar 
de haber creado una renta , por ejemplo, de 9 p. 100, 
se ha emitido otra de 3 p. 100, pero negociado A 33 
por 100, reconociendo 500 de capital, en lugar de 100 
que en realidad se han recibido. 
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Así demuestra Parnell en su famosa on financial refor 
me, que si la Inglaterra hubiese reembolsado la deu d 
contraida desde 1775 á 1846 en el momento en que el, 
por 100 se hubiese puesto á la par, habria perdido e 
la amortizacion 171.234,449 libras esterlinas (ms 
de 17,000.000,000 de reales). 

Sin embargo, en la época en que las opiniones d 
Price y de Pitt estuvieron en auge, adquirieron tal grad 
de celebridad y produjeron un entusiasmo tan extraor 
dinario, que deslumbraron á muchos escritores de n 
poca nota; y se vieron correr en obras públicas sobr 
economía política aseveraciones que exageraban todavi 
las ilusiones de los fundadores del error. Quien dij 
que la riqueza de las naciones se aumentaba en todo e 
valor de la deuda pública (`); quien . que cada partid 
que se añadia á la deuda nacional cra un aumento d 
oro y plata para todo el país (°°). Estas y otras mil exa 
geraciones sostuvieron por mucho tiempo el error, qu 
ya es tiempo que profundicemos y pongamos de mani 
fiesto. 

Con efecto, que una cantidad cualquiera, por peque 
ña que sca, aplicada constantemente al aumento y re 
produccion con la ventaja del interés compuesto, crec 
de una manera sorprendente, es un hecho fuera de tod: 
duda, como que se prueba por cálculos matemático 
llevados á la demostracion. Multitud de libros anda: 


(*) PINTO. 
(2%) MARTINEZ, Eleneortsacs Bn cA 
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impresos con colecciones de tablas que demuestran el 
prodigioso aumento que en una serie de años alcan- 
zan las mas pequeñas sumas á tal inversion dedicadas. 
Que las rentas de un Estado, por la uniformidad del in- 
terés , por la regularidad y puntual exactitud de su pago 
en períodos iguales y conocidos, y por su subdivision 
en cantidades determinadas, es la inversion que mejor 
se presta á semejante objeto y con beneficiosos resulta- 
dos, es otra verdad matemáticamente demostrable; y 
por consiguiente, y como consecuencia de estos dos da- 
tos, que la fuerza productora aplicada á la extincion de 
otra cantidad, alcanza resultados portentosos en la mis- 
~ ma proporcion de su aumento progresivo, es otro axio- 
ma de la ciencia. De estos tres datos dedujeron los ma- 
temáticos multitud de combinaciones utilísimas que han 
hecho grandes servicios á la humanidad. Los ahorros de 
una persona económica, invertidos de este modo, ase- 
guraron y aseguran A unos una renta vitacilia, á otros 
el logro de un capital dentro de un período de tiempo 
mas 0 menos largo. Multitud de compañías se constitu- 
yezon para satisfacer esta necesidad utilísima, y los 
Gobiernos aprovecharon semejante disposicion para crear 
rentas vitalicias, emitir anualidades , y. hacer otras com- 
binaciones semejantes de una ó varias vidas, como las 
del famoso Toutin en Francia, que tanta boga alcanza- 
ron. Pero ¿cra lo mismo aplicar una suma al aumento 
progresivo- del interés compuesto, por medio de las 
rentas 0 títulos de la deuda pública, que conseguir un 
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Estado la extincion de un capital. aplicando á este ob- 
jeto una cantidad dada y proporcional en un período 
dado? Hé aquí el error. 

El cálculo habia demostrado que 100 rs. invertidos 
á 5 p. 100 á interés compuesto , llegaban en cincuenta 
años á formar una suma de 20,934 rs., y de este dato 
innegable dedujeron los fundadores de las cajas de 
amortizacion la consecuencia siguiente: si 100 rs. en 
cincuenta años forman una suma de 20,934 rs., to- 
mando el Gobierno esta última cantidad , y destinando 
todos los años la suma de 100 rs. á su extincion , que- 
dará aquella reembolsada á los cincuenta años. Pero el 
error está en que en semejante caso no hay tal aumen- 
to progresivo, porque el mismo Estado que hace la ope- 
racion paga los intereses, y lo que gana con: la mano 
derecha lo pierde con la izquierda. Cuando una compa- 
ñía privada ó un particular destina anualmente 4100 
reales á constituir una suma á interés compuesto , lo- 
consigue porque cada año invierte aquella cantidad, 
mas la renta del 5 p. 100 que cobra por semestres, 
en la compra de otra suma igual que va acumulando. 
hasta llegar en los cincuenta años á los 20,934 rs.; 
pero cuando un .Estado separa del presupuesto aque- 
llos 100 rs., y paga los 3 de los intereses y los demás 
que va satisfaciendo anualmente, tanto como gana la 
caja de amortizacion, ha perdido la caja del Tesoro; por 
consiguiente, el resultado en la práctica es una verda- 
dera ilusion. Tambien en Francia se estableció la Caja de 
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| Amortizacion dotándola con una renta de 20.000,000., 

que en 1817 se elevó á 40.000,000, y destinando en 
cada empréstito 1 p. 100 del capital para la extincion 
de este. Lo mismo sucedió en España, y á todas partes 
llegó con mas ó menos fuerza la fascinacion. El estu- 
dio, sin embargo, y sobre todo la experiencia vino A 
demostrar lo ilusorio de semejante medio. 

En Inglaterra se observó que desde la fundacion del 
fondo de amortizacion por Pitt, hasta 1813, habia 
comprado el establecimiento por valor de 238.000,000 
de libras (”); pero que la deuda habia crecido en el 
mismo período desde 235 á 864.000,000 ; es decir, 
621 .000,000 de aumento (°). Un resultado parecido 
tuvo en Francia, y los escritores contemporáneos Ha- 
milton, Mac-Culloch y otros pusieron de manifiesto 
la decepcion. En Inglaterra fué modificándose el siste- 
ma de amortizacion, hasta que en 1829 se estableció 
por ley que en adelante no se dedicaria al reembolso 
del capital de la deuda, mas que el excedente de les in- 
gresos sobre los gastos, y en Francia, en 1825, se dis- 
puso que el fondo de amortización no se invirtiera en 
compra de rentas, sino cuando estas bajaran de la par; 
pero aun así observa muy acertadamente un autor con- 
temporáneo cuánto más ventajoso no seria comprar 
renta de 5 p. 400 á 110, que de 3 p. 100 á 80. 

Así cayó el grande error del fondo de amortizacion 


(*) Gustave og Puy nont. De la monaie, du credit et de l'impôt, t.u. 
(**) Pasto frans, Histoire financiére de l'empire britanique, t. 1. 
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que, como todos los que se cometen en tales materias 
no se ha extirpado de raiz aun en la práctica, no obs- 
tante que en el terreno de la cienciá se encuentra ya 
como cosa fuera de toda discusion y duda. 


ARTICULO UL. 


DOCTRINAS ACTUALES SOBRE CRÉDITO PÚBLICO. 


Como acabamos de ver, á fines del pasado siglo y prin- 
cipios del presente existian sobre los empréstitos opi- 
niones tan diametralmente opuestas como las dos que 
en el artículo anterior hemos expuesto. 

Extasiábanse los unos con los grandes resultados 
que producia la facilidad de reunir enormes cantidades 
sin gravar á los contribuyentes; temblaban los otros al 
considerar la enorme carga que las naciones iban acu- 
mulando sobre sí, y presagiaban ruinas y bancarrotas 
inevitables en un período mas ó menos largo. Apenas 
hay escritor de esta época que no prestigera, como Ri- 
cardo, la inevitable y horrorosa bancarrota del Reino 
Unido. Justo es pues reconocer el gran mérito del Go- 
bierno de este pais. que á fuerza de perseverancia en 
ciertos principios ha conseguido evitar una calamidad 
que todas las personas competentes, todos los hombres 
eminentes y célebres del siglo consideraban como nece- 
saria. La Inglaterra. para conseguir tan brillante resul- 
tado. se ha esmerado principalmente en observar una 
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escrupulosidad religiosa no ya en el respeto á todos los 
contratos y á todas las estipulaciones contraidas, sino has- 
ta á todos los intereses creados á la sombra de la ley. Mas 
aun : los abusos mismos introducidos sin justo título pero 
sancionados por el trascurso de los siglos, han merecido 
la consideracion de los legisladores y de los gobernan- 
tes ingleses, que jamás han procedido á una reforma, 
por poco importante y trascendental que haya sido, sin 
indemnizar los intereses perjudicados, siquiera pudiera 
tildarse de poco fundado y aun de abusivo el título de 
su creacion. Ni la prescripsion que como título legal 
favorece á todos los particulares, ha consentido la na-* 
cion inglesa que aprovechase á su deuda. En cual- 
quier tiempo en que se presente un crédito legítimo se 
reconoce y paga, no obstante que pudiera evadirse el 
“pago con aquella cxcepcion legal. Así ha conseguido 
este país, modelo en punto á crédito público como en 
tantas otras cosas, conservar aquel á la mayor altura, 
y merecido la cooperacion general cuando en algun 
conflicto la ha necesitado. ¡Religioso respeto que con- 
trasta bien duramente con los revolucionarios innova- 
dores de la nacion francesa y de la propia nuestra, que 
no han reparado en lanzarse con imprudencia á ciertos 
actos de destruccion de intereses creados y existentes, 
cuanto lastimaban el crédito á cuya conservacion de- 
ben hacerse por sentimientos no solo de justicia, sino 
de conveniencia y egoismo, los mas costosos sacrificios! 

Continuaron pues durante el primer tercio de este 
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siglo muy empeñadas discusiones sobre la conveniencia 
y los perjuicios de los empréstitos, pero mas tarde la 
cuestion se ha elevado á mayor altura, y hoy se encuen- 
tra colocada en terreno mas filosófico y expedito. 
Cuando los antogonistas de los empréstitos los.conde- 
naban como una calamidad, puesto que por ellos se com- 
prometian las naciones al reconocimiento de inmensos 
capitales disipados en gastos que los hacian desparecer 
con prodigiosa celeridad , dejando á las generaciones fu- 
turas el funesto legado de unos intereses exorbitantes, 
decian una verdad absoluta; pero en las ciencias eco- 
nómica y política son muchas veces mas aceptables las 
verdades relativas. Cierto es que quien consume el ca- 
pital como renta, está muy expuesto á la ruina ; pero 
las naciones distan mucho de ser como los particulares. 
Las naciones para obrar con entera justicia, con con- 
veniencia y prevision deben ser consideradas , no desde 
el punto de vista de la generacion presente, como ni 
tampoco exclusivamente por lo pasado ni por su por- 
venir. Una nacion es el conjunto de todas generaciones 
pasadas , presentes y futuras ; la nacion es hoy , es ayer, 
es mañana. Para que la España obre conforme á su 
dignidad y á su conveniencia y á lo que exige la justi- 
cia, no debe ni sacrificar su pasado A lo presente, ni lo 
presente al porvenir; ni el porvenir al pasado y el pre- 
sente. En punto á crédito hay entre los particulares y 
las naciones esta enorme diferencia : el particular tienc 
un límite corte de una liquidacion forzosa. el de su 
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muerte; las naciones son eternas, no mueren jamás. 
Por consiguiente sus compromisos' pasados ligan su 
presente, como los compromisos que contraiga en su 
presente han de ligar su porvenir. Considerada desde 
este punto de vista la cuestion, cambia completamente 
de aspecto y debe someterse su resolucion á otra clase 
de consideraciones y doctrinas económicas. 

4.* consideracion : ¿Cuál es el objeto de un emprés- 
tito? ¿Proporcionar recursos para atenciones ordinarias? 
Entonces hay una injusticia; mas que injusticia, hay un 
ataque á todas las exigencias de la probidad en emplear 
semejante medio. La pretension de satisfacer las obli- 
gaciones comunes con capitales obtenidos á crédito, es 
simplemente aspirar la generacion presente á sostenerse 
á costa de las que la han de suceder. Esto ni es con- 
veniente, ni justo ni honrado. Pero, 2.* consideracion : 
¿Se trata de contraer el empréstito para satisfacer gas- 
tos extraordinarios de una guerra? Entonces la cuestion 
varía muy notablemente. La guerra empeñada supone 
el deseo de sostener la dignidad, la independencia, el de- 
coro nacional, y estos sentimientos son el deber de to- 
dos los tiempos, de todas las generaciones. Nuestros 
nietos no nos perdonarian jamás que nos hubiéramos 
dejado arrebatar nuestra independencia, por economía 
y prudencia. En tal caso debe procederse consultando 
atentamente todas las circunstancias en que se encuen- 
tre el país. 

, La generacion actual está obligada á hacer cuantos 
T.11 15 
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sacrificios scan necesarios para cumplir unà de sus mas 
sagradas obligaciones. Debe pues aumentarse la canti- 
dad del impuesto hasta donde sea posible; pero si to- 
davía con este aumento no puede llenarse cumplida- 
mente el objeto å que se aspira, ó para conseguirlo hu- 
biese que lastimar los medios de produccion hasta un 
punto tal, que peligrara la creacion de la riqueza, y 
fuese inmincnte la decadencia y temible la ruina 
del país ; entonces en aquella parte del exceso que se- 
mejantes males produjera, deberia apelarse al Crédito, 
y aun en tal caso debieran prolongarse los recargos por 
algun tiempo despues de concluida la guerra, á fin de 
extinguir, si fuese dable, el préstamo obtenido. 

Pero no son estas ya por fortuna las únicas causas 
por las cuales tienen que echar mano de su crédito las 
naciones. Los progresos de la civilizacion, el portentoso 
desarrollo que han experimentado los elementos de la 
produccion para la ercacion de las riquezas, han traido 
consigo otras mas útiles inversiones del capital. 

Los caminos de hierro, los puertos, dársenas y arsena- 
les. los canales, los caminos ordinarios, los telégrafos y 
otras grandes construcciones que han hecho desaparecer 
las distancias, que han reunido los pueblos mas remotos, 
que han estrechado los vínculos y relaciones de los inme- 
diatos y que han entremezelado los intereses de todos, 
exigen grandes gastos y sacrificios A que no pueden 
negarse å contribuir los Estados. Por mas que el esti- 
mulo y esfuerzo privado puedan mejor que los Gobier- 
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nos satisfacer por punto general estas necesidades, 
son ellas de tal importancia y magnitud en muchos casos, 
que hacen indispensable la cooperacion cuando menos 
del concurso nacional : entonces varia completamente 
el aspecto de la cuestion. Los empréstitos, con tal mo- 
tivo, salen ya del círculo estrecho en que los considera- 
ron los jefes de la escuela economista. En lugar de in- 
vertirse en satisfacer gastos improductivos que no dejan 
tras de sí rastro alguno de su existencia, sino que re- 
presentan solo un consumo negativo, vienen á conver- 
:tirse en creaciones reproductivas, en capitales útiles, 
beneficiosos al desarrollo de la riqueza, que no solo 
abarata el costo de la produccion, facilitando por con- 
siguiente el consumo, y coloca los objetos creados al 
alcance de clases mas numerosas y aumenta el bien- 
estar general, sino que en sí mismas tienen la fuerza 
productora bastante para proporcionar al capital que re- 
presentan un interés y una amortización mas ó menos 
pronta, mas ó menos remota. 

En ninguna parte tanto como en nuestro país puede 
patentizarse esta verdad. Contamos en nuestro suelo con 
un buen sobrante de produccion de cereales, de vinos 
y de aceites, con abundantísimas y ricas minas de car- 
bon de piedra , con minerales de hierro al lado de estas, 
con otras de plata, plomo y cobre : toda esta masa de 
productos que podrian elevar la riqueza de España á 
muy grande altura, se encuentran csterilizados y per- 
didos por carecer de comunicaciones. Fáltannos, y no po- 
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demos dejar de construirlos, ferro-carriles en una exten 
sion de seiscientas á mil leguas á lo menos; y ademá 
hay que llevar los otros medios ordinarios de comuni 
cacion, desde mil á mil y quinientas leguas á lo mas 
eon que hoy contamos, hasta ocho ó diez mil que se ne 
cesitan. Ahora bien: el cuantiosísimo capital que esta: 
construcciones exigen, no puede dejar de levantarsi 
sobre el Crédito; lo primero, porque seria á mas de in 
justo imposible que la generacion actual se sacrificar 
para realizar unos desembolsos tan cuantiosos , cuyo: 
productos han de alcanzar A una distancia mucho ma 
yor que la existencia de la misma; segundo, porque esos 
grandes medios de comunieacion, no solo abaratarán 
los objetos , harán explotables las minas, proporciona: 
rán la creacion de nuevas industrias, aumentarán los 
productos, poniéndolos con facilidad y baratura en los 
puertos y puntos de consumo. proporcionarán la expor- 
tacion de los sobrantes v acrecentarán por todas estas 
causas reunidas la riqueza pública; sino que las mismas 
líneas ferreales. con el producto de los fletes, darán un 
beneficio suficiente para amortizar cl capital invertido, 
proporcionándole entre tanto un interés regular. 

Hé aquí, pues, el caso en que, segun todos los bue- 
nos principios de la ciencia económica, son ventajosos 
los empréstitos, y hé aquí tambien demostrada la nc- 
cesidad de conservar á costa de los mayores esfuerzos 
en la mayor elevacion el Crédito público de las naciones, 
para conseguir con ventaja esos portentosos medios de 
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prosperidad y fomento , que solo por ellos pueden ser 
obtenidos. 


ARTICULO IV. 


DEFINICION DEL CRÉDITO PÚBLICO; CONDICIONES 
ESENCIALES DE SU EXISTENCIA. 


Hénos ya de lleno en el fondo de la cuestion. He- 
mos recorrido la parte histórica de las doctrinas econó- 
micas respecto á ella, hemos visto la exigúidad con que 
la consideraron los jefes de la escuela, hemos desen- 
vuelto los errores á que dió lugar la teoría de la fuerza 
del interés compuesto aplicado A la amortizacion, hemos 
descubierto el vastísimo campo que el progreso de la 
civilizacion ha abierto á las operaciones verdaderamente 
útiles y reproductivas del Crédito público. Probemos 
pues á definirla, y presentemos con claridad las condi- 
ciones esenciales. de su existencia, á fin de conseguir por 
este medio que aparezcan como una consecuencia na- 
tural de ellas. las reglas á que deban someterse los actos 
legislativos y gubernamentales, para conservar y enal- 
tecer este elemento poderosísimo de prosperidad y ri- 
queza. 

No há mucho tiempo que procuré analizar este mis- 
mo objeto en una obra recientemente publicada, que á 
él exclusivamente se dirige (”). Allí hube de examinar 


(*) La Filosofía del crédito, p. 159, 
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todas las definiciones que se habian dado del Crédito, se- 
gun el punto de vista bajo el cual era considerado. Ob- 
semé que en su primera acepción no es otra cosa que 
la creencia general, la opinion reconocida de la pun- 
tualidad con que una persona atiende al cumplimiento 
de sus obligaciones. Pero adelantando mas las operacio- 
nes del Crédito y divididas estas en diferentes clases, la 
definicion debió variar: así la que como general y pri- 
mitiva se habia dado, pudo solo considerarse exacta 
con aplicacion al crédito personal, pero como mas tarde 
fué hipotecario ó mobiliario, público ó privado, hubo por 
precision que extender el circulo dentro del cual pudie- 
ran ser comprendidas tan distintas acepciones. La defini- 
cion que yo encontraba mas exacta era pues «la facul- 
tad de obtener capitales circulantes, bien dando esta 
aplicacion A los fijos ó improductivos, bien reali- 
zando 0 consumiendo anticipadamente valores existen- 
tes 0 futuros. pero de existencia segura en un periodo 
conocido ». 

Pero como el objeto que con especialidad me propon- 
go ahora es examinar el Crédito público ó de las na- 
ciones cn particular, creo que puede adoptarse la si- 
guiente, A saber : «Por Crédito público se entiende la 
facultad que tienen los Gobiernos de tomar capitales á 
plazos mas ó menos largos, reconociendo en cquivalen- 
cia una renta perpétua ó temporal, con obligacion ó 
sin obligacion de devolverlos, bajo la garantía del con- 
junto de productos de que pueden disponer cn virtud 
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del derecho de imponer contribuciones á los pueblos , ó 
de fincas y valores de propicdad nacional». 

Autores hay (°) que creen que para que el Crédito 
público se encuentre sólidamente asentado, debe tener 
por base tan solo la hipoteca representada por la pro- 
piedad general imponible , sobre la cual está fija la con- 
tribucion territorial. No convengo en semejante doctri- 
na , puesto que esta hipoteca no es más priviligiada que 
las otras especies sujetas á imposicion en cl dia; y claro 
es que considerando yo injustas y perjudiciales todas las 
contribuciones existentes , ho puedo admitir que sobre 
una de ellas exclusivamente se trate de hacer descansar 
el crédito nacional. l 

Por las mismas definiciones que del Crédito dejo es- 
tablecidas , se percibe fácilmente la diferencia entre el 
privado y el público. Cuanto más ancha sea la base en 
que descansa este que la del crédito privado, no es 
menos perceptible. El crédito de los particulares tiene 
límites muy conocidos :-41.” la extension de la propie- 
dad del individuo ; 2.” la vida de este. El Crédito pú- 
blico, por el contrario , ni reconoce el término de la pro- 
piedad actual, ni el de la vida del Gobierno que del mis- 
mo hace uso. No lo primero, porque, como acabo de 
observar, las naciones capitalizan, digámoslo así, todos 
los recursos de que pueden disponer en virtud de su 
derecho á los impuestos en una serie indefinida de años. 


(*) Cirszxowsui, du crédit et de lu circulation. 
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Nolo segundo, porque las naciones son eternas y no están 
obligadas á una liquidacion temporal. Estas dos consi- 
deraciones dan por resultado que las naciones bien go- 
bernadas y que con mas escrupulosidad observan las 
prescripciones que el Crédito impone , tienen, como in- 
glaterra, una fuerza incalculable en esta parte, y dispo- 
nen de facultades colosales para usar de este porten- 
toso recurso. ¿Cuáles son pues aquellas prescripcio- 
nes? Examinémoslas. | 

La primera de todas es la puntual religiosidad en 
el cumplimiento de las estipulaciones, sin consideracion 
á la época, á la clase de gobierno, al monarca, ó á la 
forma ó personalidad que en un momento dado tiene 
legalmente la representacion del país. Esta es una de 
las razones por que los Gobiernos de forma representa- 
tiva ó con intervencion popular tienen más crédito 
que las que son regidas por Gobiernos absolutos y los 
revolucionarios. En los primeros impera omnipotente- 
mente la ley, en los segundos la voluntad del monarca 
0 la violencia de las pasiones populares. Los Gobiernos 
absolutos. y los Gobiernos revolucionarios ticnen este 
punto de analogía; uno y otro se reputan omnipoten- 
tes. Los Gobiernos templados ó medios, son los únicos 
que no reconocen otra omnipotencia que la de la ley, 
y como esta no puede tener nunca fuerza retroactiva, 
de aquí es que las personas que con ellos tratan se con- 
sideran más sólidamente garantizados que cn las mo- 
narquías absolutas ó cn los poderes revolucionarios, 
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porque uno y otro poder se cree con derechos y facul- 
tades ilimitadas no solo para dictar reglas para lo pre- 
sente y lo futuro, sino para anular lo pasado. Así se 
explica la superioridad que en punto á Crédito tiene la 
Inglaterra sobre todas las demás naciones. Reconocida 
allí la inviolabilidad de la ley, cuando esta ha sancio- 
nado un contrato, ó. conforme á ella se ha llevado á 
cabo por el legítimo representante del poder ejecutivo, 
este contrato no puede ser anulado por otra sino por 
los medios tambien legales reconocidos de antemano, 
pero jamás por fuerza de autoridad puede deshacerse un 
hecho legalmente terminado. La Francia, á pesar de su 
inmenso poder, no ha logrado nunca rayar tan alto como 
el Imperio Británico, respectivamente al Crédito, por los 
funestos ejemplares dados mas de una vez en aquella na- 
cion por los Gobiernos revolucionarios y los absolutos. 
Y nótese la circunstancia muy atendible de que personas 
que privadamente son mas afectas á la forma de Gobier- 
no absoluto que á la del representativo, cuando se trata 
de prestar su dinero, prefieren hacerlo, 0 al menos esta- 
blecen condiciones mas favorables respectoá un pueblo en 
que están vigentes aquellas instituciones, que respecto 
á una monarquía absoluta ó un pueblo revolucionaria- 
mente regido. Así las cotizaciones de las bolsas, que son 
el termómetro del Crédito, guardan una graduacion pro- 
porcional que confirma esta asercion. Y todavía hay 
que notar que entre los Gobiernos absolutos y los po- 
deres revolucionarios , el Crédito concede marcada pre- 
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ferencia á los primeros sobre los segundos. Asi es que 
entre Méjico y Turquía, el 6 p. 100 turco se cotiza en 
Lóndres á 98, y el 3 p. 100 mejicano no pasa de 20; y 
es de notar además que mientras el 6 p. 100 turco es- 
tá, como digo, en aquel mercado á 98, el 4 p. 100 del 
mismo imperio se cotiza A mas de 100, porque está ga- 
rantizado por la Francia y la Inglaterra. ¡Véase cuánto 
valor se da en la opinion de los mercados á la garantía 
de las potencias occidentales! Nuestro 3 p. 100 llegó á 
cotizarse en Lóndres á mas de 50 p. 100, despues de 
algunos años pasados de un Gobierno regularizado y só- 
lidamente establecido, y esta cotizacion ha bajado á po- 
co mas de 40 p. 100, por causa de los trastornos que 
sobrevinieron á mediados de 1854. 

La segunda condicion que la conservacion del Cré- 
dito reclama, consiste en la nivelacion de los presu- 
puestos; es decir, que los productos ordinarios de las 
contribuciones establecidas, sean suficientes para aten- 
der á los gastos ordinarios tambien, sin que aparezca 
déficit normal, ó mas bien que todas las obligaciones 
corrientes se solventen con regularidad y puntualmente, 
sin tener que acudir á recursos extraordinarios sino en 
casos extremos é imprevistos. 

Esta condicion es sin duda de la mayor importancia, 
y hasta cierto punto decisiva. La nacion cuyos gastos 
normales no puedan cubrirse con el producto regular de 
los impuestos, da á entender ó que cxiste un vicio radi- 
cal en su organizacion. por el cual se cucuentra muy 
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próxima á su ruina, ó que en. la gestion de sus recursos 
no existe toda la inteligencia, la escrupulosidad y el celo 
que necesita tan delioado punto. Cualquiera de estos dos 
defectos ó ambos reunidos en mayor ó menor escala pro- 
ducen el efecto necesario é inevitable de la desconfian- 
za , que es el antípoda del Crédito. Si procede el desnivel 
de que los gastos indispensables son superiores en rea- 
lidad á lo que puedan importar de una manera justa los 
impuestos, entonces es prueba de que aquella nacion ha 

` llegado á un período de decadencia, que justifica el re- 
celo promovido; si por el contrario es que son despro- 
porcionados y excesivos los gastos susceptibles de ami- 
noracion, pero que existen intereses poderosos para sos- 
” tenerlos bastante fuertes para lograr que continue el 
abuso , entonces es prueba de que existe un vicio orgá- 
nico que mas pronto 0 mas tarde habrá de traer un 
rompimiento, una revolucion; y ya hemos visto que el 
temor de las revoluciones es bastante para alejar el 
Crédito; si los ingresos son susceptibles de aumen- 
to, y no le experimentan por ineptitud en los encargados 
de procurarlo, y sin embargo estos tienen elementos 
suficientes para sostener su influencia contraria á la 
buena gobernacion del Estado, en este caso se observa 
una grande analogía con el anterior, y se manifiestan 
purificados los temores que por aquel se suscitan. Por 
manera que cualquiera que sea la explicacion que quie- 
ra darse á la existencia de un déficit normal, siempre 
ha de producir el mismo resultado, que es revelar un 
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cáncer en la administracion del país, cáncer que ha de 
ir corroyendo sus entrañas y produciendo al fin, de un 
modo inevitable, un cataclismo , cuya perspectiva solo, 
aunque sea en lontananza , basta para debilitar la con- 
fianza y lastimar el Crédito. 

La tercera condicion que necesitan las naciones para 
la conservacion del Crédito público, es la seguridad 
personal y el respeto á la propiedad. Allí donde estos 
dos derechos se encuentren más sólidamente recono- 
cidos y respetados, allí se conserva más elevado el Cré- 
dito, guardada relacion con las demás circunstancias. 

La cuarta condicion de la existencia del Crédito es la 
publicidad. El conocimiento exacto de la situacion eco- 
nómica de cada país, es lo que más poderosamente con- 
tribuye á formar una opinion justa y fundada del grado 
de solidez que ofrezcan las estipulaciones que con él 
se contraigan. Por eso cuanto mas general, completa 
y regularizada se encuentra la publicidad, tanto mas 
aumenta el grado de Crédito que relativamente mere- 
ce cada país. Y no se crea que este conocimiento pu- 
diera en algun caso perjudicar porque el estado econó- 
mico fuera poco ventajoso; porque aun entonces el co- 
nocimiento de la verdad favorece, mientras que la duda 
y el misterio perjudican. Error gravísimo es el de los 
gobernantes que si en circunstancias dadas, por molivos 
extraordinarios ó por otra causa cualquiera, ven ennc- 
grecerse el horizonte de la situacion económica de un 
Estado, tratan de ocultarla á los ojos de la generalidad. 
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desfigurando ó teniendo en gran reserva aquellos he- 
chos que consideran capaces de manifestar la decaden- 
cia; porque el acto solo de la ocultacion aumenta en 
lugar de disminuir el motivo de la desconfianza. Todo 
lo que debiendo ser conocido se oculta, por el solo acto 
de la ocultacion se supone peor de lo que es realmente; 
y además la desconfianza no solo exagera la magnitud 
de los hechos que no alcanza , sino que supone otras 
que no existen tal vez. Por eso el Crédito crece y se des- 
arrolla á medida que los Estados.extienden y consolidan 
el hábito de la publicidad, y llega á un apogeo allí don- 
de este es de tal naturaleza por su sencillez y claridad, 
que deja percibir sin género alguno de duda todos los 
hechos económicos, tales como se verifican. Hé aquí 
otra de las ventajas de que goza el pueblo inglés. La 
publicacion que se hace en el parlamento de una manera 
regular y periódica, por estados mensuales, trimestra- 
les, semestrales y anuales de todo el movimiento de su : 
máquina financiera, es una de las causas que más con- 
tribuyen á esa preferencia que en punto á Crédito goza 
el Imperio Británico sobre todos los pueblos del mundo. 

Establecidas las principales condiciciones que el cré- 
dito reclama para crecer y desarrollarse en las naciones, 
fácil es reconocer las reglas generales tambien á que de- 
ben atenerse estas en los actos legislativos y guberna- 
mentales para conseguir el logro de tan precioso objeto. 

La religiosa observancia de las leyes, la seguridad 
y tranquilidad pública, la aplicacion de la justicia im- 
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parcial y rigurosamente administrada , son las bases 
fundamentales en que deben asentarse aquellos. 

Un error creo de importancia ponerde manifiesto, por- 
que se encuentra bastante generalizado y produce gra- 
ve daño á la consolidacion del Crédito de los pueblos : 
este error consiste en las preferencias y privilegios que 
sucłen atribuirse al Fisco. 

Examinemos analítica y profundamente esto que con 
equivocación se consideran ventajas en favor de los Go- 
biernos. 

Si el Crédito es la facultad de obtener capitales á prés- 
tamo, pagando por ellos una renta ó intereses, cuanto 
mayor sea el Crédito de las naciones 0 la facilidad de 
obtener estos capitales, tanto mas barato ha de ser el 
rédito que por ellos se pague. La razon de esto es cla- 
ra y sencilla; el interés que el prestamista satisface se- 
gun los buenos principios representa ` 4.” el beneficio ó 
` el producto de que aquel capital es susceptible en una 
inversion cualquiera ; 2.” la mayor ó menor seguridad 
de reembolso á voluntad del prestamista, conforme á las 
condiciones del contrato, que era lo que los antiguos 
comprendian en sus fórmulas de lucro cessante, damno 
emergente. Cuando el poseedor de un capital trata de 
obtener de él un producto ó renta, examina todas las 
aplicaciones que al mismo puede dar, calcula el rédito 
que cada una le proporcionará, la seguridad con que 
puede contar de obtener este rédito, el costo que ha 
de ocasionarle su recaudación, las cargas que habrá de 
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satisfacer por contribuciones y por las demás considera- 
ciones, segun la clase de inversion, los peligros de per- 
der el capital, y por el contrario, la facilidad de obte- 
nerle ó realizarle en un momento dado; y todas estas 
cantidades combinadas dan por resultado la eleccion de 
aquella que más se adapta á sus circunstancias. Así es 
como se explican las diferencias enormes del rédito en 
las diversas especies de inversion. La adquisicion de 
propiedades ofrece las ventajas de la solidez, con los in- 
convenientes de la administracion y de la sujecion á los 
impuestos ; las aplicaciones industriales proporcionan . 
por lo comun ventajas mucho más considerables, pero 
más inciertas y sujetas á mayores peligros de pérdida ; 
las rentas de los estados ofrecen, en las naciones en 
que el Crédito está mas sólidamente establecido, gran 
seguridad en el rédito, aunque módico, y suma pronti- 
tud en la realizacion del capital, con la facultad indefi- 
nida de conservarle mientras al prestamista convenga. 

Si pues el que dispone de una suma dada , considera 
preferible por punto general esta última inversion, pero 
se encuentra con que el Estado goza de privilegios por 
los cuales puede llegar un caso en que para realizar 
sus fondos ha de tropezar con dilaciones, dificultades y 
gastos, toma por necesidad todas estas sumas en cuenta 
para compararlas con las otras clases de empleo de su 
capital, y por consecuencia inevitable aquello que pa- 
recia ventajoso para el Estado, se convierte en un incon- 
veniente que entra en el cálculo por lo que realmente 
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vale, y se descuenta en la operacion. Por el contrario, 
si las naciones renuncian completamente á toda prefe- 
rencia, si se equiparan á los particulares en sus tratos, 
si se someten en caso de duda á la sentencia de un tri- 
bunal como los demás ciudadanos, entonces á las venta- 
jas que ofrece la mayor solidez de la garantía, se. añade 
la de la seguridad, y el acreedor del Estado se reputa 
con mejores condiciones que si lo fuera de un parti- 
cular. 

Por eso deben scr muy cautos los Gobiernos cuando 
se trata de operaciones de crédito, que es libre como el 
aire, independiente de toda traba y consideracion hasta 
el punto de imponer sus leyes inexorables al tirano ir- 
resistible como á la persona mas insignificante. No hay 
poder en el mundo capaz de hacer que exista el Crédito 
contrariando las condiciones de subsistencias. Los déspo- 
tas como los revolucionarios tienen que doblegar la cer- 
viz para acatar sus exigencias, y cuanto mayores sean 
los desmanes y las arhitrariedades que se cometan para 
procurar atraer ó para detener aquella mágica y miste- 
riosa influencia, tanto más se escapará de entre las ma- 
nos de sus opresores, para fijarse allí donde la razon, la 
justicia y la observancia de las leyes se señalan como 
su natural residencia. 

A esta clase de obstáculos pertenece una legislacion 
que se ha introducido últimamente en nuestra España, 
importada del sistema extremadamente centralizador de 
la vecina Francia. En la legislacion administrativa vi- 
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gente, se establece que cuando un particular se siente 
agraviado en cualquier disposicion gubernativa, aun 
cuando esta haga relacion á un contrato con el Gobierno, 
no puede interponer el recurso de la via judicial admi- 
nistrativa sin que el Gobierno autorice al tribunal supe- 
rior á la admision de la demanda. Los trámites esta- 
hlecidos en esta parte en España son los siguientes : 
Otorgado un contrato por el Gobierno, sobreviene una 
duda ó reclamacion, bien acerca de la inteligencia y ex- 
plicacion de las cláusulas del mismo, bien sobre cual- 
quier otro incidente. En tal caso, en primer lugar la 
parte que se considera perjudicada no puede entablar 
su recurso sin que recaiga una resolucion definitiva de 
real órden, lo cual produce ya perjuicios y dilaciones ; 
luego, si aquella resolucion. le es perjudicial y acude 
á la via contencioso-administrativa, el tribunal, que en 
rigor no lo es, sino un cuerpo consultivo, antes de ad- 
mitir la demanda ha de pasarla al Gobierno por el mi- 
nisterio mismo de que emanó la disposicion reclamada, 
para que autorice los procedimientos, quedando al ar- 
bitrio del que cometió lo que se considera injusticia, la 
facultad de conceder ó negar el permiso para que el 
acto sea juzgado por los trámites judiciales á la luz de 
la imparcialidad y con apreciacion de las pruebas adu- 
cidas, y todavía despues de admitida aquella, la senten- 
cia pronunciada por el Consejo no tiene valor ninguno 
si no se convierte en un real decreto que ha de refren- 
dar por lo comun el mismo contra cuva opinion tal vez 
TU. 16 


342 CRÉDITO PÚBLICO. 


se ha decidido cl litigio, y contra el cual podrá háber 
en algun caso motivo para exigir la responsabilidad. 

No es mi ánimo entrar en el cxámen de esta legisla- 
cion bajo el punto de vista del derecho político. Sé que 
sus sostenedores aducen en su favor argumentos más 
0 menos metafísicos, más 0 menos especiosos, apoyados 
en la independencia de los poderes del Estado. Sé tam- 
bien que contra el abuso posible y existente, puesto 
que en el momento cstán ocurriendo casos de esta na- 
turaleza, se opone el remedio de la responsabilidad mi- 
nisterial, remedio cuya poca eficacia es fácil conocer; 
pero aun cuando pudicra entrar de lleno en la discusion 
y demostrar la injusticia de semejantes disposiciones 
segun mi modo de ver, como esto me alejaria del obje- 
to exclusivo de este trabajo puramente económico, me 
limitaré á examinarlo bajo este punto de vista. 

Vimos antes, que todos los privilegios y preferencias 
fiscales tenian una apreciacion. y que se imputaban en 
el cálculo comparativo para graduar la conveniencia 
respectiva de la inversion de los capitales, y que la can- 
tidad representada por el privilegio, se tomaba cn cuenta 
para formar el rédito exigible : pues bien, esta sola con- 
sideracion basta para patentizar cuán cara cuesta á la 
Nacion semejante preferencia. ¿Gómo de otro modo 
puede explicarse que el Gobierno español pague por los 
capitales que toma á préstamo, más que un particular 
medianamente reputado? ¿En qué consisten las dificul- 
tades con que tropieza comunmente el Tesoro público 
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para contraer empréstitos, aun comeliéndose la exor- 
bitancia de conceder cuantiosas garantías? Prescindien- 
do de otras consideraciones, el conjunto de esos erro- 
res y preferencias basta para producir, como efecto na- 
tural, el retraimiento de tratar con un acreedor que se 
erige en juez y parte, y ante cuya prepotencia es muy 
difícil hacer prevalecer la justicia. Es verdad que esta 
objecion no se cita ni menciona por los que con el 
Gobierno tratan ni por los que rehusan hacerlo; pero 
no' cabe la menor duda del inmenso perjuicio que seme- 
jantes errores ocasionan. En primer lugar, si existen en 
la Nacion mil capitalistas que pudieran ofrecer sus capi- 
tales al Gobierno, la mitad ó un tercio ó dos tercios 
se retraen de hacerlo , porque temen encontrar alguna 
dificultad en el cumplimiento de sus contratos, y se es. 
pantan ante la inmensidad de los obstáculos que han de 
vencér antes de lograr que se les administre justicia. 
Este solo retraiiniento, reduciendo el número de concur- 
rentes, ocasiona la consecuencia forzosa que la ciencia 
económica tiene demostrada, á saber, la de subir el pre- 
cio, así como por el contrario el aumento de la eon- 
currencia lo abarata. En segundo lugar, reducido el cir- 
culo de las personas que habitualmente tratan con el 
Gobierno, y convencidas estas de aquellos obstáculos, 
apuran todos sus recursos para rodear los contratos de 
cláusulas dudosas, de circunstancias y requisitos sus- 
ceptibles de interpretacion, para ponerse A enbierto de 
los efectos de aquellas preferencias, y de este modo 
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vienen á refluir en contra del Gobierno de una manera 
exorbitante aquellas mismas precauciones que como 
ventajosas adoptara. 

Si el Gobierno medita seriamente acerca de esta cues- 
tion y la considera bajo el prisma del Crédito nacional, 
no cabe la menor duda de que reconocerá la convenien- 
cia de desprenderse de tan perjudiciales atributos. 

Claridad, publicidad y libre concurrencia en los con- 
tratos; sencillez y precision en las condiciones; reli- 
giosa € imparcial observancia de las estipulaciones con- 
traidas ; seguridad en el cumplimiento de las mismas; 
completa igualdad entre la condicion de los contratan- 
tes, y fácil acceso á los tribunales para la decision de 
cualquiera duda, sin ningun género de preferencia ó 
ventaja de parte del Gobierno respecto á quien con él 
contrató: hé aquí las condiciones esenciales para man- 
tener el Crédito público á la grande altura en que ne- 
cosita conservarse. 

Las demás reglas á que deben atenerse legisladores 
y gobernantes. para la conservacion del Crédito público, 
se desprenden naturalmente de los principios asentados. 
Una sola consideracion presentaré al concluir este ar- 
tículo. Y es, que en ningun ramo de la administracion 
pública son tan caros y trascendentales lós errores. 
como en estos en que el Crédito se roza. 

Si pudiera reducirse á guarismos la suma de perjui- 
cios que ha sufrido la nacion española por el gran 
sobreprecio con que ha tenido que cubrir sus atenciones 
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por efecto de los priviligios. fiscales, asombraria la cifra 
que resultara. 


ARTICULO V. 
DIVISION DE LA DEUDA PÚBLICA. 


La deuda pública se divide en dos clases, una lla- 
mada flotante, otra consolidada, y esta última se sub- 
divide en perpétua ó temporal. 

La primera consiste cn la cantidad adelantada que 
necesitan los Gobiernos para conseguir el puntual y or- 
denado juego de los presupuestos, de manera que sea 
satisfecha dentro del ejercicio de cada uno. Esto es pro- 
pia y rigorosamente lo que aquel título merece ; sin em- 
bargo, en casi todos los países de Europa tiene mayor 
latitud, y no solo se consiente su existencia aplicando 
á ella algun déficit de los presupuestos, sino que se le 
agregan tambien otras sumas para obras de utilidad, ya 
provincial ya local, que las municipalidades ó ciertas 
corporaciones particulares reclaman en casos de reco- 
nocida conveniencia. 

El orígen de la deuda flotante se funda en un princi- 
pio de conveniencia y regularidad. Aun cuando los pre- 
supuestos se hallen perfectamente nivelados dentro de 
cada ejercicio anual, sin embargo no pueden ser exac- 
tamente iguales los vencimientos de los ingresos, coin- 
cidiendo con el de los gastos. Asi es que para que ha- 
ya completa exactitud y puntualidad en el pago de es- 
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tos, se discurrió el tomar A préstamo una cantidad que 
sirviese para llenar cl vacío que dejaban en el Tesoro la 
falta de ingresos en el momento en que debian satisfa- 
cersc los gastos. Sucesivamente fué agregándose á la 
deuda flotante el déficit de un año, con la mira ó espe- 
ranza de que se cubriera con el sobrante del año si- 
guiente, y luego, como esta deuda ae obtiene por lo 
comun con gran ventaja en las naciones en que se en- 
cuentra bien establecida ,.se convirtió el Gobierno á su 
vez en prestamista de esta clase de valores para fomen- 
tar ciertas obras de pública utilidad. La deuda flotante 
se encuentra en Inglaterra constituida en lo que se lla- 
ma exrchequer-bills, y en Francia bonos del Tesoro. Los 
primeros tienen un interés diario pero sin vencimiento 
fijo, y los otros se emiten por trimestres, semestres ó 
por año, aumentando el tipo del interós A medida que se 
aleja su vencimiento. 

En Inglaterra se encarga el Banco de la negociacion 
de toda esta masa de valores. Como cste establecimien- 
to recauda allí una: muy considerable parte de los im- 
puestos, lleva la contabilidad y el movimiento de la 
deuda pública y cuida de la acuñacion de la moneda, 
con cuyos medios tiene centralizados en sí los principa- 
les elementos de la circulacion; recoge tambien los bi- 
letes del echequier, los conserva abriendo sobre su im- 
porte créditos al Gobierno, y los negocia cuando y co- 
mo le conviene, excepto la parte que representa su 
fondo social, que no es negociable. 
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En estas dos naciones es donde se encuentra mejor 
organizado este servicio de la deuda flotante. En los 
demás se procura imitarlas mas ó menos imperfecta- 
mente, y en nuestra España estamos por desgracia en 
un atraso harto lamentable, habiendo retrocedido en 
estos últimos tiempos, del mejoramiento á que iba lle- 
vándose un año antes de.que sobreviniera la última 
revolucion. 

: La deuda flotante es por lo comun buscada y elegida 
con preferencia, por cuanto, aunque goza un interés su- 
mamente módico, es de fácil realizacion y de corto ven- 
cimiento, y por eso se ha aplicado con ventaja A em- 
préstitos parciales, como indicamos poco há, para em- 
presas de utilidad pública. . 

Está en Inglaterra encargada de estas operaciones 
una comision especial exchequer-loan-commissioners , y 
produce excelentes resultados. Se concede A una muni- 
cipalidad ó un empresario de obras'de utilidad pública 
reconocida un empréstito de esta clase de documentos, 
se arreglan los plazos de la devolucion, y la obra se 
ejecuta sin grandes recargos de intereses del capital ob- 
tenido con gran ventaja. El Tesoro cuenta como un in- 
greso los reintegros de sus préstamos, y así puede sin 
experimentar gravámen contribuir á un servicio de su- 
ma utilidad, 

La renta consolidada tomó este nombre de Inglaterra. 
Allí, como hemos indicado poco há, está el Banco encar- 
gado del pago y contabilidad de la deuda, para lo cual se 
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endo otra en que se abona al comprador : 
o suficiente. 

existen apenas inscripciones nominales, 
asi toda la masa de deuda en títulos al 
si ofrece ventajas para la más rápida cir- 
bien da lugar á continuos y gravísimos 
, mucho mas, atendida la falta de decision 
U para correr los peligros á que está ex- 
ma de documentos. El extravío de titu- 
eo, las entregas de estos en garantía de 
otros casos de semejante naturaleza , pro- 
rada frecuencia conflictos de suma tras- 
rque en el título al portador se trasmite 
or la simple entrega ó posesion, y las 
jue se adoptan de reservar la numera- 
los casos en que no se trasficre la pro- 
ue se verifica la entrega para que sirvan 
juellos documentos, no son suficientes 
1 derecho de un tercero á quien el posce- 
). Estas consideraciones merecen fijar la 
gislador para que se haga un estudio es- 
tal vez de él resulte la ventaja de intro- 
eforma en los títulos de nuestra deuda. 
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hallan aplicadas contribuciones especiales, que no se dis- 
cuten ordinariamente con los presupuestos anuales co- 
mo en el Continente . sino que el Banco cuida por sí de 
la recaudacion con la cual satisface los intereses , abo- 
nando en cuenta al Tesoro (exchequer) el sobrante. À es- 
ta suma de valores, de cuya recaudacion cuida el Ban- 
co, se llama consotidatet fund, y de aquí el nombre de 
consolidada , aplicado á toda la deuda que pesaba sobre 
esta garantía. Tal es el orígen de la palabra consolida- 
da, que en el Continente se ha dado despues á toda la 
deuda perpétua ó temporal que ha salido ya de la ca- 
tegoría de flotante y que se encuentra reconocida y li- 
quidada con entera independencia del presupuesto ordi- 
nario. 

La deuda consolidada se subdivide en perpétua ó tem- 
poral. La primera es aquella que no tienc vencimiento 
para la amortización ó reintegro del capital, sino que 
consiste en el reconocimiento del pago de la renta per- 
pétuamente. La segunda consiste en las anualida- 
des ó empréstitos contraidos con pacto de amortización 
en período reconocido y estipulado, como nuestras ac- 
ciones de carreteras. 

En Francia y España está representada la deuda pú- 
blica por títulos, acciones ó inscripciones ; en Ingla- 
terra no hay tales documentos. El Banco lleva una 
cuenta con cada acreedor; cuando este enajena su cré- 
dito, se presentan en las oficinas de aquel establecimien- 
to el cedente y el adquirente, se salda la cuenta del 
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vendedor, abriendo otra en que se abona al comprador : 
este es el título suficiente. 

En España existen apenas inscripciones nominales, 
consistiendo casi toda la masa de deuda en titulos al 
portador, que si ofrece ventajas para la más rápida cir- 
culacion,, tambien da lugar á continuos y gravísimos 
inconvenientes, mucho mas, atendida la falta de decision 
que existe aquí para correr los peligros á que está ex- 
puesta esta forma de documentos. El extravío de titu- 
los por el correo, las entregas de estos en garantía de 
obligaciones y otros casos de semejante naturaleza , pro- 
ducen con sobrada frecuencia conflictos de suma iras- 
cendencia , porque en el título al portador se trasmite 
la propiedad por la simple entrega ó posesion, y las 
precauciones que se adoptan de reservar la numera- 
cion en todos los casos en que no se trasfiere la pro- 
piedad, sino que se verifica la entrega para que sirvan 
de garantía aquellos documentos, no son suficientes 
para destruir el derecho de un tercero á quien el posce- 
dor los entregó. Estas consideraciones merecen fijar la 
atencion del legislador para que se haga un estudio es- 
pecial, porque tal vez de él resulte la ventaja de intro- 
ducir alguna reforma en los títulos de nuestra deuda. 
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ARTICULO VI. 


CONVERSION, AMORTIZACION.— CUESTIONES IMPORTANTES. 


A pesar de lo que respecto á la amortizacion de la 
deuda expuse en ol artículo 2.”, existen en casi todas 
las naciones algunas juntas 0 comisiones con dotacion 
de fondos y cierta independencia para cuidar de la amor- 
tizacion y conversion de la deuda pública. 

Vimos entonces que en Francia continúa la caja de 
amortización dotada con rentas por valor de 40.000,000 
anuales, y que en Inglaterra se habia establecido un 
siglo antes un fondo de igual naturaleza. 

Uno y Otro establecimiento siguieron en las opera- 
ciones la influencia de las opiniones dominantes. En In- 
glaterra, cuando se estableció en un principio (1747), 
se procuró el reembolso ó disminucion ya del capital 
ya de la renta por medio de conversiones, de compras 
y de reintegros. Guando Pitt en 1786 dió mayor ensan- 
che A esta institucion. entrando de lleno en los proyec- 
tos y siguiendo las inspiraciones de Price, llevó hasta 
1 .000,000 de libras la dotacion, y mas tarde se estable- 
ció que cn todos los empréstitos se aumentaria 4 p. 100 
con destino A la extincion del capital. Fué llegando luc- 
go el desengaño y se cercenó la dotacion y aun se hizo 
alguna vez uso de parte de estos fondos declarados rei- 
teradamente sagrados y ajenos á toda otra aplicacion. 
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hasta que reconocido completamente el error en 1828, 
acordó el Parlamento que en adelante el fondo de amor- 
tizacion seria constituido únicamente, como ya hemos 
observado poco há, con el sobrante que resultase anual- 
mente del importe del presupuesto. 

Algo parecido á esto ha sido el curso que ha seguido 
la Caja de Francia, aun cuando allí no está completa- 
mente extirpado el error; y en lugar de reconocer el 
axioma de que no puede haber disminucion de deuda 
sino cuando se paga con el sobrante 0 remanente de 
las rentas, se continúa el sistema de seguir perci- 
biendo la dotacion y aumentando el capital con los in- 
tereses. Cierto es que solo pueden adquirirse las rentas 
por menos de la par; pero ya hemos notado la inexac- 
titud que este cálculo encierra, pues hay una nota- 
bilísima diferencia entre comprar renta del 3 p. 100 á 
80, y 5 p. 100 á 100. El segundo puede pagarse hasta 
120, consiguiendo mayor ventaja que dando 80 por el 
primero. 

Es verdad que el ejercicio de la Caja viene á ser en 
realidad nominal. El Tesoro paga los intereses de las 
rentas de la Caja en billetes 0 bonos del Tesoro, y en 
otros de esta misma clase los intereses de ellos ; por ma- 
nera que todas las operaciones se verifican sin que 
medie otra cosa que un reconocimiento de deuda que 
de cuando en cuando se convierte en inscripciones para 
aumentar el capital. 

Tal es el estado á que ha venido á quedar reducido el 
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sistema de la amortizacion. Pero no es cste el objeto prin- 
cipal que me he propuesto en este artículo, sino mas 
bien entrar en el exámen de cuestiones importantísimas 
en que todavía no existe completo acuerdo ni entre los 
profesores de la ciencia , ni cntre los legisladores en la 
práctica. La primera y mas importante de todas estas 
Cuestiones es la siguiente: ¿Puede un Gobierno reembol- 
sar contra la voluntad de los tenedores el capital de una 
renta perpétua? 

Hé aquí un punto de la mayor trascendencia que ha 
salido muchas veces á la discusion de los Parlamentos, 
que ha tenido diferentes soluciones, y sobre el cual 
existe aun gran diversidad entre los economistas. 

En dos ó tres ocasiones diferentes en el Parlamento 
inglés y en las Cámaras francesas se ha negado al 
Gobierno las facultades de la conversion forzosa , y otras 
tantas se ha concedido; porque es de advertir que el 
problema no se ha presentado por los Gobiernos á la re- 
solucion tan descarnado y preciso como le dejo asenta- 
do; por el contrario, siempre ha aparecido envuelto en 
alguna oscuridad. Cuando una renta ha subido de la 
par en la cotizacion, entonces los Gobiernos han soli- 
do proponer la conversion de aquella en otra menor, 
con opcion, en el que no se conformara, con el cambio 
á recibir en efectivo su capital; y hé aquí cómo ha ve- 
nido A presentarse en último análisis el problema del 
reintegro forzoso. La razon fundamental en que se apo- 
yan los partidarios de esta preeminencia del Gobierno 
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es, que todo deudor tiene siempre derecho de librarse 
de la deuda devolviendo el capital; pero esta máxima 
que es axioma jurídico por punto general y en el de- 
recho privado, no tiene, á mi modo de ver, la misma 
fuerza cuando se trata de su aplicacion á la deuda de 
un Estado, cuyas circunstancias difieren esencialmente 
de las del deudor comun. Si un Gobierno toma una can- 
tidad reconociendo en equivalencia de ella una renta 
perpétua , claro es que el tenedor no tiene ningun de- 
recho á reclamar la devolucion del capital en ningun 
caso. Sacado el título de este crédito al mercado, sufre 
sus oscilaciones, experimenta aumento y depreciacion, 
y el acreedor ha de resignarse á sufrir las diferencias. 
Ahora bien : es otro axioma no menos respetable de de- 
recho, que en los contratos bilaterales la condicion de 
los contratantes ha de ser enteramente igual y sin pre- 
ferencia alguna. Si pues el deudor no tiene derecho á 
exigir el reintegro en ningun caso, la justicia reclama 
que el deudor no sea árbitro de verificar la devolucion 
en el momento en que esta perjudique al acreedor. La 
cireulacion de los títulos está consentida por las leyes; 
esta circulacion da cierto valor á la renta, y descan- 
sando en estos antecedentes, un capitalista invierte en 
ella una cantidad superior á la par; ¿cómo pues ha de 
ser justo que el Gobierno le obligue en seguida á per- 
der una parte considerable de la suma que dió, bien 
conformándose en recibir un rédito menor, bien per- 
diendo en el capital el exceso del precio hasta la par? 
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Lo equitativo y razonable es que al tiempo de contratar 
los empréstitos se ponga como condicion la facultad 
de reintegrar el Gobierno el capital y amortizar la ren- 
ta cuando le: parezca conveniente, siempre que lo haga 
á la par. Otro medio igualmente equitativo y prudente 
es el de verificar la conversion voluntariamente y conce- 
diendo ventajas á los tenedores que los inclinen á confor- 
marse con la disposicion del Gobierno ; pero el hecho de 
reintegrar una renta perpétua contra la voluntad del te- 
nedor y por menos del precio del mercado, me parece 
injusto y violento. No ha mucho que en inglaterra : se 
verificó una operacion de esta clase, en que se convino 
la reduccion por medio de una conversion en parte de 
la cual entraban los billetes del echequier, y que formu- 
lada en tres 0 cuatro combinaciones distintas prestaba 
gran facilidad A los tenedores, lo cual dió por resultado 
el que se llevara á cumplido efecto, á pesar de haber 
sufrido rudos ataques. 

En nuestra España considero que seria de la ma- 
yor utilidad el preparar una conversion de la deuda del 
3 p. 100 en otra del 6 p. 100, con la facultad de reem- 
bolsarla á la par. Esta combinacion produciria en el por- 
venir una gran ventaja para el país. Hallándose nues- 
tro 5 p. 100 A un tipo extraordinariamente bajo, podria 
la conversion á una renta de 6, realizarse con gran ven- 
taja de los tenedores, y el Estado veria reducido el ca- 
pital próximamente á la mitad ; por mancra qué debien- 
do con el tiempo bajar cl tipo del interés del dinero, se 
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facilitaria dentro de pocos años otra conversion , redu- 
ciendo el interés, con lo cual ganaria el Tesoro sumas 
considerables, y esta economía podria compensar el 
enorme peso que ha de echar sobre él la consolida- 
cion definitiva á 3 p. 100 de la deuda diferida. ` 

La segunda cuestion sumamente interesante que se 
ha suscitado, y no dejará de promoverse muchas veces 
en lo sucesivo es: ¿Debe, en el caso de un gran sobrante 
en el Tesoro, emplearse la suma de remanente en la 
amortizacion del capital de la deuda pública ? Esta cues- 
tion que, presentada así, á primera vista no ofrece la 
menor duda , y que por el contrario parece un axioma 
su solucion en el sentido afirmativo, ha dado lugar en 
uno de estos últimos años á una discusion de las mas em- 
peñadas en el Parlamento inglés. ¡Tan cierto es que en 
la ciencia económica hay poquísimos principios absolu- 
tos, y que todas las cuestiones deben resolverse estu- 
diando muy detenidamente el conjunto de circunstancias y 
el respeto de todos los intereses existentes, pues aquello 
mismo que en tésis general es una mejora positiva , pue- 
de en casos y momentos dados producir una perturba- 
cion ! 

Dos partidos se presentaron á dividir el campo en 
esta cuestion : los sostenedores de la rebaja o mas bien 
modificacion y reforma de los impuestos, en cuya me- 
jora viniera á recaer la disminucion de la cantidad so- 
brante ; los partidarios de la doctrina de la amortizacion 
de la deuda. Las razones que cada uno aducia en favor 
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de sus pretensiones, eran altamente atendibles y conve- 
nientes. Los patrocinadores de la amortización presen- 
taban cl cuadro, con tan negros colores pintado, desde 
el último siglo, de la enormidad de la deuda, que ab- 
sorbe mas del 50 p. 100 de todas sus rentas; renova- 
ban las predicciones tantas veces hechas por la mayor 
parte de los economistas, de la bancarrota probable en 
un momento de conflicto, y reclamabarí el cumplimiento 
de la promesa, con reiteración repetida y fundada en 
los mas sanos principios y en las mas sólidas doctrinas, 
de destinar á la aminoracion de aquella enorme carga 
que abrumaba con su peso al pueblo inglés, el sobrante 
de las rentas. Pero á tan fuertes argumentos, contesta- 
ban los sostenedores de la reforma de los impuestos, 
que el gravámen era mayor 0 menor, segun que los 
medios de atender á él eran mas ó menos soportables, 
y afectaran mas ó menos á la produccion y circulacion 
de la riqueza: que si la deuda se minoraba y los im- 
puestos continuaban en cl mismo estado, la reduccion 
no produciría ningun resultado ventajoso para el pue- 
blo inglés. que seguiria pagando las mismas contribu- 
clones. algunas de ellas gravosísimas, porque afectaban 
al bienestar de las clases menos acomodadas, y dificul- 
taban el desarrollo y creacion de los capitales, puesto 
que la reduecion en la renta habria de ser tan pequeña 
que no podia hacerse perceptible en ol presupuesto; 
que por el contrario. si todo el sistema tributario se 
corregia y mejoraba. dejando en completa libertad al- 
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gunos artículos de consumo, la riqueza se fomentaria 
en términos de que los mismos impuestos irian creciendo 
en productos cada año, y darian lugar á nuevas refor- 
mas y sucesivas mejoras; que por otra parte existiendo 
un sobrante de capital, puesto que el interés se hallaba 
á la sazon á menos de 2 p. 100, aumentado aquel de 
pronto con la amortizacion de la deuda, se produciria 
una perturbacion que tuviera por resultado la emigra- 
cion de los capitales al extranjero, perjudicando á la 
industria nacional, 0 su inversion violenta de una ma- 
nera forzada y por consiguiente perjudicial; y añadian 
que una prueba de que la masa de deuda no producia 
perjuicio á la situacion económica del país, era que 
se hallaba toda embebida en capitales ociosos, sin 
causar aumento al tipo del interés, que era el mas bajo 
de Europa; y por consiguiente, que si se disminuia esta 
masa de inversion, vendria por una consecuencia natu- 
ral á rebajarse aquel de una manera desproporcionada. 
Estas y otras consideraciones alegadas con copia de da- 
tos y razones de gran fuerza, hicieron tanto efecto en 
aquella respetable y prudente asamblea , que no se atre- 
vió á decidir la cuestion de una manera absoluta, y en su 
consecuencia se acordó que la mitad del sobrante se in- 
virtiese en la amortizacion y la otra mitad en la reforma 
y rebaja del impuesto. ¡Véase hasta qué punto han salido 
fallidos los cálculos de los que presagiaban la bancarrota 
del Imperio Británico, que llegada la ocasion de dismi- 


nuir la deuda, todavía se ha reputado que esto, lejos de 
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producir esc bello ideal de los economistas, se ha temido 
que diera lugar á daños y perturbaciones !... 

No es menos interesante que estas otra cuestion últi- 
mamente suscitada entre algunos economistas, reducida 
á averiguar si la deuda pública debe considerarse como 
un valor real y positivo que constituye parte de la rique- 
za pública, ó por el contrario ha de deducirse como una 
carga del capital del país. Los partidarios de esta última 
opinion se fundan en la doctrina comun y corriente de 
que la suma que un Estado debe, forzosamente ha de 
descontarse de la suma de valores que constituyen su 
caudal, puesto que este se halla afecto al pago de aque- 
lla obligacion. Pero sus antagonistas replican que la 
deuda pública perpétua no. constituye una obligacion 
respecto á su capital, puesto que no es exigible, y que 
la renta, única obligacion guarentigia, no recae sobre el 
capital existente en la actualidad, sino sobre la masa 
de valores sujetos al impuesto en el porvenir; que por 
cl contrario, la suma de títulos que constituyen la deuda 
de un Estado, se encuentra dividida entre los posecdo- 
res de ellos, que han destinado á su adquision una parte 
de su capital real y efectivo, que le conservan como tal, 
que cuentan con él como con un valor realizable , reco- 
nocido, trasferible, con curso cn la plaza, y que por con- 
siguiente forma una parte de su activo. 

Para percibir perfectamente este problema y llegar á 
una solucion exacta, creo que hay necesidad de deslin- 
dar dos conceptos que en él se confunden, y sin cuya 
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sion todos los datos que le constituyen. Hay con efecto, 
al considerar esta cuestion, dos acepciones diferentes y 
aun opuestas. 4.” La nacion representada por el con- 
junto de las generaciones pasadas, presentes y futuras, 
que constituyen ese ente moral colectivo con sus obli- 
gaciones y derechos; 2.” La masa general de los indi- 
viduos que forman aquel estado, pero con sus derechos 
y obligaciones individuales que están en relacion con 
los del ente moral. Este tiene el derecho imprescriptible 
de exigir los impuestos para sostener el órden, la tran- 
quilidad, la indopendencia nacional, la administracion 
de justicia y el logro de la mayor cantidad de bienestar 
posible á los individuos; los cuales á su vez se hallan 
sometidos al deber relativo á aquel derecho, de contri- 
buir con la parte que les corresponda en la distribucion, 
segun la base admitida, para que puedan obtenerse los 
medios de conseguir las ventajas de la sociedad. El ha- 
ber de la Nacion colectivamente considerada, es la masa 
imponible en la actualidad y en el porvenir, con todos 
los derechos y propiedades que conserva de lo pasado. 
El debe son las cargas que ha de satisfacer para conse- 
guir el fin que la sociedad se propone. En la Nacion 
considerada como la agregacion de individualidades de 
que consta, el haber y el debe son enteramente distin- 
tos. Consiste el primero en la suma de propiedades y 
valores de toda especie de que disponen los particulares, 
y el debe en la de los gastos que han de satisfacer para 
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conservar y hacer productivo su capital. Y aquí encuen- 
tro yo otra razon que me confirma en los principios en 
que fundo mi teoría de la ciencia de la contribucion. 
Por haberse confundido y seguirse confundiendo estas 
dos entidades colectiva é individual, han surgido tantos 
errores, tantas vejaciones y tal cúmulo de dificultades. 
La estadística del Estado es enteramente distinta ó debe 
serlo de la estadistica general. La primera no ha de propo- 
nerse otro objeto sino es el de conocer en conjunto la 
totalidad de los individuos que constituyen la Nacion, 
sus difcrentes clases y categorías, y todas las circuns- 
tancias que los diferencien entre sí, con respecto á la 
comunidad; el grado de civilizacion á que el país ha 
llegado, y el importe general de su produccion, para de- 
ducir en seguida del conocimiento de las necesidades 
sociales, la parte alícuota que conviene exigir å la pro- 
duccion para formar la base de la imposicion. La esta- 
dística general ha de procurar cl logro de una noticia 
la mas exacta posible de la poblacion, de la propiedad, 
de la agricultura, de la industria moral y material, del 
comercio con todos los datos lo mas municiosamente 
individualizados que posible sea, á fin de estudiar los 
medios mas convenientes para su mejoramiento progre- 
sivo, y reconocer, para removerlos, los obstáculos que 
mas se oponen á él y contribuyen á su decadencia. Es 
decir que procediendo del análisis de todas las partes 
que constituyen cl cuerpo social, hay que llegar A su 
consideracion sintética, para conocer con precision v 
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claridad, lo que constituye la riqueza particular reuni- 
da, y distinguirlo de lo que viene á formar la masa co- 
lectiva del ente social: que se llama el Estado. Ponga- 
mos un ejemplo para percibir perfectamente esta impor- 
tante distincion. Supongamos que se forma una estadís- 
tica perfecta de España. Aparecerá en ella el número 
de sus habitantes, sus divisiones, primero por sexos, 
luego por estados, luego por edades, y últimamente 
por profesiones ó consideraciones sociales. De todos estos 
antecedentes resultará el primer dato estadístico social, 
que es el conocimiento de los contribuyentes divididos 
en las diferentes categorías, clases y secciones. La se- 
gunda parte de la estadística ofrecerá la noticia exacta de 
la extension del territorio, su division en el destinado al 
cultivo y el inculto, y este en el estéril ó desaprove- 
chado, y el empleado en. bosques, montes, caminos, 
canales, calles, plazas, etc. La parte cultivada ó desti- 
nada al cultivo subdividida en diferentes clases de rega- 
dío y secano, y unas y otras de 4.7, 2.*, 3.%, 4.*, 5.* 
calidad. El arbolado se distinguirá en fructífero ó ma- 
derable , ó destinado á combustible. Se procederá en se- 
guida al conocimiento de la agricultura y ganadería, 
obteniendo la noticia del número de agricultores, pro- 
pietarios 0 arrendatarios y jornaleros, de las yuntas de 
labor, de los ganados para abono, para cria, para car- 
ga, para carne, para regalo, etc., ete., con noticia del 
resultado de la produccion en cada caso. La estadística 
de la minería suministrará el conocimiento de la ex- 
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tension de los criaderos, de las diferentes clases de me- 
tales y tierras útiles, de la cantidad de mineral obtenido. 
de las manos invertidas en su extraccion, de las má- 
quinas empleadas , etc., etc. Lo mismo sucederá con la 
del comercio interior y exterior, marítimo y terrestre. 
Ahora bien: del conjunto de todas estas noticias indivi- 
duales resultará la estadística social diferente de la par- 
ticular. Aquella ofrecerá: primero, todas las propieda- 
des del Estado, así materiales como por los productos, 
como los bosques, los ferro-carriles, etc., etc.; y luego 
del conjunto de la produccion que aparecerá, por ejem- 
plo, en 15,000.000,000, y graduando 10 p. 100 para 
el impuesto, resultará que el Estado puede contar con 
una suma de 41,500.000,000 , con más el producto de 
sus propiedades. De esta cantidad que podemos fijar en 
el caso propuesto en 4,600.000,000 , hay indudable- 
mente que rebajar cl importe de deuda pública; es de- 
cir, que si la renta de esta asciende A 500.000.000, no 
pueden considerarse disponibles para las demás aten- 
ciones del Estado sino 1,500.000,000, conforme pro- 
curaré demostrarlo al tratar de la base de imposicion. 
Pero cuando se recapitule la riqueza general y se trate 
de apreciar el capital del: país, entonces la deuda pú- 
blica que se halle en poder de los particulares, absor- 
biendo y constituyendo una parte de sus fondos, deberá 
indudablemente tomarse en cuenta por constituir una 
parte de aquella. Hé aquí cómo en mi juicio debe resol- 
verse la cuestion propuesta. El estado de atraso en que 
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se encuentra aun no solo la ciencia de la contribucion, 
sino la de la estadística, hace poco perceptible esta apli- 
cacion, que con el tiempo vendrá á ser sencilla y poner- 
se al alcance del menos perspicaz. 

La última cuestion que se ha presentado al terreno 
de la discusion por algunos economistas avanzados, en- 
tre ellos por Cieszkowski , es si podrian los títulos de la 
deuda pública, convertidos en billetes de renta, llegar 
á sustituir en la circulacion á la moneda, ahorrando 
el gran coste que aquella tiene por el valor de los me- 
tales preciosos que la constituyen. Hé aquí un punto 
que considero peligroso y de casi imposible realizacion. 
Mucho ha adelantado el Crédito desde su primera apa- 
ricion, en los medios empleados para obtener la circula- 
cion por los diferentes métodos introducidos. Las letras 
de cambio, billetes de Banco, las cuentas corrientes, 
las liquidaciones diarias de banqueros particulares, los 
títulos y documentos al portador, han sido otras tantas 
ruedas añadidas á su prodigioso mecanismo. Todavía 
creo que se adelantará mucho en esta parte, y que otros 
signos representativos del valor han de aumentar el mo- 
vimiente circulatorio; pero tengo el convencimiento ín- 
timo de que raya en la imposibilidad el aspirar á que la 
moneda sea proscrita, ó que pueda ser reemplazada por 
un título cualquiera al menos en mucho tiempo, en las 
primeras trasmisiones, y en los contratos de circulacion 
diaria que constituyen el primer grado de la escala de la 
circulacion. Las compras y ventas de aquellos artículos 
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indispensables, que interesan á la masa general de con- 
sumidores , han de tener en el acto completa y definitiva 
realizacion, y para esto es absolutamente indispensable 
que exista un objeto que lleve en sí mismo, por la apre- 
ciacion general, un valor positivo que encuentre en el 
acto cambio con todos los demás valores. La moneda 
de papel, cualesquiera que sean las garantías en que 
descanse , por muy sólidas que fueren las hipotecas que 
de él respondan, siempre carecerá de la circunstancia 
indispensable de tener en sí misma el valor que represen- 
ta. Para- hacerse efectiva ha de procederse de un modo 
inevitable, en último caso, á una segunda operacion, que 
convierta el papel en un valor real y positivo, y este re- 
tardo la ha de hacer rechazar constantemente de la cir- 
culacion de primer grado ; de aquella en que. el vende- 
dor aspira á cambiar valor por valor, de forma que sin 
necesidad de ningun otro paso, sin que nada pueda opo- 
nerse, sin riesgo ni duda, ni vacilacion, guarde en su 
gaveta la equivalencia del objeto vendido, seguro de que 
en él y por él tiene una suma igual con la cual puede 
conseguir la adquisicion de la misma cantidad repre- 
sentada en otro objeto. La humanidad despues de mu- 
chos siglos de experiencia y de ensayos, en este que es 
el primer paso de su actividad, ha escogido universal- 
mente los metales preciosos para la realizacion de los 
cambios, porque son los únicos que llenan completa y 
absolutamente todas las exigencias que por su medio 
se intenten adquirir. Cuantas alteraciones se han pre- 
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tendido introducir en esta parte. todas han fracasado 
despues de producir horribles perjuicios y trastornos , 
y á medida que la observacion y el estudio han adelan- 
tado, se ha confirmado la universal creencia de que 
cuanto más se acerque el sistema monetario á su pri- 
mitiva sencillez, tanto mejor llenará su objeto. Cuanto 
más exactamente represente la moneda su valor intrin- 
seco , cuando más facilidad exista en conocer la parte 
alícuota que cada pieza representa de la unidad de peso, 
en plata y oro. tanto mas confianza inspirará en el pú- 
blico, v tanto mejor y mas rápida será su circulacion. 
Yo comprendo y aun espero que con los progresos. que 
la ciencia económica va haciendo, y la influencia que 
ha de ejercer en la gobernacion de los Estados, con la 
tendencia de la humanidad á su concentracion ó la reu- 
nion de sus inlereses é intimidad de las relaciones que 
llevan consigo los ferro-carriles y telégrafos eléctricos, 
vendrá A simplicarse la moneda hasta el punto de uni- 
formarse y representar una misma unidad para todas 
las naciones, lo cual facilitaria extraordinariamente las 
operaciones del cambio ; pero dudo mucho que por muy 
grandes que sean los adelantamientos respectivamente | 
á los medios de circulacion, puedan llegar hasta el pun- 
to de suprimirse la moneda, ó que pueda introducirse 
la moneda de papel. 

He tratado, aunque someramente, las cuestiones mas 
importantes que relativamente al Crédito público se ven- 
tilan en la actualidad, y de este rápido exámen se de- 
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duce fácilmente, que si la economía política en sus 
principios fundamentales ha llegado á aquel grado de 
asentimiento general y de demostracion que bastan 
para haberla colocado de una manera incuestionable en 
el rango de las ciencias, respecto al Crédito público 
se encuentra todavía en los primeros pasos, y es aun bas- 
tante reducido el círculo de las proposiciones que se 
hallen tan universalmente admitidas, que puedan cons- 
tituir un cuerpo de doctrina. Pero esta misma conside- 
racion léjos de atenuar su importancia, aumenta por el 
contrario los quilates de su valor. Por los importantísi- 
mos resultados que produce en su actual estado, por 
ese rápido vuelo que adquiere la produccion y la circu- 
lacion con los medios reconocidos hasta ahora , puede 
calcularse hasta qué punto es capaz de contribuir al fo- 
mento de la riqueza pública, cuando llegue al grado de 
perfeccion y de desarrollo á que camina, y cuando las 
verdades demostradas por esta parte de la ciencia lle- 
guen á merecer el asentimiento y la práctica por parte 
de los Gobiernos y de los particulares. i 
Cierto es que el Crédito no produce nada porsi; y hé 
aquí la última consideracion, que por su grande impor- 
tancia he reservado para concluir, porque deseo que 
quede muy profundamente grabada en el ánimo de mis 
lectores. Cierto es. decia, que el Crédito no produce la 
riqueza ; pero contribuye tanto al aumento de la circu- 
lacion, que anticipa el consumo y realiza sus produc- 
tos hasta tal punto. que el resultado de su influencia vie- 
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ne á ser el más poderoso estímulo para la produccion. 

El Crédito pues, y este es el principal fundamento en 
que descansa, no puede aplicarse sino á valores exis- 
tentes; pero una vez dado este punto de apoyo, hace lo 
que la palanca de Arquímedes, que aspiraba á conmo- 
ver el mundo. 

Hay una misteriosa analogía en los grandes elemen- 
tos de la moderna civilizacion. El vapor y la electrici- 
dad son á la física lo que el Crédito á la Economía. 
Aquellos medios naturales hacen desaparecer las distan- 
cias, por la celeridad del movimiento, hasta el punto de 
poner en comunicacion y contacto los mas remotos pue- 
blos ; el Crédito, por la rapidez y aceleramiento de la 
circulacion, sin crear la riqueza contribuye á su aumcn- 
to de una manera inmensurable. 

¿Quién cs capaz de calcular hasta dónde llevarán el 
bienestar de las generaciones cstos grandes descubri- 
mientos de la ciencia?... 
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